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Con  la  pluma  fósthuma 

DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO 

Villegas  9  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago^ 

Varón  famoso  de  su  siglo  ^  celebrado  digna* 

mente  en  el  de  sus  Escritos. 

Postrado  d  hs  sagrados  fies  de  su  Beatitud 

son  toda  fé  ,  rendimiento  ,  amor  , 

y  zelo  sano  : 

OFRECE 

Los  desvelos  literarios  de  esta   Política , 
Comunicada  hoy  al  Orbe  para  su  felicidad. 

Omnia  suhjecisti  sub  pedibus  ejus.  In  eo  enim 
quhd  omnia  ei  subjecit ,  nihil  dimisit  non 
subjectum.  Paul,  ad  Hebr.  a  • 

BEATÍSIMO  PADRE. 

iStas  palabras  mías ,  ya  sean  balidos  de  ove- 
ja  I  ya  ladridos  de  perro  ,  no  se  acercan  desea- 
♦  a 


IV 

minadas  i  los  oidos  del  Pastor  de  las  gentes. 
Por  el  primer  título  me  restituyo  al  rebaño  ; 
por  el  segundo  quiero  emplear  mis  dientes  ,  y 
mi  atención  en  su  guarda.  Mas  tuviera  de  por- 
tento que  de  afecto  ser  oveja  y  mastin  ,  sino 
experimentáramos  quánta  parte  del  ganado  se 
introduce  en  lobos.  Bien  lo  sienten ,  B.  P.  vues- 
tros rebaños  ;  pues  en  tantas  Provincias  muer- 
den los  que  pacian  ,  rabian  y  ahuUan  los  que 
balaban  ;  y  los  que  juntó  vuestro  silvo  ,  guió 
vuestra  honda ,  y  gobernó  vuestro  cayado ,  hoy 
los  padece  la  Iglesia  j  en  que  sois  Cabeza  ,  y 
los  rediles  donde  sois  centinela.  Si  Christo  es 
Oveja  y  Pastor  (  así  lo  dice  S.  Cyrilo  cateches. 
I  o.  Hm  ovis  rursus  vocatur  Pastor  ,  cum 
dicit  :  Ego  sum  Pastor  :  Ovis  fropter  incar^ 
nationem  :  Pastor  fropter  henignitatem  Dr /- 
tatis  )  ;  si  fue  Pastor  y  Cordero  (  así  lo  ense- 
ñó San  Juan  Chrysóstomo  Psal.  67.  )  :  si  los 
hereges  son  ovejas  ,  y  lobos  ,  hagan  la  defen- 
sa  á  los  Católicos  ovejas  y  perros :  Ut  intinga- 
turpes  tuus  in  sanguinc.  Estén  en  vuestros  pies 
los  besos  de  los  hijos  ,  y  la  sangre  de  los  ene- 
migos :  Lingua  canum  tuorum  ex  inimicis  ab 
ipso.  No  es  tiempo  de  contentarse  con  ser  ove- 
jas los  hijos  de  la  Iglesia  quando  las  asechanzas 
son  tan  freqüentes ,  que  cada  una  se  ha  menes- 


ter  guardar  de  la  otra.  Y  pues  todas  somos  cui- 
dado de  él  ;  como  V.  B.  es  Pastor  y  Padre  , 
seamos  ganado  y  perros :  ladren  unos  la  predi- 
cación y  y  muerdan  otros  con  los  escritos.  ¿  A 
quién  se  ítatímá  esta  guerra  ?  Contra  quién  nos 
prevenimos  ?  San  Juan  >  llamado  Chrysóstomo^ 
lo  dice  de  San  Pablo  líb.  2.  Ñeque  enim  illiad- 
^ersus  luf  os  pugna  est ;  ñeque  dfuríbus  timef, 
ñeque  solüitus  ,  anxiusque  est  de  pesie  d  grege 
abigenda.  Contra  quos  ergo  illi  hellnm  ?  Qui-' 
huscum  lucia  f  Non  est  nobis  lucia  adversus 
sarnem  ,  ér  sanguinem  ,  ^ed  adversus  princi'- 
faius  ,  adversus  poiesiaies  ,  adversus  mundi 
diminos.  ¡  Grande  batalla  !  Dios  con  el  mundo, 
el  espíritu  con  la  carne  ,  la  verdad  con  5a  pre- 
sunción ,  la  Iglesia  con  los  Príncipes ,  y  Seño- 
res del  ibondo :  que  San  Juan  la  cuenta  por  de 
mas  peligro  para  vuestro  ganado  ,  que  la  peste 
y  ladrones.  B.  P.  digno  «s  de  la  ponderación  db 
V.  B.  aquel  Cap.  2 1 .  de  San  Juan  ,  qtiando  se 
apareció  Chrísto  i  sus  Apóstoles ,  y  delante  de 
ellos  dixo  á  San  Pedro  :  Dttigis  meplushis7 
y  le  respondió  :  Eiidm  Domfné  :  tu  seis  quid' 
amo  te.  Y  respondióle  Christo  :  Pascr^agnós' 
meos.  Y  consecutivamente  acgunda  vez  le  pre- 
guntó si  le  amaba :  respondió  que  sí ;  y  le  en- 
cargó que  apacentase  sus  corderos.  Y  no  con- 
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tentó  con  esta  repetición  ,  düit  ei  ferfió  :  Si- 
num  Joannis  ,  amas  m  í  Conirístatus  est  Pe- 
trus  ,  quia  dixit  H  Urttb  :  Anufs  me  í  Qué 
perseverante  tenia  Pedro  la  memoria  en  el  do* 
lor  del  arrepentimiento  ;  pues  viendo  tercera 
pregunta  ,  le  pareció  que  el  Señor  se  acuerda 
de  las  tres  negaciones  ,  y  que  le  queria  hacer 
caminar  con  el  amor  lo  que  huyó  con  el  mié* 
do  :  Et  dixit  ei :  Domine  tu  amnia  nosti  :  tu 
seis  quia  amo  te.  Dieit  ei :  Pasee  oves  meas. 
Es  tan  entrañable  el  desvelo  de  Christo  por  sus 
ovejas ,  que  no  contento  con  haber  instruido  á 
San  Pedro  en  vida  con  su  doctrina ,  y  declara- 
do comp  el  buen  Pastor  ha  de  morir  por  sus 
ovejas :.  lo  que  ha  de  hacer  por  la  que  se  pier« 
de  :  quáles  son  suyas  »  y  quáles  no  ;  después^ 
de  su  muerte  viene  i  ponderar  esfo  »  y  dice  » 
que  si  le  ama  mas  que  todos  (  y  le  hace  que  lo 
afirme  tres  veces  )  ,  que  apaciente  sus^  ovejas. 
No  quiere  de  los  Pastores  en  premio  de  su  amor 
otra  cosa :  lo  demás  dex^t  i  su  alvedrro  en  otras 
demostraciones.  Así  San  Juan  Chrysóstomo  li*. 
hfo  citado  :  Petre  amas  me  plusquam  hi  om-, 
nes  ?  Atque  illi  quidem  lieebat  verbis  hujufmo^  . 
diPetrum  affari :  Si  me  amas  Petre  ^  fefunia . 
exeree ,  super  nudam  humum  dormi ,  vigila  con* 
timn^er  ,  injuria  ^ressis  patrocinare  ,  orfanis 


vil 
U  f^trim  ixhibp^  s  'pi^Mf  te  maritorfm  hco  ha* 
k^ani.  NuncmerQ^pr^tcrmissis,  onmibus  hit  ^ 
fuMnam  Ule  ait^l  ^asu  cives  meas.  Esto  ,  Se* 
fior  >  cs^^el  o£cb  it<.S(]^tro  de  la  ocasioi}.  Esto  es 
mas.  dificil ».  A«s  .pclÍ£(Q$o  ^  y  ;n*s  meritorio  , 
porque  la;coiitieiida.nob;e9  con  k>bos  •  sino,  coa 
Príncipes  y  Señores  de. este  inmtdo^  Y  guardar 
el  ganado  es.  desvelo ,  es  penitencia  ^c.  todos  \m 
gemidos :  es  ayuno. '^'pges  se  abstiene  de  los  in- 
tereses :  es  miraf  poc  Jos  huérfanos  ,  y  por  las 
viudas  ;  y  atender  el  pastor  i  los  ejercicios  de 
la  oveja  res  penitencia,  de  su  oficio  «  no  suya> 
Antc$  leídiacpCbristo  \Quando  tá  na  eras  Pos* 
tor  ttújt  ceñiats  t  ibas  adonde  querías.  Cúm 
tsses  júnior  eing^bas\tsi,,  &  ambulabas  ubi  v(h 
kk^^ :  eum  autem  isei^ueris  ,  expendes  manue 
fie0s  ikp,  alms'i^  tit^^i  ,  6*  ducet  quh  non  vis. 
En.  siendo  Pastor  nt^M  ba  de  cciñir  i  sí ;  ha  de 
iceñif  i  los  otros  t  no  hade  ir  adonde  quisiera» 
fiap  adonde  está  obligado  :  i  él  le  ha  de  ceñir 
su,  úñféo  $  y  con  estas  palabras  tan  elegantes  le 
predixQ  .ChristQ  ^\i,  martirio  :  Hoc  autem  dixit, 
4iffíijicane  ¡jua.mfte  e,l4rifieaturus  esset  Deum. 
iip  dixo :  Significando  .que  habia  de  morir  ;  si- 
no t  Qua  mort^,:  Coa  qué  muerte.  Y  es  cosa 
extraña»  SS.  P.  que  en  aquellas  palabras  ni' se 
lee  muerto»  y  mucho  menos  especie  alguna  de 
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muerte.'  Mas  quien  kifpiefe  qO¿  género  At£li 
tiene  la  Vida  de  los  Pastores^;  bien  hallatá  eií 
el  texto  clara  la  exposición  áel  Evangelista  : 
Quando  envejezcas ,  txténdefds  tus  manos  i  Ei 
alius  te  einget  i  ixdueet  -qub.nún  vis.  Exteñáet 
las  manos  es  de  Pastores;  y  ^  rerificó  en  1) 
Cruz.  Ser  cdéido  de  otrc^^s- el  género  de.mue^ 
f^  de  los  Pastores  :  Cjcñir  ^  es  rodear.  Bien  ia^ 
terpretó  esto  el  Santo  ,  quando  hablundo  cM 
su  ganado  dixo  :  Vígilate  ,  :quia  ad^érsarius 
"^ester  diabolus  ctrcuif  yqu^fens  qúetn  devórete 
exhortando  al  rebaño  que  vele  /porque,  el  de* 
Aionio  enemigo  ciñe  :  esto  es ;  cerca.  B.  P.  ya 
que  V.  B.  succede  á  Sari  Pedro  en  este  cuidá^ 
do  :  ya  que  extiende  los  bra2os  en  la  Cruadé 
estos  desvelos  ,  y  se  vé^  ceñido  de  tantas  perse^ 
«uciónes  i  qué  le  llevan  adonde  no  quisiera  \ 
por  ahorrar  ,  si  fuera  posible  ;  pasos  de  rigor  \ 
y  palabras  de  censuras  í  Wiáüde  que  se  repitan 
freqüentemente  4  los  Señores  del  mundo  por 
sus  Ministros  aquellas  Divinas  palabras  que  di- 
ce San  Juan  Cbryséstomo  en  la  Homilía  en  su 
destierro  :  Deus  est  Eccksia  ;  qui  esf  ómnibus 
foriior.  An  aniulamurDcffiinufn  ?  Nümquidilh 
fortiores  sümus  í  Deüsfunddvii  hoc ,  quod  la- 
befactare  etmaris.  Quatíti  tiranni  aggressi  sunt 
impugnare  Eeelesiam  Dei:  Quanta  tinrmenta, 


fitahias  cruces  adhihucrunt ,  ignes  y  firnaccs  ^ 
fctas^  bcctias  ,  gíadks  intendentes  ?  Et  nihil 
agerepifCuerunt.  Ubmam  sunt  illi ,  qui  héccfe^ 
€srunt  f  Et  ubi  illi  ,  qui  héec  fortiter  fcrtule^ 
runt  ?  2^on  encm^cctesia propter  calum  ,  sed 
frcficr  Ecclesiam  Céclmn^Si  no  hizo  la  Iglesia 
por  d-  Cielo  ,  sino  el  Cielo  por  ella  ,  ¿  ^uién- 
rehosariser  hecho  para  día?  De  qui^n  dice  San 
Cyriloxratech.  xS.  Regum  quídam  fotestas  cer- 
tis  hcis  i  irgentibusPemUnos  habct ;  Ecclesiéc 
autmí  CatholüéC  per  mHerswn  Orbem  indejt^ 
mita  est  fotentia.Y  lo^uc  mas  digno  es  de  lá- 
grímasVque  padece  ya^cofi  todos:  d  Herege  la 
oontradice^ ;  y.  el  Católico  la  interpreta.  Aquel- 
no  Ucr^como^es  ^y  este  quiere  sea  <:omo  d* 
cree.' £1  Herege' sale  de  la  Iglesia  ry  dCató^ 
licó  desaooinado  mi-en  ella ,  para  hacer  el  da-' 
üo  mas;  de  ceifca.  La  Ley  de  Dios  fai  de  jnz- 
gar  i  hi  Leyes  ,'  nb  las  Leyes  i  Dío&  Yo » 
B.  P:  Iqtti  empece  d  ]^l¡ifi)si'o  á  discurrir  para> 
bsKeye»^  y  Príncipes  pte  la  vida  deCbristo» 
Ifedá  de  Wágeítact^efi^tód^susacdones ;  lo  pro**' 
Sigo  etf  e'dtrámbas  cbii  .¡íqttella  libtiti^  j^ue  re- 
quiere la  nec65Íd&i$  dd'^undo  ,  sabiendo  ^  co-' 
¿10  dice  San  Pedrb  (Ikmadb  GAr/j^Ajg^d  y,  que^ 
CU^íMs  ^cftnAnrnn^'iimcmía  ;  vmdcis  odioca 
fñü^^cmfer  íibepCas!  No  me  lían  canijo  las 
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persecuciones,  niicobtidádómeIa9ameiiazas.Coa 
yaleiitía,  y  christianaicsolucion,.  ardor  y. confian^ 
2a  he:  proseguido  este  asuiíto  tan  importante*  . 
Hasta  aquí  se  extendió  el  Discurso  do 
Don  Francisco  de  Quevedo ,  habbndd  i  la  San* 
ti  dad  dc:;  Urbano  VIII^  con  los  Afectes  fwdotT. 
sos  Católicos  f  que  manifiesta  bien  aquí  el  nérn 
vio  de  sus  palabras.  No  pudo  (!ofOlnarl6 »  ni  ú* 
canzar  á  ver  impresa  perfectamente  esta  Po/íh 
tUa  por.  accidentes  varios,  del  tiempo.  Sale  hoy 
en  el  que  V.  S.  ocupa  dignamente  la  primera 
Silla  de  la. Iglesia  para  su  felicidad  »  asegurada 
en  que  sea  Pastor  universal  de  ella  ALEXAN-* 
DRQ  :. nombre  desde  su  principio  grande  eu 
los  Vicarios  de  Christo ,  altamente  repetido  en 
V.  B.;  con  el  misterio,  del  ntunero  SsjftttíarjQ  , 
que  por  la  Divina  Providencia  en  vuestra  ele¿« 
cion  lo. encierra  profundo  para  la  tranquilidad 
futura  9  y  salud  deseada  de  la  mejor  parte  del 
Qrbe  ,  que  apacienta  en  el  cebaik>  de  .Pedro» 
y  se  ¡recoge  en  sus  rediles.  El  Afecto  PtAluá 
Católico  £s/añol  rq^c.  «n  ellos  vive  y,  jdes^ 
cansa  ,  gozoso  de.  tanta  f clifidad  la  clama  >  y 
clama  en  este  Gran  Escrito  que  presenta^y  por 
ne  á  Vuestros  pies  (.  besándolos  con  humildad 
y  júbilo  inefable  )  manifestando  cop  esta  ac* 
cion  ,  que  en  las  de  V.  $•  se  libra  las  dichas 


de  sus  Hijos ,  la  defensa  de  la  F¿  ^  su  ensal- 
zamiento y  dilatación  ^  y  la  paz  universal ,  i 
cuya  conquista  (  Beatísimo  Padre  )  fue  seña- 
lado V.  S.  por  el  dedo  de  Dios  eti  su  gra« ' 
tísima  elección.  La  luz  de  vuestros  dias  dila- 
te el  Dueño  Soberano  de  todos »  para  que  el 
cuento  Septenario  feliz  del  nombre  se  ilustre 
con  sus  obras  heroycas  en  beneficio  y  con  ad- 
miración del  mundo  »  sujetándolo  al  yugo  su^ 
ve  de  la  Iglesia. 


ALEXANDKO  VIL 
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ELOGIOS   A  lA  ELECCIÓN 

y  pluma  4c  I¡>(m  .JFrancisco  iU  Queyedo  en  el 

asunto  de  esta  Política ,  sacados  de  las  Apro-. 

baciones  ^»r  frece  dieron  d  su.  impresión  ,  cor* 

recta  y  añadida  por  el  Autor  en  el 

año  de  1626.  .  aue  salió  la 

Primera  Part^. 


dL  Cronista  Maestro  Gil  González  ,  reiic^ 
rabie  Escritor  de  la  Historia  de  España ,  dixo: 
,f  En  esta  Política  bay  muchas  cosas  muy  dig- 
„  ñas  de  ser  óldas"^;  y  píatididás'.  Y  dichoso  el 
„  Rey  que  obrare  con  tales  medios  :  felicísi- 
,»  mo  el  Reyno  que  se  viere  gobernado  con 
„  tales  advertimientos.  '* 

El  Arzobispo  Fr.  D.  Christobal  de  Tor- 
res y  Hijo  de  Santo  Domingo  ,  y  Antorcha 
clarísima  de  las  muchas  de  su  esclarecida  Reli* 
gion  9  afirma  de  este  libro  :  ,,  Va  ajustado  á  la 
„  buena  doctrina  de  sus  Originales :  no  solo  sin 
,,  mal  olor  de  cosa  agena  de  la  Fé  ;  pero  tan 
,^  lleno  de  sentencias  morales  ,  y  verdades  Ca- 
iy  tólicas ,  que  puede  ser  espejo  de  Príncipes 
I,  Christianos  ,  á  quienes  el  Autor  dirige  con 
,1  notable  delgadezá  »  propiedad  y  erudición  , 
9,  lo  que  debemos  i  nuestro  oficio  los  Predica* 


xm 
^  dores  de  so  Magestad.  Mi  sentioiieqtp  es  que 
y,  ha  resocirado  los  siglos  primei^os  »  dezajidq 
»9  perplexa  la  admiración  entre  lo  sentencioso 
ji  de  la  Filosoiia  moral ,  y  lo  admirable  de  la 
91  ciencia  sagrada  de  las  Escrituras.  ^^ 

£1  Padre  Pedro  de  Urte^ga  lo  engrandece 
diciendo  :  ,,  Este  Libro  de  la  Política  de  Dios, 
^  que  nos  ha  dado  el  Ingeniosísimo  Don  Fran- 
f^  cisco  de  Quevedo  ,  es  sin  duda  muy  supe^ 
,y  rior  i  qnanto  hemos,  visto  de  aqael. género.; 
91  porque  nadie  con  tal  viveza  de  discurso  ,  ni 
,y  con  tan  buen  acierto  ha  hallado  en  el  Evan- 
99  gelio  la  verdad  del. gobierno.  Todo  lo  dispor 
,y  ne  tan  bien  ,  que  (  sin  violencia  de  erudi« 
y»  cion  mendigada  )  se  halla  dicho  en  el  Texto 
,,  Sagrado  su  pensamiento.  Lo  hablado  es  ex- 
„  célente  ,  Kso  ,  sin  obscuridades  :  lo  senten- 
„  cioso  9  grave  y  profundo ,  de  palabras  medi^ 
,,  das ,  y  sin  molesta  afectación.  ''   . 

£1  Padre  Gabriel  de  Castilla  lo  admira  C09 
estas  cláusulas :  „  Miro  solo  la  acomodación ,  y 
„  encage  de  lo  que  levanta  ,  con  lo  que  exer- 
9,  citó  Christo  nuestro  Señor  ,  y  refieren  los 
9,  Evangelistas; que  parece  todo  piedra  de  ani- 
5,  lio  en  su  natural  engaste.  No  es  de  todos ,  y 
99  menos  de  Gramáticos  ,  á  mi  ver  ,  juzgarlo. 
99  Lo  menor  (  con  ser  escogido ,  propio  ^  y  sin 
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^,  afectación  melindrosa  )  es  el  lenguage  » Ile« 
,,  no  de  galones ,  y  significativos  hispánicos.  Lo 
ff  mas  es  nn  cierto  modo  (  raro  y  delgado  )  de 
,f  levantar  sutiles » y  nuevos  pensamientos ,  que  ' 
,^  se  hallan  la  cama  hecha  ,  y  caen  de  pies ;  y 
„  hay  muy  pocos  en  el  oficio  ,  y  arte  de  pre- 
>!  dicar  que  puedan  alcanzarlo ;  porque  no  con« 
9i  siste  en  continuo  estudio  de  Escritura»  ni  per- 
II  petua  lección  de  Santos  ,  y  Doctores ;  sino 
„  en  viveza  de  ingenio  ,  eüsefiado  á  filosofar 
,1  así  en  otras  materias  humanas  que  realzado 
n  en  las  divinas  ,.  causa  nuevos  resplandores , 
„  que  admiran  j  y  espantan  ;  y  quien  smtiere  lo 
f,  contrarío,  pruebe  la  mano,  suelte  la  pluma.  ^' 
El  Vicario  de  Jubiles  Don  Lorenzo  van 
Derhamen  en  carta  laudatoria  i  Don  Francisoo 
se  dilata  justamente  á  decir]<s :  „  Del  Evange* 
,,  lio  sacó  Vmd.  tan  sana  y  buena  Doctrina  , 
„  que  de  otro  ninguno  no  pudiera  ,  y  la  me- 
>,  jor  razón  de  estado  que  el  mundo  ha  cono* 
,,  cido  ,  para  que  por  todas  partes  fuese  per* 
,j  fectísimo  este  trabajo.  Veese  en  él  epiloga» 
9,  da  toda  la  ciencia  Real ,  ó  Política  ,  y  sin 
,,  los  inconvenientes  y  peligros  que  los  que  han 
,f  escrito  sobre  ella  nos  representaron  ;  quizá 
I,  por  dezar  el  manantial  de  la  fuente  viva  y 
„  perenne  ,  y  acudir  á  los  charcos  y  arroyue<* 


^  los  9  á  Qn  Platón  ,  i  un  Aristóteles  ,  y  otroi 
,)  semejantes.  Cosa  es  tn  que  basta  hoy  no  se 
y,  habla  reparado  ¿omo  se  debia;  si  bien  pee 
,1  algunos  acertados  juicios  fue  siempre  desea* 
,,  da ;,  codiciosos  de  tener  las  obligaciones  de 
,1  los  estados  mayores  y  menores  del  gobierno 
,1  Christiano  cot)iadas  <le  ^u  verdadero  origi<- 
I,  nal  la  Sagrada  Escritura  ,  con  la  limpieza 
II  que  están  aquí  ,  pareciéndi^s  (  \  6  quin 
I,  bien  !  )  no  poderse  sacar  doctrina*' para  tn* 
I,  señamíento  del  pueblo  con  acierto  tempo* 
y,  ral  »  y  espiritual  »  ni  vigor  necesario  para 
,,  este  fin  ,  menos  que  de  la  noticia  de  las  co- 
,1  sas  de  Dios  ^  y  de  su  enseñanza.  El  argu* 
„  nunto  está  seguido  con  felicidad  y  fortuna  , 
9,  y  representados  á  los  ojos  los  dos  Estados 
,1  de  Príncipe  ,  y  Ministro  con  tanta  erudición 
yy  y  brevedad  ,  que  ni  al  zelo  del  bien  publi* 
I,  co  le  queda  mas  que  desear  ,  ni  mas  que 
,,  abrazar  al  entendimiento.  El  estilo  es  dulce, 
y,  llano ,  puro  ,  propio  ,  elegante  ,  y  lleno  de 
,,  religión  y  piedad ;  y  al  fin  de  Vmd.  que  de 
I,  aquí  no  hay  pasar  sino  para  quedar  corto  en 
j,  todo.  Con  esto  último  queda  calificado  por, 
^,  el  mejor  del  mundo  j  &c.  CsUbrardnU  siem* 
9>  pre  (  como  deben  )  á  Vmd.  y  á  su  ingenio 
,,  propios  y  extra&os  ,  por  los  provechos  que 
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^,  i  todos  c^nunica  con  sps  vigilias  s  i  que  se 
,f  deben  largos  elogio$  y  dilatados  panegyrioos. 
,f  Si  se  permitiera  dixera  mas.  ^' 

S.  Justin.  Mart  contra  Theoph,  Musca? 
rum  instar  ad  úUera  ^ancurritü  >  &  involatis. 
Nam  siquis  de  rebus  innumerabüibus  prado- 
re  dicat  y  una  autem  parva  vobis  gratín  non 
sit ,  aut  non  intellecta  ,  multas  praclaras  con^ 
temnitis  ;  unum  autcm  verbum  corrigitis. 


A  D.  FELIPE  IV.  ;: 

DE  ESTE  AUGUSTO  NOMBRE  ^ 
REY  DE  LAS  ESPÁÑAS/ 

MAYOR  MONARCA  DEL  ORBB\ 
NUESTRO  SEÑOR. 

lene  V.  Magestaddc  Dios  tantos  y  tad 
grandes  Reynos  ,  que  solo  de  su  boca  y  acción 
oes  ,  y  de  los  que  le  imitaivn  ,  puede  tomáñr 
modo  de  gobernar  con  acierto  y  providencia; 
Muchos  han  escrito  advertimientos  de  Estado , 
conformes  á  los  exemplares  de  Príncipes ,  qne 
hizo  gloriosos  la  virtud ;  6  á  los  preceptos  dig- 
namente reverenciados  de  Platón  y  Aristóteles, 
Oráculos  de  la  naturaleza.  Otros  ,  atendiendo 
al  negocio  ,  no  á  la  doctrina  »  ó  pdr  lograr  aU 
gasa  ociosidad  ,  ó  descansar  alguna  malicia  » 
escribieron  con  menos  verdad  que  cautela^  li^ 
sonjeando  Príncipes  ,  qud  hicieron  lo  que  dan 
i  imitar  ,  y  desacreditando  á  los  que  se  apar* 
taron  de  sus  preceptos.  Hasta  aquí  ha  sabido 
esconderse  b  adulación  >  y  disimularse  el  odio. 
Yo  y  advertido  en  estos  inconvenientes  ,  os  ha* 
go  ,  Señor ,  estos  abreviados  apuntamientos , 

T02L    FX.  •• 
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sin  apartarme  de  las  acciones  y  palabras^deChra- 
to  /  procurando  ajustarme  »  quanto  es  lícito  á 
pit  Ignorancia  •,>  con  el  Texto  de  los  £ vangelísV 
tas ,  cuya  vecdad  es  inefable  ,  el  volumen  des- 
cansado f  y  CHristo  nuestro  Señor  el  exemplar. 
Yo  conozco  quántp  precio  tiene  el  tiempo  en 
los  grandes  Monarcas  ,  y  sé  quán  conforme  á 
su  valor  le  gasta  V.  Magestad  en  la  tarea  de 
sus  obligaciones  ,  sin  perdonar  ,  por  la  cofno<^ 
^dad  de  sus  vasallos  /descomodidad  i  ni:ridS' 
go.  Por  eso  ^o  amontono  descaminados  enseña^ 
mientos ,  y  mj  brevedad  es  cortesía  reconocida^ 
pues  nunca  el  discurso  de  los  Escritores  se  por 
drá  proporcionar  con  4  talento  superior  de  1q$ 
Príticipes  ,  á  quicp ,  sp]ú  Dios  puede  enseñar  ,. 
y  los  que  son  varonjBs  suyos  ;  y  en  lo  demás  , 
quien  no  hubiere  srdo.  Rey  ,  siempre  será  te- 
merario y  .si  ignorando  los  tjraba|3s  de  la  Ma- 
gestad f  la  calumniare.  ^        /.       ,  ' 
La  vida»  la  muerte,  el  gobierno  i  la  seve- 
ridad 9  la  clemencia  ,  la  justicia  y  U  atención 
de  Christo  nuestro  Señor  la  refieren  á  V.  Ma- 
gestad acciones  tales. ,  que  imitar  unas  ,  y  de« 
yar  otras  ,  no  será  elección  »  sino  incapacidad 
y  delito.  Oyga.  V.  Magestad  las  palabras  del 
gran  Sinesio  en. la  Oración  que  intituló  :  De 
Rfgnobene  administrando.  Conip  quiera  que  en 
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toda  IViA  ij  a  i}>¡lúrhf^Íiif^  nectsarié 

el  Divlm  AuocíHo  (  hablar  cori*  Arcadio  JBinpera-^ 
áoty;ff4H^dhMhte'áa4Mllos  que  no  cMqiéis- 
taNrUwtinpefte  ,  ínaiMUrsíe  hifedarón  ;'í¿^ 
mot^^y'é  quien  Dios  Ai6  tanta  parte  j  j  qui^ 
toque  eie'tan poca  edad' Üaméísen Manar ca '¡ el 
tiú  ^püer^;  hade  tofnar-fod^'tf  Ahajo-,  ka  di/ 
dfartaf  áé  sí  tódd pirezal,  ddYse poeo  dísui* 
ño  ,  fhuth&'d  l6s  cuidados  ,  ^í  qikere -ser  digno, 
da  nmiredí'Emperadér?E¥los^ñ  cntúmuMc 
sus  palabrsís  '-^  ^e  ilú  ÚíS^Hé  poi  tiútoi  4ljgl<£s# 
derramada  sü  taz  ll¿g^' hasta  vuestros  timipos; 
para  glofía- Vucsíra;  córfienaidcl  Iiiip¿rl#,  y  Á& 
la  edad;  Ni  «sto'se  puede?  ignorar  e#  la  í)Crsotf al 
asistendtf  de^:  Magcítaé  í  pue^  iii^á  edad ,  ni 
lá  s9€esio*n  fan  recidri  iiacidi  Vf  táu  deseada  le^ 
ha  eátréteñida  los  paso§  y  que  |k>r  las  hloíts  f 
llavia^le  han  Itétaído  ;  Cbn  sSkCd  ayenttíitáa  v 
isoViát»éi  hkiídú  %üi 'Réfám  ,  la  i»ii<Ai<d¿' 
ia%EstA¿tii ,  yii  médiclñá^'^- lauchas '<hDÍe¿¿ias^ 
i  A  quéüo^2tfd^l^ótí^n{¿tfktrminsiCKm{vi^ 
tros  gloriosos  ascendientes  ?  £1  mayor  Discípu« 
lo  es  V.  líki^iéiÚÁ  que  Dios  tiene  entre  los  Re« 
yes  y  y  cVf^tMsii'le^iíiñ^áf&z  su  pueblo  y 
su  Iglesia  ^liae  ,zelp^  y  bien^istido.  Dispuso 
vuestro  enseñamiento  ,  derivándoos  de  padres 
y  abuelos ,  de  quien  sois  herencia  gloriosa  ,  y 
••a 
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piar  «a  Cario;  Quint^d^  v'os  húg^refi  gu^r^.ex* 
trangfsras ,  y  aipbicion  ^c  victorias  o&llevire  por.. 
cl>mando  coa  glorioso  distraimiento,  li^^ucha  imí*- 
tacioaosQfrece.FelipCtSeguBdp;!  sj  ^ujsiércdes 
Qiilirar  con  d  seso  ^  y  qiie  valga  poire^c^rpto  ea 
unas  pártela,  vuestro  mi^o,  y  en  otras  vuestra 
providencia,  Y  mas  cerca:lo  que  mas  importa:  el 
p^re.de  V.  Magestad  ,;^e  pas^  .i^cjor  vi^a , 
W  memoria  que.mi  se  luco  jugado' d^tuiestr^s 
Ugriitias  9  ni  dfscansadode  ntiestro  dolor ,  os  po-^ 
nerdclmte  los  tesorc^  d^l^  clem<$ncie>  pi^^^d ,  y. 
jdligioa.  Es  V.  Magestad  de  todps  descendiente^ 
y  todos  sotí  lioy  vuestra  herencia  ^^  y  ^  v!c^  ve- 
íaos los  valerosos  9  oimos  los  sabios  i^  y  veneramos 
Ips  jdstos  t  y  fuera  prolixi^^d,  siendo  Y*  Mag$$« 
t^d  $u:,historia  verdiadfr^i  y  vivar ,  repetir^^s  con 
peíalas,  cosas  que  deben  continuar  vü^rcij  ór* 
4(^€S.>;  y  que  esperamos  mejorará  vuestra  .cuida* 
do/Ha^a  Dios  i  V.  Magesúd  Señor  y  Padre  de 
Iq^.ReyiK» ,  que  castiga  cen  qu^  Qo  lo  sea» 

•,'•..'     seIípr/\' 

Beisa  los  R,  P*  y  M-  de  V.  M, 

JD.  Francisco  de  (^uevedó 
Villegas^  ; 


Á  LOS  DOCTORES  sm  LUZ. 

Qíu  dan  humo  <oh  tlfávih  ntufrto  d*  tus  ten-^ 
sur  as  f  muerden  ,  y  no  lett^. 
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Umqiéid  Diui  {¡ndigit  wstré^  nundacio  , 
ut  fro  ilh  loquamni  doh^  ?  Nmíuui  fadem 
ejus  acH fifis  ,  ir  pro  Deojudicar^  nitimini  f 
Aut fUuebit  eiquan cflartMiULfotest  I  Aut 
dfcififtHf  Htfiom  Witrisfr4»Mín(iis  }  Ipsi 
vos  argitíit^qumi4m  in  aiscsHMfAfacignhsjfn 
accifitis. ,;  ^Pojr  ventura  (.4i<íc  Job  )  ticw  "fím 
tf  necesidad  de  vuestra  mtpútt  ,.pai:a  que  por 
n  ¿1  liaM(fi>.jpAgailos  }  ^'  Coa  vosotros  hablo 
los  que  vivís  de.h^c^r  vcr^./aUa  j«  coi^o  9107 
osda  9  que  sois  para. la  virtud  ,  y  la  justicijsi 
polillas  gradvadas^ig  entretenidos  acerca  ^e.U 
mentira  /iregatones.  de  la  p^rdidon  ,  que  dais 
mohatras  de  desatinos  4  los^ijae  os  oyen  y  y  vi- 
vís de  haceír  gastar  sus  patrimonios  en  copp^as 
engaños  9  y  agradecer  falsos  testimonios,  á  los 
Príncipes.  Qu<i  novedad  os  h:^  ver  que  reh 
prebenda- 19  £<csi|ura ,  si  di^e  S.  P^lq :  Scrip^ 
tura'utilisjst  ad  éfrgucndum  ^ad  eorrifUnr^ 
dum :  hésc  loquera  ^  ir  exlwrtur^  j  hr.argus  ftoif 
omi  itnpiruLShtm^tt  entcin^í  que  la  envidia 
tenia  honiad<i$r|^os9mietttos:;  iiias  vdéndola.emn 


bara2sada  opn  aosia  en  quatro  hojas  mal  borra* 
das  de  este  libro  mió  ,  conozco  que  su  malicia 
no  tiene  aWo  ;^pues  ni  desprecia  lo  qXie  apenatf 
es  algo ,  ni  re^éfeñciá  lo  sHnior délas  virtudes* 
Por  esto  ha  llegado  el  ingenio  de  vuestra  mal* 
dad  á  inventar  envidiosos  de  pecados  ,  y  hy- 
pócritas  de  vicios.  Si  os  inquieta  que  sobrescri- 
ba mi  nombre  en  j^tudiM  ^eVeroi ,  y  no  qtíe:^ 
íéis  ácórdaf<^s'*  áinó  <ie  los'  distraimientos  de  mi 
¿dad  ;  considerad  qué  pequeña  luz  encen^lids 
en  pajas  suele*  guiar  á  buen  camino'^;  y  qué  al 
ck>nfuSó  la<írar  debta^  ttiuchos  el  acierto  de  sü 
peregrinacíoij,»  Yó  escribí  este' Libro  díe»-  »fto8 
ha ,  y  en  'él  Vó  rüás  'qiie  'mi  ignorancia  pudó  "ol^ 
cañizar;  Junté' doctrina  ,  que  dispuse  animosa^ 
iiicfnte  ;  ñolotnicgó':  til  privifegio'^iína  élrá- 
isbnar  de  lia  pclríofta^de  Ohiisto^^íiticstro  Selior  ¿ 
que  póñe^én^  libertad  la  mas  aherrojada  lenguaí 
Imprimióse' eñ  Zaragoza  tin ^inasistencia  ,  y 
sabiduría  /filtddfe  tópítulóS  y  planas  |  áefec¿ 
tiloso  y  ádtóteí<ado  :  esto-  fu*'  desgracia  }•  ttí^t 
de&quitéme  con-  ^lie  saliesen  ^as  Verdades'  ék 
tlempa  qúeni  padecen  los  que  las  éscríbeti^  ttl 
rtedran  los  que  las  contradicen-.  Gracias  ál  fley 
Grande. que^teriembs ,  y  álos 'Ministros  q\i^  le 
asisten  ,  ^ihMItiéúen  Vanidad  de'qfie  se  W cto^ 
diqueh  ^yikziló  de  que^áe  las  acallen.  Fbr'tts^ 
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to  me  persuado  que  los  tratantes  en  Usonjis  han 
de  dat  en  yago  con  la  maña  ry  que  la  preten- 
sión en  trage  de  respuesta  y  apología  1^  de 
burlar  los  que  en  el  intento  son  memoriales ,  y 
^n  el  nombré  libros.  Yo  he  respondido, al  doc- 
to que  advirtió»  y  en  aquel  papel  se  lee  el  desen- 
gaño de  muchas  calumnias.  A  los'  demás  que 
ladran  dexo  entretenidos  con  la  sombra  ,  hasta 
que  los  silvos  y  la  grita  tomen  posesión  de  sis 
seso.  Para  los  que  esaiben  libros  perdurables 
fuq  mi  culpa  ver  que  se  vendia  tanto  este  li- 
bro 9  como  si  le  pagaran  del  dinero  de  ellos  los 
que  le  compraron.  A  esto  se  .ha.  seguido,  una 
respuesta  ,  que  anda  ¿e  mano  ,  í  mi  libro  sin 
título  de  Autor  :  hanme  querido  asegurar  que 
es  de  un  hombre  Arcipreste  :  yo  no  lo  creo  ^ 
porque  escribir  sin  nombre  ,  discurrir  í  hurto  ^ 
y  replicar,  á  la  verdad  ,  son  servicios  para  ale^ 
gar  en  una  mezquita  ,  y  trabajo  mas  digno  de 
vn  Arráez » que  de  hombre  ChnVttano »  y  pues* 
to  en  dignidad*  Nunca  el  furor  se  ha  visto  tan 
solícito  como  en  mi  calumnia ;  pues  este  géne^ 
ro  de  gente  ha  freqüentado  con  poríia  todos  los 
Tribunales  ,  y  solo  ha  servido  de  que  en  to- 
dos »  por  la  grao  justificación  de  .los  Mmistros , 
me  califique  su  enemistad.  Yo  .escribí  sin  ambi? 
cion  :  diez  años  callé  con  modestia  ;  y  hoy  no 
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imprimo ,  sino  restitáyome  imí  propio ,  j  ven- 
góme de  los  agravios  de  los  que  copian  y  y  de 
los  que  imprimen.  Y  así  esforzado  >  doy  á  la 
estampa  ,  que  callara  ,  reconocido  de  mi  poco 
caudal ,  continuando  el  silencio  de  tantos  días. 
Por  estas  razones^  ni  merezco  vuestra  envidia, 
ni  he  codiciado  alguna  alabanza  ,  quando  con- 
tra vuestra  intención  me  sois  aplauso  los  que  os 
preparibades  para  mi  calamidad.  Con  vosotros 
habla  Isaias  :  V^a  y  qui  dicitis  btmum  malum  y 
¿r  malum  bonum  ,  jmnentes  tenebras  lucem  ,  h 
lucem  tenchras !  Ponentes  amarum  m  dulce ,  b* 
dulce  in  amarum  ! 

Unusquisque.  autem  mdeat  quamodo  sufer 
étdijicet.  Fundamentum  enim  aliud  nemo  potest 
fímere  fr^ter  id  quodfositum  est  ,  quod  est 
Christus  Jesús.  Paul.  i.  ad  Cor.  3. 

In  cogitatiane  tua  Regi  ne  detrahas  ;  ir  m 
secreto  cubiculf  tui  ne  maledixeris  dMti:  quia 
br  aws  cali  fortabunt  vocem  tuam  y  ir  qui  ha<- 
het  pennas  annunciabit  sententiam.  Ecclesiastés 
capítulo  lo. 

Usquequb  p^er  dormies  í  Quandb  consur- 
ges é  somno  tuo  f  Lege  ,  &  serva  mandata  , 
exfergiscere  ut  serves.  Proverb.  cap.  6. 


Orna  su  principio  altamente  esta  primera 
Parti  de  los  avisos  profundos ,  y  prevenciones 
misteriosas  de  la  Sabiduría  Divina ,  que  desde 
la  alteza  Suma  del  Eterno  Solio  de  su  Magestad 
Inmensa  amonesta,  despierta  y  manda  á  las  Ma- 
jestades hamahas  ,  para  que  atiendan  i  sus  vo- 
ces »  en  éstas ,  procedidas  de  la  misma  verdad , 
en  orden  á  su  amor  ,  y  al  acierto  de  lo  que 
mas  importa. 

Oid  yjmes  Reyes  ,  y  atended.  Aprended  los 
que  juzgáis  losjines  de  la  tierra. 

Dadme  oidos  vosotros  que  domináis  losExér- 
sitos  f  y  os  agradáis  en  la  multitud  de  las  Naciones. 

Porque  el  Señor  os  dio  el  poder  ,  y  la  fuer  - 
za  os  di6  el  Altísimo  ,  que  examinara  vuestras 
obras  ,  y  escudriñara  vuestros  pensamientos. 

Porque  siendo  Ministros  de  su  Reyno  ,  no 
juzgasteis  bien  ,  ni^  guardasteis  la  ley  de  la 
justicia  según  la  voluntad  de  Dios. 

Horrendo  y  presto  aparecerá  a  vosotros  ; 
porque  ha  de  ser  durísimo  el  juicio  para  los 
que  presiden. 

AI  pequeño  se  concede  misericordia.  Los  po- 
derosos poderosamente  padecerán  tormentos. 

No  exceptara  Dios  la  persona  de  alguno^ 
ni  temerá  la  grandeza :  porque  él  hizo  alpe- 
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quem  ,  /  al  grande  ,  /  tiene  igualmente  cni* 
dado  di  todos. 

A  los  mas  fuertes  ,  fortístmos  tormentos  se 
les  guardan.  x 

A  'vosotros  ,  6  Reyes  ,  son  estas  palabras 
mias  ,  para  que  aprendáis  la  Sabiduría  ,  y 
no  eaygats. 

¿  Quién  podrá  negar  el  oido  á  estos  gran- 
des avisos  ?  Quién  escusarse  de  la  atención  que 
solicitan  ?  Vengan  ya^  pue$  ,  los  discursos  or- 
ganizados de  tan  Ako  Principio  ,  á  que  ha  de 
aplicarse  esta  atención. 


POLÍTICA  DE  DIOS, 
T  GOBIERNO  DE  CHRISTO,, 

PARTE  PRIMERA..,    / 

CAPITULO  PRIMERO. 

En  //  Gobierno  superior  de  Dios  sigue  al  J^fh^ 
fendimiento  ¡a  Voluntad.     •,    :., 

V  ¡ende  Dios  en  los  primeros  pasos  que  dio 
el  tiempo ,  tan  achacoso  el  imperio  de  Adán  j 
tan  introducida  la  lisonja  del  demonio  ,  y  taii 
poderosa  con  él  la  persuasión. contra  el  precep- 
to;  y  recién  nacido  el  mundo  ^  tan  crecida  la 
envidia  en  los.  primeros  hermanos ,  que  á  su  di- 
ligencia ¿ebió  la  primera  mancha  de  sangre ;  el 
desconocimiento  cpn  tantas  fuerzas j  que.osó  es- 
calar al  Cielo  ;  y  últimamente  ad virtiendo  quán 
mal  se  gobernaban  los  hombres  por  si  después 
que  fueron  posesión  del  pecado ,  y  que  unos  de 
otros  no  podian  aprender  sino  dojCtrjna  defectuo^ 
sa  ,  y  mal  entendida  ,'y  peor  acreditada  por  la 
Tanidad  de  los  deseos ;  porque  no  viviesen  ea 
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desconcierto  con  tiranía  debaxo  del  imperio  del 
hombre  las  demás  criaturas^  y  consigo  los  hom* 
bres^  determinó  baxar  en  una  de  las  Personas  i 
gobernar ,  y  redimir  al  mundo »  y  á  enseñar 
,  (bien  á  su  costa,  y  mas  de  los  que  no  le  supie- 
ren,  ó  quisieren  imitar)  la  política  'de  la  ver- 
dad f  y  de  la  vida.  Bazo  en  la  Persona  del  Hi- 
jo y  que  es  el  Verbo  del  Entendimiento ,  y  fué 
envido  por  Legislador  al  mundo  Jesu«-Christo 
Hijo  de  Dios ,  y  Dios  verdadero.  Después  le 

'  siguió  el  Espíritu  Santo,  que  es  el  Amor  de  la 
voluntad.  Descienda  el  discurso  á  nosotros. 
.  £1  entendimiento  bien  informado  guia  á  la 

,  Voluntad,  si  le  sigue.  La  voluntad  ciega,  é  im- 
periosa arrastra  al  entendimiento  quando  sin  ra- 
zon  le  precede^  £s  razón  que  el  entendimien- 
to sea  la  vista  de  la  voluntad ;  y  si  no.  preceden 
sus  ajustados  decretos  en  toda  obra ,  ¿  tiento,  y 
i  obscuras  caminan  las  potencias  del  almá.Áspe- 
ramente  reprende  Christo  este  modo  de  hablar, 
valiéndose  absolutamente  de  la  voluntad ,  quan* 
do  le  dixeron:  Volumus  d  te  stgnüm  widereí  que* 
remos  que  hagas  un  milagro:  Volumus  ut  quod* 
€umque  petierímus ,  facías  nobis ;  queremos  nos 
concedas  todo  lo  que  te  pidiéremos;  y  en  otros 
muchos  lugares.  No  quiere  Christó  que  la  vo* 
luntad  propia  se  entrometa  en  sos  obras  i  con- 
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<Iena  por  descorres  este  modo  de  hablar.  Y  úl- 
timamente enseñando  á  los  hombres  el  lengua* 
ge  .que  han  de  tener  con  su  Padre^  que  está  ón 
el  Cielo ,  lo  primero  les  hace  resignar  la  volun* 
•  tad  i  y  ordqia  que  digamos  en  la  Oración  del 
Padre  nvtcstio :  Hdgsse  tu  voluntad, 'poxqvíc  la 
propia  está  recusada  ,  y  él  la  dá  por  sospecho- 
sa. Así,  Señor>  que  á  los  Reyes,  con  quien  á 
ia  oreja  habla  ^  y  i^as  de  cetca  esta  doctrina,  les 
céiiviene,  no'  solo*  no  dar  el  primer  lugar  á  la 
'noluntad  propia ,  pero  ningtmo.  Resignación 
en  Dios  es  <el  seguro  de  todos  los  aciertos :  han 
de  hacerlo  así^  y  no  deslucirá  su  nombre  aque« 
Ha  escandak>sa  sentencia  ,  que  insolente  ,  y  <lle- 
na  de  vanidad  hace  fpñnidablcs  á  los  Tiranos; 
Sic  voló ,  su  jubeo  ^  sü  pro  raium  voluntas*. 
^*  Asi  lo  quiero ,  así  lo  mando  :  valga  poi*  ra«* 
„  zon  la  voluntad.  ^^ 

Lastimoso  espectáculo  hizo  de  sí.  la  envidia 
de  la  privanza ,  hiendo  el  mundo  tan  nuevo,  que 
en  los  dos  'priiñeros  hermanos  ise  adelantó  á  en- 
señar ,  qpe  aun*de  tA  bien  nacidos  valimientos 
sabe  tomar  motivos  la  malicia  con  tanto  rigqr^ 
pues  el  primer  hombre  qué  murió  fué  por  e||a. 
Vio:  Cain  que  iba  á  Dios- mas  derecho  el 
humo  de  la  ofrenda  de  Abel  que  el  de  la  suya: 
parecióle  hacía  Dios  mejor-aofugida  á  su  saaifi* 
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CÍO  :  SOCÓ  SU  hermano  al  campo  ,  y  quitóle  la 
vida.  Pues  si  la  ambición  de  los  que  quieren  pri- 
var es  tan  facinerosa ,  y  desenfrenada »  que  aua 
advertida  por  Dios^  hizo  tal  insulto ;  ¿qué  de* 
.ben  temer  los  Príncipes  de  la  tierra?  Apuro  mas 
:€ste  punto ,  j  alzo  la  voz  cocLmas  fuerza :  Se- 
ñor, si  es  tan  delinquenteei  deseo  en  el  ^mbi* 
cioso ,  porque  de  él  reciba  el  señor  primero,. y 
«de  mejor  gana ,  ¿dónde  llegara  la  iniquidad  i.if 
disolución  de  los  que  compitieuen  «ntre  sí  sobre 
quién  recibirá  mas:  del  Rey  ?  Encaretídameiice 
pondera  el  desenfrenamiento  de  Cain  San  Pojro 
Chrysólogo  en  el  sermoa  quarto  >:  O  zdi  fu* 
mor!  dúos  non  capit  dorniu  ampia  germanos:  .6r 

.  quid  mirum ,  fratrtsi  feeit  invidia ,  fetít  ut 
mundi  tota  duobus  ess^t  anguifa  fratr&us  Utu 
tudo;  namquf  ipsa  Cain  junioris  jrexit  inítmor- 
tem  ,  ut  es  se  solum  zeli  livor  facer  et^  quempri- 
mumfacerat  ¡ex  natura.  '<  ¡O  hinchazón  del 
,,  zelo!  ¡Dos  hermanos  no  caben  en  una  casal 
p  y  lo  que  admira,  que  sea  síen4o  hermanos, 

'  ^,  hizo  la  envidia.  Hizc^que  todos  los  espacios 
^,  de  la  tierra  fuesen  estrechos,  y  cortos  para 

-^,  dos  hermanos-:  la  envidia  levantó  á  Cain  par^ 
,,  la  muerte,  del  que  era. menor ,  porque  el  ve* 
^,  neno  de  la  envidia  hiciese  solo  al  que  hjtcQ 
^^  primero  la  ley  de  naturaleza.  ^^  De  las  prijue* 
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fas  cosas  que  pr<^ne  Moysés  en  el  Génesis  es 
esta»  y  la  que  mas  profundamente  deben  con* 
siderar  los  Reyes,  y  los  Privados,  advirtiendo- 
que  si  el  buen  Privado,  y  justo  como  Abel,  que 
dá  lo  mejor  á  su  Señor ,  muere  por  ello  en  po- 
der de  la  envidia ,  ¿  qué  merecerá  el  codicioso^ 
que  le  quita  lo  mejor  que  tiene  para  sí  desagra* 
decido  ?  £n  la  privanza  con  Dios  un  poco  de 
tiumo,  mas  bien  encaminado >  ocasiona  la  muer^ 
te  á  Abel  por  su  propio  hermano.  Sea  aforismo 
que  humos  de  privar  acarrean  muerte  :  que  mi*  . 
rar  los  Reyes  mejor  á  uno  que  á  otro ,  tiene  i 
Tatos  mas  peligro  que  precio.  Muere  Abel  jus* 
fo ,  porque  le  envidian  el  ser  mas  bien  visto  de 
Dios :  vive  Cain  que  le  dio  muerte.  Tal  vez 
per  secretas  permisiones  Divinas  es  mas  execu- 
tiva  la  muerte  con  el  que  priva  que  con  el  fra- 
tricida. 

Grandes  son  los  peligros  del  teynar :  sospe- 
chosas son  las  Coronas ,  y  los  Cetros.  Entrase 
en  Palacio  con  sujeción  á  la  envidia ,  y  codicia, 
vívese  en  poder  de  la  persecución  ,  y  siempre 
en  la  vecindad  del  peligro.  Y  esta  fortuna  tan 
achacosa  tiene  por  suyos  los  mas  deseos  ,  y  ar- 
rastra las  multitudes  de  las  gentes.  Hallar  gra- 
das con  los  Reyes  de  la  tierra ,  encamina  te- 
mor:  solo  con  Dios  es  seguro.  Así  dixo  el  An- 
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gel:  Ne  timeas,  María  ^  tnvenisti  gratiam 
ajmd  Úeum.  ^^  No  temas ,  María ,  que  hallas- 
„  te  gracia  cerca  de  ÍDios,  "  Tu ,  hombre ,  te- 
me, que  hallaste  gracia  cerca  del  hombre.  Na* 
ce  Chrísto  en  el  albergue  de  bestias ,  desprecia- 
do ,  y  desñudo  ;  y  upa  voz  sola  ^c  que  utcló 
el  Rey  de  los  Judios  ^  envuelta  en  las  tinieblas 
donde  alumbraba  el  Sol  de  las  Profecías»  es  bas- 
tante á  que  Herodes  zeloso  éxecute  el  mas  in* 
humanó  decreto,  y  qué  entre  gargantas  de  íno- 
.  centes  busque  la  de  Chrísto ;  y  la  primera  per* 
secucion  suya  fué  el  nombre  de  Rey  ^  mal  en^* 
tendido  de  los  codiciosos  de  Palacio/Crece  Chris- 
to  y  y  én  entrando  en  él  al  umbral ,  remitido  de 
los  Pontífices  ,  dicen  los  Evangelistas  que  para 
coronarle  de  Rey  le  desnudaron ,  y  le  pusieron 
la  Púrpura  ^  una  corona  de  espinas  ,  y  una 
caña  jpor  cetro ,  y  que  burlaban  de  él,  y  le  es^ 
cupian.  Señor ,  si  en  Palado  hacen  burla  de 
Christo,  ÍDios  y  Hombre ,  y  verdadero  Rey, 
bien  pueden  temer  mayores  excesos  los  Reyes, 
y  conocer  que  lá  boca  que  los  aconseja  mal^  los 
escupe. 


CAPITULO    II. 

Todos  ¡os  Príncipes ,  Reyes ,  /  Monarcas  del 

mundo  han  padecido  servidumbre  y  y  esclavitud: 

soh  Jesu-Christo  fué  Rey  en  toda 

libertad. 

res  cosas  están  i  mi  cargo  para  introduc- 
ción de  este  discurso  ^  y  desempeñarme  de  la 
novedad  que  promete  este  capítulo ;  y  ordena- 
das i  son :  Que  fué  Rey  Jesu-Christo  :  que  lo 
supo  ser  solamente  entre  todos  los  Reyes :  Que 
no  ha  habido  Rey  que  lo  sepa  ser^  sino  él 
solo. 

Nace  en  la  pobreza  mas  encarecida »  apenai 
con  aparato  de  hombre  :  sus  primeras  mantillas 
el  heno  ,  su  abrigo  el  baho  de  los  animales:  en 
la  sazón  del  año  mas  mal  acondicionada  :  don* 
de  la  noche ,  y  el  invierno  le  alojaron  en  las 
primeras  congojas  de  esta  vida  con  hospedage, 
que  aun  en  la  necesidad  le  rehusaran  las  fieras; 
y  en  tal  parage  por  Príncipe  de  la  Paz  le  acla- 
mare»! los  Angeles;  y  los  Reyes  vienen  de 
Oriente  adestrados  por  una  luz,  sabedora  de  los 
caminos  del  Señor,  y  preguntan  á  Herodes: 
Ubi  est  qui  natus  est  Rex  Jud^erum.  *'¿Dón- 
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,1  de  csti  el  que  ha  nacido  Rey  délos  Judíos?  *' 
Reyes  le  adoraron  como  á  Rey,  que  lo  es  de 
ios  Reyes:  ofreciéronle  tributos  misteriosos:  stt 
nombre  es  el  Ungido.  Y  es  de  advertir  ,  que 
quando  nace  le  adoran  Reyes ,  y  quando  mue- 
re le  inscriben  Rey.  Que  fué  Rey  tienen  todos; 
si  fué  Rey  en  lo  temporal ,  disputa  Fray  Alón- ' 
so  de  Mendoza  en  sus  Questiones  quodlibéti- 
cas.  Si  fué  Rey  :  Quiajtlius  Marta ,  'oel  quia 
Detis,  br  homo ,  los  Teólogos  lo  determinan.  El 
dixo  que  tenia  Reyno  :  Rignmn  meum  non  est 
de  hóc  mundo.  *'  Mi  Reyno  no  es  de  este  mun- 
,,  do:  *•  Así  lo  dixo  después  San  Pablo  ad  He* 
brasos  9.  Christus  autem  assistens  Poniifet 
futurorum  bonorum  per  amplius  ,  br  fcrfeñius 
tabernaculum  non  manufactum.  y  id  est ,  non  hu- 
jus  creationis.  Siguióse  aquella  pregunta  miste- 
riosa: Fultis  dimittam  vobis  Regem^Jndaorum} 
**  ¿Queréis  que  os  suelte  al  Rey  de  los  Ju- 
„  dios  ?  "  Clamaverunt  rursus  dieentes :  Non 
hunc.  "  Gritaron  otra  vez  diciendo  :  No  á  es- 
9,  te.  '^  Negáronle  la  soltura ,  y  disimuláronle 
la  Dignidad,  no  respondiendo  á  la  palabra:  Pi^rx- 
tro  Rey ;  si  bien  lo  contradixeron  diciendo  en 
otra  ocasión  :  Non  habemus  Regem  nisi  Cétsa- 
rem.  "  No  tenemos  Rey  sino  á  Cesar.  "  Quan- 
do Pilatos  le  intituló  en  tres  idiomas  Rey  en  la 


Cruz ,  lo  que  mantuvo  constantemente  dicien" 
do  :  Ijo  que  escribí ^  escribí ,  freqüente  andaba 
la  profecía  en  la  Pasión  de  Christo  ignorada  de 
las  lenguas  que  la  pronunciaban.  Con  gran  no- 
Tedad  ( tales  son  las  glorias  de  Dios  hombre  ) 
autorizan  esta  Magestad  las  palabras  del  Ladrón 
en  la  Cruz  ,  diciendo :  Señor ,  acuérdate  de  mí 
quando  estés  en  tu  Reyno.  Grande  era  la  Ma« 
gestad  que  dio  á  conocer  Reyno  ,  y  poder  en 
una  Cruz.  No  le  calló  la  Corona  de  espinas  la 
que  disimulaba  de  Eterno  Monarca.  Mejor  es- 
tudió el  Ladrón  la  Divinidad  que  los  Reyes.  4- 
£llos  lo  eran ,  y  un  Rey^  mejor  conoce  á  otro. 
Tuvieron  Maestro  resplandeciente  ,  adestrólos 
el  milagro »  llevólos  de  la  mano  la  maravilla* 
A  Dimas  no  solo  le  faltó  estrella ;  mas  escure- 
cieronsele  todas  en  el  Sol ,  y  la  Luna  :  el  dia 
le  faltó  en  el  dia :  ellos  le  hallaron  al  princi* 
pie  de  la  vida  amaneciendo  ;  y  este  al  cabo  de 
ella  espirando ,  y  despreciado  de  su  compañe* 
xo.  Ellos  volvieron  por  otro  camino  por  no  mo^ 
rir  amenazados  de  las  sospechas  de  Herodes ;  y 
éste  para  ignominia  de  Chrrsto  moría  con  él. 
Pues  siendo  esía  Magestad  tan  descubierta ,  y 
este  Reyno  tan  visible  en  la  Cruz »  y  en  el  Cal- 
vario,  y  entre  dos  ladrones,  ¿qué  será  quien 
le  negare  el  Reyno  á  Christo  en  la  diestra  del 
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Padre  Eterno  »  en  su  vida ,  y  en  su  predicación^ 
en  su  exemplo  ^  y  en  el  Santísimo  Sacramento 
del  Altar  ?  Este  i  la  doctrina  blasfema  de  Ges* 
tas  se  arrima.  En  la  Iglesia  Católica  persevera 
este  lenguage  de  llamarle  Rey,  y  como  á  tal  le 
señala  la  Cruz  por  guión  ,  cantando:,  Vexilla 
Regis  prodeunt.  San  Cirilo  Catechesi  4.  tit.  de 
Sepulcro :  ¿  Et  non  wis  ut  Rcx  descendens  lu 
herit  suum  prMmem  í  Darid  illü  erat  ,ÍT  So* 
muel ,  ac  omnes  Prophctae ,  6*  ipse  Joatíkes  Bap^ 
tista.  "  ¿Y  no  quieres  que  baxando  el  Rey, 
,  y^  libre  á  su  voz  ?  Allí  estaba  David  »  y  Sa- 
„  muel  y  y  todos  los  Profetas,  y  el  mftmo  Juan 
„  Bautista.  *'Y  el  propio  Santo  Padre  Cirilo 
Catechesi  6.  dice  de  Christo  :  Qüem  nullus  suc- 
cessor  ejüiet  e  Regno^  "  A  quien  ningún  suc- 
,,  cesor  sacará  del  Reyno.  *^  Que  fué  Rey:  que 
le  adoraron  como  i  tal :  que  le  aclamaron  Rey: 
que  dixo  que  lo  era,  y  él  habló  de  su  Reyno: 
que  le.  sobrescribieron  con  este  título  :  que  la 
Iglesia  lo  prosiguió  :  que  la  Teología  lo  afir- 
ma :  que  los  Santos  le  han  dado  este  nombre; 
constantemente  lo  afirman  los  lugares  referidos. 
Dexo  que  los  Profetas  le  prometieron  Rey  ,  y 
que  los  Psalmos  repetidamente  lo  cantan,  y 
así  lo  esperaron  las  gentes ,  y  los  Judios  ,  aun- 
que las  Sinagogas  del  pueblo  endurecido  le 


apropiaron  el  Reyno  que  deseaba  su  codicia,  no 
el  conveniente  i  las  demostraciones  de  su  amor. 
Y  á  esta  causa »  arrimando  su  incredulidad  á  las 
dudas  de  sus  designios  interesados^  echaron  bie- 
nes en  Christo  para  el  Rey  prometido  el  Rey- 
no  temporal ,  y  la  vanidad  del  mundo  ;  y  co« 
mo  de  ellos  dixo  San  Gerónimo ,  la  Jerusalen 
de  oro.^  y  de  perlas  que  esperaban ,  y  los  Rey* 
nos  perecederos.  Y  aunque  los  mas  Hebreos  con 
Rabi  Salomón  sobre  Zacharias  esperan,  el  Me- 
sias  en  esta  forma,  con  familia,  ezércitos ,  y 
\  armas,  y  con  ellas  que  los  libre  de  los  Roma- 
^nos  ;  no  faltan  en  el  Talmud  Rabies  que  lo 
confiesan  Rey  ,  y  pobre  taiendigo ,  pues  dixe« 
ron  :  Quód  Rex  Mesías  jam  natus  est  injíns 
secundi  Tetnflii  Sedfauper ,  &  mendicusy  mun- 
di parUs  fercurrit ,  ir  reperietur  Rama  men* 
dieans  inter  leprosos.  Confiesan  que  sera  Rey, 
y  pobre  ^  y  que  andará  tntre  los  leprosos.  Y  en 
el  Sanchedrin ,  en  el  cap.  Heloc ,  dicen  :  Toda 
Israel  tiene  el  Padre  del  futuro  siglo.  Así  lo 
hemos  referido  de  Christo  con  sus  palabras.  Por 
esto  ni  los  Profetas ,  ni  los  Rabies  incrédulos, 
echan  menos  las  riquezas  del  Reyno  tempo- 
ral para  llamarle  Rey.  Y  siendo  esto  así ,  le 
vieron  ei^ercer  jurisdicion  civil»  y  criminal.  Dio- 
le  la  persecución  tentándole  >  lo  que  le  negaba 
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la  malida  incrédula  ,  como  se  vio  en' las  mone^' 
das  para  el  tributo  de  Cesar ,  y  en  la  Adúlte- 
ra. Obra  de  Rey  fué  gloriosa  y  y  espléndida  el 
convite  de  los  panes ,  y  los  peces.  Ya  le  vieron 
dcbaxo  del  dosel  en  el  Tabor  los  tres  Discípu- 
los. Magnífico ,  y  misterioso  se  mostró  en  Ca- 
na ;  maravilloso  en  casa  de  Marta »  resucitando 
una  vez  un  alma,  otra  un  cuerpo:  valiente  en 
el  Templo  y  quando  con  unos  cordeles  enmendó 
el  atrio ,  castigó  los  mohatreros  que  profanaban 
el  Templo ,  y  atemorizó  los  Escribas.  Quando^ 
le  prendieron  militó  con  las  palabras  :  presoj 
respondió  con  el  silencio  :  crucificado,  reynó  eri  ' 
los  oprobrios :  muerto  ,  cxccutorió  el  vasallage 
que  le  dcbian  el  Sol ,  y  la  Luna ,  y  venció  la 
muerte.  De  manera ,  que  siendo  Rey ,  y  po- 
bre ,  y  Señor  del  mundo ,  en  este  fué  Roy  de 
todos  por  quien  era.  Pocos  fueron  entonces  su- 
yos ,  porque  le  conocieron  pocos ;  y  entre  doce 
hombres ,  no  cabal  el  numero ,  que  uno  le  ven- 
dió ,  otro  le  negó ,  los  mas  huyeron,  y  algunos 
le  dudaron.  Fué  Monarca  ,  y  tuvo  Reynos  en 
tan  poca  familia,  y  solo  Chrisio  supo  ser  Rey. 
i  Quién,  entre  los  inumerables  hombres  que  lo 
han  sido  (ó  por  elección  ,  ó  por  las  armas ,  ó 
adoptados ,  ó  por  el  derecho  de  la  succesion  le^ 
gítima)  ,  ha  dexado  de  ser  juntamente  Rey  9  y 
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Rcyno  de  sus  criados ,  de  sus  hijos ,  de  su  mu^ 
ger  9  ó  de  los  padres ,  ó  de  sus  amibos?  ¿ Quien 
no  ha  sido  vasallo  de  alguna  pasión^  esclavo  de 
algún  vicio  ?  Si  los  cuenta  la  verdad  ,  pocps« 
Y  estos  serin  los  Santos  que  ha  habido  Reyes. 
Prolizo  estudio  seria  referir  los  mas  que  se  han 
dexado  arrastrar  de  sus  pasiones  :  imposible  to- 
dos. Bastará  hacer  memoria  de  algunos  que  fui^ 
daron  las  Monarquías ,  y  las^  grandazas.  Hizo 
Dios  á  Adán  señor  de  tod^s  las  cosas :  púsole 
en  el  Paraíso  :  crióle  en  estado  de  inocencia  : 
diólc  sabiduría  sobre  todos  los  partos  .de  los  ele- 
mentos ;  y  siendo  señor.deitodoi.y  conociendo 
á  .quien  lo  habia  priado  ,  y  que  en  su  sueno  le 
bascaba  compañia »  y  se  la  fabricaba  de  su  cos- 
tilla ,  al  primer  coloquio  que.  tuvo  con  Eva. su 
muger.j.  por  complacerla  despreció  4  .qi^ien  le 
hizQ  pQCQ;gntes,de  tierra,  y  le  espiró  .vida  en 
la  cara,  y  le  Uamó  su  ipiagep-  Púsose  de  parte 
de  la  serpiente  :  obedeció  á  la  muger :  tuvo.<;n 
poco  las  amenazas  que  padeció  executiva$.  Tal 
es  el  oficio  de  mandar»  y  ser  señor ,  que  en  es- 
te, que  fué  el  primero  á  tod<^,  y  el  mayor,  sjei^ 
do  hecho  por  la  mano  de  Dios ,  no  solo.^1 ,  $1. 
no  la  compaiiá  suya ,  y  su  jado ,  en  dexindo- 
le  ÍDios  consigo  ,  sirvió  á  la  muger  con  la  suls* 
clon  y  y  obf^dicucia.  ¿Qué  se  podrá  temer  de  los 
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que  hacen  Reyes  la  elección  dudosa  de  los  hom* 
bres  ,  6  el  acaso  en  la  succesion ,  ó  la  yiolencia 
en  las  armas  ?  Y  no  es  de  olvidar  ,  que  habien* 
do  de  tener  lado  ,  y  no  siendo  bueno  que  estéa 
solos  9  esta  compañía ,  este  lado ,  que  llaman 
Ministro  I  ellos  se  le  buscan ,  y  le  dan  á  quien 
se  le  grangea.  Y  si  ajlí  no  aprovechó  contra  las 
malas  mañas  del  puesto,ser  Dios  artífice  delSeñor^ 
y  de  su  compañía  j  que  es  su  lado,  y  de  su  lado, 
¿quál  riesgo  será  el  de  los  que  son  tan  de  otra 
suerte  puestos  en  dignidad  por  sí  propios,  ó  por 
otros  hombres  ?  Las  Historias  lo  dicen,  y  lo  di- 
rán siempre  con  un  mismo  lenguage  ,  y  la  for« 
tuna  con  un  suceso,  ó  mas  apresurado  ,  6  mas 
tliferido ,  no  por  piedad ,  sino  por  materia  de 
mayor  dolor.  Y  no  quiero  olvidar  advertencia 
(que  apea  nuestra  presunción)  arrimada  á  las  pa- 
labras de  Dios  ^  para  que  conozcamos  que  de 
nosotros  no  podemos  esperar  sino  muerte ,  y 
condenación.  Dixo  Dios  en  el  i.  del  Génesis: 
JDtxit  quoque  Dominus  Deus :  Non  fst  bonum 
hominem  csse  solutn :  faciamus  ei  adjutorium  si- 
ntiU  sibi.  "  Dixo  también  el  Señor  Dios  :*  No 
y,  es  bien  que  el  hombre  esté  solo  :  hagámosle 
^,  una  ayuda  semejante  á-él.  "  Luego  le  dio 
sueño ,  y  de  su  costilla  fabricó  á  Eva ,  ayuda 
semejante  á  éL  Bien  claro  se  vé  aquí  que  del 
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hombre  y  semejantes  al  hombreóla  ayuda  será  para 
perderse ,  como  se  vio  luego  en  Adán.  Señor,  no 
solo  los  Reyes  han  de  recelarse  de  los  que  están  i 
su  ladoj  siendo  semejantes  á  ellos ;  sino  de  su  lado 
mismo,  que  en  durmiéndose,  su  propio  lado  dará 
materiales^  con  favor,  y  ocasión  del  sueño,  para 
fabricar  con  nombre  de  ayuda  su  ruina ,  y  de- 
solación. Lo  que  Dios  propio  hace  para  socorro 
del  hombre ,  si  con  Dios ,  y  para  Dios  no  se 
usa  de  ello^  de  la  carne  de  $u  <:arne  ,  y  de  los 
huesos  de  sus  huesos  debp  recelarse  ,  y  tener 
sospecha  que  no,  se  dexe  vencer  de  alguna  per- 
secución mañosa  ,  de  alguna  complacencia  des- 
caminada ,  de  alguna  negociapon  entremetí* 
da/  Llámase  Chrlsto  Hijo  de  David :  á  Da- 
vid llámaole  todos  el  Real  Profeta  ^  y  el  Santo 
Rey  :  débensele  tales  blasones  ^  y  fué  Rey  de 
Israel ;  y  en  él  fueron  Reyes  el  homicidio  /y  el 
adulterú)'  Salomón  supo  pedir,  y  recibió  sabi^  . 
durla  ^  y  riqueza:. fué  Rey  mas  conocido  por 
Sabio  que  por  su  nombre  :  es  Proverbio  del  me- 
jor Don  de  Dios  ,  y  sus  palabras  son  el  firma- 
mento de  la  prudencia  ,  por  donde  se  gobierna 
toda  la  navegación  de  nuestras  pasiones ;  y  sien- 
do una  vez  Rey,  fué  trecientas  Rey  no  de  otras 
tantas  rameras.  SI  llegas  el  examen  á  los  Em- 
peradores Griegos  9  de  mas  vicios  fueron  Rey- 
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no ,  que  tuvieron  vasallos.  Si  pasas  á  los  Ro« 
manos  y  ¿  de  qué  locura,  de  qué  Insulto,  de  qué 
infamia  no  fueron  Provincias,  y  vasallos?  No 
hallarás  alguno  sin  señor  en  el  alma ,  donde  la 
luxuria  no  haya  hallado  puerta,  que  se  vé  raras 
veces,  y  fácil  es  de  contar,  si  no  de  creer,  ha  en- 
.  trado  á  ser  Monarca  ó  el  descuido,  ó  la  venganza, 
ó  la  pasión  ,  ó  el  interés,  ó  la  prodigalidad,  ó^el 
divertimiento,  ó  la  resignacioii ,  que  de  todos 
los  pecados  hace  partícipe  á  un  Príncipe.  Cor- 
tos son  los  confínes  de  la  resignación  á  la  hipo? 
cresia.  Solo  Christo  Rey  pudo  decir :  Quis  ex 
woMs  arguft  me  de  £e  ce  ato  ?  Joann.  8. 
\    No  demuestro  en  las  personas  estos  efectos 
por  no  disfamar  otra  vez  todas  las  edades  ,  y 
naciones,  y  excusar  la  repetición    á  aquellos 
nombres  coronados  que  hoy  padecen  en  su  mer 
moría  su  afrenta.  Dexemos  est;i  parte  del  horr 
ror ,  y  de  la  nota  ,  y  sea  así  que  nadie  supo 
ser  Rey  cabal ,  sin  ser  por  otra ,  ü  otras  par- 
tes Reyno.  Descansemos  del  asco  de  estos  per 
cados ,  y  veamos  como  Christo  supo  ser  Rey^ 
esto  se  vé  en  cada  palabra  suya ;  y  se  lee  eh 
cada  letra  de  los  Evangelistas  no  tuyo  sujeción 
á  carne ,  ni  sangre.  De  su  Madre,  y  sus  deu- 
dos  curó  menos  que  de  su. oficio;  así  lo   dixo: 
Mi  ^adre,  y  mis  hermanos  son  los  que  hacca 
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la  voluntad  de  mi  Padre.  En  Cana  porque  (co^ 
jno  diremos  en  su  lugar)  su  Madre  le  advirtió 
en  publico  que  faltaba  vino,  la  dixo:  iQuidmU 
hí ,  6*  tibi  mulier  ?  Espirando  «n  la  Cruz  ,  la 
llamó  muger,  y  Madre  de  su  Discípulo  ,  aten» 
diendo  solo  al  oficio  de  Redentor  ,  y  al  Padre 
que  está  en  el  Cielo.  A  los  parientes  no  les  con« 
cedió  lo  que  pidieron  ,  y  así  le  dice  que  no  sa- 
ben lo  que  se  piden.  Una  vez  que  se  atrevieron 
á  pedir  su  lado ,  y  las  sillas  y  siendo  Rey  ,  y 
Dios ,  no  se  dedigna  de  decir :  Non  est  meum 
daré  vobis.  '*  No  me  toca  á  mí  dároslo.  í*  Otra 
vez  les  dixo  que  no  sabían  de.qu^  espíritu  eran, 
y  los  riñó  ásperamente  porque  se  enojaban  con 
los  que  no  ios  seguían»  A  San  Pedro ,  su  Vali- 
do ,  y  su  Succesor ,  porque  le  quiso  excusar  los 
trabajos  ,  y  le  buscaba  el  descanso ,  le  llamó  Sa-  * 
tanas /y  lo  echo  de  sí.  Este  fué  grande  acierto 
de  Rey  :  quien  se  descuidare  en  esto»  ¿qué  sa- 
be ?  también  perderá  el  Reyno  ,  la  vida  >  y  el 
alma.  Christo  rogó  por  sus  enemigos ;  y  á  San 
Pedro  porque  hirió  al  que  le  prendia  ,  y  mal- 
trataba ,  lo  amenazó.  No  consintió  que  alguno^ 
entre  los  otros ,  aun  en  su  corazón ,  pretendie- 
se mayoría  ,  ni  quisó  que  presumiese  de  saber 
su  secreto.  Sü  voló  eum  manere^  respondió  pre^ 
guntándole  de  San  Juan:  iQuid  ad  Wi  No ad-^ 
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mitió  lisonjas  de  los  poderosos ,  como  se  lee  en 
d  Príncipe  que  le  dixo  Magister  bmc  ;  ni  se 
retiró  en  la  Magestad  á  los  ruegos ,  ni  á  los  ne- 
cesitados; ni  atendió  ¿  cosa  que  fuese  su  descan- 
so,  ó  su  comodidad  :  toda  su  vida ,  y  su  perso- 
na fatigó  por  el  bien  de  los  otros:  punto  en  que 
todos  han  tropezado,  y  que  conforme  la  definí- 
cion  de  Aristóteles,  solo  es  Rey  el  que  lo  hace; 
y  según  Bocalino  ,  nadie  lo  hizo  de  todos  los 
Reyes  que  ha  habido. 

Christo  Rey  vivió  para  todos ,  y  murió  por 
todos :  mandaba  que  le  siguiesen  :  Sequete  me. 
Qui  sequitur  me ,  nm  ambulat  in  tenebrís.  No 
seguia  donde  le  mandaban :  y  como  mas  larga* 
mente  se  verá  en  el  libro  ,  Christo  solo  supo 
ser  Rey  \  y  así  solo  lo  sabrá  ser  quien  le  imi- 
tire. 
^  A  esto  hay  dificultad  ,  que  dá  cuidado  á  la 
plática  de  este  libro.  Dirán  los  que  tienen  de« 
vocion  melindrosa  f  que  no  le  es  posible  al  hom- 
bre imitar  á  Dios.  Parece  ese  respeto,  religioso, 
y  es  achaque  mal  intencionado  :  imitar  á  Dios 
es  forzoso:  es  forzosamente  útil,  es  fácil:  él  di« 
so:  Discite  d  me. 

gi  Tres  géneros  de  rep6blicas  ha  administrado 
Dios.  La  primera  ,  Dios  consigo,  y  sus  Ange- 
les. Este  gobierno  no  es  apropiado  para  el  hom<« 
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bre ,  que  tiene  alma  eterna  detenida  en  barro, 
y  gobierna  hombres  de  naturaleza  que  enfermó 
la  culpa  ,  por, ser  Dios  en  sí  la  idea  con  espíri- 
tus puros ,  no  porfiados  de  otra  ley  facinerosa. 
£1  segundo  gobierno  fué  el  que  Dios  como  Dios 
exercitó  desde  Adán  todo  el  tiempo  de  la  Ley 
escrita  ,  donde*daba  ley  ,  castigaba  los  delitos, 
pedia  cuenta  de  las  traiciones  ,  é  inobediencias, 
degollaba  los  primogénitos ,  elegia  los  Reyes  , 
hablaba  por. los.  Profetas ,  coafbndialas  lenguas, 
Tencia  las  batallas ,  nombraba  los  Capitanes ,  y 
conducía  sus  gentes.  Este ,  aunque  fué  gobier* 
no  de  hombres  ,  le  hallan  desigual »  porque  el 
Gobernador  era  Dios  solo ,  grande  en  sí,  y  veia 
los  rodeos  de  la  malicia  ,  con  que  en  trage  de  hu-*  * 
mildady  respeto,  descamina  la  razón  de  los  exem- 
piares  divino^.  £n  el  tercer  gobierno  vino  Dios, 
y  encamó ,  y  hecho  hombre,  gobernó  los  hom- 
bres ,  y  para  instrumento  de  la  conquista  de  todo 
el  mundo  d  Solis  ortu  usque  ad  occasum ,  esco* 
,gjó  idiotas,  y  pescadores,  y  fue  Rey  pebre ,  pa* 
ra  que  con  esta  ventaja  ricos  los  Reyes,  y  asis- 
tidos de  sabios ,  y  doctos ,  no  sean  capaces  de 
respuesta  en  sus  errores.  Vino  á  enseñar  á  los 
Reyes.  Véase  en  que  freqüentemente  hablaba 
con  los  Sacerdotes,  y  Ancianos,  y  que  en  el  Tem* 
pío  le.  hallaron  enseñando  á  los  Doctores ;  que 
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el  buen  Rey  se  ha  de  perder  por  enseñar^  y 
hace  mas  fuerza  :  que  enseñar  á  cada  hombre  de 
por  sí,  no  era  posible ,  sin  milagro  :  y  este  m¿* 
todo  no  le  podia  ignorar  la  suma  Sabiduría  del 
Padre,  que  era  enseñar  á  los  Reyes,  á  cuyo 
exemplo  se  compone  todo  el  mundo :  y  esto  h¡« 
20 ,  y  solo  él  lo  supo  hacer  ,  y  solo  lo  acertará 
quien  le  imitáte. 


CAPITULO  III. 


V. 


Nadie  ha  di  estar  fan  en  desgracia  del  Rey^ 

en  cw/o  castigo  si  le  fide  misericirdia  no  se  h 

0mceda  algún  ruego.  Matth.  8. 

Marc.  j.  Luc.  8« 

^^uiautem  habehat  d^emoniumjam  temporibus 
multiSf  &  vestimento  non  induebatur^  ñeque  m 
domo  manebat  ;  sed  domcilium  habebat  in  mo- 
numentis ,  ir  ñeque  catenisjampoterat  quisquam 
eum  ligare.  Agehatur  d  duemonio  in  deserto. 
Videns  autem  Jesum  d  longe ,  cucurrit ,  ir  ado* 
rans  ,  procidit  ante  illum.  Et  ecce  ambo  clama^ 
bant  "Doce  magna  dicentes.  Quid  nobis  br  tibi, 
Jesu  JFlli  Dei  altissimi  ?  Cur  venisti  kuc,  an^ 
te  tempus,  torquere  nos?  Adjuro  te  per  Deum, 
&  obsecro ,  ne  me  torqueas.  Préfcipiebat  enim 
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itti :  Exi  espíritus  immuncU  ab  homne  isto.  Et 
intcrrogabat  eum:  Quod  tibi  nomen  fst?  Et 
dicit  ei :  Legio  mihi  nomcn  est  y  quía  multi  su* 
mus.  Et  rogavcrunt  eum  multum  ,  ne  imperar  et 
illis ,  ut  in  abjsmum  irent.  Qmnes  autem  roga* 
bant  eum ,  dieentes :  Si  ejicis  nos  hinc^  mitte  nos 
^  g^^g^^  porcorum ,  ut  in  eos  introeamus.  Et 
foncessit  eis  statim  Jesús. 

Dice  el  Evangelista  que  un  endemoniado  de 
muchos  añoís ,  que  desnudo  andaba  por  los  mon- 
tes, y  dexando  su  casa  habitaba  en  los  monu^ 
mentos ,  y  ni  con  cadenas  le  pódia  nadie  tener, 
viendo  i  Jesús  desde  lejos  le  salió  al  encuentro, 
y  arrojándose  en  el  suelo ,  y  adorándole  ,  le  di- 
zo:  Jesús,  Hijo  de  Dios,  ¿qué  tienes  tú  con  no- 
sotros? ¿Por  qué  has  venido  antes  de  tiempo  á 
atormentarnos?  Conjuróte  por  Dios  vivo ,  y  te 
lo  suplico ,  íio  me  atormentes.  Dice  el  Texto 
que  le  hizo  otras  preguntas,  y  que  respondió  que 
no  era  un  demonio ,  sino  una  legión.  Pidiéronle  i 
Jesús ,  que  los  dexase  entrar  en  unos  puercos , 
y  no  los  enviase  al  abismo.  Y  dice  el  Evangelis- 
ta que  luego  se  lo  concedió.  La  justicia  se  mues- 
tra en  la  igualdad  de  los  premios ,  y  los  castigos, 
y  en  la  distribución ,  que  algunas  veces  se  llama 
igualdad.  Es  una  constante ,  y  perpetua  volun- 
tad de  dar  á  cada  uno  lo  que  le  toca.  Llamase 
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Idiopragia  ,  porque  sin  mezclarse  en  cosas  age- 
ñas ,  ordena  las  propias:  Apr^siOfolefsiaquM¿o 
no  hace  excepción  de  personas.  A  los  hipócritas 
llama  Christo  Acceptores  vultus.  Esta  virtud, 
que  entre  todas  anda  con  mejores  compañías ,  6 
con  menos  malas ,  pues  sola  ella  no  está  entre 
dos  vicios,  siendo  la  que  gobierna ,  y  continúa  y 
dilata  el  mundo  ,  quiere  ser  tratada  ,  y  poseida 
con  tal  cuidado  ,  y  moderación  ,  como  aconseja 
el  Espíritu  Santo quando  dice:  Nolinimiumesse 
justüs :  pecado  en  que  incurren  los  que  tienen 
autoridad  en  la  República,  y  son  vengativos:  que 
de  hipócritas ,  de  la  Justicia  de  Dios  hacen  ven- 
ganza, afrenta ,  y  arma  ofensiva:  estos  son  ale- 
vosos ;  no  Jueces  :  traidores ,  y  sacrilegos ;  no 
Príncipes.  San  Agustin  lo  entendió  así,  quando 
dixo  :  Jusiitia  nimia  incurrit  peccatum  ;  tem- 
per  ata  vero  jusiitia  facit  perfectionem.  No  se 
desdeñó  esta  verdad  de  las  plumas  de  los  idó- 
latras ;  pues  Terencio  en  la  Comedia  que  Ha* 
mó  Heautontim ,  dixo:  Jus  summum  summa  sa^ 
pe  malitia  est;  y  por  demás  se  juntan  autorida* 
des  de  Aristóteles  ,  y  otros  Filósofoi,  que  en 
las  tinieblas  de  la  Gentilidad  mendigaron  algún 
acierto ,  quando  el  Rey  Christo  Jesús  en  este 
Evangelio  enseña  como  Verdad,  Vida  y  cami- 
no á  todos  los  Monarcas  el  método  de  la  Justicia 


Real.  ¿Quién  mas  en  desgracia  dcDiofque  el  de- 
monio ?  ¿  qué  una  legión  de  ellos  ?  aiatura  des- 
conocida  ,  vasallo  ale  voso  1  que  se  amotinó  con- 
tra  Dios  ,  quiso  defraudarle  su  gloria  ,  y  que 
obstinado  porfia  en  la  ruina ,  y  desolación  de  su 
imagen.  Estos  delinqüentes  ,  viendo  venir  á 
Christo  ,  dieron  en  tierra  con  el  cuerpo  que  po- 
seian,en  manera  de  adoración:  pronunciaron  pala- 
bras de  su  gloría:  Jesús  Hijo  de  Dios  (confesión 
que  tanto  ennobleció  la  boca  del  primero  de  los 
Apostóles)  ¿/'or  qué  viniste  aquí  antes  de  tiempo 
d  atormentamos}Esto%  no  confiesan  verdad  aun- 
que  sea  para  apadrinar  su  ruego,  que  no  la  acom- 
pañen con  blasfemia.  £1  padre  de  la  mentira  des- 
quitó la  verdad  de  llamarle  Hijo  de  Dios,  con  de* 
cir  que  venia  antes  de  tiempo:  propio  pecado  de 
la  insolencia  de  su  intención  ,  desmentir  en  la 
cara  de  Christo  á  todos  los  Profetas ,  y  á  los  de- 
cretos de  su  Padre.  De  esta  mentira ,  y  calum- 
nia hizo  tanto  caso  San  Pablo  ad  Rom.  5.  que 
repetidamente  dice  :  Ut  quid  enim  Christus  cüm 
adhuc  injirmi  essemus ,  secundúm  tempuspro  im* 
piis  mortuus  est  ?  Vtx  enim  pro  justo  quis  mo^ 
ritur:  nam  pro  bono  forsitam  quisaudeat  mor  i} 
Commendat  autem  charitatem  suam  Deus  in  no- 
bis:  quoniam  cim  adhuc pecc atores  essemus^  se^ 
cundim  tempus  Christus  pro  nobis  mortuus  est. 
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Según, el  tiempo  murió  por  los  impíos ,  y  según 
el  tiempo  murió  por  nosotros.  Dos  veces  en 
quatro  renglones  dice  que  murió,  segua  el  tiem- 
po, Christo  nuestro  Señor:  lugar  de  qucen  esta 
ocasión  puede  ser  me  haya  acordado  el  prime- 
ro. Pudiérase  contentar  la  obstinación  de  estos 
demonios  con  el  desacato  descomedido,  y  rebel- 
de de  haber  dicho  :  Quid  nobis  ir  tibí ,  JFili 
Dei?  ¿Qué  hay  entre  nosotros,  y  entre  tí,  Hi- 
jo de  Dios,  para  que  nos  vengas  antes  de  tiem- 
po á  atormentar?  Entre  dos  blasfemias  dixo  una 
verdad  ,  no  por  decirla  ,  sino  por  profanarla ,  y 
quitarla  el  crédito.  Quando  estos  fueran  Ange> 
les^  merecian  ser  demonios  por  qualquiera  pa- 
labra de  estas;  y  siendo  tales  por  la  culpa  an- 
tigua ,  y  reos  por  la  posesión  de  aquel  hom  - 
bre  y  y  añadiendo  á-esto ,  quando  empezaba  ¿ 
tener  que  hacer  con  ellos ,  dudarlo ;  y  quando 
era  el  tiempo  de  su  venida  cumplido ,  desmen- 
tirlo ;  estando  no  solo  fuera  de  toda  su  gracia, 
sino  imposibilitados  de  poder  volver  á  ella ,  le 
piden  que  no  los  vuelva  al  abismo ,  sino  que  los 
dexe  entrar  en  una  manada  de  puercos ;  y  Chris* 
to  Rey  les  concedió  lo  que  pedian ,  que  era  mu- 
dar lugar  solamente.  Señor,  el  delito  siempre 
esté  fuera  de  la  clemencia  de  V,  Magestad ,  el 
pecado ,  y  la  insolencia  ;  mas  el  pecador ,  y  el 


J>S  QV£V£DO.  9$ 

delinqüente  guarden  sagrado  en  la  naturaleza 
del  Príncipe.  De  sí  se  acuerda  (  dixo  Séneca  ) 
quien  se  apiada  del  miserable :  todo  se  ha  de  ne* 
gar  á  la  ofensa  de  Dios ;  no  al  ofensor :  ella  ha 
de  ser  castigada ,  y  él  reducido.  Acabar  con  él 
no  es  remedio ,  sino  ímpetu.  Muera  el  que  me- 
rece muerte  ;  mas  con  alivio ,  que  no  estorban- 
do la  execucion  ,  acredite  la  benignidad  del 
Príncipe.  Ser  justo,  ser  recto,  ser  severo,  otra 
cosa  es;  que  inexorable  es  condición  indigna  de 
quien  tiene  cuidados  de  Dios ,  del  Padre  de  las 
gentes ,  del  Pastor  de  los  ÍPueblos.  No  se  remite 
el  castigo  por  variarse  ,  si  lo  que  la  ley  ordena 
el  Juez  no  lo  dispone ,  respetando  los  acciden- 
tes, y  la  ocasión  que  habrá  sin  castigo:  digo  sin 
merecerle.  Muchos  son  buenos ,  si  se  da  crédi* 
to  á  los  testigos  ;  pocos ,  si  se  toma  declaración 
á  sus  conciencias.  En  los  malos ,  en  los  impíos 
se  ha  de  mostrar  la  misericordia :  por  los  delin- 
quentes  se  han  de  hacer  finezas.  ¿  Quién  pade- 
ció por  el  bueno?  Con  estas  palabras  habló  ele- 
gante la  caridad  de  San  Pablo ,  ad  Román.   5. 
Ut  quidcnim  Christus ,  cám  adhuc  infirmi  esse- 
mus  ^  secundum  tempus  fro  impiis  mortuus  est} 
Vix  enim  pro  justo  quis  moritur :  nam  pro  bono 
forsitam  quis  audeat  mori  ?  Commendat  autcm 
fharítafem  suam  Dcus  in  nohis :  quoniam  cüm 


'    l6  OBRAS  DE  D.  FRANCISCO 

Adhuc  feccatores  essemus  ,  Christus  pro  mhis 
martuus  esi.  Murió  el  Rey  Chrísto,  Señor,  por 
los  impíos ,  y  encomiéndanos  su  caridad.  Todas 
las  obras  que  hizo  Christo,  y  toda  su  vida  se  en- 
caminaron ,  y  miró  á  darnos  exemplo.  Así  lo  di- 
xo  :  Exemplum  enim  dcdi  vobis :  **  Porque  yo 
*•  os  di  cxcmplo. "  Niégale  San  Pedro;  mas  ya 
advertido  de  que  le  habia  de  negar :  mírale  ,  y 
no  le  revoca  las  mercedes  grandes:  hízoselas  por- 
que le  confesó  ;  no  se  las  quita  porque  se  des* 
dice,  y  le  niega.  No  depende  del  ageno  descui* 
¿o  la  grandeza  de  Christo*  A  Judas  le  dice  de 
suerte  que  lo  pudo  entender,  que  al  que  le  ven- 
derá le  valiera  mas  no  haber  nacido.  Cena  con 
él,  livale  los  pies,  dá  la  seña  en  el  Huerto  pa- 
ra la  entrada  caudillo  de  los  soldados;  y  recíbe- 
le con  palabras  de  tanto  regalo:  ¿  Ad  quid  ve^ 
nisti  y  Amice  ?  ¿  A  qué  has  venido ,  Amigo  ?  No 
perdonó  diligencia  para  su  salvación :  y  al  fin 
tuvo  el  castigo  que  él  se  tomó.  Muere  ahorca- 
do Judas ;  mas  del  Rey  ofendido,  y  del  Maes- 
tro entregado  no  oyó  palabra  desabrida ,  ni  vio 
semblante  que  no  le  persuadiese  misericordia  j  y 
esperanza.  Pídenle  los  demonios  que  no  los  en- 
vié al  abismo  :  concédeselo.  En  esto  habla  la  ex- 
posición Teológica.  Piden  que  los  dexe  entrar 
en  el  ganado:  permíteselo.  Ellos  lo  pidieron  por 
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hacer  aquel  mal  de  camino  al  dueño  del  ganado. 
£1  Rey  Christo  les  dio  licencia ;  que  al  demo- 
nio la  ha  concedido  fácilmente  quando  se  la  ha 
pedido  para  destruir  las  haciendas  ,  y  bienes 
temporales  ,  que  antes  es  Ja  mitad  de  diligen* 
da  para  el  arrepentimiento,  y  recuerdo  de  Dios* 
Así  ¿  un  Job  largamente  le  permitió  extendiese 
su  mano  Satanás  sobre  todos  sus  bienes.  Quería 
avivar  la  valentía  de  aquel  espíritu  tan  esfor- 
zado ;  y  á  esta  causa  no  rehusa  Dios  dar  esta 
permisión  al  infierno  »  pues  es  hacerlos  instru- 
mentos del  desembarazo  del  conocimiento  pro- 
pio ;  y  en  esta  parte  es  cloqücntc  la  persecu- 
ción :  y  pocas  almas  hay  sordas  ¿  la  pérdida  de 
los  bienes. 
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CAPITULO   IV- 

2^0  solo  ha  de  dar  á  entender  el  Rey  que  sale 

lo  que  dd ;  mas  también  lo  que  le  toman  »  y 

que  sefan  los  que  están  á  su  lado  ,  que  siente 

aun  lo  que  ellos  no  vén ,  y  que  su  sombra 

y  su  vestido  vela. 

Este  sentido  en  él  Rey  es  el  mejor  Cansejere 
de  Hacienda  ,  y  el  primero  que  preside  a 
iodos.  Matth.  9.  Marc.  5.LUC.  8. 


Z). 


^icebat  autem  intra  se :  Si  tetigero  tantúm 
vestimentum  ejus ,  salva  ero.  Et  sensit  corpo- 
re  quia  sanata  esset  d  plaga.  Et  statim  Je* 
sus  in  semetipso  fognoscens  virtutem  qu¿e  exie- 
rat  de  illo  ,  conversus  ad  turbam  ,  ajebat  : 
Quis  tetigit  vestimenta  mea  ?  Negantibus  au- 
tem ómnibus ,  dixit  Petrus ,  ¿r  qui  cum  illo  erant: 
Préeceptor,  turba  te  comprimunt  ,  ir  affligunt 
ér  dicis :  Quis  me  tetigit  ?  Et  dixit  Jesús.  7>- 
tigit  me  aliquis :  nam  ego  novi  virtutem  de  me 
exiisse. 

Decía  entre  si :  Con  solo  tocar  su  Tcstido 
seré  salva ;  y  sintió  en  el  cuerpo ,  que  habia 
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sanado  de  la  plaga  ;  y  Jesús  conociendo  en  sí 
mismo  la  virtud  que  había  salido  de  sí ,  vuelto 
á  la  multitud  ,  dixo  :  ¿  Quién  tocó  á  mí ,  y  á 
iñis  vestidos  ?  Y  negándolo  todos  ,  ÍPedro  y  los 
que  con  él  estaban  ^ixeron:  Maestro  las  olas  de 
la  multitud  te  bruman  ,  y  afligen ,  y  tü  dices: 
¿  Quién  me^  tocó  P^^Y,  dixo  Jesús :  Alguno  me 
tocó  ,  porque  yo  doaoci  que  salia  de  mí  vir- 
tud. \ 

£1  buen  Rey ,  Señor ,  ha  de  cuidar  no  solo 
de  su  Rey  no ,  y  de  su  familia  ,"«4?,  de  su  ves- 
tido ,  y  de  su  sombra ;  y  no  ha  de  conit^tarse 
con  tener  este  cuidado  t  ha  de  hacer  que  los 
que  le  sirven ,  y  están  á  su  lado,  y  sus  enemi- 
gos  j  vean  que  le  tiene.  Semejante  atención  re« 
prime  atrevimientos  y  que  ocasiona  el  divertid 
miento  del  Príncipe  en  las  personas  que  le  asis** 
ten,  y  acobarda. las  insidias  de  los  enemigos,  que 
desvelados  le^  espian*  £1  ocio  ,  y  la  inclinación 
no  ha  de  dar  parte  á  otro  en  sus  cuidados ;  por* 
que  el  logro  de  los  ambiciosos  ,  y  su  peligro  ,  y 
desprecio ,  está  disimulado  en  lo  que  dexa  de  lo 
que  le  toca.  Quien  divierte  al  Rey ,  le  depone, 
no  le  sirve.  A  esta  causa  los  que  por  tal  camino 
pueden  con  Jos  Reyes ,  se^  van  fulminando  el 
proceso  con  sus  méritos  ;  su  buena  dicha  es  su 
acusación,  y  hallan  testigos  contra  sí  los  medios 
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que  eligieron  ,  y  se  ren  con  tanta  culpí  como 
^  autoridad  ;  y  al  que  puede  en  lo  que  había  de 
respetar  j  y  obedecer  de  lejos  y  nadie  lo  aconse- 
ja por  bueno  sino  aquello  que  después  le  sea  fa* 
cil  acusárselo  por  malo ;  y  en  la  adversidad  la 
calumnia  9  que  es  de  baxo  linage,  y  siempre  rui« 
nes  sus  pensamientos ,  calida  por  fiscales  los 
cómplices,  y  los  particulares.  ÍA^sí  lo  enseñan  siem- 
pre á  todos^  no  escarmentando  alguno,  las  histo* 
rías ,  y  los  sucesos.  Es  el  caso  de  este  Evange- 
lio tal ,  que  Rey ,  ó  Monarca ,  que  no  abriere 
los  ojos  en  él ,  y  no  despertare ,  dá  señas,  de  di- 
funto ,  que  tiene  la  reputación  en  poder  de  la 
muerte. 

Tocó  la  pobre  muger  la  vestidura  de  Chris- 
to.  El  llegar  a  los  Reye»^ ,  y  a  su  ropa ,  basta  á 
hacer  dichosos  ,  y  bienaventurados.  Volvió 
Christo  ,  yendo  en  medio  de  gran  concurso  de 
gentes ,  que  le  llevaban  en  peso ,  y  con  nove- 
dad dixo  :  ¿  Quién  me  tocó  ?  Dice  el  Texto  que 
los  que  le  4)rumaban  dixeron  ,  que  ellos  no. eran. 
Esta  respuesta  siempre  la  oygo ;  y  aquellos  que 
aprietan  á  los  Reyes ,  y  los  ponen  en  aprieto,  di- 
cen que  no  tocan  á  ellos.  San  Pedro,  que  no  su- 
fria  desenvolturas  ,  los  desmintió ,  y  respondió  á 
Christo:  Maestro»  estante  apretando  tantos  hom- 
bres ^  que  no  hay  alguno  que  no  te  toque ,  y  te 
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moleste ,  ¿  7  preguntas  quién  me  tocó  ?  Des« 
mintió  el  buen  ministro  á  aquellos  que  le  seguían 
con  mido  ,  y  alboroto ,  y  decian  que  no  le  toca* 
ban.  Alguno  me  tocó ,  dixo  Christo ,  que  yo  he 
sentido  salir  virtud  de  mí.  ¡  O  buen  Rey  ,  que 
sientes  que  te  toquen  en  el  pelo  de  la  ropa  (co- 
mo dicen )  !  y  así  filé.  Ha  de  ser  sensitiva  la 
Magestad  aun  en  los  vestklos.  Nadie  le  ha  de 
tocar,  que  no  lo  sienta ,  que  no  sepa  que  lo  to« 
ca»  queno  dé  á  entender  que  lo  sabe.  No  hade 
ser  lícito  tomar  nadie  del  Rey  cosa  que  él  no  lo 
sepa  y  ni  lo  sienta.  ¿Qué  será  que  haya  quien  to- 
me de  él  para  echar  á  mal ,  sin  que  lo  eche  de 
ver  el  Rey ,  y  lo  diga  ?  Quiere  Christo  que  sane 
la  muger ,  y  que  le  toque :  sintió  que  habia  sa- 
lido virtud  de  él :  sabía  quien  era  la  que  le  ha- 
bia tocado  ;  y  lo  preguntó  para  desarrebozar  la 
hipocresía  de  los  que  apretándole  mas  ,  dixe* 
ron  que  no  le  tocaban  ;  para  que  San  Pedro ,  y 
lo»  que  con  él  estaban »  que  habían  de  succeder 
en  este  cuidado  á  Christo  » cada  uno  en  su  Pro- 
vincia  y  y  Pedro  en  toda  la  Iglesia,  abriesen  los 
ojos ,  y  conociesen  qiaánto  cuidado  es  menester 
tener  con  los  que  acompañan,  aprietan ,  y  tocan 
á  los  Reyes ;  y  que  los  Monarcas  de  todo  han  de 
hacer  caso ,  y  con  todo  han  de  tener  cuenta.  Lie- 
goe  la  necesidad  recatada,  y  á  hurto  y  muda ,  y 
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remedíese  ;  mas  sepa  el  necesitado  ^  que  lo  sabe 
el  Príncipe  ,  y  que  atiende  á  todo  su  poder ,  de 
suerte  ,  que  sabe  el  que  tiene ,  y  el  que  dá  ^  y  el 
que  le  toman.  Distribuya  V^  Magestad  ,  y  dé  á 
los  beneméritos ,  que  son  acreedores  de  toda  su 
grandeza  ,  y  tal  vez  negocie  el  oprimido  por  de- 
baxo  de  cuerda :  remedíese  con  tocar  á  ]a  som- 
bra de  V.  Magestad ,  que  no  es  mas  algún  fa- 
vorecido ;  mas  sepa  el  uno  ,  y  el  otro ,  que  V. 
Magestad  sabe  la  virtud  que  salió  de  su  gran- 
deza  :  entonces  será  milagro ;  sino  j  pasará  por 
hurto  calificado.  Si  los  Privados  supiesen  apren- 
der á  Ministros  del  ruedo  de  la  vestidura  de 
Christo,  ¡quán  bien  aseguraran  la  buena  dicha! 
El  ruedo  sirve  al  señor ,  es  lo  postrero  de  la  ves^ 
tidura  ,  anda  a  los  pies ,  y  sirve  arrastrando  : 
condiciones  de  la  humildad ,  y  reconocimiento» 
que  solamente  son  seguro  de  la  prosperidad. 
Medre  quien  tocare  al  Privado ;  mas  de  tal  ma- 
,  ñera  que  lo  sienta  el  Rey  en  sí  ^  y  lo  diga ,  sin 
que  en  él  se  quede  alguna  cosa.  Y  es  tan  peli- 
groso en  el  seso  humano  ser  instrumento  de  mer- 
cedes ,  que  á  lo  que  disponen ,  dan  á  entender 
que  lo  hacen  :  y  de  criados ,  á  los  primeros  atre- 
vimientos pasan  á  Señores  ,  y  poco  mas  adelan- 
te  á  despreciar  al  dueñ^;  y  como  Christo  mor« 
tificó  aquí  la  presunción  de  la  fimbra  de  su  ve$* 
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úáo  I  diciendo  :  Fa  sentí  salir  ^rtu¡¿l  de  mí  : 
a^i  lo  deben  hacer  los  Reyes  en  todo  lo  que 
dispusieren  ,  por  su  crédito  ,  y  el  de  las*  pro- 
pias mercedes  ,  y  puestos  ,  y  personas  que  los 
alcanzan ;  y  es  tener  misericordia  de  sus  Minis* 
tros,  desembarazarlos  de  este  riesgo  tan  alague* 
ño  ,  y  de  tan  buen  sabor  á  los  desórdenes  del 
apetito  ,  y  ambición  de  los  hombres  ;  pues 
quien  permite  éste  entretenimiento  á  su  cria- 
do ,  artífice  es  de  su  ruina. 

CAPITULO    V. 

üíi  ¡ara  los  fohns  se  ha  de  quitar  ai  Rey. 
Joann.  la.       ' 


M. 


I  Aria  ergo  aeapit  libram  unguenti  nar^ 
di  jnstid  fretiosi  ¿r  unxit  fe  des  Jesu  ,  ir  ex* 
tersit  fedes  ejus  capillis  süis  i  Ít  domus  imple» 
ta  est.  ex  odore  unguenti.  Dixit  ergo  unns  ex 
discipulis  ejusj  Judas  Iscariote s\  quierateum 
iraditurus  :  Quare  hoc  unguenium  non  venüt 
treeentis  denariis  ,  ir  daium  est  egenis  í  Di^ 
s^  autem  hoc  y  non  quia  de  egenis  pertinebat  ad 
0itm  f  sed  quia  fur  erat  y  ér  loctdos  ñabens ,  ea 
pue  ntittekantur  \  jportabat.  *    - 

TOM.    VI.  C 
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,1  liaría  tomó  una  libra  de  ungüento  pre« 
^,  doso  de  confección  de  nardo ,  y  ungió  i  Je* 
,j  sus  los  pies.,  y  los  limpió  con  sus  cabellos ,  y 
,,  llenóse  la  casa  de  sü  fragancia  con  él  ungüen- 
,^  to.  Dixo  uno  de  sus  Discípulos  (  Judas ,  va* 
i,  ron  de  Caríoth  ,  que  le  habia  de  Vender  )  : 
,y  I  Por  qué  no  se  vende  este  ungüento  en  tre* 
I,,  cientos  dineros  ,  y  se  dá  á  los  pobres  ?  Di* 
,,  zo  esto ,  no  porque  tenia  el  cuidado  de  los 
9»  pobres  ,  sino  porque  era  ladrón  ,  y  tenien- 
9,  do  bolsas ,  traía  lo  que  daban.  '< 

¡  Qué  desigual  aprecio  »  y  qué  apasiona* 
do  es  el  de  la  codicia  !  en  trecientos  dineros 
tasa  el  ungüento/quiendió  i  Christo  por  trein- 
ta :  no  pensaba  Judas  sino  en  vender  cuidado* 
sámente.  £1  Evangelista  añade  aquellas  pala* 
bras :  Uno  de  sus  Discípulos ;  para  que  se  vea 
que  entre  los  suyos  ,  los  de  su  lado  ,  los  esco* 
gidos ,  está  quien  lo  ha  de  vender. 

Si  quien  ordena »  y  propone  que  se  quite 
de  la  autoridad  ,  y  reverencia  del  Rey  para 
venderlo ,  y  darlo  á  los  pobres ,  es  Judas»  que 
habia  de  vender  i  Christo  ;  quien  lo  quita  del 
Rey  para  venderlo  á  los  ricos ,  contra  los  po- 
bres.^ I  qué  será  ?  No  dá  á  los  pobres  quien  qui- 
ta de  Christo  para  ellos :  ese  es  Judas  »  no  li*. 
mosneio  :  esc  es  ladrón »  no  Ministro.  £1  que 
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quita  del  labrador ,  del  benemérito ,  del  huér« 
faoo  f  de  la  viuda  >  en  quien  se  representa  Chrl^ 
to  ,  para  otra  cosa  »  ese  es  ladrón.  ¿  No  sabía 
Judas  mejor  que  nadie  ,  que  su  Maestro  era 
el  mas  pobre  de  todos  los  hombres  ?  No  le  hz* 
bia  oido  decir  que  no  tenia  donde  reclinar  la  ca- 
beza ?  pues  cómo ,  habiendo  de  pedir  á  los  po<- 
bres  para  él ,  puede  quitarle  para  los  pobres  ^ 
que  siempre  tendrá  consigo  ?  Achaque  era,  no 
zelo  ,  el  suyo.  Para  conocer  esta  gente ,  y  este 
lenguage  ,  y  estos  Ministros  ,  haga  el  Rey  lo 
que  advierte  el  Evangelista:  Non  quia  de  egi* 
nis  jperiimbat  ad  eum.  ,|  Y  no  porque  tenia  los 
y,  pobres  á  su  cargo.  **  Metióse  en  lo  que  no  le 
tocaba  :  su  oficio  era  la  despensa  ,  y  nó  la  li* 
mosna.  Quien  del  patrimonio  de  V.  Mag.  do 
sus  rentas ,  y  ▼asallos^,  de  su  regalo ,  de  su  ca* 
sa ,  quita  para  diferentes  designios ,  sea  para  lo 
que  fuere »  como  no  vuelva  á  su  reputación  el 
útil ,  ese  Judas  es  ,  de  Judas  aprendió  ;  por* 
que  quitar  del  Rey  ,  llévese  donde  se  llevare , 
dése  á  quien  se  diere  ,  es  hurto  forzoso.  No 
hay  necesidad  mas  legítima  que  la  del  buen 
Rey  f  ni  hombre  tan  pobre  ;  y  quien  pone  al 
Rey  en  mayor  necesidad  ,  destruye  el  Rey  no; 
y  es  arbitrio  de  los  Ministros  imitadores  de  Ju« 
das  poner  en  necesidad  al  Rey  para  con  los  ai^ 
c  a 
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bitríos  de  ra  socorro  ,  y  desempeño  tyranizar 
el  Reyno  ,  y  hacer  logro  del  robo  de  los  va- 
sallos ,  y  son  las  suyas  mohatras  de  sangre  mo- 
cente.  Rey  sobre  sí ,  y  cuidadoso  de  sa  ha- 
cienda y  y  Reynos ,  lejos  tiene  estos  Ministros^ 
que  hacen  su  grandeza  ,  y  sus  casas  con  poner 
necesidad  en  los  Príncipes. 

Metióse  Judas  de  despensero  i  consejero 
de  hacienda  :  por  eso  sus  consulus  saben  i  re- 
gatón. Con  haber  tantos  años ,  no  ha  descae- 
xado  esta  manera  de  hurtar »  pedir  para  los  po- 
bres ,  y  tomar  para  s(.  Cosa  admirable !  Señor, 
que  en  ningún  otro  lugar  la  pluma  de  los  £van« 
gelistas  se  enojó  con  nadie  ,  ni  con  el  que  dio 
á  Christo  la  bofetada ,  ni  con  quien  le  escupió, 
ni  con  los  que  piden  le  crucifiquen ,  ni  con  Pi* 
latos  ,  ni  otro  algún  Ministro  mas  crudo  ;  an- 
tes benignamente  los  i!ioflaJ>ra  ,  y  con  modes- 
tia piadosa  refiere  sus  acciones  :  solo  de  Ju- 
das escribe  en  este  caso  mas  terrible ,  y  seve- 
ro que  quando  vendió  i  Christo  ,  pues  allí 
refiere  el  sugeto  sin  ponderar  la  maldad  :  y 
aquí  le  llama  ladrón  ,  y  hypócrita  ,  y  no  le 
perdona  nota  ,  ni  infamia  alguna.  San  Juan 
escribe  por  Christo  ,  de  quien  bien  sabía  la 
voluntad  ,  y  el  sentimiento  ;  y  así  habla  en 
este  caso  palabras  llenas  de  indignación ,  y  de 
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lia.  Porque  Judas  aquí  quería  venderlos  po-^ 
bres  ;  y  Christo  ,  y  por  él  San  Juan  ,  parece 
que  siente  mas  que  Judas  venda  ^os  pobres ; 
pues  Judas  vendió  á  Christo  para  remedio  de 
los  pobres :  y  si  bien  él  no  tuyo  esa  iptencipn» 
Christo  pot  los  pobres  ,  y  para  ellos  fiíe  venr 
dido  ;  y  es  cosa  clara  que  habia  de  sentir  su* 
mámente  ver  que  Judas  quisiese  vender  aque- 
llos por  quieo  él  propio  se  dexó  vender  del 
mismo.  ^ 

Señor  ,  V. ,  Magestad  no  tiene  otra  cost 
que  haya  de  estar  mas  firme  en  su  .ánimo» 
encargada  por  Dios  ,  que  el  castigo  del  Con- 
sejero que  pide,  para  lo$  pobres  •  y  los  vende. 
Podría  en  algunas  coiicesiones  de  .las  Cortes^ 
y  en  los  demás  servicios  tenerse .  cuidado:  con 
este  lenguage  de  Judas ,  quando  el  que  con- 
cede medra  y  el  Reyno  padece.  Pobres  vende 
quien  enriquece  pidiendo  para  ellos  ,  y  quien 
alega  por  méritos  ,  y  servicios  la  ruina  de  lo$ 
que  se  le  encomendaron.  Miren  los  Reyes  por 
los  pobres  ,  que  entáuces  habrán  entendido 
que  el  prímer  pobre  ,  y  mas  ^  legítimo  necer 
sitado  és  el  buen  Rey.  Rey  que  se  gobierna, 
Rey  que  se  socorre  á  sí  mismo  y  y  sp  guarda,% 
y  mira  por  sí ,  ese  mi^a  ¡>or  sus  Reynos.  £1 
que  se  descuida  de  sí  propio  ,  y  se  dexa  ,  y 
c  j 
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olvida  ,  I  fot  quién  mitari  ,  ni  de  qu^  tea* 
¿TÍ  cuidado  ?  Aqui  di  voces  San  Juan  á  V« 
Magestad  >  como  Privado  de  Chrísto  :  teme* 
rosas  palabras  son  las  fuyas«  Quien  de  las  per* 
sonas  ,  criados  ^  hijos  ,  vasallos  benémeritot 
quita  ó  pide  la  hacienda ,  honra  ,  ú  oficios  , 
con  título  de  darlo  i  pobres  ,  6  emplearlo  me- 
jor f  en  la  boca  del  Evangelista  es  Judas  ,  y 
llimese  como  se  llamare  :  á  él  le  nombran  las 
palabras  ladrón ,  que  tiene  bolsa.  £1  buen  Mi- 
nistro conocerá  V.  Magestad  ^  si  quando  los 
Ministros  despenseros  ,  y  el  consejero  Iscariote 
le  propusieron  cosas  semejantes ,  en  que  se  tra-. 
ta  de  vender  á  los  pobres »  ó  quitar  de  la  per* 
sona  Real ,  pusiese  en  la  consulta  de  buena  le- 
tra :  V.  Magestad  no  lo  haga  :  quien  se  lo 
«conseja  es  Judas  que  le  hace  por  los  pobres^ 
que  están  encomendados  á  V.  Magestad ,  y  no 
á  él  :  ladrón  es  :  talegones  trae  :  lo  que  dan 
se  lleva  :  caridad  fingida  es  su  mercancía  :  pie^ 
dad  mentirosa  es  su  ganancia.  Para  los  pobres 
ipide  ;  y  pidiendo  para  ellos ,  hace  pobres ,  y 
se  hace  rico.  ¡  A  qué  de  consultas  está  res- 
pondiendo San  Juan  desde  el  Evangelio ,  por- 
•  que  los  Príncipes  no  pretendan  haber  pasado 
sin  advertimiento  ,  y  por  quitarlos  la  disculpa 
maliciosa  !  Gran  voz  contra  quien  se  descui- 


diré  en  esti  parte  para  el  Tribunal  postrero 
de  la  mejor  vida  !  Atienda  V.  Magestad  á  la$ 
señas  que  aquí  le  dá  San  Juan  de  los  que 
Tenden  i  los  pobres.  Dice  que  son  los  que 
han  de  vender  al  propio  Rejr  :  que  tratan 
de  lo  que  no  les  toca  :  que  son  ladrones  :  que 
tienen  bolsas  ,  y  Ueran  lo  que  se  dá«  Con  la 
pluma  los  dibuza  San  Juan  ,  con  la  vót  los 
nombra »  con  el  dedo  los  muestra.  Véíslos  ahí^ 
dice  á  todos  los  que  reynan  ;  y  si  no  queréis 
que  os  vendan  ,  no  tengáis  Ministro'  despen- 
seros que  tengan  bolsones  »  y  tomen  lo  que  se 
dáy  ni  tengáis  por  consultor  al  ladrón.  {O  gran 
cosa !  Dos  Privados  Juanes  tuvo  Christo  :  el 
Bautista  enseñó  con  la  mano  el  Cordero  á  los 
lobos  ;  y  el  Evangelista  en  el  Evangelio  en- 
señó con  la  pluma  los  lobos  al  Cordero. 

CAPITULO  VI. 

La  freseneid  del  Rey  es  la  mejor  farie  de 
la  que  manda. 


El 


íN  los  peligros,  el  Rey  que  mira ,  manda 

con  los  ojos.  Los'  ojos  del  Príncipe  es  la  mas 

poderosa  arma  ;  y  en  los  vasallos  asistidos  de 

su  señor  ,  es  diferente  el  ardimiento.  Descuí- 

C4 
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das^  el  valor  con  las  órdenes  ,  y  disculpase  c\: 
descuido.  San. Pedro  lo  mostró  en  el  prendió 
miento  ,  y  en  U  negación  ;  y  Christo  en  I» 
borrasca  ^  don^c  enseñó  durmiendo  ,  Joajaa. 
cap.  ,i8.  Simón  etgo  Petrus  habmsgladium 
tduxit  cum^  Ürfercussifi  Pont^kis  servum ,  ir. 
absciJit  auriculam  ^jus  dexteram.  ^  Pero  te-. 
„  niendo  Sínoon,  Pedro  espada  ,  puso  mano ,  é 
„  hirió,  al  criado  del  .Pontífice.,  y  cprtóle  la 
„  oreja  derecha.  "    , 

A  ojos  de  su  Rey  y  Maestro  ,  Pedro  fue 
tan  valiente  ,  que.  sacó  la  espada  para  toda 
una  cohorte  armada ,. de  noche ,  y  en  la  cam-» 
paña  ,  y  hirió  á.un  criado  del  Pontífice.:  ac^ 
CJoq  ,  si  j^sta  ,  bizarra  ,  y  casi  temeraria.  Pe- 
ro dos  renglones  mas  abaxo  padccieroa  nou; 
ble  mutación  sus  alientos  ,  y  osadía^y.se  Ic^s 
con  el  mismo  nombre  otro  corazón :  Dicit  er- 
go  Petro  ancilla  pstiaria  :  „  X'díxole  á  Pe- 
„  dro  una  mozuela  que  estaba  á  la  puerta  : 
„  Tú  eres  uno  de  los  Discípulos  de,  este  hom- 
9f  bre.  Respondió  ;.  No  soy  ;  y  negó  tres  ve- 
„  ees. ''  Desquitóse  la  cohorte  :  vengádoschíi , 
el  criado  del  Pontífice  por  ,mano  de  la  criada.  '^ 
El  quitó  una  oreja  ,  y  á  él  le  han  quitado  las 
dos;  de  suerte  ,  que  apenas,  oye  la. voz  de 
Christaque  Ic  dixo  este  suceso.  ¿Brios  conti;a 
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ttiu  qoborte :  Talor  para  herir  uno  entre  tan* 
tos  ;>y  luego  acobardarse^  de  manera  que  una 
mucl^acfaa  le  quite  la  espadaron  una  pregun* 
ta  >  y  le  desarme »  y  haga  sacar  pies  ?  Al  quo 
hizo  tantas  bravatas  á  Ghristo  :  Si  conviniere 
morir 'Gontígo  »  no  te  negaré!  Débese  conside*4 
rar,  quetaunque  era  Pedro. el  propio  que  haza^ 
ñosanteiite  ,  y  cpn  arrojamiento  temeraria  em*- 
bistió  por  su  Rey  con  todo- aquel  esqaadron  ^ 
aqut  le  £iltó  lo  ptincípaT  >..que  fueron  lo$  ojos 
de  Ghristo  :  espada  tenia  y  pew  sin  filos  ;  co: 
razón  tenia  ,  pero  no  le  miraba  su  Maestro. 

Rey  que  pelea  ^  y  trabaja,  delante,  de  los 
suyos  i  oblígalos  á  ser  valientes :  .el  que  los  vi 
pelear  y  los  multiplica  ,  y  <le  uno  hace  dos. 
Quien  los  manda^  pelear  >  y  no  los  vé  >  ese.  Jos 
discuIpai^Jo/quedezaren  ck  hacer  :  fia  toda 
su  honra  i  la  fortunas  no  se  puede  quejar  sino 
de  sí  solo.  Diferentes  exércitos  son  Tbs  que  pa* 
gan  los  Príncipes  ,  que  los  que  acdmpañan^^ 
Los  unos  traen  grandes  gastos :  los  otros  gran* 
des  victorias.  'Los  unos  sustentan  el  ^enúgo  : 
los  otros  el  Rey  perezoso  9  y  entretenido  ¿a  el 
ocioxle  h  vanidad  acomodada.  Una  cosa  es  en 
los  soldados  obedecer  órdenes  »  otra  seguir  el 
exemplo.  Los  irnos-  tienen  por  paga  el  suel- 
do i  los  otros,  la  gloria.  No  puede  ua.Rey  mi- 
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litar  en  todas  partes  personalmente  s  mas  pue- 
de ^  y  debe  enviar  Generales  ,  que  mandea 
con  las  obras ,  y  no  con  la  plunu.  ¿Quién  pre- 
sumirá de  mas  esforzado  que  San  Pedro  ,  que 
en  presencia  de  Christo  se  portó  tan  como  va* 
líente  »  y  en  volviendo  el  rostro  fue  menes- 
ter para  el  acometimiento  de  una  mugercilla 
que  el  gallo  le  acordase  de  la  espada,  del  huer- 
to i  y  de  la  promeu  i 

Luc.  cap.  8.  I,  Y  navegando  con  ellos  ^ 
I,  se  durmió.  levantóse  una  toimenta  de  vien<- 
ff  to  en  el  mar  :  atemorizáronse  ,  y  peligra- 
,y  ban  :  pero  llegándose  á  él  ^  le  despertaron» 
,,  diciéndole  :  Maestro  ,  perecemos  :  pero  él 
yy  levantándose  »  mandó  al  viento  ,  y  mares 
Pf  abonanzar  ,  y  quedó  el  mar  en  leche.  Dí- 
,1  soles  á  ellos  :  ¿Dónde  está  vuestra  Fé ?  ^^ 

Mas  aprieta  este  suceso  la  dificultad.  No 
basta  que  el  Rey  esté  presente  ,  si  duerme* 
Ojos  cerrados  no  hacen  efecto.  Duerme  Chris- 
to f  y  piérdense  de  ánimo  todos.  Bien  sabía  la 
borrasca  ,  y  lo  que  habia  de  suceder  ,  y  cernS 
los  ojos  ,  para  enseñar  á  los  Reyes  que  la  fiS 
de  los  suyos ,  como  se  dice  ,  pueden  perder- 
la en  un  cerrar  ,  y  abrir  de  ojos.  Niñería  est 
pero  siíena  al  propósito.  £1  Rey  es  menester 
que  asista  á  todo  ^  y  que  abi:a  los  ojos ,  por- 


^e  los  suyos  no  pierdan  la  fé.  Mire  V.  Mat 
ge$ud  quán  d^caccidos  estaban  los  Apóstoles 
porque  durmió  un  poco  Christo » sabiendo  que 
él  dice  de  sí :  1^  duermo ,  irc.  La  vista  de  los 
Príncipes  influye  corage  i  y  el  miedo  »  que  so- 
lo precia  la  salud ,  y  pone  la  honra  en  la  segu*. 
rídad  ,  suele  reprehenderse  con  el  respeto.  No 
le  queda  que  haceir  al  Rey  que^  ;|st$te  ,  y  mita} 
ni  que  esperar  al  que  hace  lo  contrario.  Si  pí 
la  República  de  Christo ,  Dios  y  Hombre  i  en 
cerrando  los  ojos ,  estuvieipn  p;ifa  dar  al  través 
sus  allegados ;  ¿  qué  se  ha  de  temer  en  los  Re* 
yes  que  se  duermen  con  los  ojos  abiertos? 

CAPITULO    VIL 

Christo  no  remitió  memorialesi  y  tmo  que  remi*^ 

ti6  a  sus  Discípulos  » le  descaminaron. 

Matth.  14.  Joann.  6.  Marc.  6. 

Luc,  9« 

^  T  exiens  widit  turbam  multam  Jesús  ,  ir 
msertus  est  super  eos  ,  quia  erant  sicut  oves 
non  habentes  pastorem  :  ir  excepit  illos  ,  ¿r  fo- 
quebatur  illis  de  Regno  Dei ,  br  coepit  illos  do-' 
eere  multa.  ,,  Y  saliendo ,  vio  Jesús  una  gran 
if  multitud ,  y  apiadóse  de  ellos »  porque  esta* 
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,y  bán  como  ovejas  que  no  tcmzn  pastor :  red- 
,,  biólos ,  y  hablábalos  del  Reyno  de  Dios  ,  y 
,,  empezó  i  ensenarlos  muchas  cosas.  *' 

Doctrina  de  Christo  es  :  Qudtrüe  primum 
RegHum  Des.  ,,  Bascad  primero  el  Reyno  de 
,y  Dios  ,  y  lo  demás  se  os  dará.  **  Por  eso , 
viéndolos,  primero  los  habla  del  Reyno  de  Dios, 
y  los  enseña  ,  luego  trata  de  alimentarlos  ^  y 
darles  de  comen 


V, 


C&físulta  de  las  Af  estoles. 


Espere  autém  fado.  „  Siendo  ya  tarde  , 
y,  llegáronse  á  él  sus  Discípulos  ,  diciendo  :  El 
j»  lugar  es  desierto,  y  la  hora  ha  pasado  :  des* 
yy  pide  esta  muchedumbre  de  gente  ,  para  que 
9,  yéndose  á  los  Castillos  ,  y  Villas  que  están 
,»  cerca  en  este  contorno  ,  se  desparramen  para 
,9  buscar  mantenimientos  ,  y  compzar  comida 
„  con  que  se  sustenten  ;  que  aquí  estamos  ea 
lugar  desierto.  *'  -  \ 


•> 
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Decreta  Christo  en  quanto  ádes^edirlos^  y  re* 
mitirles  el  socorro  a  ellos. 


N. 


on  hahent  necese  iré  ,  date  illis  vos  man-' 
ducare.  y.  No  tienen  necesidad  de  irse  dadles 
„  vosotros  de  comer.  Y  como  Jesús  levantase 
,,  los  ojos  j  y  viese  que  era  grandísimo  el  nü- 
ft  mero  de  gentes,  dixo  á  Filipo:  ¿Dónde  com« 
,,  praremos  panes  para  que  coman  estos  ?  Esto 
y,  decia  tentándole,  porque  él  bien  sabía  lo  que 
„  habia  de  hacer.  " 

¡  Qué  ponderadas  palabras  ,  y  qué  remi* 
sion  tan  advertida !  Responde  el  Apóstol :  Do- 
dentos  ducados  de  pan  no  bastan  para  que  ca« 
da  uno  tome  una  migaja. 

Replíca  Chrjsto: 

¿  Qudntos  fanes  tenéis  í  Id  j  miradlo. 

Responde  San  Andrés: 


Di 


'Ixit  ei  untis  ex  discipulis  ejus  Andréeas. 
^,  Díxole  uno  de  sus  Discípulos»  Andrés,  her- 
„  mano  de  Simón  Pedro :  Aquí  hay  un  mu*- 
,,  chacho  que  tiene  cinco  panes  de  cebada  ,  y 
»,  dos  peces  ;  ¿  pero  esto  de  qué  sirve  entre 
„  tantos  ?  *' 
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Ultimo  pscaeto  pb  Chbisto. 
Dixit  crgo  Jesús  :  FaciU  hanmes  dis* 

,,  Dixo  Jesús:  Haced  que  se  sienten  á  co* 
91  mer.  '*  Repetidamente  dificultaron  este  socor- 
ro los  Apóstoles.  Y  Christo  ,  en  lugar  de  res* 
ponderles  ,  remitiéndoles  el  modo  ,  decreta  en 
favor  de  la  necesidad  »  para  enseñanza.  Bueno 
es  ,  que  los  Apóstoles  rezelen  que  ha  de  faltar 
sustento  á  los  que  siguen  á  Christo  ¡  Qué  cosa 
tan  agena  de  su  condición  ,  pues  en  la  postrer 
Cena  se  dio  por  manjar  ,  y  por  bebida  i  los 
•que  le  dexaron  ,  al  que  le  negó  ,  y  al  que  le 
▼endia;  y  temian  los  Apóstoles  que  aquí  falta- 
se para  los  que  le  vinieron  siguiendo  hasta  el 
desierto  !  Príncipe  hubiera  que  estimara  por 
bien  prevenida  la  consulta  de  los  Apóstoles  p 
que  dixo :  Da  licencia  i  las  gentes ,  que  se  va- 
yan i  buscar  de  comer  ,  pues  aquí  no  lo  hay  , 
por  ser  desierto.  Christo  no  la  tiene  por  consul- 
ta ,  sino  por  cortedad  humana ,  y  civilidad  in- 
digna de  Ministros  de  su  casa ;  y  así  respondió: 
No  hay  para  qué  se  vayan  :  dadles  de  comer 

TOSOtíOS. 

Respóndelos^y  castígalos.Se&or  dice  elMinistro 


£  V.  Mag.  en  la  consulta,  que  despida  al  solda« 
do  ,  y  al  que  ha  envejecido  sirviendo ,  que  ya 
no  son  menester  :  que  no  se  pague  á  los  quo 
con  su  sangre  son  acreedore[s  de  V^  Magestad 
por  su  sustento :  que  no  les  dé  el  sueldo ,  ni  el 
oficio  p  ni  cargo :  que  los  envié  ,  que  los  despi* 
da ;  que  para  estos  es  desierto  Pabcio  ,  don- 
de no  hay  nada.  Tome  V.  Magestad  de  los  la* 
bios  de  Christo  la  respuesta  ,  y  decrete  :  Dad« 
le  vos  de  comer  de  b  mucho  que  os  sobra:  pa<« 
la  vos  hay  mantenimiento^  ^  j  no  es  desierta 
en  ninguna  parte.  Para  vos  hay  oficios ,  y  hon« 
vas,  y  para  los  otros  malas  respuestas  ;  y  sola* 
mente  sea  pena  ,  y  castigo  que  les  deis  vos^ 
mal  Ministro  ,  lo  que  les  falta  ,  y  no  queráis 
que  les  dé  yo.  Conocer  la  necesidad  ,  y  no  re- 
mediarla ,  pudiendo ,  es  curiosidad,  no  miseri* 
cordia. 

Habia  Christo  enseñado  cómo  habían  do 
orar  á  Dios ,  y  dicho  muchas  veces  :  Pedid ,  y 
daros  han.  Y  en  la  oración  que  compuso  para 
orar  con  su  Padre  ,  dixo  que  le  pidiesen  el  pan 
de  cada,  dia ;  y  hoy  que  llegó  la  ocasión ,  se  les 
olvidó  á  los  Apóstoles  esta  cláusula  tan  impor- 
tante. 

Bien  se  conoce  que  para  enseñarlos  á  con- 
sultar necesidades  agenas  hizo  todas  estas  pre- 
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guntas  ,  y  remisiones.  £1  Evangelista  dice  rEs'* 
to  hacia  tentándole*  Señox  :  es  muy  necesario 
que  los  Reyes  tienten  ,  y  prueben  la  integri- 
dad j  el  valor  ,  y  la  justificación  de.  sus  Minis- 
tros y  para  enseñarlos  ,  y  conocer  lo  que  pue- 
den disimular.  Quanto  mas  Christo  facilita  el 
negocio  ,  con  mayor  tesón  le  imposibilitan  los 
Apóstoles.  Mala  acogida  hallan  necesidades 
agenas  en  otro  pecho  que  el  de  Christo  :  cosa 
que  debe  tener  cuidadosos  ,  y  desvelados  á  los 
Reyes.  Oyga  V.  Magestad  y  lea  cautelosa- 
mente, lo  que  le  propusieren  en  favor  de  los 
que  le  sirven  los  que  le  parlan.  Así  dife- 
rencio yo  al  que  con  las  armas  ,  con  las  le* 
tras  ,  ó  con  la  hacienda  ,  y  la  persona  sirve  ú 
V.  Magestad  ,  de  los  que  tienen  por  oficio  ei 
hablar  de  estos  desde  su  aposento  »  y  que  po- 
nen la  judicatura  de  sus  servicios  »  y  trabajos 
en  el  alvedrio  de  su  pluma.  ¡Gran  cosa»  Señor^ 
que  valga  mas  sin  comparación  hablar  de  los  vaí- 
lientes  »  y  escribir  de  los  virtuosos  ,  y  i  veces 
perseguirlos  »  que  ser  virtuosos^  ni  valientes  , 
ni  doctos  !  Que  sea  mérito  nombrarlos  ,  y  qué 
no  lo. sea  hacerse  nombrar!  Enfermedad  es,  que<^ 
si  no  se  remedia ,  será  mortal  en  la  mejor  parter 
de  la  vida  de  la  República  ,  que  es  la  honra  , 
donde  está  la  estimación.  Al  buen  Rey  la  por^ 
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fia  de  consulta  $m  piedad  en  necesidades  gran- 
des de  $u$  vasallos ,  criados  ó  beneméritos  ,  ea 
lugar  de  enflaquec^e,  ó  mudarle  de  propósito^ 
6  envilecerle  el  cora^son ,  le  ha  de  obligar  á  ha* 
cer  milagros  como  hizo  Christo  este  dia. 

y  viendo  Christo  que  en  esta  parte  ten¡a^ 
necesidad  de  doctrina  ,  como  gente  que  habia 
de  gobernar  >  y  á  cuyo  cargo  quedaba  todo  , 
antes  de  ser  preso  ,  yendo  á  Jerusalen  ,  los  ad- 
miró con  la  higuera  ,  á  quien  fuera  de  tiempo 
pidió  higos  ,  y  porque  no  se  los  dio  la  maldi- 
xo  I  y  se  secó»  Quiso  enseñar ,  y  enseñóles  que 
i  nadie  en  ningún  tiempo  ha  de  llegar  la  nece-^ 
sidad  j  y  el  necesitado^  que  no  halle  soicorro, 

Y  por  eso  quando  otro  dia  ,  admirándose  los, 
Apóstoles  de  verla  seca  ,  se  compadecieron  de 
ella  y  diciendo  que  por  qué  habia  secádose ,  le; 
dixo  aquellas  palabras  tan  esforzadas  de  la  fé. 
Si  mandáis  al  monte  que  se  levante  con  su  peso» 
y  se  mude  á  otra  parte,  obedecerá  á  vuestra  fé. 

Y  esto  dixo  ,  acordándoles  que  si  tuvieran 
fé  ,  no  dudaran  que  en  el  desierto  se  hallara 
que  comer ,  ni  en  que  tres  panes  era  poca  pro- 
visión para  tantos.  Señor  :  atienda  V.  Mages* 
tad  á  esta  consideración  :  si  Dios  quiere  que 
hasta  las  higueras  hagan  milagros  con  los  nece- 
sitados y  y  hambrientos  ,  y  porque  no  los.ha« 

TOM.   VI.  » 
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cen,  las  maldice,  y  se  secan  para  siempre ,  ¿  qné 
querrá  que  hagan  los  hombres  ,  y  entre  ellos 
los  Reyes  ?  y  qué  hará  con  los  que  no  lo  hi- 
cieren ?  Temerosas  conjeturas  dexo  que  hagan 
los  Príncipes  en  este  punto. 

Grande  fue  el  rezelo  de  los  Discípubs  , 
y  fue  medrosa  caridad  la  suya  ;  pues  porque 
estaban  en  el  desierto  ,  desconfiaban  do  maa- 
tenimientos,  pudiendo  en  el  desierto  hacer  pro- 
Vision  y  vituallas  de  las  piedras  ,  de  que  Sa- 
tanás hizo  tentación.  Acordósele  al  demonio  » 
aunque  con  otro  fin  ,  en  el  desierto »  que  de 
las  piedras  se  podia  hacer  pan  :  pensó  lison- 
jear el  largo  ayuno  de  Christo  con  ia  propues- 
ta desvariada  ;  y  olvidáronse  de  esta  diligencia 
los  Apóstoles.  A  los  buenos  Consejeros  se  les 
ha  de  ensanchar  el  ánimo  con  la  mayor  necesi- 
dad f  y  atender  á  remediarla ,  y  no  á  dificultar- 
la ,  y  entender  que  el  remedio  es  su  oficio. 
Christo  en  el  desierto  hará  de  las  piedras  pan^ 
si  le  ruegan  ;  no  si  le  tientan.  Escusa  el  mi- 
lagro para  su  ayuno  de  quárenta  dias  ,  y  há- 
cele  por  las  gentes  que  le  siguen ,  aumentan- 
do el  poco  pan  en  grande  suma. 

Otra  vez  (  Luc.  cap.  9.  )  viendo  que 
los  Samarítanos  no  querian  hospedar  á  Chris- 
t9 1  7  ^uc  respondiaiik  cpn  4c$pcgQ  ,  bicieroa 
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tal  consulta  (  Jacobus ,  ¿r  Joatmes  ),  „  Señor, 
9»   2  quieres  que  mandemos  al  fuego  que  baxc 
„  del  Ciclo,  y  consuma  á  estos?  Y  vuelto  á  ellos, 
y,  respondió  con  reprehensión  :  No  sabéis  de 
9,  qué  espíritu  sois.   £1  Hijo  del  hombre  no 
91  viene  á  perder  las  almas  ,  sino  á  salvarlas.  ^ 
¡  Gran  decreto  ,  ajustado  á  consulta  zelo- 
sa  ,  pero  inadvertida  ,  y  no  sin  ostentación  , 
mandar  al  fuego  que  baxe  del  Cielo  ¡Escon- 
dida tiene  alguna  presunción  de  las  sillas  quq 
después  pidieron  estos  dos  Apóstoles ;  pues  ha*' 
hiendo  poco  que  habian  visto  en  ellas  á  Moy* 
sen ,  y  á  Elias ,  quieren  ,  ya  que  las  sillas  es- 
tán ocupadas  ,  hacer  las  maravillas  que  hicic* 
xon  los  que  las   tienen. 

Con  notable  Siequedad  ,  y  aspereza  respon- 
de Christoá  sus  validos,  y  deudos.  Así  $e  ha  dq 
hacer,  Señor  ;  ¿  y  quién  negará  que  asi  se  ha 
de  hacer,  si  Christo  lo  hace  así  ?  En  esta  ocasión 
les  dice  que  no  saben  de  qué  espíritu  son  ;  y 
en  la  que  piden  las  sillas  ,  que  no  saben  lo  que 
piden  ;,  y  ni  les  concede  las  sillas,  ni  el  milagrQ 
de  los  que  están  en  ellas.  No  solo  ^e  ha  de  re* 
prehender  ,  pero  no  se  ha  de  dar  al  que  pide, 
con  vanidad  ,  y  codicia.  Y  siempre  han  de  ser 
á  V.  Magestad  sospechosas  las  consultas  de  la  co- 
modidad propia ,  y  de  la  necesidad  agena. 
p  % 
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En  este  mibgro  de  los  panes ,  y  los  pe* 
tts  mostró  Christo  nuestro  Señor  la  diferencia 
que  hay  de  Su  Magestad  á  los  demás  Reyes 
del  mundo»  y  de  bs  que  le  siguen  á  los  corte- 
sanos 9  y  sequaces  de  los  Príncipes  del  mundo. 
Christo  ,  verdadero  Rey  ,  á  los  que  le  si- 
guen 9  con  poco  los  harta  ;  y  aunque  sean  ma- 
chos » sobra.  Los  Reyes  de  acá  a  uno  solo  con 
quanto  tienen  no  le  pueden  hartar.  De  todos  sus 
Reynos  no  sobra  para  otros  nada  ,  repartidos 
entre  pocos  ,  siendo  ellos  muchos  »  mas  tales 
son  los  que  siguen  á  Dios  ,  tales  sus  dádivas , 
tal  su  mano  que  las  reparte  »  que  como  dá  con 
justicia  y  y  á  los  que  le  siguen  ,  satisface  á  to- 
dos. Los  bienes ,  y  mercedes  de  los  Reyes  son 
de  otra  suerte  ;  que  si  bien  lo  mira  V.  Ma- 
gestad, por  sí  hallará  que  se  agradecen  las  mer- 
cedes con  hambre  de  otras  mayores ;  que  á  quien 
mas  dá  ,  desobliga  mas ;  y  que  sus  dádivas  ,  en 
lugar  de  llenar  la  codicia  de  los  ambiciosos ,  los 
jahondan  ,  y  ensanchan.  No  ha  de  ser  así  para 
imitar  á  Christo  ,  ni  se  han  de  hacer  merce- 
des sino  á  aquellos  que  con  poco  se  hartan ,  y 
que  de  cinco  panes ,  y  dos  peces  dexán  sobraSi 
6Íendo  muchos ,  para  otros  tantos.  Estos  i  Se- 
fior  son  dignos  de  milagro  de  consulta  ,  y  de«* 
cxeto  favorecido  de  beodicion  del  Señor  ,  y 
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de  colmados  favores  de  su  Omnipotencia* 

CAPITULO  VIIL 

No  ha  de  permitir  el  Rejr  en  fublico  a  nin^ 

gano  singularidad  ,  y  entretenimiento  , 

ni  familiaridad  diferenciada  de 

los  demás.  Joan«  t. 


í. 


T  die  tertia  nuptiéS  fact¿e  sunt  in  Cana 
GaliUi€ ,  et  eraf  Mater  Je  su  ibt.  Vocatus  est 
autem  Jesús  6r  discipuli  ejus  ad  nuptias  br  de- 
ficiente vino  ,  dicit  Mater  Jesu  ad  eum :  F?- 
num  non  habent.  Et  dixit  ei  Jesús  :  Quid  mi" 
hi^  6r  tihiest  mulier  ?  Nondum  venit  hora  mea. 
Dicit  Mater  ejus  ministris :  Quodcumque  dixe- 
rit  vobis  ,  faeite. 

y>  Y  al  tercero  dia  se  celebraron  las  bodas 
yy  en  Cana  de  Galilea  ,  y  estaba  allí  la  Madre 
,9  de  Jesús ,  y  sus  Discípulos  ;  y  faltando  A 
„  vino  ,  dixole  á  Jesús  su  Madre :  Nfr^ficneh 
„  vino.  Y  díxola  Jesús:  ¿Qué  nos  toca  i  tí,  y 
,,  á  niíj  muger  ?  Aun  no  ha  llegado  mi  hora; 
j9  Dixb  su  Madre  á  los  ministros :  Qualquie- 
„  ra  cosa  que  os  dixcre  ,  haced.  " 

Sefior ,  los  Reyes  pueden  comunicarse  en 
secreto  con  los  Ministros  j  y  criados  familiar- 
mente 9  sin  aventurar  reputación  ;  mas  en  pú* 
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blico  ^  donde  en  su  entereza  ,  é  igualdad  esti 
apoyado  el  temor  ,  y  reverencia  de  las  gentes, 
no  digo  con  validos  ;  ni  con  hermanos  ,  ni  pa- 
dre 9  ni  madre  ha  de  haber  sombra  de  amistad; 
porque  el  cargo  ,  y  la  dignidad  no  son  capaces 
de  igualdad  con  alguno.  Rey  que  con  el  favor 
diferencia  en  público  uno  de  todos,  para  sí  oca- 
siona desprecio ,  para  el  Privado  odio ,  y  en  to- 
dos envidia.  Esto  suele  poder  una  risa  descuida- 
da ,  iin  mover  de  ojos  cuidadoso.  No  aguarda 
la  malicia  mas  preciosas  demostraciones.  Chris- 
tOy  quando  le  dixeron,  estando  enseñando  á  las 
gentes :  Aquí  están  tu  Madre ,  y  tus  parientes; 
respondió  con  severidad  ,  que  parecia  despego» 
mysteriosamentc  t  „  Mi  Madre  ,  y  mis  parien- 
9,  tes  son  los  que  hacen  la  voluntad  de  mi  Pa- 
,,-drc  ,  que  está  en  el  Cielo.  ".  Matth.  i». 
Hoy  >  diciéndole  su  Madre  (  apiadada  de  los 
JtiU)$^pedes ,  y  de  su  pobreza  ,  y  defecto  )  que 
no  tepian  vino  ,  la  responde  con  menos  caricia 
que  Magestad:  ¿Quid  mihi;  &  tibi  est ,  mulicrí 
„  ¿  Qué  tienes  tu  conmigo  ,  muger  ?  *'  Y  en 
la  Cruz ,  donde. qn  público  estaba. espirando  ,  y 
con  el  último  esfuerzo  de  su  grande  amor  redi- 
miendo el  muncío,  escusando  la  terneza  del  nom- 
bre de  Madre  ,  b  dixo  en  muestra  de  mayor 
amor  : ,,  Muger  ,  ves  ahí  á  tu  hijo.  ^'  Señor  , 
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tí  el  Rey  verdadero  Christo  ,  qnando  enseña  ^ 
predica  y  exerce  el  oficio  de  Redentor  ^  í  su 
Madre  ,  y  sus  deudos  que  le  buscan  ,  dicién- 
dolé  que  están  allí ,  responde  ,  no  que  entren  » 
ni  los  sale  á  recibir  y  sino  :  ,>  Mi  Madre »  y  mis 
,1  deudos  son  los  que  hacen  la  voluntad  de  mi 
9P  Padre  ;  '^  y  si  en  las  bodas  ,  donde  es  convi* 
dado  ,  á  la  advertencia  Un  próvida  que  hizo  su 
Madre  ,  eq  la  respuesta  mostró  sequedad  ;  y  si 
quando  se  vi  el  Padre ,  no  se  despide  con  blan« 
dura  de  hijo  ,  sino  con  severidad  de  Monarca  , 
¿cómo  le  imitarán  los  Reyes  ^  que  desautorizan 
la  corona  con  familiaridad  ,  y  entretenimiento 
de  vasallos  ,  llamando  favorecer  al  Ministro  lo 
que  es  desacreditarse?  Y  en  una  de  estas  accio- 
nes públicas  descuidadas ,  y  mal  adyertidas  des^ 
cacee  su  reputación.  £1  Rey  es  su  oficio  ,  y  el 
cargo  no  tiene  parentesco  ;  huérfano  es  ;  y 
si  no  tiene  ,  ni  conoce  para  la  igualdad  padre  , 
ni  parientes  ,  ¿  cómo  admitirá  allegado  ,  ni  va- 
lido >  si  no  fuere  á  aquel  solo  que  hiciere  la  vo- 
luntad de  su  Padre ,  y  que  diere  con  humildad 
el  primer  lugar  á  la  verdad  ,  á  la  justicia  ,  y 
misericordia?  Así  lo  enseñó  Christo :  pues  quan- 
do se  escribe  que  hizo  honras  ,iio  abrazó  á  uno 
solo ,  sino  á  todos. 

Si  el  Rey  quiere  ver  ^  quando  con  dema- 
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sía  y  y  sin  causa  en  público  sd  singulariza  coa 
uno  en  lo  qué  es  fuera  de  su  cargo ,  y  méritos» 
lo  que  le  dá  ,  mire  lo  que  se  quita  i  sí  ^  pues 
ni  un  punto  se  lo  disimula  el  aplauso  atento  » 
con  codicia  de  encaminar  sus  designios.  Luego 
$e  hallará  solo  >  y  verá  que  las  diligencias  vo«. 
luntaiiamente ,  y  por  costumbre ,  y  los  méritos, 
por  fuerza  y  avergonzados  ,  buscan  la  puerta 
del  que  puede  por  su  descuido  :  verá  que  en 
él  la  reverencia  es  ceremonia  »  y  en  el  criado 
negociación  :  hallarseha  necesitado  de  su  propi^r 
hechura  ;  y  si  se  descuida  temeroso.  En  los  Re* 
yes  las  demostraciones  no  han  de  ser  á  costa  del 
oficio  i  y  cargo  dado  por  Dios.  No  peligran  tan** 
to  los  Reyes  que  favorecen  en  secreto  como 
hombres ;  y  van  aventiirados  los  que  por  six 
gusto  ^  fuera  de  obligación  »  favorecen  en  pü« 
blico.  Es  tal  la  miseria  del  hombre  ,  que  ea 
gran  lugar  no  se  conoce  i  ni  se  precia  de  co-^ 
nocer  á  nadie ;  y  en  miseria  todos  se  desprecian 
de  conocerle  y  y  se  desentienden  de  haberle  co« 
nocido.  Este  estado  es  menos  dulc^pero  mas  se- 
guro. No  solamenre  por  sí  propios  los  Reyes  no 
han  de  engrandecer  sin  medida  á  uno  entre  to* 
dos  con  extremo » sino  por  el  mismo  criado.  Ca- 
ridad es  bien  entendida  y  si  no  muy  acostum* 
brada »  no  poner  á  uno  en  ocasión  de  que  so 
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de${>eñe  ^  y  pierda  donde  es.  fre(qüente  el  ríes* 
go.  En  la  prosperidad  puede  uno  ser  cuerdo ,  y 
k>  debe  ser  :  mas  pocas  veces  lo  vemos ;  y  ya 
que  el  h<Htibre  no  mira  su  peligro  ,  mire  por  él 
el  Príncipe.  No  hay  bondad  sin  achaque  :  no 
hay  grandeza  sin  envidia.  Si  es  bueno^  el  valí- 
do  ,  ó  no  lo  parece  ,  é  no  lo  quieren  cfeer  ;  y 
annque  en  publico  aclaman  todos  por  la  ver- 
dad 9  y  por  la  virtud  ,  quieren  la  que  les  esté 
bien  ,  y  fuera  de  sí  ninguna  tienen  por  tal* 
La  justicia  desean  á  su  modo  ^  y  la  verdad  que 
BO  les  amargue.  ¡  Qué  bien  mostró  María  Vir- 
gen y  y  Madre  lo  que  se  debe  preguntar  en 
publico  á  los  Príncipes ;  y  Christo  como  se  de- 
be hablar  mysteríosamente  en  tales  ocasiones  ^ 
para  ejemplo  á  los  que  no  fueren  como  su  Ma- 
dre ;  y  su  Madre  ¡  cómo  se  han  de  entender 
las  palabras  que  disimulan  con  algún  despego 
k)s  mysterios  »  respondiendo  al  concepto  ,  de 
que  ella  sola  fue  capaz  ,  y  deicando  pasar  lo 
desabrido  de  las  razones  y  á  los  que  no  siendo 
tales  ,  presumieron  de  poder  en  publico  hacer 
lo  que  ella  hizo  incomparable  criatura ,  y  Rey- 
na  de  los  Angeles  ,  y  Madre  de  Dios  !  Nadie 
^erá  bien  que  presuma  con  los  Príncipes  de  po- 
der hacer  otro  tanto  ,  sin  culpa  reprehensible ; 
y  si  alguno  se  atreviere ,  con  él  habla  el  despe** 
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go  mysterioso  de  aquellas  palabras:  ¿Que  tienes 
^ue  "oer  conmigo  ?  que  sirvieron  de  cubierta  i 
la*  caricia  amorosa  que  habla  en  esta^  cifra  coa 
su  Madre.  Señor^  muy  anchas  le  vienen  aque« 
lias  palabras  que  dixo  Christo  á  su  Madre  ;  no 
como  er^n  para  ella  ,  sino  como  quedarán  para 
él  en  escarmiento  ;  y  si  supiere  corregirse  ,  diri 
i  todos  :  Haced  lo  que  él  mandare.  £1  solo  ha 
de  mandar  ,  y  á  él  solo  se  ha  de  obedecer  ; 
que  aun  advertirle  de  la  falta  patente  en  la  ca« 
sa  donde  le  hospedan  ,  no  es  lícito  ,  ni  segu- 
ro i  otra  persona  que  á  su  Madre  ;  y  no  me 
toca  á  mí. 

CAPITULO    IX 

Castigar  d  los  Ministros  malos ^  públicamente^ 

és  dar  exemplo  d  imitación  de  Christo  :  y  cm-* 

sentirlos^  es  dar  escándalo  d imitación  de 

Satanás  ,  y  es  introducción  para 

vivir  sin  temor. 

^Hristo  nuestro  Señor  en  publico  castigó  , 
y  reprehendió  á  sus  Ministros :  no  siguió  la  ma- 
teria de  estado  que  tienen  hoy  los  Príncipes  , 
persuadidos  de  los  Ministros  propios  ,  que  les 
aconsejan  que  es  desautoridad  del  Tribunal ,  y 
del  Rey  ,  y  escándalo  castigar  públicamente  al 
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lyl^istro  j  aunque  él  haya  despreciado  en  su$ 
delitos  la  publicidad  que  apoya  »  autoriza  ,  f 
defiende  para  su  castigo.  Judas  era  Ministro  de 
Christo  ,  Apóstol  escogido ,  en  cuyo  poder  es* 
taba  la  hacienda ;  y  con  todas  estas  prerogati^ 
vas  y  y  dignidades  permitió  que  muriese  ahor^ 
cade  públicamente  ,  sin  moderar  la  nota  de  lá 
muerte  por  respeto  de  su  ¿ompañia.  Ni  obstó 
á  la  conveniencia  del  castigo  público  haber  la« 
vádole  los  pies ,  comulgádole  (  si  bien  hay  opi- 
niones en  esto  )  ,  y  comido  en  un  plato.  Si  la 
horca  fíiera  solo  para  las  personas  ,  y  ifo  paíá 
los  delitos  j  no  tuvieran  otro  fin  los  pobres  ,  y 
desvalidos ,  ni  fuera  castigo ,  sino  desdicha.  En- 
tre doce  Ministros  de  Christo  y  aquel  cuyo  mi- 
nisterio tocó  en  la  hacienda ,  fue  hijo  de  perdi- 
ción ,  y  murió  ahorcado. 

No  hubo  San  Pedro  ,  á  persuasión  del  2e- 
lo  j  y  del  dolor  ,  cortado  la  oreja  al  Judio  ,  en 
quien  dice  Tertuliano  que  fue  herida  la  pacien- 
cia de  Christo  »  quando  delante  de  la  cohorte 
le  pronunció  sentencia  de  muerte. 

Delante  de  los  Discípulos  ,  llegando  á  la-^ 
Varíes  los  pies  ,  porque  con  humildad  profun- 
da,  si  no  bien  advertida  ;  le  dizo  :  ¿  Tté  me  la-' 
nfas  hs  fies  í  le  respondió  :  Tu  no  sabes  lo  que 
yo  hago  ahora ;  desunes  lo  sabrás.  Replicó  fer- 
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Toroso  en  su  afecto  ,  no  considetado  en  h  por- 
fia  :  No  me  lavarás  los  fies  etertumente.  De- 
masiado anduvo  ;  ni  fue  (  al  parecer  )  buena 
crianza  replicar  i  nada  que  quisiese  hacer  Chris- 
to ,  pues  él  solo  sabe  lo  que  conviene  y  rehu- 
sar era  advertir.  £n  la  tentación  se  indigna  por- 
que le  dicen  que  se  hinque  de  rodillas  ,  y  se 
enoja  porque  no  se  lo  consienten;  y  no  dexa  es- 
ta de  ser  tentación  como  aquella.  £n  todo  esto 
andaba  arrebozado  con  la  buena  intención  de 
San  Pedro,  Satanás.  Poco  vá  de  que  Christo  ha- 
ga lo  que  no  debe  hacer,  i  que  no  haga  lo  que 
conviene* 

Responde  Christo  á  San  Pedro  :  Si  no  te 
lavo  ,  fio  tendtds  parte  conmigo  :  palabras  de 
gran  peso ,  y  rigurosas  en  publico  al  que  había 
de  ser  Cabeza  de  su  Iglesia ,  y  lo  era  del  Apos- 
tolado. Y  supo  el  buen  Ministro  conocer  tan 
bien  la  reprehensión  ,  y  el  castigo  que  disimu- 
laban ,  que  dixo  :  Señor  ,  no  solo  mis  fies  ,  si- 
no mi  cabeza ,  y  mis  manos.  \  O  buen  Ministrol 
de  pies  á  cabeza  quieres  que  te  laven  ;  y  acor- 
dándote de  Judas  ,  ofreces  las  manos  también 
para  que  te  las  laven  ,  no  para  que  te  las  un- 
ten !  Señor  »  al  Ministro  insolente  porque  so 
descuida  se  le  ha  de  reñir  ,  y  donde  se  descui» 
da.  Rey  que  disimula  delitos  en  sus  Ministros  « 
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hácese  partícipe  de  ellos ,  y  la  culpa  agena  la 
hace  propia  :  tiénenle  por  cómplice  en  lo  que 
sobrelleva:  los  que  con  mejor  caridad  le  advíer- 
ten  ^  por  ignorante  $  y  los  mal  intencionados  , 
que  son  los  mas,  por  impío.  De  todo  esto  se  lim- 
pia quien  imita  á  Christo.  Lo  propio  se  entien- 
de del  cuchillo  ;  que  también  la  muerte  tiene 
su  vanidad. 

Esfuerzan  la  opinión  contraria  los  que  s^ 
pretenden  asegurar  de  los  castigos  con  decir  que 
no  está  bien  que  al  que  una  vez  favorecen  los 
Reyes  ,  le  desacrediten  ,  y  depongan  ,  y  que 
es  descrédito  de  su  elección  ,  y  que  conviene 
disimular  cott^  ellos  j  y  desentenderse  i  doctrina 
de  Satanás  ,  con  que  se  introduce  en  los  malos 
Ministros  obstinación  asegurada  ,  y  en  los  Prín- 
cipes ignorancia  peligrosa  ,  para  que  porfiada- 
mente prosigan  en  sus  desatinos. 

Veamos ;  Dios  en  su  República  ,  y  con  el 
Pneblo  ,  y  familia  de  los  Angeles  ¿  qué  hizo  ? 
Apenas  habia  empezado  el  gobierno  de  ella  » 
quando  al  mas  valido  Serafin ,  y  que  entre  to- 
dos amaneció  mas  hermoso  ,  no  solo  le  depuso, 
ñus  le  derribó  ,  y  condenó  con  toda  su  parcia- 
lidad y  y  séquito  ,  sin  reparar  en  la  política  del 
engaño  ,  que  pregunta  :  ¿  Si  los  habia  de  de« 
paer  ^  para  i|ué  los  crió  ?  Conviniendo ,  fuera 


09  OBRAS  DE  D.  FRANCISCO 

de  Otras  razones  »  para  que  se  viese  que  el  po^^ 
der  ,  el  saber  ,  y  la  justicia  hicieron  en  unas 
propias  criaturas  con  valentía  lo  que  les  tocabaj 
criindolas  hermosas  ,  y  castigándolas  delinqüeor 
tes.  Quién  ,  sino  Satanás  ,  dice  á  los  Reyes 
que  les  dá  mas  honra  un  buen  Ministro  á  su  h- 
do  ,  que  un  malo  en  el  castigo  público ,  satis- 
faciendo quejosos  ,  disculpando  al  que  le  puso 
en  el  cargo  teniéndole  por  bueno  ,  escarmen- 
tando otros  que  le  imitaban  ,  y  amenazando  á 
todos  los  demás. 

Hemos  visto  lo  que  hizo  Dios  con  los 
Angeles  :  veamos  lo. que  hizo,  con  los  hom- 
bres. Pecó  Adán  por  complacer  á  la  muger :  la 
muger  fue  inducida  de  la  serpiente  que  se  lo 
aconsejó.  Advierta  V.  Magestad  que  el. primer 
consejero  que  hubo  en  el  mundo  fue  Satanás  , 
vestido  de  serpiente.  No  hubo  comido  contra 
el  precepto  un  bocado  ,  quando  un  Ángel  con 
espada  de  fuego  le  arroja  del  Paraíso  ,  entre- 
gándole á  la  vergüenza  ,  y  al  dolor.  Castiga  al 
hombre  para  siempre  :  que  muera  ,  y  coma  del 
spdor  de  sus  manos  ;  y  á  la  muger  porque  le 
persuadió  ,  que  pariese  en  dolor  sus  hijos ;  y 
al  mal  consejero  ,  que  anduviese  arrastrado  ,  y 
sobre  su  pecho  ,  y  que  acechase  sus  pasos. 
Tenia  Dios  en  el  mundo  un  hombre  solo. 
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y  todo  lo  habia  criado  para  él  ;  7  porque  pe<- 
có  y  Inego  con  demostración  ,  y  espada  le  echa 
de  su  ca^  ,  le  castiga  ,  le  destierra  ,  y  le  con- 
dena á  muerte.  ¡Y  los  Reyes^  teniendo  muchos 
hombres  de  quien  echar  mano  ,  entretendrán 
el  castigo  de  uno  !  A  quien  no  guarda  los  man- 
damientos ,  y  leyes  ,  haya  espada  de  fuego  que 
le  castigue*  Quien  aconseja  mal  y  sea  maldito  ^ 
y  como  arrastraba  á  los  demás  ,  ande  arrastran- 
do.  Esto  hizo  Dios ,  y  esto  manda. 

Quien  hace  una  cosa  mal  hecha  ,  si  en 
conociéndola  pone  enmienda  en  ella  »  muestra 
que  la  hizo  porque  entendió  que  era  buena  ^ 
y  es  el  castigo  santa  disculpa  de  su  intención; 
mas  quien  la  lleva  adelante  ^  viéndola  mala ,  y 
en  rain  estado  ;  ese  confiesa  que  la  hizo  mala 
por  hacer  mal.  Rey  que  elige  Ministro ,  si  sa- 
le ruin  y  y  le  depone  ,  hizo  Ministro  que  en 
la  ocasión  se  hizo  ruin  ;  y  si  le  sustenta  des- 
pués de  advertido  de  sus  demasías  ,  y  desacre* 
ditado  el  Tribunal »  ese  no  hizo  Ministro  que 
se  hizo  malo  ;  antes  al  malo  ,  porque  lo  era , 
le  hizo  Ministro  ;  y  así  lo  confiesa^  en  sus  ac- 
ciones. Veamos  si  Christo  Dios  y  Hombre  en* 
señó  esta  doctrina.  Es  el  caso  mas  apretado  que 
ha  sucedido  con  Rey,  ni  Señor»  el  de  San  Pe- 
dro. Jdatth.  t§.  Marc.  S.  Luc,  9. 
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InUrrogabat  discípulos  suos,  dicens:  ¿Quem 
me  difunt  cssc  turba  ?  „  Preguntó  á  sus  Dís- 
„  cípulos ,  didcndo :  ¿  Quién  dicen  que  soy  las 
„  gentes  ?  ^'  Conviene  que  los  Reyes  prcgvmr 
ten  >  so  á  uno^  que  eso  es  oc^isionar  adulación, 
y  disculpar  los  engaños  ,  sino  á  todos  ^  qué  se 
dice  de  su  persona ,  y  vida.  ResfondUron :  Unos 
dicen  que  eres  Juan  Bautista  ,  otros  Elias  , 
otros  Jeremías  ,  otros  que  pareces  uno  de  los 
Profetas  ,  otros  que  resucitó  uno  de  los  Pro* 
fetas  primeros.  Y  entonces  les  dixo  Jesús  d 
ellos  :  ¿  Vosotros  quién  decís  que  soy  ?  Respon^ 
diendo  Simón  Pedro  ,  dixo  :  Tu  eres  Christo 
Hijo  de  Dios  ntivo.'  y  respondiendo  Jesús  ,  le 
dixo :  Bienaventurado  eres  ,  Simón  Barjona^ 
porque  la  carne ,  y  la  sangre  no  te  lo  reveló, 
sino  mi  Padre  que  esta  en  el  Cielo,  Yo  te  di- 
go atí ,  que  tú  eres  Pedro  ,  y  sobre  esta  pie- 
dra edijicaré  mi  Iglesia. 

£n  fin  y  aquí  le  prometió  la  potestad  ,  y 
le  hizo  Príncipe  de  la  Iglesia  ,  y  Pastor  de  sus 
ovejas.  Y  es  cosa  digna  de  admiración  ,  qua 
prosiguiendo  quatro ,  ó  seis  renglones  mas  aba- 
xo  ,  tratando  Christo  con  ellos  que  había  de 
morir  ,  porque  así  con  venia ,  y  que  habia  de 
estar  en  el  sepulcro  ;  porque  San  Pedro  enter- 
necido ,  oyendo  hablar  de  su  muerte ,  y  de  sus 


afrentas  »  ¿  quien  le  estaba  hacienclo  tan  gran« 
des  mercedes ,  dlxo  :  Ahsit  d  U  ,  Domine :  tum 
crii  tibí  hoc  z  I,  Nunca  tal  suceda  :  esas  no  son 
y,  cosas  para  tu  grandeza  ,  ni  dignas  del  Hijo 
,,  de  Dios** ,  dice  el  Texto :  Qui  convtrsus  vi* 
dcns  discifulos  comminatus  est  Petro :  ,,  Que 
^  volviendo ,  y  mirando  á  sus  Discípulos ,  ame* 
aazó  á  Pedro.  **  Miró  primero  con  cuidado  á 
todos  ;  y  viendo  tantos  ,  y  tales  testigos  ,  no 
reparó  en  que  le  acababa  de  'dar  las  llaves  del 
Cielo  ,  y  de  entregarle  sus  ovejas  ,  sino  que  le 
responde  ,  y  trata  con  mas  rigor  ,  al  parecer  , 
que  á  Satanás  en  la  tentación  ,  pues  le  dixo  : 
Vadf  retro  fost  me  ,  Sathana  :  scandalum  es 
mihi  :  quia  wm  safis  ea  quee  Dei  sunt ,  sed  ea 
qiue  hominum.  ,,  Vete  lejos  detras  de  mí ,  Sa- 
,f  tanas :  escandalízasme  ,  porque  no  entiendes 
fp  el  lenguage  de  Dios  ,  sino  el  de  los  bom* 
y,  bres:  **  Al  demonio  dixo  :  Vade  >  Satliana. 
Y  ¿  San  Pedr(>  ,  por  ser  de  su  lado  ,  de  su  ca- 
sa,  y  su  valido  :  Vade  retrb  post  me,  Sathana^ 
y  las  demás  palabras  que  he  referido  del  £van* 
gelista  ,  tan  desdeñosas. 

¿  Qué  podrán  alegar  en  su  favor  los  que 
son  de  parecer  que  lo  que  una  vez  se  hizo  ,  ó 
dixo  ,  se  ha  de  sustentar  ,  y  que  no  se  ha  de 
castigar  en  público  el  Ministro  que  yerra  ^  vien* 

TOU.  VI.  £ 
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do  la  sevendacl  ,  despego  »  y  rigor  con  que 
Christo  trató  al  primero  de  su  Apostolado  ,  no 
por  culpa  contra  su  persona  ,  porque  se  lasti- 
mó de  su  vida  ,  y  de  sus  trabajos  ?  Mire  Y. 
Magestad  qué  se  debe  hacer  con  el  Ministro 
que  los  busca  ,  y  los  compra  para  su  señor  ,  y 
que  quiere  para  sí  el  descanso  ,  y  las  afrentas 
para  su  Rey. 

Quedó  de  esta  reprehensión  San  Pedro  tan 
bien  advertido  como  castigado ;  pues  luego  que 
empezó  á  ser  Vicario  después  de  la  muerte,  de 
Christo  ,  porque  Zafira ,  y  su  marido  »  que  ya 
eran  Fieles » ocultaron  una  partecilla  de  sus  bie- 
nes f  los  hizo  morir  luego.  Señor  ,  el  Juez  de- 
linqüente  merece  todos  los  castigos  de  los  que 
lo  son ;  y  el  Príncipe  que  le  permite  ,  consien- 
te veneno  en  la  fuente  donde  beben  todos.  Peor 
es  permitir  mal  Médico»  que  las  enfermedades. 
Menos  mal  hacen  los  delinqüentes,  que  un  mal 
Juez.  Qualquier  castigo  basta  para  un  ladrón, 
y  un  homicida  ;  y  todos  son  pocos  para  el  Mi- 
nistro 9  y  el  Juez  que  en  lugar  de  darles  casti- 
go ,  les  dá  escándalo*  £1  mal  Ministro  acredita 
los  delitos ,  y  disculpa  los  malhechores ;  el  bue- 
no escarmienta ,  y  enfrena  las  demasías. 

Los  Reyes  »  y  Príncipes  ,  que  usurpando 
la  obstinación  por  constancia  ,  tienen  la  honra , 


y  grandeza^en  llevar  á  fin  lo  que  promcitteron, 
y  continuar  sus  acciones  i  aunque  sean  indignas, 
y  poco  tionestas ;  esos  ,  dexando  el  ezcmplar 
de  Christo  9  verdadero  Rey  ,  siguen  la  razón 
de  estado  de  Herodes  ,  y  así  le  succeden  en  los 
adertos  ,  cogiendo'  semejantes  escándalos  de  sus 
acciones.  Man.  6.  vtrs.  si»  Cúm  autifn  dUs 
epfortunus  accidiisit ,  Herodes  natalis  suicm^ 
nam  feeU  Princifibus ,  br  Tribunts  ^trfrimU 
GaliUéC : ,,  Como  hubiese  venido  dia  apareja- 
^  do  ,  Herodes  hizo  una  cena  para  celebrar  suf 
„  años ,  y  convidó  á  los  Príncipes  ,  y  Tribu- 
j,  nos  y  y  primeros  de  Galilea/ ^^  Pocas  veces 
de  cenas  hechas  i  tal  gente  por  ostentación  ,  y 
Bo  por  santificar  á  Dios ,  se  dezan  de  seguir  Im 
inconvenientes.,  y  sucesos  que  en  esta  hubo.  Si 
convidara  pobres  ,  y  peregrinos  ,  fuera  la  cena 
sacrificio. .'Convidó  xicos ,  y  poderosos ,  y  fue 
lacrilegb. 

7KOS^IGCS. 

^Um  tntrwset  JÜia  tpsius  Jlerodiadü  ,  ir 
raltasset  in -medio  ,  ér  flacuisset  Herodi  si" 
mulqus  rectmbentibus  ;  Rex  aitfuelU :  Pets  d 
me  quod  ms  ,kr  dabo  tibi  ;  ir  juravit  iüi ,  quia 
quidquid  futieris  dabo  tibi,  licét  dinddium  Re^* 
fdtnri. 

z  s* 
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^f  Y  como  entrase  la  hija  de  It  misma  Hc« 
,,  rodíades  ,  y  descompuestamente  baylase  en* 
,^  medio  de  todos  ,  agradó  á  Herodes  ,  y  jua- 
,y  tamente  á  los  convidados.  Dixo  el  Rty  i  la . 
^,  mozuela  :  Pídeme  lo  que  quisieres  ,  que  yo 
,,  te  lo  concederé  ;  y  juró  que  la  daria  quanto 
,,  pidiese ,  aunque  le  pidiese  ¿1  medio  Reyno.  '* 
De  peligrosa  condición  han  sido  siempre 
los  convites  numerosos :  nunca  ha  faltado  ó  dis* 
cordia  ^  ó  murmuración. 

Quil  mas  mysterioso  que  el  posttero  que 
hizo  Chrísto ,  que  tanto  le  habia  deseado  antes 
de  morir  ,  que  díxo  :  Desiderio  desideravi : 
,9  Mucho  he  deseado  cenar  esta  fioche  con  vo« 
,,  sotros.  *'  Y  con  ser  Chrísto  el  Señor  del  baa« 
qtiete ,  y  él  mismo  la  comida  »  y  sus  Apóstoles 
los  convidados  en  la  Mesa  mas  sagrada  ,  y  de 
mayores  mysterios ,  y  donde  se  Instituyó  el  Sa- 
cramento por  excelencia  >  la  Eucaristía ,  que  es 
don  de  la  gracia  ,  se  entró  Satanás  en  el  cora* 
zon  de  Judas.  Dixo  el  Espíritu  Santo  ,  advir- 
tiendo estos  peligros  :  Mejor  es  ir  d  la  casa 
donde  se  llora ,  qut  al  convite.  \  Qué  parecidos 
fueron  Chrísto  y  Juan  !  En  una  Cena  se  trata 
la  muerte  de  Christo ,  y  en  otra  la  de  Juan. 
Allí  se  entró  Satanás  en  el  corazón  del  Rey» 
que  habia  de  estar  en  las  manos  de  Dios  :.atien« 
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da  &  las  palabras  que  dice  ,  y  conocerá  el  len« 
guage  cíe  Satanás*  Dice  el  Rey  á  la  mozuela : 
Todo  te  h  daré.  Es  nota  copiada  de  la  tenta-» 
cien  ;  y  con  diferentes  palabras  engaso  á  Eva^ 
diciéndob  lo  propio. 

£1  recato  de  la  cena  de  Heredes  se  co- 
noce en  b  entrada  que  dio  i  una  mngercilla 
deshonesta  f,  y  baybdora :  el  poder  del  vino  de« 
masiado  j  y  la  tyranía  de  la  gula  ,  en  lo  que 
agradó  á  todos  la  desenvoltura  de  los  saltos  ^  y 
la  malicia  de  los  movimientos,  i  Qoiién  sino  de- 
masías de  una  cena  dictaran  tal  ofrecimiento  i 
un  Rey  ?  Habló  en  él  lo  ^e  habia  bebido ;  no 
la  razón.  Daréte  todo  lo  que  me  pidieres  ;  y 
juró  que  lo  baria  ,  aunque  le  pidiese  el  medio 
Reyno.  Fuera  de  sí  estaba ,  pues  ofrece  lo  que 
no  puede  dar.  De  todos  los  Reyes  que  i  uno 
dicen  que  se  lo  darán  todo ,  se  debe  temer  que 
se  entró  Satanás  en  su  corazón  ,  como  en  el  de 
Herpdes  ;  ¿  qué  se  debe,  temer  de  los  que  lo 
hicieren  ?  Quit  cúm  cxisset  j  dixit  matri  sus  : 
¿Quídfftam  ?  ,»  La  qual  como  saliese  ,  pre- 
99  guntó  á  su  madre  :  ¿  Qué  pediré  ?  ** 

Para  castigar  Dios  á  un  Rey  que  desper- 
dicia lo  que  habia  dé  administrar  ,  que  derra- 
ma lo  que  habia  de  recoger ,  le  permite  un 
pedigüeño  inadvertido  /  y  mal  aconsejado.  Sa« 
*  3 
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Ii6  lá  hija  ,  y  preguntó  ¿sa  madre  ^n^  Ic  pc4; 
diría.  ¡  O  juicb  de  Dios  »  escondido  i  nuestra 
diligencia !  Fue  i  aconsejarse  con  el  pecado  del 
Rey  t  fAfs  pedirle  sp  -  amdenaciám.  Elige  el 
Rey  mal  Consejero  ;  no  se  desengaña  advertí* 
do  ;  pues  sea  consejero  de  su  allegado  k  culpa 
del  Rey  ,  su  muerte  ,  y  su  deshonra,  jit  üla 
dixit :  Caput  Jpannii  BdptUta,  ^i  Respondió 
,,  ella :  Pide  la  cabeza  de  Juan  Bautista.  *'  Los. 
qpe  ahitos  ,  y  embriagados  ruegan  con  el  pre-> 
snio  a  los  que  merecen  castigo  ,  son  mérecedo* 
Tes  de  que  les  pidan  su  ruina.  Aconsejándose 
con  el  demonio  ,  pidióle  la  cabeza  de  Juan  en 
119  plato..  Et  contristatus  esi  Rex :  profítrjus' 
jurandum  >  hr  fropier  smiú  ducumbetiies  mlütt 
Mm  címtristari.  ,,  Enternecióse  el  Rey  ;  mas 
y,, por  el  juramento  ,  y  por  los  convidados  no 
„  la  quiso  entristecer.  *^  A  grandes  jornadas  vie- 
ne el  dolor  siguiendo  á  la  ignorancia  ^  y  al  pe- 
cado. ¡  Qué  ejecutivo  se  muestra  el  arrepenti- 
miento con  los  tyranos  ! . 

Rey  que  se  entristece  i  sí  por  no  entriste- 
cer á  sus  allegados  con  remediar  los  excesos  ,,y 
demasías »  ese  es  el  Rey  Herodes.  i  Entristéces- 
te  porque  conoces  lo  mal  que  la  bayladora  usó 
de  tu  ofirocimiento  ;  y  porque  juraste  ,  y  hubo 
testigo  degüellas  al  gran  Profeu  ?  Di ,  Rey  , 


2  por  qué  dexas  entrar  en  tu  ajiosento  i  quieQ 
pida  la  cabeza  del  Santo  ?  Y  por  qué  sientas  á 
tu  mesa  ,  y  tienes  á  tu  lado  gente  que  te  aco- 
barde el  buen  deseo »  y  que  te  ponga  verguea- 
za  de  castigar  desacatos  ?  Señor  ,  quien  pidiere 
con  ,bayles »  y  entretenimientos  la  cabeza  del 
justo  y  pierda  la  suya.  Todos  los  malos  Minis* 
tros  son  discípulos  de  la  hija  de  Herodías  :  di- 
vierten a  los  Reyes  y  Principes  con  danzas- »  y 
fiestas  :  distráenlos  en  convites »  y  luego  piden* 
les  la  cabeza  del  Rey  justo.  ¿Rey  hypócrita  , 
quieres  dar  á  entender  que  religioso  cumplA  tu 
promesa  por  no  quebrar  el  juramento  ,  y  disi- 
mulas la  mayor  crueldad  con  aparente  zelo  ? 
¿  Entristéceste  tu  por  no  entristecer  una  rame- 
ra ?  Esta  es  acción  mas  digna  de  ignominioso 
castigo  que  de  corona.  Ya  que  no  miraste  lo 
que  ofrecías  ,  miraras  lo  que  te  pidieron.  Mas 
Bey  que  su  bondad  no  se  extiende  á  mas  de 
entristecerse  »  no  es  Rey  ;  es  vil  esclavo  de  la 
malicia  de  sus  vasallos  ;  y  es  tan  desventurado» 
que  hasta  el  buen  conocimiento  le  sirve  de  mar- 
tyrío ,  los  buenos  deseos  le  son  persecución  ,  y 
no  méritos  ,  pues  se  aflige  de  consentir  malda- 
des ,  que  sabe  que  lo  son  ,  por  no  afligir  á  los 
que  tiene  consigo  ,  y  se  las  piden ,  ó  aconsejan 
casi  con  fuerza.  £a  ,  Señor  ,  empréndase  vale- 
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rosa  hazaña  á  imitación  de  Dios  ,  que  de  una 
vez  con  pahbra  digna  del  motin  de  los  Ange* 
les  derribó  al  mayor  Serafín  ,  y  á  todo  su  sé- 
quito ,  sin  que  de  su  parcialidad  quedase' nin- 
guno. La  mala  yerba  ,  si  se  la  cortan  tas  hojas, 
IK>  se  remedia ;  antes  se  esfuerza  la  rarz.  No  im- 
portan juramentos  ,  ni  palabras  ,  ni  empeños. 
Juramentos  hay  de  tal  calidad  ,  que  lo  peor  de 
ellos  es  cumplirlos.  Solo  de  Dios  se  dice  que 
jurará ,  y  no  le  pesará  de  haber  jurado.  El  eré- 
dito  de  los  Reyes  está  en  la  justificación  de  Tos 
que  le  sirven  ;  y  la  perdición  ,  en  el  sustenta* 
miento  de  los  que  le  desacreditan  ,  y  disfaman.. 
A  llevar  adelante  los  errores  ,  á  disimular  con 
los  malos  ,  ayuda  el  demonio  ;  y  hace  castigar- 
los  ,  y  reducirlos  Dios.  Muy  cobarde  es  quien 
Bo  se  fía  de  esta  ayuda  »  y  muy  desesperado 
^uien  prosigue  con  la  otra. 
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CAPITULO  X. 

No  descuidarse  el  Rey  con  sus  Ministros, 

es  doctrina  de  Christo  verdade^ 

ro  Rey. 

éA  voz  de  la  adulación  ,  que  con  tyranía 
xeyna  en  los  oidos  de  los  Príncipes  ,  esforzada 
en  su  inadvertencia ,  suele  halagarlos  con  decir 
que  bien  pueden  echarse  á  dormir  ;  quiere  de- 
cir descuidarse  con  los  Ministros  :  este  es  enga- 
ño ,  no  consejo.  Christo  enseñó  lo  contrario  » 
pues  en  lugar  de  echarse  á  dormir  confiado 
en  los  suyos  ,  en  los  mayores  negocios  i  que 
los  llevó  Christo  ,  sfe  durmieron  ,  y  él  ve- 
laba la  noche  de  la  Cena.  Juan  el  amado 
se  duernle  sobre  el  pedio  de  Christo  ;  no 
Christo  en  el  de  Juan.  Pero  adviértase  que 
fue  para  que  descansase  en  quien  no  tenia  des- 
canso por  el  hombre.  El  Rey  ha  de  velar  para 
que  duerman  todos  ,  y  ha  de  ser  centibela  del 
sueño  de  los  que  le  obedecen.  Tres  grandes  ne« 
gccios  trató  Christo  ,  en  que  llevó  á  Pedro  , 
Jacobo  ,  y  Juan  ;  y  el  6'tirao  le  trató  con  to- 
dos. Fue  él  primero  de  gloria  en  el  Tabor  quan^ 
do  se  transfiguró^  Luc.  g.  Petrus ,  br  qui  cum 
iUo  erantgravati  erant  somno.  9»  Pedro  y  los 
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j,  que  con  él  estaban  dormian  sneoo^  pesado.  *^ 
£n  la  oración  del  huerto  los  despertó  mas  de 
una  vez.  £n  la  Cena  (  como  he  referido)  Joan 
Se  duerme.  En  el  prendimiento  »  yendo  ya  en 
poder  de  los  ministros  ,  lo  que  advirtió  no  fue 
por  su  tratamiento  ,  ni  por  su  inocencia  ;  solo 
habló  por  sus  Discípulos  :  SitUte  kos  abire : 
,f  Dexad  ir  á  estos.  ^*  Díxolo  ,  no  porque  no 
queria  que  padeciesen  ,  que  ya  habia  mandado 
que  tomase  cada  uno  su  cruz  ,  y  le  siguiesen ; 
y  á  Diego  ,  y  i  Juan  ,  que  beberían  su  cáliz, 
que  es  morir.  Mas  esto  del  padecer  quiere  que 
sea  quando  en  su  ausencia  ,  y  en  su  lugar  go-  • 
biernen  :  ahora  son  subditos ;  padezca  el  Maes- 
tro f  ,y  la  Cabeza.  Quando  temporalmente  le 
succedieren  ,  y  cada  uno  asista  al  gobierno  de 
su  Provincia  ^  entpnces  quien  aqui  siendo  ove* 
jas  f  les  desvía  la  mala  palabra  «  el  empellón , 
la. cuerda  »  y  la  cárcel ,  los  enviará  como  Pas- 
tores;,  y  Prelados  el  cuchillo  ,  el  fuego  »  las 
piedras »  la  cruz  ,  y  los  azotes ,  y  los  pondrá 
en  el  alvcdrío  de  los  tyr^nos.  £stc[  precepto» 
,en  qtie  vive  la  medula  4i?  la  caridad ,  les  de- 
xó  para  que  gobernasen  con  acierto.  Durmié- 
ronse en  la  oración  del  huerto  ;  quando  los  Ue-- 
•vó  ya  sabía  se  habían  de  dormir.  Despertó- 
los 9  no  para  dormirse  Christo ,  mas  para  qw 
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viesen  oraba  al  Padre  j  y  entendiesen  que  Iqs 
negocios  grandes  aun  el  propio  Hi'jo  de  Dios 
los  dispone  en  la  oración  ^  y  conociesen  quán 
eficaz  medio  es.  Christo  suda  »  y  agoniza  ;  y 
ellos  vuelven  al  sueño  mas  seguros.  Con  todo 
les  dice  que  velen  ,.  y  oren  ,  porque  iio  entren 
en  tentación.  Pues  ,  Señor  ,  si  quien  duerme ., 
velándole  Christo  »  es  menester  que  despierte 
para  no  entrar  en  tentación;  quien  duerme,  ^tr 
lando  contra  su  sueño  los  ministros  de  Satanás., 
¿  á  qué  riesgo  irá  ?  Qué  tentaciones  no  harán 
suertes  en  él  ?  A  qué  enemigo  no  ruega  con  la 
puerta  de  su  corazón  ?  Rey  que  duerme  »  y  se 
echa  á  dormir  descuidado  con  los  que  le  asisten, 
es  sueño  tan  malo ,  que  la  muerte  no  le  quiere 
por  hermano  ,  y  le  niega  el  parentesco  :  deu- 
do tiene  con  la  perdición  ,  y  d  infierno.  Rey- 
nar  es  velar.  Quien  duerme  no  reyna.  Rey  que 
cierra  los  ojos ,  dá  la  guarda  de  sus  ovejas  ¿  los 
lobos  ;  y  el  Ministro  que  guarda  el  sueño  á  su 
Rey  ,  le  entierra  ,  no  le  sirve  :  le  infama  ,  no 
le  descansa  :  guárdale  él  sueno  y  y  piérdele  la 
Conciencia. ,  y  la  honra ;  y  estas  dos  cosas  traen 
apresurada  su  penitencia  en  la  ruina  ,  y  desola- 
ción de  los  Reyoos.  Rey  que  duermí^ ,  gobiec-- 
na  entre  sueños  ^  y  quando  mejor  le  vá  ,  sue- 
ña que:  gobierna.  De  modorras  >  y  letargos  4e 
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Príncipes  adormecidos  adolescieron  muclias  Rc« 
publicas  j  y  Monarquías.  Ni  basta  al  Rey  tener 
los  ojos  abiertos  para  entender  que  está  despier- 
to ;  que  el  mal  dormir  es  con  los  ojos  abiertos. 
Y  si  luego  los  allegados  velan  con  bs  ojos  cerra- 
dos,  la  noche  y  la  confusión  serán  dueños  de  to« 
do,  y  no  llegará  á  tiempo  alguna  advertencia.  Se* 
ñor,  á  los  malosMinistros^y  Consejeros  tiene  el  de- 
monio, como  al  Endemoniado  del  Evangelio,  cie- 
gos para  el  gobierno ,  mudos  para  la  verdad ,  y 
sordos  para  el  mérito:  solo  tienen  dos  sentidos  li- 
bres ,  que  son  olfato ,  y  manos;  y  es  tan  dificil  cu- 
rar un  ciego  de  estos ,  que  para  sanarle  fue  me- 
nester mano  de  Christo,  tierra ,  y  saliva ;  en  que 
á  mi  ver  se  mostró  que  sola  la  palabra  de  Dios 
en  las  manos  de  Christo  ,  que  era  su  Hijo ,  coa 
el  conocimiento  propio  pueden  abrir  los  ojos  á 
tales  ciegos.  Y  de  este  género  son  ,  y  peores 
por  el  mayor  inconveniente  en  lo  eficaz  de  sa 
cxemplo  I  los  Príncipes  que  duermen- ;  porque 
ciegan  voluntariamente  ,  y  tienen  la  ceguedad 
por  descanso ,  y  suele  la  perdición  llegarla  á  te- 
'  ner  por  disculpa.  £1  ciego  no  vé  ,  ni  el  que 
duerme  ;  peor  es  éste  que  no  vé  porque  no 
quiere  ,  que  el  otro  porque  no  puede.  £1  uno 
es  enfermo  ;  el  otro  malo.  No  solo  es  obliga- 
ción del  buen  Rey  Christiano  velar  para  que 
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duerman  sus  ovejas  ;  sino  velar  para  despertar- 
las >  si  duermen  en  el  peligro.  £$pira  Christo : 
cerró  .los  ojos ;  mas  cerrólos  (  el  Texto  santo  lo 
dice}  para  que, se  levantasen  muchos  cuerpos 
de  Santos  que  dormían  en  la  muerte.  Cierra  los 
c^os  ;  y  la  sangre  »  y  ei  agua  que  salió  de  su 
costado  9  corriente  sacramental  ,  de  que  escribo. 
Cyrilo  Catickcsis  ij.  Agua  para  el  que  juz« 
gó  >  y  Sangre  para  los  que  la  pedían ;  está  cor- 
riente y  pues  dio  vista  al  incrédulo.  { O  buea 
Rey  I O  solamente  Rey  !  O  Key ,  Dios  y  Hom« 
bre  j  que  ni  muerto  cierras  los  ojos  ;  antes  los 
abres  á  los  que  estin  ciegos  I  En  los  Evange* 
líos  se  hace  mención  de  todas  las  pasiones  quo 
como  hombre  tuvo  Christo:  de  la  sed,  del  can* 
unció.  Cansado  del  camino ,  Sitio  :  Tengo  sed; 
que  conúó  algunas  veces  :  que  lloró  ^  que  se 
enojó  ,  amenazó  i  Pedro  ,  riñóle  t  que  se  en- 
tristeció él  lo  dixo  :  Tristi  tsiá  mi  alma  hasta 
la  muerti  ;  y  quando  Lázaro  ,  y  en  la  muerte 
de  San  Juan  Bautista  :  y  con  ser  acción  natu« 
ral ,  forzosa  ^  y  honesta  el  dormir  i  no  se  hace 
mención  de  que  durmió  mas  que  én  la  borras- 
ca. Luc.  cap.  8.  El  dormir  mucho  es  peligroso 
en  los  Príncipes  :  -el  dormir  siempre  ,  es  conde* 
aadon  ,  y  muerte.  Los  Evangelistas  i  las  vigi- 
lias de  Christo  ,  y  ¿  sus  desvelos  guardaron  es- 
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te  decoro  ,  acordándose  de  que  él  dixo  t  jr& 
duermo ,  y  mi  corazm  vela.  Y  San  Pedro  Chry- 
sólogo  tiene  por  tan  escnipuloso  et  decir  ,  aun 
una  yez  ,  que  duerme  Christo  ,  que  en  el  pr0- 
fió  lugar  de  la  borrasca »  serm.  sz.  sobre  aque« 
Has  palabras:  Et  erat  ipse  in  fuppi darmiens  : 
,¿  Y  estaba  durmiendo  en  la  popa  ,'  ^^  dice  ra- 
zonando oro  (  tales  son  sus  palabras  )  :  A¡  qna 
duerme  acuden  los  que  velan.  Y  mas  abaxo  seis 
renglones  :  Et  ubi  est  illud  (del  Psil.  12.  )t: 
E^e  non  dormitabit ,  ñeque  dormiet  qui  eust^ 
dit  Ismael  í  Per  se  nm  dormitabit ,  ñeque  do¥- 
ndet  Majestas,  expers  lassitudifUs ,  quietis  ig^ 
nara.  „  ¿  Adonde  está  lo  que  dice  el  Prófetar: 
,»  Veis  aquí  que  no  dormirá  ni  se  adormecerá 
9,  el  que  guarda  á  Israel  ?  Por  sí  no  duerme^ 
^  ni  para  si  s;  adormece  la  Magestad  ,  que  m 
y,  se  puede  cansar.  '*  Interesóse  el  zelo  de  Chry- 
^logo  en  dar  íazonde  este  sueño ,  y  de^adveS*- 
tir  quánto  velaba  Dios  en  él ,  y  prosigue  on  es* 
ta  consideracbn  :  ^^  Y  nó  solo  se  ha  de  preciir 
,f  el  Rey  de  no  tener  sueño  ,  empero  ni  cama, 
yy  Así  lo  dixo  Christo  :  Las  raposas  tienen  cue« 
99  vas ,  y  el  Hijo  del  hombre  no  tiene  <ion4e 
j»  inclinar  la  cabeza.  ^'  Tiene  Discípulos;  no  ti^« 
Be  privados  que  le  descansen  :  él  los  descansará 
dios:  su  oficio  fue  sú-amor ,  su  caridad|-sii  des^«* 
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lo:  YiBO  á  redimir^  no  ¿  ensoberbecer  con  vani< 
dad  á  ambiciosos,  ni  entremetidos.  Eso  es  no  in* 
diñar  la  cabeza  ,  ni  tener  dónde.  Discurramos 
por  toda  su  vida,  y  veremos  que  hasta  su  muer- 
te no  inclinó  la  cabeza :  Inclinato  capiU  tradi- 
dit  spiritfm : ,,  Inclinada  la  cabeza  dio  el  espi- 
^1  ritu ;  '*  y  eso  fue  para  darle  á  su  Padre  Éter* 
no.  ¡  O  gran  justicia  !  O  grande  Monarca  en 
poco  número  de  gente  t  O  Magestad  ine&ble  ^ 
qpc  no  tiene  Cho^to  donde  inclinar  la  cabeza  , 
Y  i  Juan  en  la  cena  le  dá  donde  incline  la  su- 
ya !  £1  raposo  Rey ,  á  quien  aconseja  la  maña^ 
la  ambición  ,  y  la  tyranía  ,  ese  tiene  cuevas^ 
donde  reclinar  la  cabeza  ,  donde  esconderse  y 
donde  no  parezca  Rey  ;  mas  el  Hijo  del  hom-^ 
bre  ,  el  Rey  que  conoce  que  es  hombre ,  y  que 
lo  son  los  que  gobierna  ,  y  que  es  Rey  para 
ellos  por  voluntad  de  Dios ,  ese  no  tiene  cue- 
vas donde  esconderse  ,  ni  donde  inclinar  la  ca- 
beza.'La  cabeza  de  los  Reyes  no  se  ha  de  incli- 
nai:  mas  á  una  parte  que  ¿  otra.  £1  Rey  es  ca- 
beza ;  y  cabeza  inclinada  ,  mal  enderezará  los 
demás  miembros.  Reyes  hombres  :  {  O  si  lo  te- 
meroso de  mis  gritos  os  arrancase  despavoridos 
del  embaymiento  de  la  vanidad  ,  y  os  recatase 
de  los  peligros  de  vuestra  confianza  !  Chrísto 
dice  que  su  cabeza  no  se  inclina.  No  es  cabe» 
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en  el  Pueblo  de  Christo  la  que  se  inclba  :  des- 
den  hace  al  otro  lado :  sin  atención  tiene  lo  que 
no  vé.  Ni  se  puede  dudar  que  llame  raposas 
Christo  á  los  Reyes  que  se  inclinan  i  perdonas 
ambiciosas ,  y  descaminadas»  £1  lo  dixo  así  Luc 
cap.  13./»  ifsa  die  acccsserunt  quídam  Pha^ 
risaorum  ^  dumíts  üli :  Exi ,  isr  ^aie  hinc  , 
quia  Heredes  vult  te  occidere.  Et  ait  illis:  Ite, 
&  ditite  wulpi  üli.  ,,  En  el  propio  dia  llegaroa 
p,  algunos  de  los  Fariseos  ,  diciéndole  :  Sal  ,  y 
,1  vete  de  aquí »  porque  Herodes  te  quiere  ma- 
,1  tar.  Y  respondióles  i  ellos  :  Id  ,  y  decid  á 
y^  esa  raposa.  '^  Así  la  llamó  Christo  ,  y  se  sa- 
be que  Herodías  era  su  descansa  Al  fin ,  Señor, 
qui^n  ño  tiene  donde  inclinar  la  cabeza  »  á 
Christo  imita  :  quien  tiene  donde  inclinarla  , 
es  raposa » es  Herodes.  No  hay  dormir ,  Señor  ^ 
ni  tener  donde  reclinar  la  cabeza :  con  todos  los 
Príncipes  habla  Christo  por  San  Lucas  cap.  i  2. 
Beati  serví  üli ,  quQs  cum  venerit  Daminus  in^ 
venerit  vigilantes  :  ,»  Bienaventurados  aquellos 
yj  criados ,  que  quando  viniere  el  Señor  los  ha- 
Pf  Uáre  velando*  *'  Por  el  contrario  serán  repre* 
hendidos  y  y  miserables  los  que  hallare  durmien- 
do; que  los  Reyes  son  los  primeros  criados  de  Dios 
en  mas  dignidad ;  y  que  habla  con  ellos  ,  Ho- 
mero lo  dixo  quando  los  llamó  ^hrf%^ns  Diotrc^ 
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phces  ,  criados  por  Júpiter.  Favorino   inter- 
preta esta  voz  :  Discípulos  de  Jove  ,  Discípu- 
los de  Dios.  Lo  propio  es  Diotrephees  y  que 
enseñados.  ¿Pues  cómo  será  Rey  quien  no  se 
mostrare  enseñado  por  Dios  ,  siendo  esta  su 
doctrina ,  y  su  exemplo  ,  y  mandando  que  ve- 
len ,  y  no  duerman  ,  y  llamando  bienaventu* 
rado  solo  al  que  hallare  velando  ?  Los  hom- 
bres luego  que  se  durmieron  ,  dieron  lugar  á 
los  malos  para  que  sembrasen  en  su  heredad 
zizaña ,  y  aguardaron  á  que  se  durmiesen  para 
sembrarla.  Matth.  cap.  13.  SimiU  factum  csi 
Rfgnum  calorum  homini  ,  qui  seminavit  bonuni 
semen  in  agro  suo  ,  cüm  autem  dormirent  homi* 
nes  ,  'oenit  inimicus  ejus  ,  ir  superseminavit  zv 
zania  in  medio  tritici  ,  6*  abiit.  „  Es  semcjan- 
,»  te  el  Reyno  de  los  Cielos  al  hombre  que  siem-» 
,9  bra  buena  semilla  en  su  heredad  y  que  luego 
,j  que  se  durmieron  los  hombres  ,  vino  su  en&« 
„  migo  ,  y  en  medio  del  trigo  sembró  zizaña/* 
De  suerte  ,  Señor  ,  que  no  se  cumple  con  la 
heredad  labrándola  ni  sembrándola  de  buena  se- 
milla ,  sino  que  no  se  ha  de  dormir  ;  y  menos 
los  Reyes  ,  porque  el  enemigo  advertido  ,  no 
venga  asegurado  en  el  sueño ,  y  siembre  abro- 
jos en  que  se  abogue  el  grano  ,  se  infame  la 
cosecha  ,  y  se  pierda  el  trabajo  ,  y  el  ñuto. 

TOIi.  VI.  F 
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CAPITULO  XI. 

Quáles  han  de  ser  sus  allegados  ,  y  Minis^ 
tros.  Luc.  24. 

.Bant  autem  turba  multáC  cum  eo  ,  ir  con- 
versus  dixit  ad  tilos  :  Si  quis  venit  ad  me  ^  ir 
non  odit  patretn  sunm^  ¿r  matrem,  ir  uxorem^  ¿r 
Jilios  ,  hrfratres  ,  6^  sórores  ,  adhuc  autem ,  ¿r 
animan  suam  ,  non  jpotest  meus  esse  discipulus. 
,,  Iban  con  él  muchas  gentes  ,  y  volviéndose  á 
,^  ellos  ,  les  dixo  :  Si  alguno  viene  í  mí ,  y  no 
y,  aborrece  á  su  padre ,  y  á  su  madre ,  á  su  mu- 
M  ger  9  y  á  sus  hijos  ,  y  á  sus  hermanos  ,  y  á 
,9  sus  hermanas  ,  y  ¿  su  alma  propia  ,  no  pue- 
„  de  ser  mi  discípulo.  *'  No  les  dcxó  disculpa 
i  los  que  le  habian  de  asistir  ,  ni  les  permitió 
por  escusa  la  ignorancia.  Claramente  les  dixo 
cómo  habian  de  ser  sus  Ministros ,  y  aquellos 
que  le  habian  de  acompañar  ,  y  asistir.  ¡  Qué 
desabridas  condiciones  son  para  la  familia ,  y  pa- 
ra  la  ambición  ,  y  vanidad  del  parentesco  !  De 
otra  manera  funda  Dios  lo  permanente  de  sus 
validos 9  que  la  negociación,  y  codicia  del  mun* 
do.  ¿  Quál  tiene  ,  Señor  ,  ni  ha  tenido  puesto 
al  lado  de  algún  Monarca  ,  que  lo  primero ,  y 
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mas  importante  no  juzgue  el  cercar  el  Príncipe 
de  su  familia  »  introducir  sus  padres  ,  no  sftcar 
las  mercedes  de  sus  hermanos  ,  preferir  su  mu- 
ger  ,  y  sus  hijos  ?  Cosa  es  con  que  la  maña  » 
y  la  codicia ,  y  el  desvanecimiento  acreditan  con 
la  naturaleza ;  y  acusados ,  se  valen  del  precep- 
to de  honrar  padre  ,  y  madre.  ¿  Qué  haces  so- 
berbio ?  No  adviertes  que  de  quebrar  un  man- 
damiento á  torcerle  vá  poco  ?  Quien  te  mandó 
eso  ,  aconseja  estotro.  Mira  si  quieres  venir  á 
Dios  >  porque  si  quieres  ,  has  de  aborrecer  á  tu 
madre  >  y  padre  ,  á  tu  mu  ger  ,  á  tus  hijos  ,  á 
tus  hermanos  >  y  á  tus  hermanas  ^  y  tu  vida  , 
y  tu  alma ,  dando  primero  lugar  á  la  Ley  Evan- 
gélica. Así  San  Pablo  :  Nec  fació  animam  meam 
frctiosioretn  qudm  me.  ,,  Ni  hago  á  mi  alma  mas 
,,  preciosa  que  á  mí.  '*  Por  San  Matheo  cap. 
I  o.  Non  'oeni  pacem  mitterf ,  sed  gladium.  Ve* 
fñ  enim  separare  hominem  ad'versus  jpairem 
suum  ,  irjiliam  adversus  matrem  suam.  „  No 
^,  vine  á  enviar  paz  ,  sino  espada :  vine  i  apar- 
>,  tar  al  hombre  contra  su  padre ,  y  la  hija  con- 
,,  tra  su  madre,  *■ 

Bien  se  entiende  que  quien  dixo  :  Pacem 
meam  do  volns,  pacem  me^m  relinquo  vobisy  que 
no  vino  á  introducir  la  disensión.  Esro  decla- 
ran todos  f  se  dixo  por  preferir  la  dignidad  del 
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Evangelio  ,  y  la  doctrina  de  Christo  i  los  Pa- 
dres. Así  San  Gerónymo  :  Per  calcatum  pergi 
patrcm.  Esto  es  cumplir  coa  el  precepto.  Es 
doctrina  tan  brga  ,  y  de  tal  verdad  la  de  este 
capítulo,  que  no  puede  ser  discípulo  de  Christo 
quien  no  dexáre  padres  ,  hijos  y  hermanos ,  no 
siendo  Rey ,  cuyo  nombre  ya  queda  dicho  que 
es  Disc/pulo  de  Dios  :  ni  puede  acertar  quien 
no  los  dexáre,  ni  puede  ser  buen  Ministro.  ¿Des** 
camina  otra  cosa  la  templanza  de  los  ánimps  en 
la  grandeza  ,  y  privanza  ,  que  la  ansia  de  lle- 
nar con  lo  que  se  debe  i  otros  méritos,  la  codi- 
cia de  los  suyos  ?  A  qué  no  se  atreve  un  po- 
deroso por  preferir  sus  padres  ,  por  adelantar 
sus  hijos ,  por  acallar  á  su  muger  ,  por  engran- 
decer sus  hermanos ,  por  desvanecer  sus  herma- 
nas ?  Quál  felicidad  no  adolesció  de  las  desor^ 
denes  de  la  parentela  ?  Si  hubiera  un  podero* 
so  sin  linage  ,  ese  fuera  durable  :  mas  quando 
la  naturaleza  se  le  haya  negado ,  se  le  crece ,  y 
se  le  finge  la  lisonja  :  todos  tienen  deudo  con  el 
que  puede  :  grande  precepto  aborrecerlos  i  to* 
dos  ,  digo  su  desorden.  Anteponer  i  la  sangre 
mas  propia  ^  y  mas  viva  el  bien  común  ,  lo 
justo  ,  y  lo  lícito  ,  olvidar  la  descendencia  ,  y 
la  afinidad  9  es  curar  con  dieta  la  persecucioa 
casera  ^  y  el  peligro  pariente.  Así  quiere  Cbris* 
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Cb  que  lo  hagan  los  que  vinieren  i  é\  ^  y  ct 
señal  que  hacen  lo  contrario  los  que  vin  al 
Príncipe^  de  las  tinieblas  de  este  mundo.  Señor, 
quien  viniere  á  V.  Magestad  ,  sino  amare  su 
Real  servicio  ^  y  el  bien  de  sus  vasallos  j  y  la 
conservación  dé  la  Fe  ;  y  de  la  Religión  ,  ma» 
que  á'Sns  padres  ,  muger ,  y  hijos  ,  hermanos, 
y  hermanas  ,  tío  sea  diíScípulo  ^  no  acompañe  , 
no  asista  :  quiera  V:  Magestad  estas  cosas  que 
le  están  encargadas  mas  que  á  él  ,  y  sea  Rey 
y  Reyno ,  pastbr  y  padre  ,  y  haga  que  la  ver^ 
dad  enamorada  de  su  clemencia  descanse  los 
labios  del  nombre  de  Señor.  Oyga  ternezas  de 
hijos  ;  no  miedos  de  esclavos.  Ni  el  buen  Rey 
debe  permitir  que  sus  Estados  se  gasten  en  bar-» 
tar  parentelas.  Sean  Ministros  los  que  hiciere 
huérfanos  la  justificación  »  y  viudos  la  piedad^ 
y  solos  la  virtud  ,  aunque  la  naturaleza.  Iq^  di- 
ficulte ;  que  estos  llanta  Chrísto  nuestro  Se- 
ñor ,  estos  busca  ,  y  testos  admite  solos  ;  y  si 
en  el  Reyno  espiritual  se  temen  padres >,  y 
muger  ,  ó  hermanos  ^  en  d  temporal '^  donde 
es  tan  poderosa  la  ^asbteifciá  ,  la  importuna* 
cion  ,  y  la  vanidad  ,  ¿  qúánto  será  justo  te^ 
merlo  ,  y^vitarto?  Señor  ,  nazca  de  su  vir- 
tud el  Ministro  :  conozca  que  le  engendró' el 
méritp  ,  no  el  padre  :.  tenga  pciriibermanos.  los 
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que  mas  merecieren :  por  hijos  los  póbrjes;  que 
entonces  por  los  padres  que.  dexa  «  viene  á  me- 
recer que  le  tengan  por  tal  todos  \oi  que  son 
cuidado  de  Dios  nuestro  Señor  ^  que  se  lo  en- 
carga ,:  seránle  alabanza  los  subditos »  y  premio 
sus  djesvelos ,  y  podrá  ir  4  V.  l^agestad  ,  que  . 
en  tan  nueva  vida  ,  y  en.  tan  flprecientes  años 
trabaja  como  padre  ,  y  iio  como  dueño  ;  y 
atiende  á  que  los  que  le  asisten  se  desembara- 
cen  de  lo  que  el  Evangelio  prohibe  con  distin- 
ción tan  infalible  y  y  tan  grande. 

r 

CAPITULO  XII. 

Conviene' que  el  Rey  pregunte  lo  qt^e  düen^de  él^ 

y  lo  sefa.  de  los  que  le  asisten ,  y  lo  que  ellos  di'  * 

cen ,  y  que  haga  grandes  mercedes  al  que  fuere 

frimei  criado  ,  y  le  supiere  conocer  w^- 

jor  por  quien  es.  Matth. 

cap.   i^. 

T  interrogaban .  discípulos  suos  ,  dicens  : 
Quem  dicunt  homines  esse  JUium  h^ninis  ^  »,  Y 
u  preguntaba  á  sus  Discípulos  diciendo :  ¿Quién 
fy  dicen  los  hombres  qué  cs  el  Hijo  del  hom- 
j,  bre  ?  '*  ¡  Gran  servidumbre  padece  el  enten- 
dimiento ataíreádp  á  responder  á  solo  aqtíello 
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que  le  quisieren  preguntar  !  La  libertad  de  la 
conciencia  respira  inquiriendo ;  y  los  Reyes  de- 
ben saber  lo  ique  les  conviene  >  y  no  se  han  de 
contentar  de  saber  lo  que  otros  quieren  que  se« 
pan.  Una  cosa  es  oir  á  los  que  asisten  á  los 
Príncipes  ,  otra  á  los  que  ó  sufren  ,  ó  padecen 
á  esos  taleSi  Sepa  »  Señor ,  el  Monarca  lo  que 
dicen  de  él  sus  gentes  ,  y  los  que  le  sirven  ;  y 
si  esta  diligencia  pareció  á  Christo  nuestro  Se- 
ñor  Dios  y  Hombre  verdadero  ,  y  solamente 
verdadero  Rey  ,  tan  importante  ,  que  la  exe- 
cuto  con  sus  Discípulos ;  ¿  por  qué ,  Señor ,  no 
la  imitarán  los  hombres  ,  que  por  él  ,  y  en  su 
lugar  son  administradores  de  los  Imperios  ?  Pre- 
guntó á  sus  Discípulos  diciendo  :  ¿  Quién  di- 
cen los  hombres  que  es  el  Hijo  del  hombre  ? 
Una  pregunta  como  esta  cada  mes  ¡  qué  de  lá- 
grimas enxugaría  !  A  qué  de  ruegos  encamina- 
ría audiencia  !  ¡  A  quántos  méritos  premio  9  y 
á  quántas  culpas  castigo  !  Mas  no  sería  de  pro-  . 
vecho  si  no  se  preguntase  á  gente  de  verdad  ; 
antes  ocasionara  la  cautela  ,  y  la  adulación.  Mas 
ellos  respondieron  :  Unos  dicen  que  eres  Juan 
Bautista  y  otros  Elias  ,  otros  Jeremías  ,  6 
uno  de  los  Profetas.  Considere  V.  Magestad, 
Señor  ,  que  el  que  pregunta  ,  y  quiere  saber 
la  verdad  ,  no  ha  de  prevenir  la  lisonja  de  la 
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respuesta  coa  la  magestad  de  la  pregunta  :  eso 
es ,  Señor ,  preguntar  ,  y  responderse  ,  6  man- 
dar ,  preguntando  el  género  de  la  respuesta  que 
desea.  Christo  Jesús  ,  Hijo  de  Dios  ,  y  Dios 
verdadero  ,  no  dixo  :  ¿  Quién  dicen  que  es  el 
Mesías  :  quién  dicen  que  es  el  Redentor  de  Is- 
rael :  quién  dicen  que  es  Dios  ^  y  Hijo  de 
Dios?  Solo  dixo  :  ;  Quién  dicen  los  hombres  que 
es  el  Hijo  del  hombre  ?  \  Grande  humildad  í 
Hijo  del  hombre  se  llama  el  Hijo  de  Dios ,  y 
el  que  permitió  que  le  llamásemos  padre  ,  y 
nos  lo  mandó.  Quiere  el  Señor  oír  la  verdad, 
no  lisonjas  :  ni  su  engaño  con  sus  palabras  »  si- 
no la  salud  del  mundo  con  sus  preguntas.  Res- 
pondiéronle por  esta  razón  todos  los  disparates 
que  de  él  decian  las  gentes  :  ni  pudieron  ser 
en  parte  mayores  ,  ni  mas  descaminados  ,  ni 
de  peor  intención.  Unos  decian  que  era  Juan 
Bautista.  {  Extraña  cosa  ,  que  anduviese  tan 
equivocada  la  verdad  en  la  boca  de  los  Judíos, 
que  á  San  Juan  Bautista  tuviesen  por  Christo, 
y  aquí  í  Christo  por  San  Juan  Bautista!  Otros 
dixeron  que  era  Elias.  No  pudo  menos  con  su 
obstinación  la  ignorancia  ^  y  la  malicia  en  este 
nombre  que  en  el  pasado  :  aquí  dicen  que  es 
Elias  Dios  ;  y  en  la  Cruz  :  quando  llama  4 
Dios  j  dicen  que  llama  á  Elias.  No  oyen  los 
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ingratos  >  m  tienen  sentido  para  la  verdad  :  el 
propio  Jaan  Bautista  se  le  tiabia  enseñado  ,  y 
dicho  quien  era  ;  y  olvídanse  de  lo  que  dice^ 
y  enseña  »  y  acüérdanse  de  su  persona.  De 
Elias  en  !a  Transfiguración  mostró  Christo  á 
los  suyos  ,  que  le  habían  referido  esta  deman* 
da  ,  que  era  su  criado  ,  y  que  le  asistia  como 
de  su  casa.  Fue  malicia  ,  y  desatino  en  todo 
extremo  el  decir  que  em  uno  de  los  Profetas: 
Elias  i  ó  Jeremías  ,  ó  Juan  Bautista,  Pocos 
han  advertido  qüán  grande  pesadumbre  dixe- 
ron  estos  á  los  Profetas  diciendo  que  lo  era 
Christo:  Parece  que  los  honraban  ;  y  mirado 
bien  ,  los  desmentían.  San  Juan  dixo  que  Je-" 
sus  era  el  Ungido  ,  y  el  Mesías.  Así  lo  di- 
xo Jeremías  ,  y  todos  los  Profetas.  Y  en 
decir  que  Christo  era  Juan  ,  Elias  ,  y  Pro- 
feta »  procuraron  disfamar  su  verdad  de  to- 
dos ,  y  degradar  á  Christo.  Grandes  negocios, 
y  máquinas  del  infierno  derribó  esta  pregun- 
ta. Esto  )  Señor  ,  se  logra  de  preguntar  í  los 
buenos  ,  y  saber  lo  que  dicen  los  malos  :  Vos 
autem  quem  me  esse  dicitis  í  Resfondens  Si- 
moH  Petrus  ,  dixit  :  Tu  es  Christus  Ftlius 
Dei  vivi.  „  i  Mas  vosotros  quién  decís  que 
M  soy  yo  ?  Respondiendo  Simón  Pedro  ,  dixo: 
„  Tú  eres  Christo  Hijo .  de  Dios  vivo.  "  A 
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todos  pregunta  ,  y  responde  Pedro  ,  que  lit 
de  ser  Cabeza  de  la  Iglesia.  Justo  es  que  el 
primero  hable  por  todos.  Díxo  que  era  Chris* 
to  Hijo  de  Dios  vivo. ;  Gran  confesión  !  Gran 
cosa  ,  acertar  en  lo  que  tanto  erraban  tantos! 
Y  qué  i  raiz  de  los  aciertos  ,   y  de  los  ser- 
vicios andan  las   mercedes  I  Dícele   Christo 
luego  ;  Tú  eres  Pedro  ,  /  sobre  esta  fiedra 
fundaré  mi  Iglesia  ,  /  las  puertas  del  infier- 
no no  prevalecerán  contra  ella  ;  y  á  tí  te  da* 
ré  las  llaves  del  Reyno  del  Cielo  ;  y  quaU 
quiera  qfdt  ligares  sobre  la  tierra  ,  sera  li- 
gado  en  el  Cielo  ;  y  qualquiera  que  desata- 
res sobre  la  tierra  ,  sera  desatado  en  el  Cié- 
h.  Justo  es  >  Señor  ,  á  quien  sirve  así  ,  y 
sirve  por  todos  »  y  conoce  ,  y  dá  á  conocer  á 
sq.  Señor  ,  hacerle  grandes  ,  y  muchas  mer- 
cedes. BI  exemplo  tenéis,  en  Christo  ,  que  i 
San  Pedro  hizo  favores  tan  preferidos  ,  y  tan 
grandes.  Enseñó  Christo  cómo  se  ha  de  prc* 
guntar  ^  y  qué  ,  y  i  quién  ,  y  cómo  se  ha  de 
servir  ,  y  premiar.  Poco  después  dixo  Christo 
que  iba  á  Jerusalcn  i  padecer  ,  y  morir  ,  y 
oyendo  esto  ,  dice  el  Texto  :  Et  assumens 
eum  Petrus  ,  coejHt  increpare  illum  >  dicens  : 
„  Empezóle  á  reprehender  Pedro.  '*  Adviér- 
tase que  la  palabra  assumens  está  en  la   tea- 
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ticion  como  iquí ,  y  castigada  con  las  propias 
palabras  ,  y  con  mas.  La  Letra  Syriaca  lee: 
Coepit  resistere.  Ninguna  de  las  dos  cosas  eran 
lícitas  á  San  Pedro  con  Christo  ,  porque  Dis* 
ciprio  no  podía  reprehender  á  su  Maestro  ,  ni 
resistir  ,  siendo. criado  ,  al  Señor  i  mas  las  pa- 
labras fueron  llenas  de  terneza  ,  y  de  amor. 
£1  morir  ,  Señor  ,  el  padecer  se  aparte  de  tí: 
no  es  para  tí  esto.  Ama  tanto  Christo  nues- 
tro Redentor  y  Maestro  ,  el  morir  ,  y  padecer 
por  el  hombre  ,  que  porque  San  Pedro  le  de- 
cia  :  Esto  tibi  cUmens  ,  como  lee  el  Syriaco  ; 
y  en  los  Setenta :  Esto  tibi  fropitius ;  se  enoja, 
y  le  riñe  ásperamente ,  como  se  lee  en  el  Tex-  . 
to.  Son  los  trabajos  tan  propicios  de  los  Re* 
yes  ,  que  es  culpa  estorbárselos  ,  y  diferírse- 
los ,  pues  su  oficio  es  padecer  »  y  Telar  ^ara 
la.  quietud  de  todos.  Sea  conclusión  :  Convie- 
ne preguntar  el  Rey  lo  que  dicen  de  él  :  es 
lícito  que  el  que  sirve  con  mas  fervor  ,  que 
confiesa  mas  ,  y  conoce  la  grandeza  de  su  se- 
ñor y  hable  por  todos  :  es  justo  que  se  le  ha- 
gan juntas  ,  no  una ,  sino  muchas  mercedes , 
que  correspondan  ,  6  excedan  á  sus  méritos ; 
y  es  conveniente  que  si  errare  ,  con  grande 
demostración  se  le  riña  ,  y  se  le  castigue  ^  sin 
que  se  embarace  en  el  favor  el  castigo. 
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CAPITULO    XIIL 

En  los  pretensores  atienda  el  Príncipe  á  la 

petición  ,  ]f  áía  ocasión  en  que  le  piden^ 

y  al  modo  de  pedir  ,  Matth.  a  o. 

Marc.  lo. 

Une  accessit  ad  eum  mater  JíHorum  Zebe^ 
d¿ei  eum  Jlliis  suis  ,  adorans  ,  6-  petens  ali^ 
quid  ab  eo.  „  Entonces  llegó  á  él  la  madre  ele 
y,  los  hijos  del  Zebedeo  con  sus  hijos  ,  ádo* 
„  rando  ,  y  pidiendo.  "  Otra  letra  dice  :  Et 
accédunt  adeum  Jilii  Zebedai  ,  Jacobus  ,  6r 
Joannes  ;  que  en  romance  dice  así  :  „  Llega- 
,,  ron  á  Christo  los  hijos  del  Zebedeo  ,  Jaco* 
,-,  boT,  y  Juan  ,  diciendo  :  Maestro  ,  queremos 
,,  que  hagas  con  nosotros  todo  lo  que  te  pi- 
„  diéremos.  El  les  dixó  á  ellos  :  i  Qué  quc- 
,>  reis  que  haga  con  vosotros  ?  Y  dixeroñ  ellos: 
,,  Concédenos  ^ue  en  tu  gloria  uno  se  siente 
,j  i  )a  diestra  ,  otro  i  la  siniestra.  Respondién- 
,í  dolos  Jesús  )  los  dixo  :  No  sabéis  lo  que  os 
,,  pedís.  Podéis  beber  el  Cáliz  que  yo  he  de 
,,  beber  ?  '*  Y  mas  abaxo  ,  dice  el  Evange- 
lista' :  Et  audientes  decem  ,  coeperunt  indignaré 
de  duobus  fratribiis  Jacobo  j  ¿r  Joanne.  y^  Y 
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9,  oyéndolo  los  diez  ,  se  empezaron  á  indignar 
^,  con  Jacobo  ,  y  con  Juan.  ^^  Llegóse  la  ma- 
dre adorando  ,  y  pidiendo.  Quien  adora  sola* 
mente  para  pedir  ,  lisonjea  ,  no  merece.  De 
esta  manera  piden  los  aduladores  la  reputación 
del  Rey  ,  escondiendo  en  la  reverencia  la  codi- 
cía«  Nunca  la  ceremonia  afectada  acompañó  la 
modestia  en  el  mego  ,  y  pocas  veces  la  razón. 
Los  maliciosos  otro  camino  siguen  que  los  be-^ 
neméritos  ;  en  aquellos  es  la  humildad  caute- 
losa ,  Y  es  fuerza  sea  disimular  ambición  ,  y 
atrevimiento  ;  y  en  estos  es  santa  ,  y  encogi- 
da. Los  que  pidieron  á  Christo  de  esta  suer- 
te ,  alcanzaron  gracia  ,  que  sin  introducción 
fingida  pidió  el  Centurión  ,  Matth.   i  8.  Ro- 
gans  eum  ,  ir  dicens  ,  rogándole  ,  y  diciendo. 
Dexo  sus  palabras ,  que  fueron  tales  ,  que  me- 
reció que  dixese  de  él  lo  que  no  dixo  de  otro. 
Miratus  est.  ¡^  Admiróse.  .  •  No  vi  tanta  Fé 
9,  en  Israel. . .  vé,  y  como  creiste  te  suceda.  ** 
No  hace  Dios  las  mercedes  porque  piden  con 
elegancia ,  ni  las  dexa  de  hacer  porque  piden 
sin  ella  :  hácelas  porque  creen  bien  ,  porque 
obran  bien ,  por  su  misericordia ;  y  así  se  de- 
be hacer  i  su  exemplo.  Y  aunque  es  así  qup 
al  principio  de  este  capitulo  dice  el  Evange- 
lista :  £t  fcci  Uprosus  wnüns  adorabat  tum^ 
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düens  :  Dominf  ^  si  vis  ,  fotes  me  tnundarf, 
y,  Y  veis  un  leproso  que  viniendo  le  adoraba, 
„  diciendo  :  Señor  ,  si  quieres  ,  puedes  sanar- 
me ;  y  fue  sano  ;  "  mas  bien  se  conoce  la  di- 
ferencia que  hay  de  venir  adorando  ,  y  dicien- 
do f  i  venir  adorando  ,  y  pidiendo  »  y  de  estas 
palabras  :  Señor  ,  si  quieres  ,  me  puedes  sanar; 
á  :  Queremos  que  nos  concedas  todo  lo  que  pi- 
diéremos. No  fue  petición  presumida  la  del  le* 
proso  :  habla  á  Dios  en  su  lenguage  :  púsole 
delante  su  necesidad  ,  y  resignó  en  su  volun- 
tad el  remedio  ,  desistiendo  de  méritos  pro- 
pios y  confesando  su  Omnipotencia  :  Si  quie* 
res  ,  puedes  sanarme.  Mas  fue  confesión  que 
ruego.  ¿Quién  pidió  á  Dios  con  necesidad  ,  y 
humildad  ,  conociendo  ,  y  confesando  en  la  pe* 
ticion  su  misericordia  ,  su  poder  ,  y  su  sabidu- 
ría ,  que  no  alcanzase  lo  que  mas  le  convenga  ? 
¿  Quién  supo  ser  en  pocas  palabras  tan  elo- 
4jüente  con  Dios  como  el  ladrón-  ?  Pues  vién* 
dolé  en  la  cruz  ,  dando  fin  á  la  mayor  obra 
de  su  amor  ,  y  voluntad  con  los  hombres  , 
pareciéndole  que  en  su  memoria  eterna  se  le 
estaban  representando  todas  las. causas  de  su 
amor  que  le  hacian  dulce  la  muerte  ,  se  aco- 
gió á  su  memoria  >  y  se  valió  de  ella  ,  pare- 
ciéndole que  llegaba  á  ocasión  que  la  memo- 
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ría  negociaba  grandes  cosas  con  Christo.  No 
le  dixo  :  Señor  ,  quieres  salvarme  ;  dame  tu 
gloria  :  dexa  que  te  acompañe  ;  sino  :  Domi- 
ne y  memento  mei  :  Señor  ,  aaiérdate  de  mí. 
j  Confiada  pretensión  !  Tan  bien  supo  conocer 
la  clemencia  ,  y  grandeza  del  Principe  ,  sin 
presuponer  servicios  hechos  ,  que  siempre  de- 
ben estar  poderosamente  impresos  en  la  me- 
moria del  Príncipe.  Alcanzó  lo  que  pedia  :  no 
embarazó  con  ceremonias  ambiciosas  la  volun- 
tad del  Señor  ,  fue  con  humildad  á  apadrinar- 
se  de  su  memoria.  Hoy  ,  segim  esto  ,  Chris- 
to  nuestro  Señor  enseña  á  los  Reyes  la  inad- 
vertencia de  las  pretensiones  ,  el  descamino  de 
bs  que  piden  ,  y  el  modo  de  despacharlos  ; 
y  en  esto  es  en  lo  que  V.  Magestad  particu- 
larmente no  puede  ,  ni  debe  apartar  los  ojos 
de  Christo  nuestro  Señor.  Quien  dixere  á  V. 
Magestad  que  esto  no  tiene  este  sentido  ,  y 
que  hay  inteligencias  diferentes  que  lo  expli- 
can ,  ese  divertir  quiere  ,  no  encaminar  :  por* 
que  aunque  confieso  que  todos  los  sentidos  que 
di  la  Iglesia  ,  tiene  con  propiedad  la  letra  ,  no 
dexa  este  de  ser  uno  de  ellos ,  pues  así  lo  en- 
señó con  accbnes  de  su  gobierno  en  su  fami- 
lia f  que  fue  tal ,  que  en  pocos  instituyó  gran 
Monarquía  con  su  doctrina  :  que  in  omnem  ter* 
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rom  exMt  sanus  eorum  j  que  llegó  á  todos  los. 
fines  de  la  tierra  su  yoz  ,  y  que  no  tendrá  fin; 
y  tanto  conservará  V.  Magestad  en  paz  su  con* 
ciencia  ,  quanto  imitare  ,  é  hiciere  imitar  á  los 
suyos  esta  doctrina  :  y  quien  descaminándole 
de  esto  ,  le  facilitare  la  inobediencia  y  á .  tal 
exemplo ,  él  se  nombra  calumniador  de  la  ver- 
dad. Pidió  para  sus  hijos  la  mano  izquierda  , 
y  la  mano  derecha  :  esto  llamamos  pedir  á  dies- 
tro ,  y  siniestro.  Pedia  á  dos  manos  :  edad  tie- 
ne en  los  pretensores  este  lenguage.  Con  todo 
pidió  con  mas  cortesía  ,  y  moderación  que  sus 
hijos.  No  es  poco  digno  de  ponderar  que  pi- 
dan  mas  ,  y  con  menos  recato  los  validos  que 
las  mugeres.  Esto  se  vé  considerando  las  pala* 
bras  de  ellos  :  Magisier  ^  volumus  ut  quod* 
cumque  petierimus  f acias  nobis.  „  Maestro  que- 
,9  remos  que  nos  des  todo  lo  que  te  pidiere- 
is mos.  *^  ¡  Imperioso  razonamiento  !  Esto  es 
mandar  ,  no  pedir.  Las  palabras  del  ruego  son 
mas  blandas  ,  y  mas  de  Discípulos  á  Maestro  , 
y  de  criados  á  Señor.  No  admiten  ambición  ar- 
rojada I  para  tratarle  como  á  Maestro.  Pues  le 
confiesan  por  Maestro  ,  debieran  decir  :  Maes- 
tro j  pedímoste  quieras  hacer  con  nosotros  lo 
que  fuere  tu  voluntad.  Aprendan  de  Christo 
los  Reyes  á  responder  á  los  allegados ,  pues  los 
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allegados  parece  que  han  aprendido  i  pedir 
de  Jacobo  ,  y  de  Juan  con  las  palabras  ,  no 
con  la  intención  ,  que  en  ellos  fue  diferente. 
Y  como  aprenden  el  modo  de  Jacobo  ,  y  de 
Juan  para  pedir  ,  haced  ,  Señor  ,  que  apren* 
dan  á  recibir  la  dádiva  que  ellos  aceptaron  de 
la  muerte  »  y  del  martirio  por  su  Maestro. 
Quieren  que  haga  con  ellos  todo  lo  que  quie« 
ren  ;  por  eso  responde  Christo  :  No  sabéis  lo 
que  os  pedís.  No  cura  í  la  demasía  la  suspen- 
sión ,  ni  la  mesura  ,  ni  la  respuesta  dudosa. 
La  medicina  es  responderle  en  la  cara  :  No  sa- 
béis lo  que  pedís  ;  i  raiz  de  la  pretensión. 
Dice  mas  abaxo  y  que  oyéndolo  los  diez  ,  se 
indignaron ,  y  sintieron  de  Jacobo ,  y  de  Juan. 
Pues  si  siendo  Apóstoles  ,  y  escogidos  se  sin- 
tieron de  que  los  dos  ,  siendo  como  ellos  ,  y 
mas  primos  del  Rey  ,  lo  pidiesen  para  'sí  to^ 
do  ;  ¿  qué  mucho  que  los  hombres  se  inquie- 
ten ,  y  desasosieguen  ,  no  de  ver  que  dos  lo 
pidan  rodo  ,  sino  (  si  tal  sucediese  )  de  que 
lo  pidiese  todo  uno  ,  ó  se  lo  diesen  ?  Pudiera 
ser  caridad  este  sentimiento  ,  si  se  atribuyese 
á  lastima  del  Señor  que  lo  dá  ,  ó  lo  dexa  to- 
mar por  su  perdimiento  ,  aun  antes  que  se  lo 
nieguen  ,  y  arrebaten.  Esto  ,  Señor  ,  no  so- 
Jo  no  lo  han  de  hacer  los  Reyes ,  ni  censen* 
TOM.  n.  o 
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cirlo«  Para  oído  solo  es  de  gfande  escándalo 
entre  los  Santos  ,  y  Justos  :  ¿  qué  hará  entre 
los  que  pretenden  lo  mismo  ,  y  que  en  la  de- 
masía que  vén  solo  sienten  no  haber  sido  los 
primeros  ? 

Prosigue  Christo  en  la  respuesta  el  cas- 
tigo ,  diciendo  :  Nescitis  quid  petatis.  Luego 
les  pregunta  lo  que  ellos  habian  de  haber  pe- 
dido  :  Potestis  bibcre  calicem  quem  ego  bihi^ 
turus  sum  f  n  i  Podéis  beber  el  cáliz  que  yo 
„  he  de  beber  ?  ^*  Responden  que  sí.  Ya  que 
no  supieron  pedir  ,  supieron  aceptar.  No  se 
ha  visto  petición  hecha  á  peor  tiempo  ,  ni  ea 
ocasión  que  mas  se  descaminase  ,  pues  en  to- 
do este  capítulo  Christo  no  trata  sino  de  la 
resignación  de  los  bienes  ,  ad virtiendo  á  aquel 
Príncipe  que  le  llamó  buen  Maestro  ,  pare- 
ciéndole  que  las  lisonjas  serian  tan  bien  adrni* 
tidas  de  los  oidos  de  Christo  Jesús  como  de 
los  suyos.  Dicele  el  Señor  que  venda  quanto 
tiene  ^  y  lo  dé  á  los  pobres;  y  viendo  que  se  en- 
tristece, dice  repetidamente  que  es  muy  dificul^ 
toso  entrar  un  rico  en  el  Reyno  del  Cielo ,  y  es-' 
to  con  muchas  comparaciones  ;  y  luego  trata  de 
que  vá  á  Jerusalen,  que  ha  de  ser  entregado,  y 
burlado ,  y  escupido  ,  y  crucificado  ;  y  á  este 
tiempo,  aun  sonando  en  su  boca  esta  doctrina,  lie- 
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gan  i  pedirle  sus  allegados  sillas  en  su  Reyno^ 
habiéndole  oido  decir  que  su  Rey  no  no  era  de 
este  mundo.  ¡  Grande  divertimiento  !  Sillas  pi« 
den  á  quien  no  tiene  donde  reclinar  la  cabeza! 
¡  A  quien  riñó  á  Pedro  porque  quiso  hacer 
tres  tabernáculos  para  el  Señor  ,  y  para  los 
que  le  asistían  !  Señor  ,  si  conociendo  á  Cbris* 
to  por  Hijo  de  Dios  ,  y  por  Dios  verdade* 
10  ,  Y  siendo  Jacobó  ;  y  Juan  Ministros  de 
suma  santidad  ,  y  su  valimiento  tan  coñfprme 
á  su  obligación  ,  el  lado  del  Señor  ,  el  hablar 
en  el  Reyno  ,  el  asistir  al  Rey  ,  ocasionó  en 
ellos  tan  anticipada  petición  fuera  de  propo* 
sito  s  ¿  qué  hará  el  lado  ,  y  favor  de  los  Re« 
yes  hombres  ^  en  los  que  habiendo  adquirido 
con  maña  la  gracia  de  un  Príncipe  ,  están  á 
su  oreja  ?  No  solo  pretenderán  las  dos  sillas : 
tratarán  ,  como  Luzbel  ,  de  quitarle  su  Tro* 
no  ;  pues  fue  aquel  Serafín  ,  y  su  pecado  lo 
será  ,  mventor  de  las  caidas  de  los  poderosos 
con  soberbia.  ¿  Quiere  ver  V.  Magestad  quán 
gran  descamino  es  ,  no  digo  yo  tomar  las  si- 
llas los  dos  oidos  del  Rey  ,  sino  solo  preten* 
derlas  ?  Que  obligaron  á  Christo  á  que  en  lipi 
gar  de  concederles  á  sus  Discípulos  ,  á  sus  pa- 
rientes y  las  sillas  que  pedían  ,  les  concedió  la 
muerte ,  y  el  martirio  sin  pedirlo  ,  diciendo: 
o  2 
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beberéis  mi  cillz  :  seréis  bautizados  con  mi 
Bautismo.  Fue  dar  á  Jacobo  el  cuchillo ,  y  i 
Juan  la  tina.  Así  padecieron ,  aunque  aquelU 
muerte  llena  estuvo  de  favor  ,  y  de  gloría  del 
martirio.  No  paresca  i  V.  Magestad  rigor  , 
sino  regalo  ,  conceder  la  muerte  »  y  el  marti* 
rio  i  los  que  pidieron  para  sí  lo  que  es  para 
quien  el  Padre  Eterno  tiene  determinado  ,  por* 
que  ellos  piden  como  Discípulos  »  y  él  dá  co- 
mo Maestro.  Puestos  tales  en  los  Rejrnos  del 
mundo ,  pedirlos  es  tentar.  La  diferencia  fm 
grande  »  pero  piadosa  ;  y  así  la  aceptaron  Iue« 
go.  Breve  ,  y  docta  proposición  les  hizo  Chris^ 
to  en  pocas  pabbras.  Cúlpalos  porque  piden 
las  sillas  ,  diciendo  :  Nescüis  quid  fttatit. 
Prosigue  :  ¿  Podéis  beber  mi  cáliz  ?  Respon* 
^en  que  sí.  Y  el  fervor  de  aceptarlo  muestra 
que  lo  que  ellos  querían  era  el  martirio  ,  y 
que  no  supieron  pedirlo  ;  porque  se  viese  que 
Dios  solo  sabe  dar  lo  que  nos  está  mejor.  Mo* 
riréis  mi  muerte  :  sentaros  á  mi  diestra  ,  y  i 
mi  siniestra  no  me  toca  á  mí ,  sino  á  aquellos 
i  quien  esti  prometido  por  mi  Padre.  Ser  rí* 
(O  no  es  merecer  :  ser  Título  ,  ó  hijo  de  Pría* 
cipe  no  es  suficiencia. 


:D1  QUSVSIXK  lOI 

CAPITULO    XIV. 

Cámo  han  di  dar  ,  /  ccmceder  los  Bsyes  lo  qu€ 
Usfidcn.  Mattb.  20. 


m 


Eschit  quid  petatisi.  Potestis  hibére  cali- 
fcm ,  quem  egp  bibiturus  sum  ?  Dieunt  ti  Vos* 
sumus.  Ait  illis  :  Calicnn  quidem  meum  bibc^ 
tis  ;  sedere  autem  ad  dcxteram  imam  »  aut 

m 

ad  sinistram  ,  non  est  meum  date  'vobis  ,  sed 
quibus  paratum  est  d  Patrt  meo.  Et  audien- 
tes  decem  indignati  ^unt  de  duobus  fratribus. 
yy  No  sabéis  lo  que  pedís,  ¿  Podréis  beber  el 
,j  cáliz  que  yo  he  de  beber  ?  Respondiéronle: 
,y  Podemos.  Y.  díxoles  ;.  De  verdad  y  mi  cáliz 
,9  beberéis  ;  mas  sentaros  á  mi  diestra  ,  y  si- 
,,  niestra  >  no  me  toca  i  mi  dároslo  ¿  yoso- 
#,  tros  ,  sino  á  aquellos  que  está  dispuesto  por 
9,  mi  Padre.  Y  oyéndolo  los  diez  ,  se  indig- 
t,  naron  de  los  ^o%  hermanos.  ^' 

Es  tan  fecunda  la  Sagrada  Escritura  ,  que 
sin  demasía  ,  ni  prolixidad  ,  sobre  una  cláu- 
sula se  puede  hacer  un  libro  ,  no  dos  capítu- 
los. Con  pocas  letras  habla  el  Espíritu  Santo 
i  muchas  almas  ,  y  sabe  la  verdad  de  Dioi 
03 
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respirar  i  diferentes  intentos  con  unas  propias 
cUasulas.  No  alcanzara  yo  los  misterios  del  tejc- 
to  de  San  Matheo  ,  si  no  los  hubiera  aprendido 
de  la  pluma  de  aquel  Doctor  Angélico  Santo 
Thomás  en  estas  palabras  sobre  este  lugar.  Hic 
resfondit  ad  petitimemghria.Si  dixtsset  Tirníi- 
ñus  :  Dabo  'üobis  ,  tristati  essent  aiii  ;  si  ne* 
gassei  ,  ipsi  effecti  esseni  irist^.  Ideo  dixit  : 
Seden  autem  ad  dexteram  meam  ,  6^*  ad  smís' 
tram  non  est  meum  daré  ^obis.  ,,  Aquí  jespon- 
jy  dio  i  petición  de  gloria.  Si  diicera  el  Señor: 
„  Yo  os  la  daré  á  vosotros  ,  entristcciéranse  los 
9)  otros  :  si  se  la  negara  ,  entrisreciéranse  ellos. 
„  Por  eso  dixo  :  Sentaros  á  mi  diestra  ^  y  á  mi 
9,  siniestra  no  es  de  mí  dároslo^  *^ 

Nada  olvidan  los  Santos :  debaxo  de  sus 
puntos  se  disimulan  aquellas  sutilezas  políticas  , 
de  que  hacen  tanto  caudal  los  Autores  profa* 
nos.  Advierte  Santo  Thomás  que  Christó  ni 
les  negó  las  sillas  ,  ni  se  las  concedió  y  por  no 
entristecer  á  los  que  piden  y  ni  á  los  que  los 
oyeron  pedir.  Prudencia  de  que  solo  Dios  en 
tan  alto  grado  es  capaz  :  nota  que  solo  tan 
gran  Padre  pudo  hacer,  i  Qué  otro  Príncipe, 
qué  Monarca  supo  prevenir  la  discordia  de  los 
atentos  ,  descifrar  la  petición  ,  dar  á  conocer 
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la  dádiva  ,  valuarla  ,  y  mostrar  que  conocia 
su  precio  ,  en  palabras  tan  pocas.  ^  y  tan  bre* 
▼es  ? 

Piden  las  sillas  los  Apóstoles  :  no  se  las 
niega  ;  que  bien  pueden  pedir  las  sillas  los  que 
sirven  bien.  No  es  osadía  reprehensible  :  es 
zclo  fervoroso  ,  y  confiado.  Respóndeles  Nescu 
tis  quid  petatis.  No  es  reprehensión  esta  de  lo 
que  piden  ,  sino  del  modo  ;  lo  que  les  pre- 
gunta lo  declara :  ¿Podéis  beber  mi  cáliz,  y  mo- 
rir mi  muerte  ?  Dicen  que  si  :  responden  que 
lo  beberán.  Esto  fue  decirles  i  los  que  pedian 
la  gloria  :  Nesciiis  quid  petatis  :  ,,  No  sabéis 
9,  lo  que  os  pedís  :  **  ¿  Sabéis  lo  que  vale  mi 
gloría  ,  y  las  sillas,  en  ella  ?  Beber  mi  cáliz  , 
y  morir  mi  muerte  ?  Ellos  entendiéronlo  bien, 
y  luego  confesaron  el  valor  ,  diciendo  que  po- 
dían beber  su  cáliz  ,  y  morir  su  muerte. 

Quisiera  poder  hablar  con  V.  Magestad 
con  tal  afecto  ,  y  tal  espíritu  en  esta  parte  , 
que  merecieran  mis  voces  estar  de  asiento  en 
los  oidos  de  V.  Magestad  ,  donde  fueran  cen- 
tinela mis  palabras  en'  el  paso  mas  peligroso 
que  hay  para  el  corazón  dé  los  Príncipes ,  en 
la  senda  que  mas  freqüentan  los  aduladores  , 
y  los  desconocidos.  Señor  ,  llega  un  vasallo  á 
pedir  á  V.  Magestad  le  haga  merced  del  ofi- 

G4 
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CÍO  de  Consejero  ;  sea  respuesta  general  :  No  ' 
sabéis  lo  que  pedís  (  suena  rigor  ,  y  encami- 
na piedad  esta  cláusula  )  :  ¿  podréis  tener  mis 
trabajos  ,  y  padecer  mis  ocupaciones  ?  Hablar 
bien  9  y  mejor  que  de  tos  propio^  de  los  que 
me  sirven  mas  ?  Podréis  solicitar  et  premio  pa- 
ra el  benemérito  ,  y  olvidaros  del  interés  pro- 
pio ?  Podréis  desapasionaros  de  la  sangre  ,  y  del 
parentesco  »  y  apasionaros  de  la  necesidad  »  y 
de  la  suficiencia  ?  Alegaréisme  mañana  por  ser- 
vido para  mayores  cargos,  esta  merced  que  hoy 
xne  pedís  sin  ningunos  servicios  ?  Podréis  ante- 
poner á  vuestros  hijos  ,  sin  virtud  ,  ni  expe- 
riencia ,  los  suficientes  ,  y  arrinconados  ?  Qac^ 
reis  antes  morir  tan  pobre  ,  que  pidan  para 
enterraros  ,  que  no  tan  rico  ,  que  os  desen- 
tierren porque  pedísteis  ?  Podréis  dexar  antes 
buen  nombre  que  nombre  de  rico  ?  Pues  ad- 
vertir que  esto  vale  ,  y  esto  os  ha  de  costar 
la  ropa  y  y  la  plaza,  t  Señor  ,  qué  grandes  dos 
jornadas  camina  la  reputación  del  Príncipe  que 
dá  de  esta  manera  !  Lo  primero  dá  á  conocer 
el  precio  de  lo  que  piden  ;  y  lo  segundo  ,  que 
él  le  sabe  ,  y  quiere  que  lo  sepan  los  que  se 
le  pretenden.  Así  en  los  demás  cargos ,  y  ofi- 
cios es  forzoso  hacer  esta  diligencia  ,  copián- 
dola de  la  boca  de  Jesu-Christo  $  porque  es 
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cierto  y  Señor  ,  que  los  que  mas  pretenden  » 
sabm  lo  que  a  ellos  les  está  bien  ,  no  lo  que 
está  bien  al  oficio  ;  y  esa  diligencia  está  en  la 
obligación  del  Rey  ,  y  á  su  cargo  para  su  cuen- 
ta postrera  ,  donde  no  tiene  lugar  de  disculpa; 
antes  le  tiene  de  circunstancia  el  no  lo  enten- 
dí ,  así  me  lo  dixeron  ,  engáñeme  ,  ni  engañá- 
ronme. Pídenle  á  Christo  la  gloria»  y  dice:  No 
sabéis  lo  que  pedís.  ¿  Podréis  beber  mi  cáliz  > 
que  mi  gloria  no  Tale  menos  ,  ni  se  dá  por 
otra  cosa  ?  Dixeron  que  sí  ;  y  no  les  dio  h 
gloria  »  ni  se  la  negó.  Dice  la  Luz  de  las  Di- 
vinas Letras  Santo  Thomás  :  Ni  se  las  dio  f 
fd  se  las  negó  f  parque  si  se  las  diera  ,  entris' 
teeiéranse  los  otros  ;  j  si  se  las  negara  y  ellos. 
No  tenga  V.  Magestad  por  cosa  de  po- 
co momento  el  entristecer  con  las  mercedes 
que  le  pidieren  á  los  que  vén  que  se  las  pi- 
den ;  que  Christo  ,  suma  Sabiduría  ,  lo  esca- 
so por  inconveniente  ,  que  para  desacreditar 
todo  un  Monarca  no  echa  menos  otra  alguna 
diligencia.  {  Grande  »  y  pesada  inadvertencia 
es  con  una  merced  ,  por  hacer  dichoso  al  que 
pide  ,  hacer  tristes  los  qué  lo  vén  ,  y  malquis* 
tar  la  justicia  ,  y  su  persona  !  Mucho  cura  la 
suspensión  ,  mucho  consuela  lo  que  á  mejor 
tiempo  se  difiere.  Inconveniente  es  para  los 
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atentos  muchas  veces  dar  al  que  pide  quan* 
do  le  pide  ;  y  las  mercedos  propias  ,  apartadas 
del  ruego  »  menos  enconosas  son  para  los  .de* 
mas.  £1  poder  soberano  de  los  Príncipes  es  dar 
Jas  honras  ,  las  mercedes  ,  y  las  rentas.  Si  las 
dan  sin  otra  causa  i  quien  ellos  quieren  ,  no 
es  poder  ,  sino  no  poder  mas  consigo  :  si  ias 
dan  á  los  que  las  quieren  ,  no  es  poder  suyo, 
sino  de  los  que  se  las  arrebatan.  Solo  ,  Señor, 
se  puede  lo  lícito  ;  que  lo  demás  no  es  ser  po- 
deroso ,  sino  desapoderado  :  Non  e^t  meum  da^ 
re  vobis  :  „  No  es  de  mí  dároslo  i  vosotros.  " 
¡  O  voz  de  Rey  Eterno  »  en  quien  no  hay  cosa 
que  no  sea  Dios  ,  Sabiduría  ,  y  Verdad  ,  sien- 
do todo  en  su  mano !  Y  el  Señor  de  todo  dice : 
No  es  de  mí  ddrosh  á  ^vosotros  ;  y  eran  sus 
primos  y  y  de  su  Colegio  sagrado. 

I  Qué  cosa  bastará  i  persuadir  la  vani- 
dad de  los  Príncipes  á  que  dixese  :  Yo  no  pue- 
do ?  La  hipocresía .  de  la  Magestad  vana  del 
mundo  tiene  calificado  por  infamia  el  no  fue^ 
do  ,  aunque  sea  contra,  todos  los  decretos  di- 
vinos. Y  el  poder  verdadero  ,  Señor ,  es  poder 
contra  sí  conocer  los  Reyes  que  no  pueden  lo 
que  no  conviene  :  Sed  quibus  faratum  cst  d 
Patre  meo  :  ,',  Sino  para  aquellos  i  quien  lo 
,1  aparejó  mi  Padre*  *^  \  Gran  Rey  ,  que  mi- 
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n  con  respeto  los  decretos  de  su  Padre  «  y  i 
los  que  él  mira  !  Es  Rey  de  gloria  ,  á  quien 
(  como  dice  Cyrilo  )  nullus  successor  ejiciet 
de  Regno  ,  ,,  ningún  sucesor  sacará  del  Rey- 
),  no.  ^*  Allí  les  concedió  la  gloria  con  tal  mo- 
do ,  que  no  entristeció  ¿  los  diez  »  ni  descon- 
fió á  los  dos.  Así  parece  lo  dice  San  Juan  en 
su  Epístola  cap.  3.  Et  quidquid  petíerimus  , 
accipiemus  ab  eo  ,  quoniam  mandata  ejus  ius- 
iodmüs  t  9,  Qualquier  cosa  que  pidiéremos  , 
>i  recibiremos  de  él  ,  porque  guardamos  sus 
yy  mandatos ;  ^^  habiéndoles  asegurado  él :  Quid- 
quid  petierímus,  facías  nobis  ,  con  tal  condi- 
ción. De  suerte  que  allí  les  concedió  la  glo- 
ría j  sin  concedérsela  ,  como  se  la  negó  sin  ne- 
gársela I  quando  dixo  :  Ncscitis  quid  petatis. 
Dixóles ;  Gloria  pedís  ?  Vale  muerte  ,  war^ 
tirios  y  afrentas  ,  y  trabajos.  Dixeron  que  los 
querían  pasar.  Dixo  que  los  pasarían. ;  mas  que 
dar  la  gloria  ,  y  las  sillas  ,  no  era  de  él  ,  si- 
no para  aquellos  á  quien  su  Padre  lo  tenia  de- 
cretado. Ya  le  habían  oido  decir  que  el  Reyno 
del  Cielo  padecía  fuerza :  Quien  me  quisiere  se- 
guir ,  niegúese  a  sí  mismo  ,  y  tome  su  cruz.  Es- 
to es  beber  su  cáliz*  Así  que  para  los  que  le  be- 
ben ,  y  los  que  se  la  cargan  ,  y  le  liguen  ,  tie- 
ne su  padre  las  sillas  ;  y  esto  le  mostró  Chrísto 
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en  si  mismo  ,  que  por  el  cáliz  ,  y  por  la  Cruz 
pasó  cargado  de  nuestras  culpas  á  merecemos  la 
gloria.  Dé  V.  Magestad  juntamente  el  oficio  , 
y  noticia  de  lo  que  vale  »  y  no  dé  entristecien- 
do á  los  que  ven  dar  á  otros ;  ni  entristezca  por 
no  dar  al  benemérito  que  pide  ;  que  discípulo 
de  este  Evangelio  lo  conseguirá  todo* 

CAPITULO    XV. 

Buen  Mmstro.    Matth.    17.   Marc.    9. 
Luc.  9* 


p. 


Etrus  aufem ,  ir  qui  cum  tilo  erant ,  gra- 
n>aH  erant  somno  ,  ir  vigilantes  widerunt  nuh 
jestatem  ejus  ,  ir  dúos  viros  qui  stabant  cum 
tilo :  irfaetum  est  dum  disceder ent  ab  iUo  ,  ait 
Petrus  ad  Jesum  :  Domine  ,  bonum  est  nos  htc 
isse  :  Si  vis  ,  fadamus  hic  tria  tabernacula  : 
tibi  unum ,  Moysi  unum  ,  Eli^e  unum  ;  non  enim 
sciebat  quid  dueret. 

9,  Estaban  rendidos  al  sueño  Pedro  ,  y  los 
9t  que  con  el  estaban  ,  y  despertando  vieron  b 
I,  Magestad  suya  ,  y  dos  varones  que  estaban 
9»  con  él  ;  y  sucedió  en  apartándose  ,  que  dixo 
I,  Pedro  á  Jesús  :  Señor  »  bueno  es  que  nos  es- 
M  temos  aquí.  Si  quieres  hagamos  tres  aloja- 
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^  mientos  :  para  tí  uno  ,  para  Moysen  otro  ,  y 
,,  para  Elias  otro*  No  sabía  lo  que  decia.  *^ 

£1  mal  Ministro  dizera  :  Para  mí  uno  ,  y 
otro  para  mí ,  y  para  mí  el  otro  »  y  todo  paní 
mí  ;  porque  Satanás  ha  dicho  que  sus  ministros 
todo  lo  quieren  para  sí  »  y  que  él  todo  lo  pro* 
mete  i  uno.  Siempre  he  buscado  con  mucha 
curiosidad  ,  y  diligencia  en  qué  estuvo  el  desa* 
cierto  de  San  Pedro  en  esta  ocasión  ^  quando 
partió  tan  como  buen  Ministro  ,  que  repartía  h 
comodidad  en  los  otros  ,  sin  acordarse  de  sí  pa« 
xa  los  tabemicalos  >  y  mansiones. 

Señor ,  yo  afirmara  que  nunca  Privado  pi- 
dió tan  cortesmente  ,  ni  propuso  con  tan  gran- 
de acierto  ,  pues  pide ,  y  quiere  para  los  muer- 
tos los  mejores  lugares  ,  y  para  los  antiguos 
criados  de  casa  »  como  Moysen  ,  y  Elias  ,  las 
comodidades ,  honras »  y  descanso.  Ajustada  pro- 
posición  parecerá  á  todos  ;  y  es  tan  apocado  el 
seso  humano  ,  tan  limitado  el  discurso  de  los 
hombres  ,  y  fia  tanto  de  las  apariencias  ,  que 
quando  está  admirando  en  este  Ministro  esta 
consulta  »  de  que  se  debian  agradar  todos  los 
Príncipes  por  zelosa  ,  y  dictada  de  la  caridad  , 
y  del  zelo  ,  dice  el  Evangelista  ,  sin  regalar  en 
manera  alguna  el  lenguage  »  sino  crudamente; 
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Nq,  s^fbía  lo  que  ^e  decia.  Al  criado  que  todo  lo 
quiere  para  sí  ^  y  no  se  acuerda  de  los  muer- 
tos sino  para  desenterrarlos  de  sus  sepulturas , 
ni  de  los  criados  antiguos  j  y  beneméritos  de 
la  casa  ,  sino  para  ponerles  objeciones  ,  ¿  qué 
Je  dirá  el  Evangelista  ?  Rey  que  todo  lo  di 
á  uno  9  parecfe  que  tiene  de  Dios ,  para  errar, 
mas  poder  que  el  diablo  ,  pues  á  Satanás  solo 
le  fue  concedido  prometerlo  ,  y  á  ¿1  le  permi- 
ten, para  mas  condenación  lel  darlo.  Señor  ^.ya 
lo  he  dicho  :  quien  todo  lo  pide  ,  tienta  ,  y 
no  ruega.  Repetir  estas  cosas  ,  mas  es  zelo  que 
prolixidad  :  demonio  es  :  quiere  el  que  se  lo 
dá  todo  /  sea  peor  que  él  ,  pues  á  él  solo  le 
es  dado  ofrecerlo. 

Cuidadosamente  he  examinado  la  inad« 
vertencia  de  esta  propuesta  ,  tan  severamente 
reprehendida  en  San  Pedro  ,  Príncipe  que  ha- 
bia  de  ser  de  la  Iglesia  s  y  habiéndolo  consi- 
derado muchas  veces  »  hallo  que  al  parecer 
fue  consulta  cautelosa  ,  y  eñ  parte  lisonjera  \ 
pues  pidió  para  los  allegados  ,  y  que  los  vio 
al  lado  en  la  gloria  ,  y  en  el  ndejor  lugar.  Se- 
ñor ,  pedir  para  los  que  pueden  »  designio  tie- 
ne y  intención  esconde  :  puede  disimular  vani- 
dad :  secreto  vá  el  interés  propio  disfrazado 
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en  la  diligencia  por  el  amigo*.  Dar  al  podero* 
so  y  es  comprar  :  pedir  para  el  que  priva  ,  es 
negociar  ,  no  es  ruego. 

Débese  ponderar  con  admiración  ,  que  ni 
quiere  Christo  que  pidan  las  sillas  ,  ni  que  tra- 
ten de  los  que  están  á  su  lado.  A  los  que  las 
pidieron  para  si  ,  dixo :  No  sabéis  lo  que  fc^ 
dís  ;  y  al  que  las  pidió  para  los  que  estaban 
con  él  j  que  no  sabía  lo.  que  se  decia.  No  son 
cosas  estas  «n  que  ha  de  tablar  .nadie  :  no  tie- 
ne entrada  el  discurso  en  estas  materias. 

£n  el  Tabor  ^  transfigurado  Christo  ,  se 
representaron  la  desnudez  ,  y  miseria  de  los 
hombres  que  hablan  menester  á  Christo  en 
Cruz  , .  y  muerto  ;  y  por  otra  parte  Elias  ,  y 
Moysen  que  le  acompañaban  glorioso.  Pedro 
se  olvida  en  la  consulta  de  los  pobres  y  nece- 
sitados ,  y  lisonjea  los  presentes.  No  quiere^ 
que  vaya  á  morir  ,  ni  que  baxe  á  Jeürusalen. 
Y  también  hallo  que  escondió  su  inteiés  en 
la  palabra  bueno  es  que  nos  quedemos  aquí. 
Tampoco  regateaba  el  acompañamiento  ;  y  así 
Christo  ,  por  interesado  en  la  comodidad  pro* 
pia  ,  y  desapiadada  de  los  necesitadlos  ,  repre- 
hende la  consulta  donde  se  pide  para  los  ri- 
cos ,  y  favorecidos  ,  y  se  olvidan  los  pobres  , 
y  menesterosos.  Señor  ,  San  Pedro  pidió  en- 
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tre  sueños :  mostró  mas  comodidad  que  zelo; 
y  en  las  palabras  habló  con  lenguage  ageoo 
de  los  oidos  de  Dios.  Así  que  no  es  buen  Mi- 
nistro el  que  mira  por  la  seguridad  del  Prín- 
cipe f  y  por  su  descanso  ,  y  el  de  sus  allega^ 
dos  ;  solo  ese  ,  si  olvida  los  pobres  ,  en  nada 
sabe  lo  que  se  dice.  Solo  es  buen  Ministra 
quien  derechamente  mira  i  los  necesitados. 
Quien  dá  al  poderoso  »  compra  »  y  no  dá  : 
mercader  es ,  no  dadivoso  :  logro  es  el  suyo, 
no  servicio  :  mas  pide  dando  que  pidiendo  ^ 
porque  pide  obligando  á  que  le  den.  Quiea 
pide  para  el  que  manda  ,  toma  para  sí :  cau- 
tela es  ,  no  caridad  :  no  sabe  lo  que  dice  ,  y 
el  mejor  remedio  es  saber  lo  que  con  él  se 
ha  de  hacer.  Y  copie  V.  Magestad  esta  res- 
puesta del  Evangelista  ,  que  vendrá  siempre 
apropósito  en  muchos  sucesos  ;  y  de  los  Mi- 
nistros ,  que  con  afectación  se  le  mostraren 
muy  zelosos  de  su  reposo  ,  y  ^scanso  ,  tengji 
mas  sospecha  que  satisfacción  }  y  esté  V.  Ma» 
gestad  acautelado  contra  este  género  de  amor^ 
que  peca  en  trampa  contra  1^  autoridad  ;  pues 
tanto  es  mayor  el  interés  del  que  puede  ^ 
quanto  mas  le  dexa  el  Rey  que  haga  de  lo 
que  á  él  solo  toca  :  haláganle  con  el  sosiego^ 
y  desautorizante  »    y  desacreditante    con   el 
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divertimiento  del  cargo  Real.  San  Pedro  qoe* 
ria  que  Christo  ,  su  Señor  ,  y  Maestro  ^  se 
estuviese  transfigurado  ,  y  en  gloria  ,  y  en- 
tre Elias  ,  y  Moysen  ;  y  no  supo  lo  que  se 
dixo  »  porque  al  oficio  de  Christo  a  y  al  mi- 
nisterio á  que  vino  ,  convenia  no  el  Tabor  ^ 
sino  el  Calvario  ;  no  gloria  ,  sino  pena  ;  no 
los  lados  de  Elias  ,  y  Moysen  ,  sino  de  dos 
ladrones.  En  esto  sí  habrá  iquien  quiera  imi- 
tar  á  Christo  ;  ni  faltarán  ladrones  que  le  co* 
jan  en  medio.  Mas  es  de  advertir  que  Christo 
nuestro  Redentor  »  y  Maestro  vivip  entre 
Apóstoles  ,  y  murió  entre  ladrones* 

CAPITULO    XVL 

Cámo  ,  y  a  quién  se  han  de  dar  las  au* 

diemias  de  los  Reyes.  Luc. 

cap.  1 8. 

^Fferabant  autem  ad  illum  ¿r  infantes  , 
ut  eos  tangeret  y  quod  cúm  viderent  discipuli, 
incrépabant  tilos,  Jesús  autem  convocans  tilos, 
dixit :  Sinite  pueros  venire  ad  me  ,  ir  noliti 
wtarr  eos  ;  talium  est  enim  Regnum  Dei. 

„  Traíanle  á  Christo  muchachos  para  que  ^ 
1^  los  bendijese  »  y  viéndolo  sus  discípulos , 

TOK.    VI.  H 
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^,  los  despediaa  con  reprehensión  ;  mas  Jesús 
9,  convocándolos  les  dixo  :  Dexad  que  vengan 
,,  i  mí  los  niños  «  y  no  los  despidáis  :  de  cs^ 
II  tos  tales  es  el  Reyno  de  Dios. '' 

Tiene  tantos  achaques  en  el  ánimo  mas 
puro  el  ser  Ministro  en  Pabcio  ,  aunque  sea 
en  menudencia  ,  como  la  puerta  donde  el  por- 
tero no  es  otra  cosa  sino  una  dificultad  de  la 
llave  ,  y  hacer  nul  acondicionada  b  cerrada* 
ra  y  y  desacreditar  el  paso  ,  que  enferma  con 
desabrimiento  los  ánimos  mas  puros  ;  y  cono* 
cese  bien  ,  pues  en  los  ánimos  de  los  Após- 
toles puso  el  dar  las  audiencias  despego  mere* 
cedor  de  reprehensión  tan  severa  como  Chris* 
to  con  demostración  les  hizo. 

Señor  ,  todo  lo  hacen  al  revés  los  Re* 
yes  ,  que  no  se  dan  sin  interpretaciones  ,  y 
comentos  de  codiciosos  á  la  imitación  de  Chris- 
ro.  Retiramiento  afectado  en  los  Reyes ,  ó  con* 
fiesa  sospecha  suya  ^  ó  desconfianza  ;  y  si  es 
maña  ,  ni  disimula  ,  ni  autoriza  ,  porque  la 
malicia  quejosa  en  los  vasallos ,  imagina  lo  que 
puede  ser  ,  y  adelántase  á  qualquier  preven- 
ción. Rey  que  se  cierra  con  los  ambiciosos  , 
y  los  tyranos  ,  con  cuidado  se  guarda  de  los 
buenos  ^  y  santos  ,  y  leales :  di  la  Ibve  de  la 
puerta  á  quien  habia  con  particular  recato  de 
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de  esconder  la  casa.  ¿  De  quien  te  guardas  , 
ó  descaminado  Señor  ^  si  te  entregas  á  los  que 
habias  de  temer  ! 

Traíanle  á  ¿I ,  dice  el  Texto.  No  es  de, 
ahora  hallar  mala  acogida  en  los  malos  Mi* 
nistros  los  que  traen  á  los  Reyes  ,  y  no  á  ellos. 
Esto  habló  asi  para  nuestras  costumbres ;  que 
los  Apóstoles  es  cierto  que  lo  hicieron  por  no 
molestar  con  tanta  multitud  de  gentes  á  su 
Maestro  ;  si  bien  entre  ellos  estaria  Judas  , 
que  sin  duda  quisiera  que  le  traxesen  á  él  ,  y 
no  á  Chrísto  ,  ó  que  traxeran  dineros  ,  y  no 
necesitados.  Christo  los  convocó  ,  y  les  dixo : 
Dexad  que  'oengan  a  mí.  Así  dice  el  Evange- 
lista, y  ftsí  habian  de  decir  los  Príncipes  quando 
vén  que  sus  Ministros  dan  audiencias  con  os* 
tentación  \  y  ceremonia  magestuosa  ¿  los  vasa- 
líos  :  Dexad  que  vengan  á  mí  :  que  os  hablen 
es  bien  ;  pero  que  os  busquen  para  hablaros, 
y  que  se  haga  negociación  para  eso  ,  no  con- 
viene á  mi  prgo.  Vengan  á  mí  :  dexadlos 
que  vengan  ,  que  los  embarazáis  con  vuestra 
vanidad.  Par  audiencia  los  Ministros  ,  es  for- 
zoso ,  y  pueden  cometer  gran  crimen  ,  y  es- 
cándalo en  el  modo  de  darla  ,  por  ser  acción 
de  singular  magestad  en  los  Reyes  »  y  en  Es- 
paña 9  y  Castilla  particularmente  ,  no  hacer 
H  a 
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Otra  con  los  vasallos  }  en  que  personalmente 
d  Rey  excrcite  la  jurisdicción  ,  y  soberanía  : 
y  si  esta  se  imita  por  el  criado  ,  es  desaütori- 
dad  ;  y  si  se  igualase  ,  sería  atrevimiento  :  y 
si  se  excediese  ,  k>  que  Dios'  no  quiera  ,  se- 
ria acdon ,  que  aun  ponerle  nombre  no  se  pue* 
de  sin  culpa.  Por  eso  Christo  dixo  i  sus  Após* 
toles  f  siendo  tales  :  Dexadhs  ^venir  a  tní. 

Pues  si  el  Hijo  de  Dios  se  rbcata  de  sus 
doce  Apóstoles  ,  porque  entre  ellos  hay  un 
Judas  ,  ¿  qué  han  de  hacer  Ic^  Príncipes  ser- 
vidos de  malos  Ministros  ?  Que  entre  doce  Ju- 
das quiera  Dios  que  apenas  tengan  un  Após- 
tol. 

La  magestad  del  Rey  consiste  en  e^tas  pia- 
dosas  demostraciones  :  porque  ,  bien  visto  »  el 
pobre  y  desamparado  ha  de  buscar  al  Rey  ,  y 
¿1  Rey  ha  de  buscar  al  benemérito  ;  y  si  los 
Ministros  le  escondieren  el  uno  ,  y  le  despi- 
dieren los  otros  ,  su  oficio  es  llamar  á  aque* 
líos  ,  y  reprehender  ,  y  castigar  i  éstos. 

¿  Por  qué  no  parecerá  bien  quando  un 
gran  Monarca  vá  cercado  de  armas  ,  en  que 
solo  está  el  ruido  ,  no  la  magestad  de  su  per- 
sona :  quando  el  soldado  aparta  la  viuda  ^  y 
el  huér&no  ,  llamarlos  él  ^  y  traerlos  á  sí  , 
considerando  que  los  menesterosos  son  la  ver- 
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daderá  guarda  suya  ,  y  su  mas  honrado  acom- 
pañamiento ?  Y  la  pompa »  que  nos  es  vana, 
y  es  preciosa,  para  hablar  á  los  Reyes  ,  solo  ha 
de  ser  menester  la  necesidad  ,  y  el  trabajo. 

£1  Rey  es  persona  publica  :  su  Corona 
son  las  necesidades  de  su  Reynq  ¿  el  rey- 
nar  no  es  entretemoúeqtd.,  ^ino  tarea  ;  mal 
Rey  el  ^pie  goza  sus.  estados  ,■  y  bueno  el  que 
los.  sirve.  JK.ey  .que  se  esconde  i  las  quejas  v#  y 
que  tiene  portero»  para  los  agraviados ,  y  no 
para  qBieb  los  agravia  ,  €st  retírase  de  su  ofi« 
cío  y' y  obligación  ,  y  cree  que  los  ojos  de 
Dios  00  entran  en  ,su.  rettcaifiieato  ,  y  estijiq 
par  ea  par  á  la  perdición  ;  y  al.castigc^  del 
Señor  ,  de  quien  no  quiere , aprender,  i  ser 
Rey. 

No  hay  jotro  oficio  en  Palacio  »  que  me- 
dre dando «  sino  el  de  las  audiencias  ,  y  por 
eso  i^uiere  mas  cuidado  en.  todo. . 

Esta  doctrina  referida  110.  la  aprobarán 
los  poderosos.^  que  bacen.su  cabdal  de  la  per* 
secación  ,  desamparando  los  buenos.  En  el  pro* 
pió  capitula  »  admirado  de  esta  acción  ,  no 
pareciéndole  digna  del  embelesamiento  »  que 
llaman  severidad  en  los  Monarcas  ,  le  pregun- 
tó  ufi  Principe  (  asi  le  nombra  el  Evange- 
lio )  :  Busn  Maestro  ,  ¿  qué  haré  yo  fara 
H  3 
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tener  la  vida  eterna  ?  Respondió  Christo  : 
¿  Porqué  me  llamas   buenúí  Entendió   que 
Christo  oiría  lisonjas  de  latí  buena  gana  co- 
mo él.  Y  no  habiendo  Christo  rehusado  ado« 
ración  ,  caricia  ,  regalo^  ni  alabanza  de  la 
Magdalena  ,  de  la  vieja  que  bendixo  bs  pe- 
chos que  mamó  »  A  Húvamuí  tn  excelsis  del 
pueblo  ,  ni  la  confesión  de  San  Pedrb';  esta 
sola  rehusó  ,  despreció  ,  y  reprehendió  j  á 
mi  parecer  ,  porque  no  preguntó  con  deseo 
de  aprovecharse  » sino  con  envidia.  Pues  lue- 
go que  oyó  decir  á  Christo  que  dezasen  ve- 
nir los  niños  á  él  ,  y  que  de  los  semejante!^ 
era  el  Rey  no  d^  Dios  ^  le  pareció  que  se  ha- 
cia  agravio  á  los  ricos  ,  y  preguptó  qué  haría 
él  para  entrar  en  el  Reyno  de  Dios  >  y  res- 
pondióle >  después  de  otras  advertencias ,  que 
dieso  lo  que  tenia  á  los  pobres,  que  fue  decir 
lo  que  habia  dicho  »  que  se  hiciese  pobre  /  y 
entraría.  ¡  Qué  República  tan  diferente  de  la 
que  mantienen  los  Reyes-  del  mundo  !  Aquí 
los  ricos  no  pueden  entrar  ,  y  entre  nosotros 
no  saben  salir.  Llama  i  los  pequeños  ;  y  des- 
pide á  los  poderosos  ,  no  porque  no  admite  el 
Reyno  i  todos  »  sino  porque  ellos  le  son  es- 
torbo á  sí  ,  y  en  este  mundo  embarazan  ,    y 
ocupan  la  entrada  á  los  pobres  ;  y  eñ  el  otro» 
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totño  lá  jpuerta  es  estrecha  ,  y  el  camino  an- 
gosto ,  m  por  el  uno  ni  por  la  otra  caben. 

CAPITULO    XVIL 

Buen  criado  del  Rey  »   que  se  f  recia 
de  serlo. 


H 


'  O  es  criado  ,  ni  Mimstro  del  Rey  el  que 
afecta  la  grandeza  en  tal  manera  ,  que  no  so- 
lo es  igual  á  su  Rey  »  antes  superior  :  este  es 
envidioso  de  la  Corona  ,  émulo  del  poder , 
tyrano ',  criado  á  los  pechos  del  favor  ,  y  ali- 
mentado ,  y  crecido  por  la  soberbia  del  des- 
conocimiento )  y  la  codicia.  San  Juan  Bautis- 
ta Aie  tal  en  santidad  ,  en  nacimiento  ,  en 
predicación  >  y  en  oficio  »  que  no  deseaban 
mas  partes  los  Judios   en   un    hombre  para- 
tenerle  por  Mesías  ;  y  viendo  que  de  parte 
de  la  ceguedad  del  pueblo  estaba  la  duda  ^ 
para  diferenciar  al  fuego  de  la  centella  ,  y  al 
Sol  del  Lucero  »  que  es  dádiva  de  sus  rayos» 
y  viene  á  traer  nuevas  del  dia  ,  y  á  ganar  las 
albricias  de  la  luz  al  mundo  ;  su  vida  no  la 
gastó  en  otra  cosa  que  en  desengañarlos  ,  y 
enseñarles  la  verdad. 

Joansies  testinwnium  perhibet  de  ifso  ,  6* 

H4 
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clamat  ,  dfcens  :  Hic  erat  ,  quem  dixi ':  Qui 
fost  me  venturus  est  ,  ante  me  factus.  est  : 
quia  frior  me  ^-erat  .\  ir  de  flenüudine  ejus 
nos  amnes  accejnmus  ,  &  gratiam  pro  gratia^ 
quV  le38  fet  Mojsen  data  est ,  gratia  br  ve^ 
ritas  fer  JesutH  ,  quam  unigenitus  Filius , 
qui  est  in  sinu  Patris  ,  ifse  enarravit  ,'  ir 
hoc  est  testimonium  Joamis, 

Después  le'  preguntan  si  es  Chrísfo  ^ 
y  confesó  que  no  :  Tu  quis  es  ?  b^  caufesus 
est  y  ir  nm  wegavit  ,  br  confessus  est :  quia 
non  sum  ego  Christus.  Pondera  repetidamente 
que  confesó  que  no  era  el  Ungido  ,  el  Envia- 
do 9  y  que  no  era  Christo  ;  y  dícelo  dos  re- 
ces por  cosa  aun  en  San  Juan  digna  de  gran* 
de  admiración  :  tan  dificultoso  juzga  al  £vañ- 
gelista  que  es  el  no  aceptar  el  criado  el  ho* 
ñor  I  grandeza  ,  y  adoración  que  se  debe  al 
Señor  :  Quid  ergo  ,  Elias  es  tu  ?  6r  dixit  : 
Non  sum.  Propheta  es  tu  í  Ei  respmdit :  Non. 
Dixerunt  ergo  ei :  Quis  es  ,  ut  responsum  de* 
mus  his  j  qui  miserunt  nos  ?  Quid  dicis  de  te 
ífso  ?  Ait :  Ego  vox  clamantis  in  deserto.  Du 
rigite  viam  Domini ,  sicut  dixit  Isaias  Pro* 
pheta. 

Y  preguntándole  después  por  qué  bauti- 


DX    QVSVBDO.  121 

zaba  no  siendo  Chrísto  ,  ni  Elias  ,  ni  Profe- 
ta ,  respondió :  Ego  baptizo  in  aqua  :  medius 
aittem  vcstrum  stetit  ,  quem  vos  ncscitis.  Ifh 
se  est  9  qui  post  tne  venturus  est  ,  qui  ante 
me  factus  est  ,  cujus  ego  non  sum  dignus  ui 
soham  ejut  corrigiam  cakeanunti  Altera  die 
vidit  Joannes  Jesum  venientem  ad  se  ,  &  ait: 
Ecee  Agnus  Dei  ,  ecee  qui  tolltt  peccata  mun- 
di.  Hic  est ,  de  quo  dixi  :  Post  me  venit  vir^ 
qui  ante  me  faetus  est :  quia  prior  me  eratp 
ér  ego  neseiebam  eum  ,  sed  ut  manifestetur  in 
Israel ,  proptered  veni  ego  in  aqua  baptizans. 
Et  testimonium  perhibuit  Joannes  ,  dicens  : 
Quia  vidi  Spiritum  descendentem  quasi  eolum* 
bam  de.  calo  ^  ir  mansit  super  eum  ,  &  ego 
neseiebam  eum. 

Cuidado  fue  digno  de  la  fidelidad  ,  y 
reconocimiento  de  San  Juan /este,  con  que 
no  solo  despide  la  lisonja  que  le  hacen  con 
tenerle  por  Mesías  ;  antes  si  fuera  posible 
se  desautorizara  :  hace  testigos  ;  y  no  solo 
dice  :  Christo  lo  es  todo ,  pero  que  ¿1  no  es 
nada  ;  siendo  Homo  missus  d  Deo  ,  qui  ve^ 
nit  parare  vias  Domino  ^  ut  omnes  crederent 
per  illum.  Y  viendo  que  la  ignorancia  ,  y 
la  malicia  del  pueblo  ,  y  de  los  Príncipes 
dudaban  en  la  verdad  ,  y  que  cegaban  con 
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la  luz  /repite  infinitas  veces  que  él  no  le  co* 
nocía  :  que  aunque  viene  deanes  ,  le  envía 
Christo  ,  y  que  fue  hecho  antes  que  él :  que 
no  merece  desatar  la  correa  de  su  zapato  :  que 
es  Christo  el  Cordero  de  Dios  ,  que  quita  los 
pecados  del  mundo  :  que  16  aprendió  á  cono* 
cér  del  Espíritu  Santo  ;  y  toma  i  decir  que 
no  le  conocía.  Este  prodigio  de  Santidad  sabía 
estimar  el  ser  criado,  y  mensagero  de  Christo, 
pues  supo  preciarse  de  manera  de  serlo  ,  que 
tuvo  por  mas  seguro  ,  y  mas  ^sto  parecer 
nada  9  que  á  su  Sfñor,  y  hizo  gr»ide$  diligen- 
cias para  persuadirlo  á  las  gentes.  ¿  Qnindo 
ningún  Rey  det  inundo  hizo  con  criado  lo  que 
Christo  con  San  Juan  i  Su  amistad  empezó 
primero  que  naciese  i  los  favores  se  adelan* 
taron  al  parto  en  la  santificación  ^  pues  le  san* 
tificó.  Creció  con  los  dos  la  voluntad »  el  fa- 
vor ,  y  igualmente  el  respeto  :  después  red* 
bió  de  su  mano  el  bautkmo  ,  y  de  su  boca 
el  testimonio  de  quien  era  ;  y  hablando  de  étp 
dixo  Christo  que  entre  los  hijos  de  las  mu* 
geres  no  habia  nacido  ninguno  mayor  que  San 
Juan  Bautista  ;  y  pudiendo  gloriosamente  ,  y 
sin  deslucir  la  humildad  ,  referir  estas  accio- 
nes ,  por  atender  solo  í  desengañar  pueblo 
tan  entorpecido  ,  y  desalumbrado  »  dice  que 
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no  es  nadie  »  y  quando  mas  se  alarga  f  dice 
que  es  V02  de  quien  clama  en  desierto  ,  sien« 
do  la  Voz  apenas  algo. 

Señor',  criados  han  de  tener  los  Reyes > 
unos  mas  cerca  de  su  persona  que  otros  »  y 
la  Voluntad  no  serS  en  todos  igual ,  y  deter* 
minará  con  mas  afecto  en  algunos  ;  y  entre 
ellbs  podrá  ser  que  uno  solo  sea  dueño  de  la 
Toluntad  del  Príncipe.  No  está  en  eso  el  in- 
conveniente ,  si  el  Rey  sabe  en  qué  cosas  pue« 
dé  hacer  á  su  criado  dueño  de  su  voluntad  j 
y  el  criado  cómo  ha  de  usar  de  este  favor  , 
y  estado. 

Rey  que  llama  criado  al  que  le  violenta 
y  no  le  aconseja  ,  al  que  le  gobierna  y  nó  le 
sirve  ,  al  que  toma  y  no  pide  »  no  pasa  la 
Magestad  del  nombre  ;  es  un  esclavo  ,  á  quien 
para  mayor  afrenta  permite  Dios  las  insignias 
Reales.  No  hablamos  de  este  que  le  mira  con 
desden  la  advertencia  Chrbtiana  ,  y  piadosa. 
Este  tal ,  Señor  ,  hace  justicia  4c  sí  propio  ^ 
y  depónese  á  vista  del  mundo  de  la  dignidad 
que  alcanzó  de  Dios  para  su  condenación  ;  y 
quando  se  resigna  á  sí  en  otras  manos  »  con* 
fiesa  su  insuficiencia  ;  porque  quando  en  un^ 
Rey  reyna  un  criado  ,  aquella  boca  Christia* 
na  ,  ni  la  lengua  de  la  verdad  ,  no  le  llama 
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Rey  ,  sino  Keyno  de  su  Ministro  ;  7  así  se 
iia  de  llaman  San  Juan  ,  viendo  que  le  si- 
guen todos  9  «y  que  le  acompañan  ,  vé  á  Chris* 
to  ,  y  díceles  :  Vcb  allí  el  Cordero  de  Dios, 
que  quira  losf  pecados  del  mundo  :  esc  es  el 
R^  :  él  lo  despacha  :  no  hay  otro  que  pue- 
da sino  él  :  yo  no  soy  nada.  Estp  hacen.  Jos 
Privados  reconocidos  ,  y  cuerdos  t  Id  al  Rey  ^^ 
y  enseñársele  :  Veísle  allí  :  yo  no  soy  nada  : 
él  di  los  cargos  :  solo  él  es  Señor  de  todo. 
La  mana  de  los.  criados  ambiciosos  en  los  Príu" 
cipes  divertidos  ,  con  facilidad  acredita  los  er* 
rores  ,  y  desautoriza  la  justificación  bien  orde* 
nada.  Si  los  Consejos  proponen  ^  y  el  criado 
determina  ,  la  experiencia,  y  ks  leyes  ,  y  ea 
ellas  la  prudencia  ,  y  la  razón  ^  sirven  al  aU 
vedrio.  El  Rey  ,  Señor  ,  (  dice  un  Árabe  ) 
ha   de    ser  como  águila  ,  que    ha   de  tener 
cuerpos  muertos  al  rededor  ,  y  no  ha  de  ser 
cuerpo  muerto  que  tenga  al  rededor  águilas» 
A  los  Reyes  la  Magestad  de  Dios  »  quando 
ordeno  que  naciesen  Reyes  ,  dióle  la  admi* 
nistracion  ,  y  tutela  de  sus  Reynos  :  hizólos* 
padres  de  sus  vasallos  «  y  pastores  ;  y  todo  es-> 
to  les  dio  con  darles  el  postrer  arbitrio  de  to- 
do b  que  les  consultaren  ,  y  propusieren  sus 
Consejos  ,  vasallos  ,  y  Reynos.  Pues  si  eso 
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diese  un  Rey  á  otro  hombre  ^  ¿  qué  guarda-* 
ría  para  sí  ?  Nada  ;  porque  la  corona  ,  y  el 
cetro  son  trastos  de  la  figura  ,  embarazosos , 
y  vanos.  ¿  No  era  renunciar  el  Reyno  ?  Sí  , 
BO' puede  negarse  ,  y  es  cortés  manera  de 
bablar.  Era  despreciar  la  mayor  dádiva  de  Dios, 
y  obrar  contra  su  voluntad  en  perjuicio  de 
tantas  almas  ,  pues  da  el  Reyno  ¿  quien  Dios 
no  quiso  dársele  ,  ni  halló  digno  de  tal  ofi- 
cío  ;  y  es  dar  el  Rey  lo  que  Dios  le  dio  pa« 
ra  que  le  sirviese  con  ello. 

Diga  í  voces  la  vida  de  Christo  qué  co* 
sa  ha  de  encargar  un  Rey  á  su  criado  ,  y  que 
han  de  ser  los  criados  de  los  Reyes. 

Lo  primero  no  han  de  ser  Profetas  :  así 
lo  dice  San  Juan  :  No  soj  'Profeta.  No  hay 
cosa  que  tanto  desacredite  ,  y  apoque  los  Re- 
yes ,  como  criado  profeta  ,  que  responda  á  los 
negociantes  :  Eso  se  hará  :  yo  haré  que  se 
despache  :  darlehan  el  oficio  :  saldrá  con  su 
pretensión.  Estos  son  Profetas  ;  y  dando  á  en- 
tender  que  saben  lo  que  ha  de  ser  ,  en  todo 
apocan  el  poder  de  su  Señor. 

Han  de  ser  voz  del  desierto.  Yo  entien- 
do aquí  eco  9  porque  el  eco  por  sí  no  dice 
nada  :  repite  lo  que  dice  otro  ,  y  no  todo  ^ 
siaa  los  últimos  acentos.  Así  ha  de  ser  el  cria- 


I  a  6  OBRAS  I>£  D.  FRANCISCO 

cío ,  que  ha  de  decir  lo  que  el  Rey  dice  >  y 
no  tanto  como  él  :  unos  finales ;  no  al  revés^ 
que  el  Rey  diga  lo  que  dixere  el  eco  :  y 
quando  lo  quieran  entender  de .  otra  suerte » 
ha  de  ser  voz  ,  no  lengua  ,  que  es  señal  que 
ha  de  ser  formado  ^  y  no  ha  de  formar  :  y 
no  basta  que  sea  voz  ,  sino  que  lo  sea.  en 
desierto  ,  sin  pompa  afectada  ,  sin  acompaña- 
mientos ambiciosos  ,  compitiendo  el  cortejo 
al  Rey. 

De  San  Juan  Bautista  ,  gran  Criado  ,  y 
Valido  I  no  fió  Christo  otra  cosa  que  los  pe- 
ligros de  la  verdad  entre  los  Principes  ,  y 
Reyes.  Quáles  son  estos  peligros  en  palacio  , 
veáse  en  la  brevedad  con  que  la  inquietud  , 
y  juguetes  de  unos  pies  deshonestos  tuvo  por 
precio  de  su  descompostura  la  cabeza  del  Pre- 
cursor ,  postre  de  un  banquete  ,  y  premio  de 
un  bayle  ,  habiendo  sido  su  pompa  el  desier- 
to ,  y  su  exercicio  la  penitencia.  Llamábase 
Voz  que  gritaba  en  desierto.  Ni  puede  ser 
buen  aiado  quien  no  lo  fíiere  así  ;  pues  eso 
es  ser  verdad  ,  y  decir  verdad  ,  y  tratar  ver- 
dad ;  pues  los  q|ie  afectan  ^  y  profesan  ser 
precursores  de  la  mentira  ^  y  á  quien  los  Re- 
yes encargan  los  acrecentamientos  del  engaño» 
son  voz  que  clama  en  poblado  :   y  si  el  cía- 
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mar  fuese  pidiendo  ,  esa  sería  voz  que  roba 
en  poblado.  £1  buen  criado  ,  y  e\  malo  dife- 
rencian en  la  vida  »  y  en  la  muerte. 

Entró  en  la  privanza  San  Juan  Evange* 
fista  ,  y  no  se  lee  que  tratase  con  él  nada 
mas  que  con  los  otros.  A  él  negó  las  sillas 
como  i  los  demis  ;  y  al  Huerto  y  al  Tabór 
llevó  á  los  otros  como  i  él.  Quando  murió  » 
en  una  de  las  aete  palabras  le  encomendó  su 
Madre  ,  que  fue  encomendarle  la  viudez  ,  y 
el  desconsuelo  ;  y  por  eso  se  la  encomendó 
so  con  nombre  de  Madre  ,  sino  del  Apóstol, 
diciendo  :  Muger^ ,  *oes  akí  tu  Hijo.  Discí* 
pnh  y  ves  ahí  tu  Madre.  A  todos  los  Após- 
toles ¿  qué  les  encomendó  sino  los  peligros  de 
la  verdad  ,  que  fueron  sus  peregrinaciones  » 
sos  muertes  »  y  sus  martirios  ? 

Elige  á  San  Pablo  por  Apóstol  ,  y  por 
Privado  ^  y  lo  primero  que  hace  para  que 
sea  buen  Privado  »  y  buen  criado  ,  es  derri* 
barle.  Cayó  primero ,  y  no  caerá  después.  {Ad- 
vertida prevención  baxarse  uno  de  donde  ,  si 
no  cae  t  le  pueden  derribar  I  Llámase  Vaso 
de  elección  ,  Vaso  que  escoge  para  sí  :  Pri* 
vado  quiere  decir.  Quien  supiere  leer  el  Tex- 
to Griego  ^  y  Hebreo  ,  echará  de  ver  que 
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Vaso  quiere  decir  Arma  escogida  de  Christo 
(  siendo  antes  Arma  ofensiva  contra  su  Tes- 
tamento ,  y  Apóstoles  )  por  arma  defensiva 
de  todos.  Nombróle  por  Privado  suyo  desde 
el  Cielo.  Fuéronlo  otros  ;  mas  i  él  se  lo  dixo. 
¿Qué  le  encargó  á  este  Criado  escogido.  Arma 
escogida  ,  Vaso  de  elección  ?  Encargóle  los 
peligro^  de  la  verdad.  Mire  V.  Magestad  sus 
peregriná^oncs  ,  sus  trabajos  ,  sus  naufragios, 
sus  afrentas  ,  su  miseria  ,  sus  martirios  ,  sus 
azotes ,  y  su  muerte. 

Diga  sus  palabras  San  Pablo  ,  que  las 
pronuncia  ,  y  escribe  la  caridad  inefable  suya: 
2^am  cúm  liber  essem  ex  ómnibus  onmium  me 
servum  feci  ,  ut  flures  lucrifacerem.  „  Pero 
,)  como  fuese  libre  ,  de  todos  me  hice  escla- 
9»  vo  ,  por  ganar  mas  para  Dios  ,  no  para 
„  mí.  "  Eso  es  ser  buen  criado  del  Rey  ,  ad- 
quirir mas  para  él  »  que  para  sí.  San  Pablo 
lo  dice  en  los  Act.  Apost.  cap.  so,  £t  nune 
ecce  alligatus  egc  spiritu  ,  'vado  in  Jerusa^ 
lem  y  qua  in  ea  ventura  sunt  mihi ,  ignorans: 
nisi  quod  Spiritus  Sanctus  per  omnes  civita^ 
tes  mihi  protestatur  ,  dicens  ;  quoniam  'vincu- 
la ir  tribulatianes  Jerosolymis  me  manent.  Sed 
nihil  horum  vereor  :  ncc  fació  animam  mam 
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ffitiasiorem  qudm  me  ,  duntmodb  cansunmem 
cursum  meum  ,  ¿r  ministcrium  verht  ^  quod  ac» 
afi  d  Dmnirtú  Jesuí 

Refiere  que  el  Espíritu  Santo  por  todas 
las  Ciudades  le  protestaba  diciendo  que  le 
quedaban  aparejadas  muchas  prisiones  ,  y  pe« 
ligros  en  Jerusalen  ;  y  añade  :  No  temo  na^ 
da  dé  esto  ,  ni  tengo  mi  vida  por  mas^  prei- 
dosa  que -mi  alma  ,  como  yo  acabe  micami* 
no  ,  y  el .  ministerio  que  recibí  del  Señor.  Es*- 
te  es  el  ministerio  ,  y  este  es  el  buen  Minis^ 
tro  »  que  no  hace  ^u  vida  mas  preciosa  que 
sn  alnu  »  y  que  quando  cuenta  sus  aumen* 
tos  ,  y  sus  servicios  ¡a.  Cor  I  11.  vers.  3j. 
Münsiri  CKristi  sunt ,  br  ego  :  ,)  Son  criados 
I  ^>  de  Christo  »  y  yo  también  ;  ^^  habla  en  tt- 

te  caso  :  In  laborihus  plurimis  ,  in  -  carcerif 
bus  abundantius  ,  in  flagis  sufra  mfidum  ,  in 
mortibus  frequentcr.  -A  Judiéis  quinquies ,  qfut- 
dragends  ,  una  minus  ,  accsjri.  Ter  virgis  c^ 
sus  sunt  ,  ssnul  lapidatus  sum  y  Ur  naufror 
gium  feci  ,  nocif  ir  dis  in  profundo  maris  fuU 
Vea  V.  Magestad  las. mercedes  ,  y  cargos  que 
'defiere.  Pasé  afrentas  ,  y  trabajos  ,  y  hambres, 
sed  9  y  peligros  en  todas  partes.  Tres  veccfs 
me  aasot^on  ,  una  me  apedrearon  :  tres  nau- 
fragios he  pasado  ;  y  un  dia  ,  y  una  noche 

TOU.  VI.  1 
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estuve  sumergido  en  ei  profundo  del  mar.  Di- 
ferente relación  ^  y .  opuesta  á  ésta  harán  los 
criados  que  instruidos  del  interés  ,.  despeñan  , 
no  sirven  >  á  los  Reyes.  Su  alabanza  es  y  sus 
servicios  :  He  deshonrado  muchos  ,  empobre- 
cido mas  :  he  hecho  morir  inocentes  /y  cor* 
rer  fortuna  navegantes :  he  hecho  pasar  han^ 
bres  ,.  fríos  ,  y.  miserias  á  otros. 

Buenos  exemplos  son  el  del  buoi  cria* 
do  ,  y  de  San  Pablo  ,  el  uno  en  su  vida  »  7 
el  otro  después  de  su  muerte  ;  y  no  se  pue- 
de dudar  que  el  buen  criado  se  represente 
en  San  Juan  »  pues  lo  dice  Dios  por  Isaias  , 
y  así  lo  canta  la  Iglesia  el  dia  de  su  naci- 
miento., Isai.caf.  jf.g*  Et  dixit  mihi :  Ser- 
wus  mcus  es  tu  tu  Israel ,  quia  in  te  gloria' 
kor.  ,,  Y  dixome  :  Mi  criado  serás  t6  en  Is* 
91  rael ,  porque  en  tí  me  gloriaré.  ^^  .Y  lue- 
go consecutivamente  :  Et  nunc  h^ec  diát  Do- 
minus  fformams  me  ex  útero  servum  sibu  ,>  Y 
iy  esto  dixo  el  Señor  ,  formándome  en  el  vien- 
9,  tre  su  criado.  *'  Así  son  los  criados  que 
Dios  hace  ,  y  así  á  su  imitación  los  han  de 
buscar  bs  Reyes  de  la  tierra  ,  imitadores  de 
Christo. 

Sirva  el  criado  ,  y  merezca  :  no  mande: 
no  sea  arbitro  entre  el  Rey  ,  y  los  G>nsejos: 
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tixyga  al  Rey  las  consultas  ,  y  los  papeles  0 
y  alivie  al  Rey  el  trabajo  de  mudar  las  bol* 
sas  de  los  Consejos  de  una  parte  i  otra  ,  y 
de  abrir  los  pliegos  ,  y  de  disponerse  á  los 
aciertos  coo  su  parecer/  Christo  se  informab;i 
de  las  propias  cosas  que  trataba  ;  y  no  creía  • 
relajones.  Tentáronle  con  malicia  1  y  cautela 
en  la  materia  de  ^risdicion  ;  y  para  respon* 
der  mandó  parecer  las  .monedas  ,  y  que  ellas 
hablasen  por  sí  ,  é  informasen  con  sus  íign- 
ras ;  y  n6  quiso  que  en  su  presencia  en  ne« 
gocid  de  importancia  una  cosa  hablase  por 
otta  f  aunqcre  fuese  sin  voz. 

Lo  postrero  e¿  ,  que  no  ha  de  desmere*^ 
cer  ningano  por  no  iser  del  cortejo  del  Priva*» 
do ,  ni  del  Valido ,  ni  por  serlo  ha  de  adelan* 
tarse  &  otro.  Chfisro  en  San  Juan  lo  enseña 
por  San  Luea^  cap*  9.  Dixojuan  :  Prétcep- 
tor  9  nHdhtíus  quewdam  in  nmnine  iuo  ejicien^ 
t^m  datMnia  ^  ir  proUbnimus  eim  ,  quia  non 
se^uitur  nobiscum.  ,^  Maestro  \  vimos  á  uno  , 
91  que  en  tu  nombre  lanzaba  demonios  ,  y 
9,  prohibímosselo  ,  porque  no  sigue  con  no- 
99  sotros.  Responde  Christo  :  No  se  lo  estor-^ 
9,  veis.  ''  No  es  causa  para  que  no  tenga  el 
oficio  ,  el  cargo  ,  la  dignidad  ,  que  el  criado 
diga :  Señor ,  no  es  de  los  nuestros ,  no  acom* 

I  9 
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paña  conmigo.  Christo  manda  t|uc  le  dcSLcn 
hacer  milagros  al  que  no  tiene  contentos  y  sa- 
sisfechos  á  los  suyos. 

CAPITULO  XVIIL 

A  quién  han  de  ayudar  p  y  para  quUn  - 
nawrcm  los  Reyes.  Joano. 
cap.   f .    . 

Rai  autem  quídam  homo  ibi  frígida  Isn 
octQ  annos  habens  in  injírmitate  sua.  Htme^ 
cüm  vidisset  Jesús  jacentem  .,  ér  eognovisse^ 
jjuia  jam  multum  tempus  habereí  ,  dieü  ei : 
Vis  sanusjieri  ?  Resptmdü  ei  languidus  t  Dp^ 
mine  ,  homhtem  non  habeo.  Dicit  ei  Jesús  :. 
Surge  y  ir  tolle  gravatum  tuum  ,  ér  ambula^ 
,^  Estaba  allí  cierto  hombre  ,  que  en  su  on* 
,,  fermedad  había  estado  treinta. y  ocho  años» 
'0  y  como  le  viese  Jesús  caído  ,  y  sob  »  y  co- 
,,  nociese  que  había  mucho  tiempo  que  esta* 
,^  ba  así ,  le  dixo  :  ¿  Quieres  sanar  ?  Respon- 
,9  dióle  el  enfermo  descaecido  :  No  tenga 
,f  hombre  para  que  quando  se  mueve  el  agaa 
y,  me  lleve  á  la  piscina  ;  y  así  mientras  yo  He* 
f,  $0  f  otro  baxa.  Dízole  Jesús  :  Levántate  » 
y,  toma  ta  lecho  acuestas ,  y  anda.  '* 
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Preguntar  i  un  enfermo  si  quiere  ser  sa- 
no en  las  enfermedades  corporales  se  tendrá 
entre  nosotros  por  cosa  escusada  ;  siendo  así 
que  en  las  enfermedades  ,  y  defectos  del  al* 
ma  es  forzosa  pregunta  entre  todas  ;  pues  es 
cierto  que  sdos  están  malos  los  que  no  quie* 
len  sanar  :  j  échase  de  ver  en  que  del  tener 
salud  es  parte  el  quererla  tener  ;  y  uno  de 
los  primeros  aforismos  de  la  medicina   espiri* 
tnal  es  la  voluntad  propia  prevenida  de  gra* 
cia  ;  y  por  eso  le  pregunta  Christo  si  quiere 
sanar.  No  responde  que  sí  :  acude  á  discul- 
parse de  la  iniquidad  que  se  presuponía  de 
que  por  su  culpa  no  estaba  sano  ,  diciendo  : 
No  he  tenido  hombre.  Joann.  cap.  5,  ^g^- 
gilus  autem  Dtmifd  descendebat  setundúm  iem- 
pus  in  piscinam  y  tr  movebatur  aqua.  ,^  £1 
»,  Ángel  del  Señor  descendia  á  cierto  tiempor 
i».á  la  piscina  ,  y  movíase  el  agua.  ^^ 

¡  Grandes  cosas  puso  Dios  delante  de  los 
Reyes  en  este  capítulo  !  Terribles  voces  los 
dá  con  su  exemplo  ! 

Buen  Rey  ,  y  malos  Ministros  es  cosa 
dañosa  á  la  República  ;  y  hubo  Árabe  que 
tuvo  opinión  que  era  mejor  mal  Rey  ,  y  bue- 
nos Ministros.  £1  Ángel  venia  á  dar  virtud  á 
las  aguas  ,  y  revolvia  la  piscina.  Pero  si  sien* 
I  3 
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do  un  Ángel  el  que  venii  del  Cich  9  y  el 
que  asistia  i  esta-  obra  9  eran  tales*  los  Minis^ 
tros  ,  que  había  treinta  y  ocho  años  que  es« 
taba  este  en  su  enfermedad  por  falta  de  honi'» 
bre  ;  ¿  qué  importa  que  el  Rey  sea  un  Aii« 
gel  I  si  los  Ministros  son  desapiadados  ,  y  en* 
tTC  todos  ellos  no  halla  un  hombre  quien  mas 
le  ha  menester  ?  Qué  cosa  es  una  Rep6blU 
ca  sino  una  piscina  ?  Qué  ha  de  ser  un  Rey 
sino  un  Ángel  que  la  mueva  1  y  la  dé  vir« 
tud  ?  Qué  cosa  son  los  pretendientes,   y  los 
beneméritos  »  y  los  agraviados  ^  y  los  oprími-^ 
dos  y  y  los  pobres  ,  y  las  viudas  »  sino  énfer* 
mos  que  aguardan  salud  de  las  aguas  de  la 
justicia  »  y  de  la  misericordia  ,  y  grandeza  del 
Rey  ?  Pero  sí  los  Ministros  son  tales  ,  qtie 
prefieren  unps  á  otros  por  su  voluntad  ,  y  ol« 
vídan  al  que  mas  necesidad  tiene  ,  obligaría 
á  que  venga  Dios  á  desagraviar  los  desva- 
lidos. 

Pues  si  en  la  piscina  ,  que  revolvía  un 
Ángel  que  baxaba  del  Cielo  ,  había  este  de- 
.  sórden  ,  ¿  qué  habrá  en  la  del  gobierno  ,  y 
cargos  ,  y  mercedes  ,  que  las  mas  veces  la 
revuelve  Satanás  »  y  las  mas  ve€es  la  revuel- 
ven los  hombres  »  ó  son  ministros  los  diablos» 
que  por  otro  nombre  se  llaman  los  ambicia* 


SOS  j  los  soberbios  ,  y  los  tyranos  ?  Señor^  bue* 
no  es  que  el  Rey  sea  Ángel  ;  mas  ha  de  ser 
para  los  que  supieren  ser  hombres  con  los  ne« 
cesitados.  Ángel  ha  de  ser ;  mas  por  su  ma- 
no ha  de  revolver  las  aguas  de  la  piscina. 
La  virtud  él  la  ha  de  dar  ,  y  no  otro  ;  no 
la  ha  de  remitir  i  nadie. 

Y  para  ver  que  el  Rey  es  representado 
por  el  hombre  de  esta  piscina  ,  se  advierta 
que  representándose  el  linage  humano  en  es* 
te  desamparado ,  le  mira  Christo  ,  y  le  pre- 
gunta si  quiere  sanar  ,  y  responde  :  Hominem 
mm  habeo. ,,  No  tengo  hombre.  **  A  esto  no  se 
respondió  hasta  que  Pilatos  coronó  i  Christo, 
y  le  puso  cetro  ,  y  púrpura  ,  y  todas  las  in* 
signias  Reales  ,  y  le  condenó  á  muerte  de 
Cruz  ,  donde  le  llamó  Rey  entonces  ,  sin  sa- 
ber lo  que  decia  ,  respondió  al   linage  hu- 
mano f  diciendo  t  jsccs  momo  :  Veis  ahí  al 
hombre  que  te  faltaba.  £1  buen  Rey  no  ha 
de  faltar  á  ninguna  necesidad^ :  gran  nota  pa- 
ra la  conciencia  de   un  Rey  ,   quando  con 
verdad  dice  alguno  de  sus  vasallos  :  ¡  £n  ne- 
cesidad estoy  ,  porque  no  tengo  hombre  ! 

Los  Reyes  nacieron  para  los  solos ,  y  de« 
samparados  ;  y  los  entremetidos  para  peligro, 
y  persecución  ,  y  carga  de  los  Reyes.  De  es- 

14 
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tos  han  de  huir  hacia  aquellos.  Quien  solid* 
fa  ,  y  pretende  él  cargo  ,  le  engayta  ^  6  le 
compra  ,  ó  le  arrebata  :  quien  se  contenta 
con  hacerse  por  la  virtud  digno  de  él  ,  le 
merece.  A  estas  cosas  no  se  ha  de  acudir  por 
relaciones  ,  y  por  terceros  :  los  ojos  y  y  los 
oidos  del  Rey  han  de  ser  los  mas  freqüentes 
Ministros  :  los  necesitados  no  han  de  buscar 
al  Rey  ,  ni  á  los  Ministros  :  esa  diligencia  su 
necesidad  la  ha  de  tener  hecha  :  los  Minis* 
tros  y  y  los  Reyes  han  de  salirles  al  camino  : 
ese  es  su  oficio  »  y  consolarlos  »  y  socorrerlos» 
su  premio.  Para  saber  si  gobierna  Satanás  una 
República  ,  no  hay  otra  señal  mas  cierta  que 
ver  si  los  menesterosos  andan  buscando  el  re- 
medio s  sin  atinar  con  la  entrada  á  los  Prín- 
cipes. 

Señor  ,  dos  cosdi  vemos  en  este  Evan- 
gelio :  que  el  Rey  ha  de  ser  Ángel  para  dar 
virtud  y  y  hacer  milagros  ,  y  revolver  por  su 
mano  la  piscina  ,  pues  así  tendrá  virtud  ^  y 
de  otra  mano  veneno  »  y  muerte  :  que  ha  de 
ser  hombre  para  remediar  los  necesitados  ,  y 
dolerse  de  ellos ,  y  desagraviarlos  ,  y  darles 
consuelo. 
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CAPITULO    XIX- 

Can  qué  gentes  se  ha  de  emyar  el  Rey  ean 

demostración  ,  y  azote  ,  Joann. 

cap.  a.   Marc.  11. 

T  veniunt  JerosoTymam.  Et  eitin  vitrois- 
set  in  Templum  ,  cotpit  ejüere  vendentes  ,  6* 
ementes  in  Temfh  ,  ir  mensas  numularíoruníp 
ér  cathedras  vendentium  columbas  evertit:  ¿r  non 
sutebat  ut  quisquam  transferret  vas  fer  Tem* 
flum  ;  ir  docebat  dicens  sis :  Nónne  scriptum  est: 
Quia  domus  mea ,  domus  orationis  est  ?  nfos  au^ 
Umfecistis  eam  speluncam  latronum. 

„  Y  entró  Jesús  en  Jemsalen ;  y  como 
9,  entrase  en  el  Templo  ,  empezó  á  ecliar  á  los 
ff  que  vendían  ,  y  compraban  en  el  Templo , 
fj  y  derribó  las  mesas  de  los  logreros  ,  y  las 
9,  jaulas  de  los  que  vendían  palomas  ,  y  no  de- 
,9  zaba  que  nadie  pasase  mercancías  por  el  Tem- 
yf  pío ,  ni  un  vaso ;  y  enseñaba  ,  diciéndoles  : 
99  Por  ventura  no  esti  escrito  :  ¿  Mi  casa  es  ca- 
y,  sa  de  oración  ?  vosotros  la  habéis  hecho  cuc- 
,,  va  de  ladrones.  /^ 

San  Juan  cap.  a.  refiriendo  esta  acción  9 
dice  que  hizo  uno  como  azote  de  los  cordeles  que 
allí  estaban  j  con  que  los  echó. 
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No  se  lee  que  otra  vez  con  demostración  se 
enojase  Christo  ,  y  qne  castigase  con  su  mano. 
Tal  vez ,  Señor  ,  conviene  que  el  cordero  hra« 
me.  Cordero  era  Christo,  y  á  quien  por  excelen* 
cia  llaman  manso  Cordero ;  y  en  esta  ocasión  ar- 
mó de  severidad  su  clemencia.  Letra  por  letra 
parece  que  el  texto  del  Evangelista  está  ocasio- 
nando a  los  Reyes.  Viendo  que  vendian ,  y  mer* 
cadeaban  en  el  Templo ,  tomó  un  azote ,  y  echó 
de  él  á  los  logreros ,  diciendo :  Mi  casa  es  casa 
de  oración.  Sábese  que  V.  Magestad  puede  de* 
cir  esto  por  su  casa  ,  y  porque  fervorosamente 
con  su  exemplo  alienta  virtud,  y  valor  en  sus  va- 
sallos :  solo  resta  que  abra  los  ojos  sobre  los  que 
se  la  quisieren  hacer  cueva' de  ladrones.  Si  algu- 
na  insolencia  se  atreviere  á  tanto  ,  los  castigue^ 
y  aleje  de  sí ,  y  no  será,  pero  temerlo  es  provi- 
dencia ,  y  religión  estorvarlo  ;  pues  veo  que 
Christo  halló  en  la  casa  de  Dios  quien  lo  hicie- 
se á  sus  ojos ;  y  no  será  mas  privilegiada  para  los 
atrevimientos  de  los  impios  ,  y  codiciosos  la  ca- 
sa de  algún  Rey  que  la  casa  de  Dios;  y  si  sucedie- 
re ,  tome  el  azote,  y  eche  de  su  casa  los  que  se 
la  desautoricen.  No  solo  los  eche,  y  los  castigue, 
pero  derríbeles  las  mesas  ,  y  los  asientos  ,  y  de 
ellos,  ni  de  su  exercicio  no  quede  memoria.  Ade- 
lanto mas  la  consideración.  Si  Christo  trata  de  es- 


tü  suerte  i  los  que  venden  en  el  Templo ,  ¿  có- 
mo tratará  á  los  que  venden  el  mismo  Templo? 
Para  echar  aquellos  codiciosos  mohatreros  dice 
San  Juan  que  hizo  uno  como  azote ;  pero  para 
estos  contumaces ,  que  venden  el  Templo  pro- 
pió,  azote  ha  de  ser  escogido  por  el  rigor  de  la 
justicia ;  y  es  lástima  de  ver  quán  bien  introdu* 
ddos  están  con  la  absolución  los  unos,  y  los  otros, 
freqüentando  tanto  las  confesiones  como  los  tra* 
tos ,  haciendo  pompa  de  las  comuniones. 

£1  Rey  puede  ,  y  debe  tener  sufrimiento 

para  no  castigar  con  demostración  por  su  mano 

•  en  todos  los  casos  ;  mas  en  el  que  tocare  á  de- 

sautorizar  su  casa ,  y  profanarla ,  él  ha  de  ser  el 

executor  de  su  justicia. 

Es  cierto  ,  Señor  »  como  San  Gregorio  di- 
ce •  que  toda  la  vida  de  Christo  fue  lición  para 
nuestro  enseñamiento.  Quatro  géneros  de  gente 
castigó  por  su  mano  solamente^  echanddlos  igno- 
miniosamente de  sí ,  esto  es  echarlos  del  Tem- 
plo; y  fue  tan  grande  acción  esta ,  que  para  mos- 
trar que  Christo  nuestro  Rcdemptor  era  Hijo  de 
Dios  ,  el  glorioso  San  Gerónymo  elegantísima- 
mente  la  pondera  por  mas  alta  ,  y  misteriosa. 
No  quiero  ahogar  su  estilo  :  en  él  se  lee  mejor 
todo.  Vendió  Judas  á  Jesu-Christo  ,  que  ñie 
vender  el  Templo  ,  y  á  Dios  y  á  todo  el  teso-  • 
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n>  del  Cielo.  Súpolo  antes ,  y  tuvo  liscima  del 
Qul  Ministro ,  no  de  sí ,  qae  había  de  ser  entre* 
gado  por  bazo  precio  á  muerte  infame  en  poder 
de  sus  enemigos,  it  quien  mas  bien  habia  hecho/ 
y  por  quien  tantas  maravillas  hal^a  obrado.  Llé- 
gale i  entregar ,  y  no  le  rehusa  el  rostro ,  ni  se 
le  vuelve.  Sabe  que  le  besa  por  seña  que  dá  , 
no  por  amor  que  le  tiene ,  y  en  lugar  de  repre- 
hension  le  habla  ,  y  recibe  tan  regaladamente , 
diciéndole  :  Ad  quid  'oenisti^  ¿tmicc  í  ,9  A  qué 
f»  has  venido ,  amigo  ?  '*  Déxase  atar ,  y  llevar 
preso ;  y  aquí ,  porque  vio  vender  en  el  Tem- 
plo las  ovejas  ,  y  vio  los  neiohatreros  ,  y  las  pa* 
lomas  que  se  vendían ,  hace  de  las  cuerdas  azo- 
te ^  y  castiga  i  los  que  las  venden.  ¡  Gran  cosa! 
que  en  él  se  vendió  el  Cordero  ,  que  quita  los 
pecados  del  mundo ,  y  la  Paloma  purísima.  Allí 
se  vio  la  mayor  usura ,  y  mohatra  que  trazó  la 
codicia  infernal ,  y  no  se  enoja  ;  solo  para  mos- 
trar que  el  Rey  ha  de  mirar  mas  por  los  otros 
que  por  sí:  que  él  está  i  cargo  de  Dios,  y  los  s6b» 
ditos  á  su  cargo  :  que  es  buen  Pastor :  que  quie- 
re que  le  vendan  por  sus  ovejas  ;  mas  que  no 
quiere  consentir  que  sus  ovejas  se  las  vendan. 
Allí  quiere  para  sí  los  azotes  ;  y  aquí  los  quie- 
re para  los  que  le  venden  los  suyos  ;  y  por  eso 
dice  San  Juan  consecutivamente  aquellas  pala* 


BS  QUSVJSDO.  141 

bras  :  Zelus  damus  tua  comedit  me.  Los  prime- 
ros que  refiere  San  Juan  cap.st.  fueron  los  que 
Tendían  ovejas :  en  estos  se  representan  los  Prín- 
cipes y  Y  Procuradores  de  las  Comunidades  en 
Cortes ,  y  las  Justicias ,  que  asuelan ,  y  destru* 
yen  los  pobres  9  los  vasallos  ,  y  los  vecinos  ,  y 
CAcomeiidados.  Eso  es  vender  ovejas ;  y  mas  vi* 
vamente  que  todos  estos  se  representan  los  Obis- 
pos ,  y  los  Prelados  ,  si  venden  en  el  Templo 
las  orejas  que  Dios  les  .encomendó  para  que  apa- 
centasen. Los  segundos  fueron  los  que  vendían 
bueyes ,  en  quien  se  significaron  los  ricos » y  po* 
derosos  que  desubstancian  los  labradores:  las  Jus- 
ticias que  les  eühan  todas  las  cargas :  los  Gober- 
nadores que  los  hacen  arar  para  otros  ,  encare*» 
ciéndQles  á  precio  de  sangre  el  mal  año ,  y  el  so- 
corro :  en  los  numulários ,  y  logreros  los  que  oon 
pretexto  de  Religión  hacen  hacienda  ,  los  que 
compran  las  Prelacias  ,  y  los  que  comen  la  ren- 
ta de  los  pobres. 

£n.  los  que  venden  palomas  los  que  usar* 
pan  la  hacienda  de  los  huérfanos ,  y  viudas  ,  y 
los  persiguen ,  y  de  su  desamparo ,  y  soledad  se 
enriquecen* 

Este  género  de  gente ,  Señor ,  el  Rey  que 
los  vé  en  su  casa ,  no  ha  de  aguardar  á  que  otro 
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los  castigue  ,  y  los  eche.  Mejor  parece  el  azote 
en  su  mano  para  estos  que  el  cetro. 

Oyga  V.  Magcstad  ,  no  á  mí ,  pues  no  es 
mi  pluma  la  que  habla  ,  ni  la  que  escribe.  Si 
vender  los  regatones ,  y  mohatreros  en  el  Tem* 
pío  ,  mereció  tal  xrastigo  en  la  mano  de  Chris- 
to  ;  i  quál  será  el  que  soliciten  ,  si  se  viese  que 
en  el  Templo  se  venden  mayores  cosas  por  ma- 
no de  los  Prelados  ,  y  Príncipes  ,  á  quien  Dios 
dexó  el  azote ,  para  que  á  su  imiucion  echasen 
con  ignominia  á  los  que  lo  hicieren  ?  El  castigo, 
Señor,  es  el  permitirlo  en  muchos  pecados  que 
se  ven  ,  y  padecen  los  ignorantes  ,  y  los  obsti* 
nados,  que  todo  es  uno  para  la  censura  de. la  ver* 
dad  :  echan  menos  en  la  paz  temporal  de  esta 
vida  j  y  en  el  halago  de  la  fortuna  el  castigo  del 
Cielo ;  no  advierten  que  el  mayor  es  la  permi* 
sion  ,  pues  din  mejor  cuenta  de  los  delinquen- 
tes  los  castigos  rigurosas  I  que  la  suspensión  de 
ellos.  £1  permitir  Dios  nuestro  Señor  un  hom- 
bre execrable  ,  y  perdido  ,  es  dexarle  en  manos 
de.  sus  delitos ,  y  suyas ;  y  el  castigarle ,  es  dar* 
le  á  conocer  la  fealdad  de  sus  ofensas.  La  permi* 
sion  adormece  ,  y  el  castigo  despierta ,  y  escar« 
mienta.  Así  que  es  lenguage  conforme  ul  estilo 
de  Dios  :  Mucho  nos  permite ,  mucho  nos  con- 
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siente  :  luego  mucho  nos  castiga ;  y  por  el  con-- 
trarioy  mucho  nos  castiga  ,  mucho  nos  ama.  £1 
justo  llamará  al  castigo  diligencia  que  Dios  ha- 
ce para  recobrarle  :  estimarálo  por  cuidado  ,  y 
zelo  de  sus  aciertos^  Quien  merece  los  castigos 
de  la  ira  de  Dios  ,  y  no  los  tiene  en  este  mun<» 
do  y  no  diga  que  no  los  padece  ^  sino  que  no  los 
conoce  1  ni  los  cree  »  y  esa  es  toda  la  ira  ,  é  in« 
dignación  suya.  Señor  ,  ya  que  ^  como  he  di* 
cho  )  su  casa  de  V.  Magestad  por  sí  puede  de- 
cir que  es  de  oi*acion ,  tome  el  azote ,  si  se  ofre* 
ciere  ,  y  eche  de  ella  los  que  intentaren  hacér- 
sela cuera  de  ladrones  :  prosiga  lo  empezado  : 
viva  imitindose  i  sí :  no  se  canse  de  copiarse  las 
acciones  de  un  dia  en  otro. 

capítulo  XX. 

MI  Rijr  ha  di  llevar  tras  $x  los  Ministras  ;  no 
los  Ministros  al  Rey. 


Al 


Rey  solas  las  obligaciones  de  su  oficio ,  y 
necesidades  de  su  Reyno  »  y  vasallos  le  han  de 
llevar  tras  sí. 

En  todo  el  Testamento  Nuevo  no  se  lee 
otra  cosa  i  hablando  de  los  Apóstoles ,  y  Chris^ 
to  y  sino  ssqusbantur » seguíanle.  No  se  lee  que 
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Christo  los  siguiese  jamás  :  él  los  llevaba  siem- 
pre  donde  qiicria  ;  no  ellos  á  él  ;  Cada  uno  tO'^ 
me  su  Cruz ,  y  me  siga.  Sigúeme,  díxo  al  Após- 
tol que  llamó :  y  los  que  le  hacen  cargo  de  bue- 
nos criados  ,  no  dicen  otra  cosa  sino  Ecee  nos  re^ 
liquimus  omnia  ,  ir  secuti  sumus  te.  ,^  Ves  que 
,,  lo  hemos  dczado,  y  te  hemos  seguido.  ^'  ¡Gran 
diferencia  de  criados  buenos  de  Christo  á  cria- 
dos de  Satanás ,  y  de  sus  tiranos :  todo  lo  dicen, 
y  hacen  al  revés :  dirán  á  sus  Reyes  :  Ves  aquí 
que  lo  heñios  tomado  todo ,  y  héchote  que  nos 
sigas  ,  y  andes  tras  nosotros  arrastrando. 

£1  Rey  imitador  de  Christo  ha  de  conside- 
rar que  él  dixo  ,  para  decir  que  era  verdadero 
Rey  del  Cíelo,  y  verdadero  Dios :  Ego  sum  Via^ 
Veritas ,  ér  Vita :  „  Yo  soy  Camino  ,  Verdad, 
„  y  Vida.  **  El  Rey  es  camino  ;  claro  está  ,  y 
verdad ,  y  vida.  ¿  Pues  cómo  podrá  ser  que  el 
camino  siga  áT  caminante  ^  debtéiadó  el  caminan- 
te  seguir  el  camino  ?  £1  Rey  que  es  camino ,  y 
verdad  ,  es  vida  de  sus  Reynos :  el  que  es  des- 
camino »  y  mentira ,  es  muerte.  Rey  adestrado, 
es  ciego  :  enfermedad  tiene  ,  no  cargo  :  bordón 
es  su  cerro :  aunque  mira ,  no  vé.  £1  qtie  adíes* 
trá  á  su  Rey  ,  peligroso  oficio  escoge  »  pues  si 
lo  ha  menester  ,  se  atreve  al  cuidado  de  Dios. 
Mucho  se  aventura  si  el  Rey  no  lo  ha  menes* 
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ter.  No  le  guia  ;  le  arrastra ,  y  le  dis^ae.:  co« 
dicta ,  y  no  caridad  tiene.  No  es  ser TÍdo  el  que 
le  hace ,  sino  ofensa  ;  y  disculpa  los  o&>s  de  to- 
dos contra  su  persona. 

De  ninguna  manera  conviene  que  «IRejpyer- 
xe,  mas  si  ha  de  errar,  menos  escándalo  hace  que 
yerre  por  su  parecer  que  por  el  de  otro.  Nada 
ha  de  rezelar  tanto  un  Rey  como  ocasionar  des- 
precio ,en  los  suyos ;  y  éste  solo  por  un^  camino 
le  ocasionan  los  Reyes ,  que  es  dexándóse  gober- 
nar. Un  Rey  crueles  Rey  cruel  ,  y^asíen  los 
demás  vicios  ;  mas  un  Rey  £akó  de  discurso ,  j 
entendimiento  ,  si  tal  permitiese  Dios '9  como 
para  ser  Rey  lia  de  ser  primero  hombre  i^  y  lum- 
bre sin^  entendimiento  y  razoi!  ,  no  puede  ser , 
ni  serta  Rey ,  ni  hombre ;  el  «desprecio  le  halla« 
ría  semejante  á  qualquier  afrentosa  comparación; 
y  por  esto,  nada  ha  de  disimular  ta^to  un  Prín-» 
dpe  como' el;  tener  neqesidad  en  todo  de  adver^ 
tencia  ,  y  haber  dp  decir  siempre  '.Llevadme, 
y  guiadme  yo  iré  tras  vosoti^os.  Y  al  Ministro 
que  tiene  á  cargo -el  süplj^-ki  falta  de  su  Prín- 
cipe ,  sob  le  puede  conservar  el  arte  <:on  que 
hidercqoe  se  entienda  siempre  que  obra  su  Se- 
ñor* sin  dependencia^;  porque  el  día  qut  le  des- 
cpdbriete^el  defecto  ,^ó«  pot  vanidad  mal  enten- 
dida del  allegado ,  ó  por  descuido  artificioso  pa- 
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ra  espantar  con  la.Qinmpotencta  »  ó  Uámar  á  sí 
las  negociacioaes ,  persuadido  de  la  codicia ,  ese 
dÍ9  si  $igsie  al  uno  el  desprecio  ,  y  al  otro  el 
peligro  manifiesto » y  merecido ,  y  cada  uno  pre^» 
sume  de  ¿ipoderarse  de  aquella  voluntad  ^  y  na- 
die  echa;  al  otro  ,  sino  por  acomodarse  ;  y  por 
esto  Mjw  serán  persecución  de  otros  ^  y  nunca 
se  tratará  del  remedio  ,  y  será  la  variedad  ^  si 
no  peor  «n  los  «efectos ,  mas  escandalosa'^  y  aven-' 
turada^  Maraes  g.  Assumü  Jesús  Petrimybr 
Jacobum  ,  ir  Jaannem.  A  los  grandes  negodot 
Ueva  Dios  nuestro  Señor  á  sus  Disctpúlós » aquiV 
y  al  hqerto.  Y  si  quiere  ver  V.  Magestad  en 
los  Reyes  la  diferencia  que  hay  die  Uevar  á  ser 
llevados ,  una  vez  sola  que  Chrisito  nuestia&e^ 
dentor  fue  llevada  de  un  Ministro  (el  mimstfo 
fue  el  demonio » porque  en  otro  no  hubiera  des^ 
carami^to  para  atreverse  á  llevarle  )»  dos  ve- 
ces le  llevó :  una  al  Templo  para  que  se  despe<* 
fiase ;  y  otra  al  monte  para  que  le  adorase.  Mi^ 
re  V.  Magestad  los  que  lleyaná  los  J^yes  adoii' 
de  loKS  llevan :  al  Templo  pira  que  se  despeñen: 
al  monte  para  que  los  adoren  ;  todo  al  revés  y 
y  todo  á su. propósito.  Pues  si  el  diablo  se  atre« 
ve  á  llevar  á  Christo  á  estas  ésuciones ,  ¿  adón^ 
de  llevará  á  los  hombres*  que  se  dexaren  Uevaí 
de  él ,  y  de  los  suyoi?  '  ^   v> 


El  cúruQi  (ferJos  Rcye$  no  ha  ^  «star  ca 
i:^a  mano  qa«  ca  ]a  4e.D¡asv  £1  espíritu  San- 
to lo  quiere  así ,  porque  el  corazón  del  Rey.;m 
la  mano  de  Dios  está  sustentado ,  favorecido  i  y 
a  brígado ;  ylcn  la  dejos  hom^r($  o^mido ,  pre- 
so ,  y  apretado.  ¿  Quién  puede  errar  siguiendo 
^n.  y»  Magostad  los  pasos  ,f  swnigí»  mamñfia> 
dos  á  tanta  Mligifn  >.  justicia »  y  verdad  ,  accio- 
nes tan  piadosas  ,  yódeseos  tan  verdaderamente^ 
endendidos  en  caridad  de  sus  vasallos ,  y  Rey<» 
nps  f  Y  al  finvS^ñiM  t^qoil»].  $ig»e  i  su  Rey^ 
vá  trás-lá .gi^.*4^yi«toie.qii«.  pí«  je  |ici6o;*40r 
jaiíte'  i  y  qóierflc/Ilcva  ttra^  $1-1  .^íi  t^n  4etest»-; 
lifeihomhre  te  lidlbaí^,  dü.W:;)jaiiJltep.9omb^^ 
Itío  qiuta.  esto^neud^xRey  >.  y  lo^rFr^^  isig^ji 
el  consejo ,  jí3As^MC!^Q^'i:V^rh*^xp^    diff/ 
f emia:  entic  dát  consto »  y  ^i^smiMh  <Sí)Sejo. 
Uoacfosa  es  ,icome|ar>  otra.iA)gft|i^..3!otair.^ 
JLoy  ej  consejo ,  es  cú»a  AolibtújfMmlliiXíMi^p 
•le^^gao  toinftr.itetk^gl^e^vptoi^n^^lclavja. 
Sií$ík>tf:el,biiw  cQadQpiappiM;i»y^bl<biiMlUy 
cUgiifitaa.«lR^<de3cada4Íe  sí  fgfffh^thááac^. 
No  sob  debGóv  Ioa  Reyiks  :n^  andiiiBfe : tras 
otix».  ^  üi  dexcvr9<(  llevar.  4oiide  lAiof  quisiere  (^  %i« 
iK>  qub  inví<^bl<»9e0t)e  biuifd«bniímrtqnftilos 
que  Ifi  iiguiecen  á  é\  >i  pubdaq  4cmrí:#í]^dig^: 
vV^ei  que  b  h«flK»  4^aE04o ,  y  Mliomoi<irgiitdéf 
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tK>rqtte  efi  lo'que  ise  peligra  al  lad<^  de  los  Re* 
ye«r  j  ei  th  hó  dcxar  nada  para  oti!0  ,  y  en  tki^ 
márselo  codo  para  sí.        . 

....'.  ■....'*         'I,  '  .. ' 

CAPITULO  XXI. 

Quién  SM  iadrones  ,  /  quiin  smn  Ministras  if 
'  sn'qus  ss  cmsitm.  Jwoí. 
•  'cap^-x-o;     '    ^ 


j. 


iMen  r  ^msff  diso  ^^ooUs :  qui  ntm  tntrat  fsr 

vsPiúni'i»  9vik o^virnn ,  srd^xscendi$  aliunds  i  ilU 

fuf'  sHi'tt  latró.  ;,  De  veirdiídvde  ^vcjídad  os 

•j>  digcí :  quien  tioí  entra  p«  la  puerta  en  él^fci- 

,i  dü  dcf  hs  bvejjts,  sino  qtee  sube  por  otra  pai^ 

,í  tb  »*ii<]^dP^  ladrón  ,  y  robador.  > 

.c  jDí  Ghmto  l«s  (eñas;en  qne'se  conoce  quién 

^es  ladfob.  Co^üs^dáia  es  que  <fám  entra  {ler  la 

puerta ;llaaí«do  ^'y  le  abre-^l  pJMwro  (  nif-lb 

.  qne  dio  \  y ^el  ^regalo  ,  y  U  negociación* ). ,  \\pk 

es  d«efí¿  'de^eaMs  y  poítor  ;  mas  quicfl*  sube 

.por  laWeMiMi  ó  por  otra  'p»t¿r:es»da.)a«.ta- 

sai:  JodMir*  es« :  i  robar  irietíb '<  ^¿1  lo^confiesa. 

*Qué  sé  ientienda  por  puerta  í  y  qué  co«a  sea  e»» 

^ciU»v^teiiib<k]e'decirio aporque  ¿1  mundo. es* de 

:tal  dondicirá-V  que  los  ladmnes  no  rezehn  que 

;i^*o»i«>2Ci^n  ^  Mt^  en  eso  tÍMen  la  totí^  ]*y 
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b  estimacíoo.  No  está  d  proyecha  en  ser. la-. 
dton  ,  sino,  en  ser  conocido  por  tal  :  ,sok>  vale 
contigo  9  si  eres  tirana  >  el  que  tu  hiciste  par- 
tícipe de  mayor  delito.  Así  lo  c$ctSbi6  Juvenal: 
Quien  te  fia  secreto  honesto ,  no  te  tenie>  y  por 
eso  te  estima  :  solo  es  acariciado  quien  como 
cómplice ,  y  sabidor ,  quando  quiere  puede  acii-. 
sar  i  su  señor.  Eso  tiene  lo  mal  hecho  de  peor» 
que  no  se  puede  fiar  su  execudomsino  de  mal* 
hechores.  Dir  señas  de  bdrones »  es.  buscarles 
cómodo  ,  ponerlos  con  amo  ,  solicitarles  la  di* 
cha,  y  dar  noticia  de  lo  que  se  busca.  Eso  siem'< 
pre  pasó  así  en  el  numdo :  dícenlo  Escritores  de 
aquellos  tiempos ;  y  no  me  espanta  sino  que  dur 
re  tanto>  mundo  que  siempre  ha  sido  así.  Yo  no 
lo  dudo  9  y  creo  que  nació  inocente  ,  que  po- 
co á  poco  se  ha  apoderado  de  él  la  insolencki  de 
los  afectos  >  y  que  hoy  se  padece  Ig  obstinación 
de  sus  imperfecciones.  . 

Esto  de  entrar  por  otra  parte ,  y^dex^r  la 
puerta  y  el  primer  hombre  fue  el  primero  que 
lo  hizo  ,  pues  quiso  ser  semejante  á  Dios ,  no 
por  la  puerta ,  que  era  su  obediencia »  sino.pot 
consejo  de  la  serpiente ;  y  en  pena  el  Serafín  le 
enseñó  la  puerta  que  deXaba  ,  y  se  la  de- 
fendió con  espada  de  fuego.  {  Gran  cosa  que  es*» 
ten  las  pjuertas  yermas ,  y  desiertas ,  que  nadie 
K  3 
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emxe  por  cUát-,  esrando  abiertas  ,  y  rogando' 
con  el  paso  ^  y  que  todo  c\  tráfago  ,  y  comer* 
do  $ca  por  los^  tejados ,  y  reátanas  ¡Señor  ,  \i 
puerta  ^  el  Rey ,  y  la  virtud  el  mérito ,  la$  le^ 
tras ,  y  el  ^alor.  Quien  emra  por  aquí ,  pastor*^ 
es  ;  U  casa. conoce  ;  á  servir  viene.  Quien  ga- 
tea por  la  lisonja  I  tttpa  por  la  mentira ,  se  em* 
pina  sóbrela  maña  ,  y  se  encarama  sobre  los 
odiechos ,  este  que  parece  que  viene  dando ,  y 
á  qoe  le  robeni  á  robar  viene^  El  mayor  ladrón 
no  es  el  que  hurta  porque  no' tiene ,  sino  el  que 
teniendo  di  nmcho  ,  por  hurtar  mas. 

Pondero  yo  que  si  es  ladrón  ,  como  dice' 
Christo  I  quien  viene  por  los  tejados »  y  azo^' 
teasi  ¿  quil  sería  el  señor  del  redil ,  6  el  pastor 
i  quien  está  encargado ,  si  de  parte  de  adentro, 
viendo  escalar  su  majada  ,  diese  la  mano  á  los 
ladrones  para  que  entrasen  i  robarle  ?  Este  se- 
nía  disculpa  de  los  ladrones.  No  hay  hombre  - 
que  no  sea  comedido :  st  tal  soicediese  ,  por  no 
ser  cosa  creíble  ,  no  tiene  Ignominiosos  títulos 
tal  iniquidad.  Fácilmente ,  Señor ,  conocerá  V. 
Magestad  esta  gente  en  el  exercicio  :  y  lo  que " 
nm  ayuda  á  conocerlos  en  el  estar  Sien  acredt* 
tado  el  nombre  de  ladrón  »  que  es  su  eminen*  * 
cia ,  y  sq  ambición. 

San  Pablo  »  buen  Pastor  ,  buen  Prelado  ; 


buen  Gobern^tdor  ,  buen  Valido  de  Christo  , 
escogido  para  defensa  de  su  nombre  ,  ;  cómo 
vivió  ?  qué  hizo  ?  qué  dixo  ?  por  donde  entró? 
Oygalo  V.  Magestad  de  su  boca  en  estas  pala* 
bras  que  refiere  el  capítulo  a  a.  de  los  Actos. 
'  Después  de  haber  juntado  los  mas  viejos  de  la 
Iglesia  de  Efeso  ,  y  protestádoles  lo  que  habia 
trabajado  por  su  bien  desde  el  dia  que  entró  en 
Asia  sin  perdonar  por  su  salud  algún  trabajo  , 
dice  :  Quaprojfter  contesior  vos  hodierna  die  , 
qma  mundus  sum  á  sangume  omnium.  ,f  Por  lo 
/,  qual  hoy  os  hago  testigos  que  estoy  limpio 
if  de  la  sangre  de  todos.  **  Si  depusiese  la  ven* 
ganza ,  el  rezelo ,  y  la  envidia  de  los  que  pue* 
den  ,  no  sería  pequeño  proceso  el  que  en  esta 
parte  se  haría ;  que  pocos  pueden  en  el  mundo 
que  puedan  decir  esto ;  y  quien  esto  no  puede, 
no  puede  nada.  2  Quántas  vidas  cuesta  la  con* 
servacion  de  la  vanidad  de  los  ambiciosos  el  en* 
tretenerse  en  el  peligro  ,  el  dilatar  la  ruina  ,  y 
el  divertir  el  castigo ,  que  no  es  otra  cosa  lo 
que  gozan  los  miserablemente  poderosos  en^e? 
mundo  ?  Y  es  la  causa ,  que  como  al  subir  tre- 
pan para  escalar  ,  por  no  entrar  por  la  puerta, 
al  salirse  despeñan  por  baxar.  Prosigue  San  Pa-* 
blo  Actor.  Afost.  c.  ^6.  Argentum  ,  ir  au- 
rtm  ,  aut  vestem  nullius  concupivi ,  sicut  rpsi 
K4 
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scitis  :  quomam  ad  ea  ,  qua  mihi  ofus  erante 
ir  kü  qui  meeum  sunt  ,  minisiraverunt  manus 
ist^.  ,y  La  pbta  ,  ni  el  oro  ^  ó  el  vestido  de 
,^  ninguno  he  codiciado ,  como  sabéis  ,  porque 
,,  para  lo  que  yo  he  menester  ,  y  los  que  con* 
„  migo  están  ,  estas  manos  me  lo  dieron,  ^^ 

¡  Qué  pocos  Ministros  saben  hacer  desde- 
nes, al  oro  y  y  á  la  plata  ,  y  á  las  joyas  !  Qué 
pocos  hay  esquivos  i  la  dádiva  !  Qué  pocas  dá« 
divas  hay  que  sepan  vojiver  pordonde  vienen! 
Pues  I  Señor  ,  no  es  severidad  de  mi  ingenio  , 
ó  mala  condición  de  mi  malicia  :  no  tengo  par- 
te en  este  razonamiento.  San  Pablo  pronuncia  es- 
tas palabras.  Quien  codicia  el  oto  3  y  la  plata, 
es  ladrón  :  á  robar  vino :  no  entró  por  la  puer- 
ta ;  porque  el  buen  Ministro  ,  el  buen  pastor, 
no  solo  no  ha  de  codiciar. para  sí ,  pero  lo  mis- 
mo ha  de  protestar  de  los  suyos  ,  para  quien 
tampoco  tomd  nada  :  que  á  sí  1  y  á  ellos  di* 
ce  que  sus  manos  daban  lo  que  habian  menes- 
ter. Tan  lejos  ha  de  estar  el  pedir  del  Ministro» 
que  aun  por  ser  pedir  limosna^  pedir,  ha  de  tra- 
bajar primero  en  su  ministerio  que  pedirla ;  así 
lo  hizo  San  Pablo.  ¡  Qué  honroso  sustento  es  el 
que  dan  al  Ministro  sus  manos  !  Qué  sospecho* 
so ,  y  deslucido  el  que  tiene  de  otra  manera  al 
Juez  j  al  Obispo  ,  al  Ministro  j  ó  al  Privado  I 
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Sm  manos  le  han  de  dar  lo  que  ha  menester  , 
Bo  las  agenas.  Así  lo  dice  San  Pablo ,  y  con  eso* 
justifica  el  haber  cumplido  su  ministerio  con  la- 
pureza  que  debia.  Miren  los  Reyes  á  todos  í 
las  síganos ,  y  verán  si  se  sustentan  con  las  su* 
yas  ,  Q  con  las  de  otros  ;  y  también  conocerán 
si  entran  por  la  ventana,  ó  por  la  puerta;  pues 
los  que  entran  por  la  puerta  »  entran  andando^ 
y  los  que  entran  por  otra  parte ,  suben  arañan- 
do,  y  sus  manos  son  sus  pies ,  y  las  manos  age* 
ñas  sus  manos. 

CAPITULO    XXII. 

jAI  JRjy  que  se  retira  de  todos  ,  el  mal  Minis-^ 

tro  le  tienta  ;  no  le  consulta. 

Matth^  cap.  4. 


T. 


Une  Jesús  ducius  est  in  desertum  d  spiri- 
tu  9  ut  tentaretur  d  diabolo.  ,y  Entonces  fue. 
,9  Christo  llevado  al  desierto  por  el  Espíritu  , 
,,  para  que  fuese  tentado  del  diablo.  *' 

Espíritu  se  entiende  por  el  Espíritu  San-, 
to*  Entró  Satanás  y. viendo  retirado  á  Christo  ^ 
á  negociar  con  él  ,  y  estánle  remedando  todos, 
los  malos  Mintsoros  con  los  Príncipes  que  se  re- 
tiran. 
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A  los  solos  no  hay  mal  pensamiento  que 
no  se  les  atreva ;  y  el  ministro  Satanás  al  Prín- 
cipe apartado  de  la  gente  ,  <>sadamente  le  em* 
biste ;  porque  quien  trata  con  uno  solo  ^  él  pro* 
pió  guarda  las  espaldas  i  su  engaño  ,  y  perdí*, 
cien  9  y  él  la  ocasiona  ,  y  asegura  de  sí ,  para 
que  se  le  atrevan  los  vanos ,  y  codiciosos.  Quien 
i  todos  se  descubre ,  y  no  se  esconde  á  sus  gen- 
tes )  pone  en  peligro  manifiesto  los  mentirosos, 
la  ambición  ,  y  la  maña ,  y  dézase  hallar  de  la 
verdad. 

Tres  memoriales  trazo  para  despachar  , 
creciendo  elí  desacato  ,  y  atrevimiento  de  una 
en  otro ;  y  el  primer  memorial  contcnia  tal  pe* 
ticion  :  Si  Filius  Dei  es  ^  dü  ut  lapides  isti 
panes  Jiant : ,,  Si  eres  hijo  de  Dios ,  di  que  es- 
,y  tas  piedras  se  v:uelvan  paaes«  '^  Habia  dicho 
Christo  :  Quis  est  ex  vobis  hamo  ,  quem  si  pr^ 
tieritjilius  ejus  pauem  ,  tiumquid  lapidem  par^ 
riget  eií  „  ¿  Quién  hay  de  vosotros ,  que  si  su 
,9  hijo  le  pidiere  pan » le  dé  unía  piedra  ?  '*  Pa-^ 
ra  dar  piedras  á  quien  ha  menester  pan  ,  no  bas*> 
ta  ser  mal  hombre  ;  es  menester  que  sea  Sata* 
nás.  Por  eso  dice  Christo  /que  no  habrá  hom^ 
bre  de  ellos  que  lo  haga«   ' 

Y  eso  es  lo  que  el  diablo  hace  con  Chris- 
to :  le  vé  con  hambre  ,  flaco  ,  en  ayuno  tan 


largo  ,  y  ofrécele  piedras.  Lo  mismo  hacen  los 
Ministros  que  Ten  i  sus  Reyes  en  desiertos  , 
habiendo  ellos  con  sus  tiranías  hécholes  desier- 
tos los  Reynos :  en  lugar  de  socorrerlos ,  los 
tientan  :  piedras  les  ofrecen  quando  tienen  ne* 
cesidad  de  pan. 

Digo  ,  Señor  ,  que  el  primer  memorial 
^ue  despachó  ,  fue  que  hiciese  de  las  piedras 
pan ;  por  aquí  empieza  sus  despachos  todo  mal 
Ministro.  En  sí  y  en  lo  que  le  sucede  lo  verán 
los  Príncipes  $  pues  el  que  llega  i  su  Rey  pro- 
poniéndole un  idiota ,  un  vicioso  ^  un  vano ,  un 
mal  intencionado  ,  un  usurero  ,  un  cruel  para 
el  Obispado  I  y  para  la  Judicatura  ,  para  el 
Virrcynato  ,  para  la  Secretaría  ,  para  la  Presi- 
dencia :  ¿ese  qué  otra  cosa  propone  sino  el  me* 
morial  de  Satanás  ,  que  de  las  piedras  del  es« 
cándalo  de  la  República ,  endurecidas  en  sus  vi- 
dos,  hagan  pan  ?  Y  estos  malos  Ministros ,  siem- 
pre sujetos  á  la  codicia  insaciable,  procuran  (por 
mayor  interés )  que  los  Reyes  hagan  de  las  pie- 
dras para  ellos  pan  ;  pues  el  hacer  de  un  ma- 
ñoso ,  indigno  de  algún  lugar ,  un  Prelado  ,  es 
Suyo  el  provecho. 

El  segundo  negácio  ,  que  pretendió  des- 
pachar ,  fue  este  :  Asstmpsit  cum  diabolus  in 
satutam  Civitatcm  ,  6^  statuU  ewn  super  Pi* 
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naculum  Tnnpli,  irJixit  n:  Si  Füius  Diies^ 
müte  te  deorsum.  Dice  que  le  arrebató ,  que  le 
llevó  apriesa  (  se  entiende  el  demoAio  >  con  per* 
misión  suya  :  así  b  declara  Maldonado  )  á  la 
Ciudad  santa  ,  y  le  puso  sobre  el  Pináculo  del 
Templo ,  y  le  dixo  (  este  es  el  memorial )  :  Si 
eres  Hijo  de  Dios,  échate  de  ahí  abaxo. 

Lo  primero  que  propone  el  ministro  Sata« 
nis  ,  y  tentador  ^  es  que  haga  de  las  piedras  pan» 
comp  hemos  dicho.  Lo  segundó  i, que  se  atre- 
ve ,  es  pedirle  que  se  despeñe  ,  que  no.  repare 
en  nada ,  eso  es  despenarse. 

Y  no  deben  fiarse  los  Reyes  de  todos  los 
que  los  llevaren  á  la  santa  Ciudad ,  y  al  Tem- 
plo ;  que  ya  vemos  i  Christo  el  demonio  le  tra- 
zo  al  Templo.  ¿  Qué  cosa  mas  religiosa  j  y  mas 
digna  de  la  piedad  de  un  Rey ,  qui  ir  al  Tem- 
plo 9  y  no  salir  de  los  Templos ,  y  andar  de  un 
Templo  en  otro  ?  Pero  advierta  V.Magestad» 
que  el  ministro  tentador  halla  en  los  Templos 
despeñaderos  para  los  Reyes ,  divirtiéndolos  de 
su  oficio ;  y  hubo  ocasión  en  que  llevó  al  Tem-> 
pío  ,  para  que  se  depeñase  ,  á  Christo. 

£1  postrer  negocio  en  que  Satanis  mostró 
lo  sfumo  i  que  puede  llegar  su  descaramien- 
to, refiere  el  Evangelista  en  estas  palabras :  Ite* 
rum  asswnpsit  eum  diabolus  in  montan  ixciJsum 
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níaiáüyir  oitendit  ei  onndarcgna  mundi,  érgh- 
ríam  ecfum  j  irdixit  ei  :  H^c  mnia  HH  da- 
ba  si  codetu  adorav^ris  nu.^r  Otra  -vez  ie  ar* 
yj  tcbató  el  demonio^  y  le  llevó  it  ttii  monte 
^9  excelso  y  y  le  enséfió  todos  los  Reynos  del 
^y  mundo:  y  su  gloria  ;  y  le  dixo  :  fí^fc  wmna 
tibi  Jabo  y  H  cadens  adórofViris  m:  '^  Todo 
^9  te  lo  daré  ,  si  cayendo  me  adorares. '' 

El  Ministro  que  propone  el  primer  memo* 
ffial ,  que  es  ha<xir  de  las  piedras  pan  \  de:  los 
insttficidiicesj  y  ño  beneméritos ,  Magistmdosí  El 
segundo  que  propone  alentando  su  insolencia,  es 
que le despeñe,  conio hemos  visto;  y  áestos^oi 
Sigue  el  mteró  y  y  filtiito ,  que  es  decible  qiio 
se  liinqué  de  rodillasi'  y  le^a^re -':  tfcnevte en 
poco  9  desprecióla  ,  q«e"elf4tey  ruegue  ';  y^ 
TasaUo  )p  mude.  lA^^'P^*^^  llegar  la  sober- 
bia /y  el  dosvaneoittÁB^itó  14  taócAi  bs  oficios 
dd  Se^r  aí^iadoi :   -^  • 

Pues  Señóte  V  si  SataniS' habiendo  propues- 
ta áCttirism  el  primer  mémiorial  ,7 -habiéndo- 
le^ despacbáidé  maV  f  *  f-cáa  ndveiridncia  seirerá^ 
se  acren¿4  proponer  el  segundo  de  qué  30  des*" 
|)raase  ,  y  habiéndole  en  éf  reprehendido  cpn 
rigor  I  se  aotvíó  i  consumarle  el  tercer  Jlieino- 
dalde  que  le  adórase  diído  m  el  sude  ;« e  qué 
hará'ote  eLRcy  que  despachire  bieu  el 'primC' 
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f^^ciite  de  éa-  oficio  ,  y  en  ato  querer  darse  poi 
entendido. ,  habiéndole  hablado  tan  claio  ,  an« 
tes  hábil  crecido  la  insolencia  ;  no  solo  le  res* 
pondió  ,  y  le  reprehendió  ,  pero  le  castigó  se* 
Toramente,  iüctendo :  Vete  Satanás.  Señor  ^ en 
llegando  ¿idespreciar  la  persona  Reai/y  elofi^ 
do  ,  y  dignidad  suya  »  no  hay  sino  nombrar  i 
Satanás  pocsu<non)bre ,  y  desprecióle ,  y  echar*» 
le  de  sí. 

SeSor^.Mmistros  que  lo  ofrecen  todo,  son 
diabloa.  Diso  Satanás :  Qmamihi  tradita  smt, 
é^  cui  V0loj  do^  illa :  ,»  Porque  wác  las  han  dado 
,).  á  «lí ,  y^la^  doy  á  xpúen,  quiero:.^''  Y  es  cier- 
to .quelo  dá  cpmó  lo  tiene.  Ofrecen Reynos  ,  y 
glorias  porque  los  adoren.  Dan  cosas  móménta^ 
aeas  á  trueque  del  alma ,  que  Jioíiene  otro  pie* 
Qo  que  la  sangre  de  Christo  nuestro  Señor¿ 
{  Quántas  yeces  entenderá  V.  Mage^tad  que 
uno  es  Ministro,  y  que  negocia ;  y  á  pocos  lán* 
ees  conoce  que  es  Satanás ,  y  que  le  tienta  I  St 
quisiere  que  V«  Magesud  haga  de  las  piedras 
pan  ,  no. hacerlo  ,  y  convecerle ;  que  así  sé  cas» 
tiga  su  codicia.  Si  pidiere  que  se^  despeñe  V. 
Magestad  co6  pretexto  de  santidad ,  y  buen  ze* 
lo ,  castigarle  con  reprehensiomla  insolencia.  Si 
propusiere  que  le  adoren  ,  y  tocaren  en  la  te« 


Tereaciai  y  ^^nid^d  lineal  ^  llamarle  Satanás , 
que  es  ^u  nombre :  dc^pcánk  ^cqmo  í  Sainas, 
y  castigarle  como  i  sacrilego ,  y  traidor. 

V¿APITVI,b    XXHL 


Consejeros ,  /  alIsgaJo¡r/ds  los  Reyes ,  Confeso* 
,     e.j  ^      wes  rj  privados. 

l¡gosfm^^4  9  verUaSfir  vka.  Joana.  ^aiv^  1 4* 

y.  •  :'  r  .-/  /J  ,:•  ,  .^  '-  .,.:.:' 
lendo :  Chxlsto .  que .  iba.  der  este  mqndo  al 
]P^re3  j.9Q09M;ien4o  i^l  t^or  ^,y  co^ínsioado 
los  suyos^  ff  f  y  los  pcügíoj;  •  qu^  les  ap9re};U)a  Ui 
cbstinaQO]]^;49,las  gqcite(:^.  y  tap  amena^fK  que 
]s^  yejr4ad4  )e9  bada  é^es^c  los  oidos  dp  los  Re« 
yes^  y£»peradpreB;^yir|¡fndosu  desconsuti* 
I9  ,  y  í^lc^  ,  y  la  bre.Y?4ad  de.^su  partida  > 
les  dice  por  S|  Joaa5ap,:,i4.  »v.No  se  turb« 
^  Tuo^trp»  cio^azpa :  ^$  yef dadícpe  me  voy ;  pe* 
f,  ro  Vfy  á  prepararos, el  lugar  ,  á  abriros  la 
t»  puerta  r  y  sí  me  faene  ,  yo  os  prepararé  el 
^,  Ittgar,^  oprs^jvez  Yuelvo  ^  y:os  regbiré  pam 
ty.  mí  inismo  ^  paj^  que  adonde  ;yo>fstuviere  es« 
,,  teis ;.  Tp^tros  s^b^is  dond^  vpy  ,f.  y  ;ej  c^mr* 
tt.  Ao  !abcis..Dlfole  Xbomis :  SeñoF^  >  99  s^be^ 
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fg  moi  don^c  vas :  '¿  cáttio'  pódanos  *sabtT  el  ca- 
y,  mino  ?  Dixa  Jesús  :T6  soy'Cámiáo  ,  Ver- 
„  dad, y  Vida;  '  -^ 

Quando  Chrísto  vio  que  los  suyos  confe« 
saban  quetii  sabían  eV  camino  /ni  dbnde  iba  , 
y  los  vio  tan  descaminados ,  les  dixo  que  era 
Camino  ,  Verdad  ,  y  Vida.      '   \  * 

Señor  ,  quien  ha  de  aconsejar  i  un  Rey  , 
^  á  los  que  mandan  ,  y  quedan  en  peligro ,  ha 
dé  se/;éstás  tr^  cosas  aporque  quien' fuere  ca- 
mino verdadero  ,  será  vida  ;  y  el  camino  ver- 
dadero de  la  vida  es  la  verdad ;  y  la  verdal!  sO- 
U  eácaínina  i  la  vicla.'Mimsbros  síUegados  /  y 
Cx>fifesóreis ;  que  sdíí  caftiinos  sin  Verdad  ,  son 
despbiláderós  ,  y  sei^brslde  laberinto^  y  ^üe'se 
contiii&an  sin  diferencia  ¿h  ceguedadr^,  y  ¿óníu- 
sión :  en  estos  tales  vé  Dios  libradkU  perdicidn 
de  léiRcyes^y  y  él  ázbfe'de  las  Mótabr^u^as  : 
espíritu  :de  mentira  én  U'boca  dól:  <Gottse|ero  \ 
ífuina  del  íley  j  Y  del  Rrfyncí,  Dioíí  Ib  dice  en 
oljibj.  3.  iie  los  liiéyés  cap.  13.  eiír  ¿stiib  pila» 
bras  ,  y  con  este  süceisb:  '7  ^    !      "'  ' 

Josaphat ,  Rey  de  judá ,  y  él  Rey-  de'  Is* 
fátlí  ,•  hicieron  juntos  guerra  árReyde^Syriat 
fue  la  causa  Raiiioth  CS^Iaad.  Aconsejado  elf  Rey 
cié  Israel  por*Jbsápha(  que  supiese  la  vbhihtad 
de  Dkb  primero ,  juntó  cerca  dé  quaieifta  va^ 


Iones.  Coomltóbs  .>  y  fucxon  de  parecrer  se  hi« 
cíese  la  ^rra  ^yique  cobraría  á  RaiQoth  Ga* 
laad  ^  y  veJteerÚL  No  contento  con  el  parecer 
de  sus  záírhicsif¿m>  i  Joiaphat :  ¿Aquí  no  hay 
algiiSi  Proteta  de  Dios  /de  quien  sepamos  lo 
cierto  ?  £1  Rey/<k  Israel  diüo  i  Jomphat  i  Ha 
quedado  un  varón  >  por  quien  podemos  pregan* 
tár  á  Dios  ;  jpero  yo  le  aborrezco  >  porque  mxn* 
ca  Ine  ha  profetizado  buen  suceso ;  antis  siem« 
pre  hialo.  Coikfiesa  que  es  varón  de  Dios ,  y 
qaeDioir  labia  por  él  ^  y  le  aborrece  porqué 
le  dice.ia^verdad.  Roy.  qw  cieñe  esa  condición^ 
iMiye  del  camiaov^  aguija  f^  s\  deipeííaderó* 
liM  yaíroñ.do'Diqs  aboríMe»  t'Réy  ?  Afortris 
ea.póder  dc'^^  que  te'faciUtiiil  la  desventura 
i  manos  détá  piesancion ^ydestt  lisonja.  Xl¿^ 
mase  (  dbcó  ti  Rey.)  Miqueft»,  hijo^de leála; 
Uabio  el:  Rey  i¡e  Israel  úíi.'Euaaoo  suyo  ;  y 
mandóle. que. con  breredad. partiéndose  luego 
lé  uaxese  á  Mi^üieas  .faiJQ  de  £Mib.  £h  ianro 
«odos  Ips  Pro&tas  le^aGooké)ahí»n  la'^ief  ra :  que 
fuese  á  Ramoitx  Gáláad;  y'i^olvefia  rtctoriosDi 
Llegó  el  Bunttoo^»ensajéro»quie;  había:  ido  por 
Mi^ueas,  y.díxold;;  Ves  aquí  qué  tpdos  los  Pro- 
fetas anuncian  ^  y  promáeteft  buési  suceso  al  Rey: 
seafd  pirofecitf  seifae^te  ;-]iáblale  bien*  Gon> 
:¿dftc  con:  toda  1^  alnía  V;  Mjí^sitad  Ja  iofidc- 
li  % 
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lidad  del  criado »  y  coa  las  veras  <píc  solicita  la 
mentira ,  y  la  adulación  tan  peUgfosa  á  su  Rey# 
Arte  suele  ser  de  los  ambiciosos  solicitar  con  el 
parecer  ageno  autoridad  i  sus  naMsntiras ,  y  eré* 
dito  á  sus  consultas^  Esto  llaman  saber  rodear 
los  negodos.  Mucho  deben  mirar  los  Reyes ,  y 
temer  el  servirá  en  ninguna  parte  de  criados 
que  buscan  mas  el  regalo  de  sus  oidos  ,  que  la 
quietud  de  sus  almas  ,  vidas  ,  y  honras.  Res- 
ponde el  Profeta  como  varón  de  Dios  1  Vive 
Dios  que  he  decir  qirálquiera  cosa  que  Dios  me 
dictire.  En  esta  libertad ,  y  despego  está  la  me¿ 
dictna  de  los  Príncipes/Llegó  delante  del  Rey^ 
y  díxole  el  Rey :  ¿Miqueas ,  debemos  ir  i  Ra^ 
moth  Galaad  á  h2¿M  la  guerra  ,  ó  dexaréipop 
lo  ?  Y  respondióle  4él  (  quiere  dedar  á su  gusk 
to ') :  Sube ,  y  vé  glorioso ,  que  Dios  la  entre* 
gara  en  mano  del  iRey.  ReplicóehRey  :  Una 
y  otra  vez  te  conjuro  que  bo  me  d^s  sino  la 
verdad  en  nombre  de  Dios.  Y'^  respondió  :  Vi 
á  todo  Israel  despárcido  por  los  montes  ,  come 
ovejas  sin  pastor.  Y  dixo  Dios :  Estos  no  tienen 
dueño  :  vuélvase^  cada  uno  á^  su  casa  en  paz.^v 
Señor  ,  los  vasallos  de  Roy  que  tiene  Mi* 
nisteos  ,  y  criados  que  le*  solicitan  la  mentira  v 
y  la  lisonja  ,  abontciendo  ellos  h  verdad  en  su. 
oorozon  ,  y  en  la  execucion.  de  las  cosas  ,  Dios 
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nuestro  Señor  los  llama  ovejas  sin  pastor  j  y  gen^ 
te  sin  dueño.  Viendo  esto  el  Rey  de  Israel ,  di« 
ko:  ¡O  J6s:(phat!  ¿por  ventura  no  te  dixe  yo  que 
este  Profeta  nunca  me  pronosticaba  bien  »  sino 
siempre  mal?  Mas  el  Profeta  de  Dios  le  dixo; 
Por  esa  intención  tan  indigna  de  Rey  oye  estas 
palabras  de  Dios.  Con  .todos  los  Príncipes  ha* 
bla  Miqtieas  :  palabras  son  de  Dios  >  V.  Ma* 
gestad  las  traslade  á  su  aliiía  j.  y  no  dé  á  guar- 
dar Otra  cosa  &  su  memoria  con  mas  cuidada 

Vi  á  Dios  en  «su  Trono  sentado  ,  y  á  la 
diestra  asistiéndole  todo  el  Exércíto  del  Cielo » 
y  dixo  Dios  :  ¿  Quién  engañará  i  Acab  Rey 
de  Israel  para  que  suba  á  Ramoth  Galaad  ,  y 
muera  ?  Y  dixo  uno  tales  palabras ,  y  otro  otrai^ 
Leyansóse  un  espíritu  ,  y  püsose  delante  de 
Dios  j  y  dixo  :  Yo  le  engañaré.  Preguntóle 
Dios  :  i  De  qué  manera  ?  Respondió :  Saldré  , 
y  seré  espíritu  de  mentira  en  boca  de  todos  sus 
Consejeros.  Y  dixo  Dios  :  Hecho  fs  :  engaña- 
risle  ,  prevalecerás :  vé  ^^  y  hazlo.  Así  no  fue 
mandamiento »  sino  permisión. 

I  Gran  cosa  »  que  trazanda  Dios  el  modo 
de  destruir  á  aquel  Rey  ,  entre  todos  sus  espí* 
xitus  I  que  juntó ,  no  se  hallase  oti-a  manera  de 
llevar  á  la  muerte  ,  y  á  la  afrenta  al  Rey  ,  si- 
no permitir  poner  la  mentira  en  k  boca  de  los 
^3 
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ít  que  aconsejan  !  Es  tan  cierto  ,  que  ni  se  lee 
otra  cosa  en  las  hiscortas^  ni  se  oye. 

Llegó  ,  oyendo  estas  razones  ,  al  Profeta 
Miqueas  ,  al  varón  de  Dios  ,  Sedecias  hijo  de 
Canná  ,  y  dio  una  bofetada  en  la  cara  Á  Mi- 
queas y  y  afrentóle*  Lo  propio  es  dar  una  bofe- 
tada que  levantar  un  testimonio.  Este  Sedecias 
debia  de  ser  algún  favorecido  del  Rey  ,  de  los 
que  solemnizaban  sus  desatinos :  unos  allegados 
que  sirven  de  aplauso  á  las  inadvertencias  de  los 
poderosos  :  debia  de  ser  interesado  en  el  enga- 
ño ,  y  ruina  del  Rey  ,  que  temió  su  castigo  en 
la  verdad  del  Profeta ,  del  buen  Ministro  ,  del 
santo  Consejero.  Era  algún  introducido  de  los 
que  en  Palacio  medran  tanto  coxao  mienten  , 
cuya  fortuna  no  tiene  mas  larga  vida  que  has- 
ta topar  con  la  verdad.  Son  estos  sabrosa  ,  y  en- 
tretenida perdición  de  los  Reyes.  Vio  este  que 
el  desengaño  severo  ,  y  prevenido  le  amenaza- 
ba desde  los  labios  del  Profeta  ;  y  por  eso  le 
procuró  tapar  la  boca  con  la  puñada  ,  y  dar  á 
la  verdad  tósigo  ,  y  veneno  en  el  Varón  de 
Dios ,  que  advertia  de  su  vendmieniio  ,  y  sus 
pérdidas  al  Rey. 

Murió  Acab  porque  creyó  i  los  engaña- 
dores ^  y  no  á  Miqueas.  Salió  con  su  promesa 
el  espíritu  que  ofreció  sü  muerte  ^  solo  con  po- 
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ner  c|  mgaño  cu  la  boca  de  sus  Cons^eros ;  y 
9$í  sucederá  á  todos  los  Príncipes  que  no  escar- 
me^iUoda  (tueste  sugeto,  gastaren  sus  Reynos 
en  premiar  lisonjas  ,  y  en  comprar  mentiras. 

¡  Gran  cosa  que  este  Rey  no  se  fiase  de 
sus  Profetas, que  hiciese  diligencia/^  por  un  va< 
ron  de  Dios  j  que  enviase  por  él :  que  Icoye^ 
se  f  que  no  se  contentase  con  la  primer  respues* 
ta  que  le  dio  á  su  gusto  i  que  le  conjurasf  por 
Dios  que  le  dixese  la  verdad  ;  todo  &  fin  de 
despreciar  con  mas  requisitos  á  la  verdad  »  y  á 
Dios  ,  abofetear  al  Profeta  ,  y  meterlo  en  pri^ 
stones  sin  piedad  ni  respeto  !  Rey  que  oye  al 
Predicador  ,  al  Confesor ,  al  Teólogo  ,  al  san- 
to varón  ,  al  Profeta ,  que  lee  libros ;  para  no 
hacer  caso  de  ellos »  para  castigarlos ,  y  despre- 
ciarlos j  para  dar  lugar  á  que  Sedecias  los  afren* 
te  ,  y  para  prenderlos  ;  ese  solicita  la  indigna- 
ción de  Dios  contra  sí  »  y  todo  su  cuidado  le 
pone  en  hacerse  incapaz  de  su  gran  misericor^' 
dia.  Morirá  ese  Rey  ;  y  como  á  Acab  lamerán 
su  sangre  los  perros.  Flecha  inadvertida  »  yen* 
do  á  otra  parte  encaminada  ,  por  la  justicia  de 
Dios ,  le  quitará  la  vida  ,  y.  el  Reyno.  Así  su- 
cedió á  Acab  en  el  capituló  citado.  San  Pablo 
lo  dice  asi ,  y  les  pronuncia  esta  sentencia  ad 

^4 
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Rom>  cap.  1.  Qui  cumjustUiam  Dei  cügkovis^ 
sent,  fum  intellextru$ít,  qucñiam  qui  talia  agtmtg 
digni  sunt  morte  :  ir  non  solúm  quifaciwit  ^ai 
sed  etiam  qid  conseniiunt  facie$iíibus. 

CAPITULO    XXIV. 

La  diferencia  del  gobierno  de^  Christo  aJ  ¿o^ 
biemo  del  hombre. 

i-^ AUcha  «  la  diferencia  cn  este  capftttio  ,  y 
pocas  las  palabras.  Christo  las  pone  en  estas  po!* 
cas  ,  quando  dice  :  Quarite ,  ir  imenietis  :puU 
sate ,  ir  aperietur  vúbis  :  petiie  ,  ¿r  aeeipietis. 
^>  Buscad ,  y  hallareis :  llamad  ,  y  abriros  han: 
„  pedid  ,  y  recibiréis.  " 

Satanás  gobernador  de  la  tiranía  del  mun* 
do ,  ordena  al  revé»  estas  cosas  en  lostPríncipes 
de  las  tinieblas  de  este  mundo  :  Buscad  ,  dice, 
y  hallaréis  vuestra  perdición ,  quien  os  robe  ,  y 
quien  os  engañe:  No  logra  otra  cosa  la  solicitud 
del  mundo  ,  porque  busca  lo  que  se  había  do 
huir.  Declárase  Christo  quando  dice  :  Quarite 
frimum  Regnrnn  J3ei  :  ,^  Buscad  primero  él 
„  Reyno  de  Dios :  '*  y  aquí  en  estas  Repübli* 
cas  enfermas  lo  primero  se  basa  el  Reyno  do 
Satanás, 


Púlsate  >  6*  afcrUtur  ^ooHs.  ^^  Llamad  ^ 
),  y  abriros  han.  " 

No  habla  e$to  con  las  puertas  de  los  malos 
Ministros ,  ni  con  las  de  aquellas  audiencias  don- 
de tiene  nombre  de  portero  el  estorvo  de  los 
méritos  »  y  el  arcaduz  de  los  mañosos.  £n  el 
Keyno  de  Christo  se  llama  á  las  puertas  ,  si^ 
baber  mas  costosa  diligencia,  fin  estas  puertas'^ 
que  el  cerrarlas  es  codicia ,  y  el  abrirlas  interés, 
la  llave  es  el  presente  y  la  didiva.  Dice  Sata- 
nás ,  oponiendo  su  gobierno  al  de  Christo :  Der- 
ramad 9  y  hallaréis :  comprad  ,  y  abriros  hanr. 
I  O  gobierno  infernal !  O  puertas  peor  acondi- 
cionadas que  las  del  Infierno  !  pues  ellas  se  abrie^ 
xon  á  la  voz  de  Christo  ,  y  en  vosotras  cada 
mego  »  cada  palabra  es  un  candado  mas  y  un 
cerrojo ;  cada  presente  una  ganzúa » y  cada  pro- 
mesa una  llave  maestra.  Velas  de  par  en  par  el 
rico,  y  el  introducido;  y  á  piedra  y  lodo  el  bcne<^ 
mérito  que  las  ha  menester. 

No  hay  otro  oficio  en  las  casas  de  estos 
que  venden  el  sentido  del  oir  mas  sospechosos 
Ministro  que  tiene  portero  ,  ese  quiere  ,  cer- 
rando la  puerta ,  que  entren  todos  por  otra  par- 
te:  ya  se  sabe  que  :  Qui  non  intrat  fer  ostium'^ 
sed  aliunde ,  fur  est  br  latro.  ,,  Que  quien  n<» 
^,  entra  por  la  puerta  ,  siuó  por  otra  parte  ,  es 
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^,  ladrón.  *'  Otra  cosa  es  la  que  Chrbto  dice 
por  San  Mathco  cap.  7.  Intrate  pfr  angustam 
fortam.  ,,  Entrad  por  la  puerta  angosta.  '^  La 
puerta  angosta  es  la  que  abren  los  méritos ,  lai 
virtudes  ^  y  los  servicios.  La  puerta  apcha »  que 
lleva  a  la  perdición  ,  es  la  puerta  que  .descercar 
jan  jas  dádivas  »  y  la  que  se  compra. 
,  Pedid  I  y  recibiréis  :  asi  lo  prometió  ,  así 
lo  ordenó :  Ota  Patrcm  tuum  in  abscmdito  :  6* 
Pater  tuus  ,  qui  widet  in  absamdito  ,  reddct 
tibí.  Quien  pide  recibe  en  el  Reyno  de  Dios  > 
en  el  de  la  justicia  ,  y  en  el  de  la  verdad.  No 
todos  los  que  parece  que  piden  ,  piden  :  unos 
engay tan ,  otros  adulan  ,  otros  engañan  »  otros 
mienten ,  pocos  piden.  Pedir  es  con  razón » ser- 
vicios ,  méritos  ,  y  partes  ;  y  siendo  esto  así  , 
no  habla  de  ser  necesario  otra  cosa  para  alcan^ 
zar  todo  lo  que  se  pretendiese  ;  pues  esto  escu* 
sára  las  diligencias  de  la  maña,  y  de  la  codicia» 
No  así  hacen  los  tiranos  imitadores  de  Satanás: 
su  precepto  es  opuesto  á  la  igualdad  ,  y  blan- 
dura del  de  Christo.  Dicen  así  :  Dad  ,  y  da^ 
ros  han:  dad  mas ,  y  os  darán  mas :  hurtad  pa« 
ra  dar  ,  y  para  tener  »  y  obligaréis  á  que  os 
den  que  recibáis.  Facilitad  delitos  »  aconsejad- 
los ,  tomad  parte  en  su  execucion  ,  y  recibi* 
réis,  i  A  quién  »  como  dixo  el  Epigrama  #  se 
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¿i ,  sino  i  los  poderosos  ?  Es  U  causa ,  ^e  dan 
para  que  les  den  :  estos  cpmpran ,  no  din  :  pa* 
rece  presente  ^  y  es  mercancía.  No  obligan  con 
lo  que  din  ,  sino  hurtan.  £s  c\  modo  que  per* 
mite  Dios  para  la  perdición  de'  los  ladrones  ,  y 
codicioso;  ,  que  roban  á  los  pobres  para  tener 
con  que  comprar  oficios  ,  y  honras  de  los  mas 
poderosos.  Dícelo  así  el  Espíritu  Santo  en  los 
Proverbios  cap.  a  a.  Qui  calumniatur  faupe" 
rem  ,  ut  augeai  divitias  suas  ,  dabit  ipse  di» 
tiori ,  &  egebü.  ,,  Quien  calumnia  ,  y  persí* 
,,  gue  al  pobre  por  aumentar  su  riqueza  ,  da- 
3,  ti  i  otro  mas  rico  »  y  empobrecerá.  **  Ese  es 
el  camino  de  perdición  para  los  codiciosos  :  ni 
se  vé  otra  cosa  en  el  mundo  ;  y  quitar  al  que 
lo  ha  menester  para  dar  al  que  no  lo  ha  menes-» 
ter  ,  es  injusticia  ,  y  no  puede  carecer  del  cas« 
tígo  de  empobrecer.  Ni  ha  inventado  la  codi- 
cia mas  feo  modo  de  empobrecer  que  ^1  de 
aquellos  miserables  que  se  destruyen  por  dar  á 
otros  mas  ricos.  {  O  providencia  de  Dios  »  que 
tan  severamente  advertida  preparas  la  peniten* 
cia  en  el  arrepentimiento  diferido  i  estos  que 
por  cargar  de  oro  al  rico  desnudan  al  pobre  ! 
Y  á  estos  es  i  quien  dá  el  gobierno  del  mundo 
primero  el  pago  que  satisfacción.  \  Qué  secre- 
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ti  viene  la  perdición  á  toda  diligindá  fcn  los 
deseos  del  malo  ,  á  quien  las  mas  veces  castiga 
Dios  solo  con  permitirle  ,  y  concederle  las  co^ 
sas  ^ue  le  pide  !  Hay  otro  género  de  mal* 
dad  ,  introducida  con  buena  voz  á  los  ojos  del 
mundo  ,  que  es  quitar  de  los  pobres  para  ofre* 
cer  a  Dios  ;  y  no  es  menos  delito  que  el  de 
Judas  ,  que  quiso  quitar  de  Dios  para  los  po* 
bres*  Adviértelo  el  Eclesiástico  en  el  cap.  34^ 
Quiaffert  sacrijuium  €X  substantia  fauperum^ 
quasi  qtd  vUtimat  Jilium  in  cmspectu  fatris 
sui. 

Paréceme  »  Señor  ,  que  oyendo  V*  Mages- 
tad  dar  voces  í  Christo  por  la  pluma  de  los 
^Evangelistas ,  no  ha  de  permitir  que  dexen  de 
obedecerse  las  órdenes  de  Christo  ;  pues  no  se 
acuerda  España  de  haber  tenido  Rey  en  su 
persona  y  deseos ,  intención  y  virtudes »  mas 
ajustado  á  la  verdad  V  á  la  justicia  ,  piedad  ,  y 
Religión  Católica  ;  y  si  fuese  poderoso  para^ 
que  los  que  le  sirviesen  le  imitasen  ,  nos  ve- 
ríamos en  el  Reyno  de  la  paz.  Y  no  desconfio 
de  que  lo  procuran^  todos  los  que  V.  Magestad 
tiene  á  su  lado  ;  mas  deseo  que  Dios  nuestro 
Señor  haga  esta  merced  á  su  Corona  y  á  sus 
vasallos ,  de  que  todos  los  que  le  asisten  le  sean 
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senejantes ;  qtic  entonces  el  Gobierno  de  Dios/ 
y  la  Política  de  Christo  prevalecerá  contra  la 
tiranía  de  Satanás. 

Y  si  hay  algunos  que  estorven  esto  ,  Se- 
ñor j  tome  V.  Magestad  de  la  boca  de  Chris- 
to aquellas  animosas  palabras  que  dice  por  San 
Matheo  cap.  7.  JDiscedite  d  nu  amnrs  qui  ope^ 
ramni  iniquitatem  :  ,»  Apartaos  de  mi  todos 
99  los  que  obráis  maldad  ;  *'  que  yo  digo  á  V. 
M agesud ,  y  á  todos  los  que  este  quaderno  le* 
yeren  ,  las  palabras  que  siguen  á  estas  : 

Omntf  ergo  ,  qui  audit  verba  mea  hdee  » 
ir  fadt  ea  ,  assimlabitur  viro  sapienti ,  qui 
^dificavit  domum  suam  sufra  petram. 

Et  anmis  qui  audit  verba  mea  luec  ,  6r 
nmfaeii  ea »  similis  erit  viro  stulto  »  qui  éedi^ 
Jicavit  damum  suam  super  arenam  ,  ir  eeeiditp 
&/uit  ruina  ülius  magna. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 
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A  QUIEN  LEE  &ANAMENTE  , 
y  ffitifKdi  Asf  lo  qui  k$  ,  habla  D.  Frdncisc^ 
desde  la  sombra  de  su  monumenttf,  consefMndo 
entre  las  cenizas  frias  deliepuUro^  los  ardores 
de  la  eloqüensia  para  la  censura  de  las  costum- 
bres doUenies  ;yla  gloria  al  vuelo  superior  de 
su  pluma  eu  aquel  monumento  i  6  en  el  quelafa^ 
ma  ha  construido  con  merecido^  aplausos  en  fo* 
dos  sus  Escritos  á  ha  posteridad  di  " 
este  ^aron  itfsigne,  '    -^ 

Mpñmi¿li>iisd  algunos  capítulos  de  esH  Obra, 
atenáiefidejyo  efti  -ellos  ála^  viáa"  <le  Chrlsto  ,  y 
no  de  alguno.  AconMcii^  ^e  h  leyó  cada  ñiat 
intencionado 'contrar  las  personas  que  aborrecia; 
Sstos  precepto^  generales  hablan  en  lenguag'e 
éc  tos  Mandamientos,  con  todos  los  que  los  que^ 
brantaren  ,  y  no  cumpliereis '»  y  lÉlran  con  igual 
entereza  á  todos  tiempos  ,  y  séílalan  las  vidas; 
nó  los  nombres;  £1  I>e€&log0  batalla  con  los  pc« 
cados  reí  Evangelio  cótf'las  demasías  /y  desa^ 
catos.  No  es  verdad  que  todos  los  que  escriben 
aborrecen  á  los  que  pueden.  Gran  defensor  te- 
nemos de  nuestra  intención  en  Séneca  epísf.  73. 
Errare  mihi  videntur  qui  existimant ,  phüosO' 
phue  jideliúr  deditos  contumaces  esse  ac  refrac- 
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tartos  ,  ir  ctrnUmptorcs  Magistratum  ac  Re^ 
gum  ,  íorumve  per  quos  publica  adminUtratir 
tur.  JEcánirarib  erdm^  núJli  advcrsuf  Hhs  gra^^ 
tioris  stmt ,  net  mmfrith  i  nullis  cnim  plus  prtesr 
tants^  qudm  qutbusjlui  trttnquiUo  otio  licct.  Ni 
debe  el  rigor  |de  mis  palabras  ocasionar. notas. 
Coi^  los  tiempos  Varió  <\  estilo  ea  San  Pablo  .^ 
se  pfi($ó  4e  la  blandiira  al  rigor»  Fray  Fráncis* 
co^  Ruis  en  el  libro  ,  cuyo  título  .es  ;.  lUguU 
mtelligfndi  Sfripfurás  Sacra fi;¿icc  2sl\  reg. 
226.  Cujus  d^ertútia  imilam  aliam  invento 
€ausam ,  qudm  ípsum  -Epistolanm  tcmpus  :  ini^ 
tpo  hkitifg€ndum  €raf.  i  fostea  ^uisf»  non  ífa. 
Así  Christo  por  S.  Xuc-  cap.  t.a.  iQuofndo  misi 
vos  shi  saccuJo  ^  ir  pera  ,  ir  fakeamentis , 
ntmqtad  aliquid  defuit  vofns  i  At  ¿lU  dixerunt: 
JSfihü.  Dixü  ergo  4is :  Sednunc  qui  habet  sac- 
ftdíim ,  toUat  stmiHter  irperam;:  irqui  nM  ha- 
J^et  9  vendat  fsfeiicam  suam  »  ir  ^m^pgladitm. 
Habia  mandado  que  no  llevasen  bolsa  ^. ni  al- 
forja,  ni  zapatos ;  y  acuérdales  de  que  seJoha* 
)>ia  mandadO)  para  mandarles  lo  que.  parece  con- 
trario. Ahora  dice:  Q«iV»  tiene  bolsa  ,  la  tome  y 
de  la  misma  suerte  alforja;  y  quien  no  tiene ^  ven- 
da la  capa  ,  y  compre  la  espada.  Tiempo  hay 
en  que  lo  necesario  sobra  ;  y  tiempo  viene  en 
que  lo  escusado  es  necesario.  Qui  non  habet. 


BS    QUJBYXDO.  179 

Quien  no  Heae  espada ,  se  entiende  de  lo  que 
se  sigue.  Así  lo  repite  el  Syro  »  declarando  es^ 
te  lugar  Eutkimio  »  y  Lucas  Brugense  por  el 
tiempo  de  la  persecución  qucse  acercaba :  Per 
imphasym  solüm  ostendcns  isse  iempus  ultiwis. 
Yo  sigo  la  inteq[>retacion  de  Christo,  y  la  mente 
db  los  Apóstoles.  Para  ir  á  predicar  á  las  gentes  ^ 
que  Christo  está,  en  la  tierra ,  que  ha  encarna- 
do,  que  ha  nacido  el  Mesías  ,  no  lleven  bolsa, 
ni  alforja ,  ni  zapatos  #  y  no  les  falte  nada.  Mas 
paraquedar  en  lugar  de  Christo  por  su  muer« 
"te,  ysnbidá  á  los  Cielos ,  traygan  la  bolsa  ,  y 
k  alforja ;  y  si.  no  tienen  espada ,  vendan  la  ca- 
pa para  compifarla.  Quando  predicaren  , ,  vayan 
con  solas  palabras  :  quando  gobiernen  ,  tengan 
espada.  Acuerdo  á  los  doctos  que  Christo  dixo: 
No»  vcfd  mttere  pacem  ^sed  gladiúm,  ^  úlos 
Apóstoles  habian  de  quedar  á  proseguir  la  obra 
para  que  Christo  vino ,  ¿cómo  la  enviarán ,  que 
es  i  lo  que  dice  qué  vino  ?  Quál  espada  es  esta 
declaran  los  Sagrados  Expositores.  Que  esto  se 
entienda  así  ,  praébalo  lo  que  se  sigue  én  el 
Evangelio  :  At  Ule  dixit  :  dixerunt :  Domm, 
ecct  dm  gladii  Me.  At  ilie  dixit :  Satis  est. 
V,  Ellos  dixéron  :  Señor ,  vés  aquí  dos  espadas. 
,»  Mas  él  dixo  :  Basta.  ''  En  todas  estas  pala- 
bras ,  y  en  solas  ellas  está  el  imperio  ^  y  poder 
u  a 
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de  los  Sumos  Pontífices ,  y  puesto  silencio  á  los 
hereges  ,  que  dicen  que  no  les  son  lícitos  los 
bienes  temporales  :  Time  la  bolsa  ,  /  la  alfor* 
ja  ahora  :  si  no  tiene  ^sfada  ,  "venda  la  ttmi-^ 
sd  j  y  cómprela.  Palabras  son  de  Christo.  Di- 
cenle  que  hay  dos  espadas ,  y  responde  :  Bastai 
no  ordenando  el  silencio  <en  aqueib  plática  ,  si- 
no permitiendo  la  jurisdicción ,  cpe  se  llama  de 
íitroque  gladio  ^  á  la  Iglesia  ,  que  oo  siempre 
babia  de  ser  desnuda  ¿  pobre  ^  y  desarmada.  Y 
aunque  la  palabra  Basta  declaran  todos  como 
se  vé,  yo  ^  con  -el  propio  Evangelio  )  entien^ 
do  fue  prevención  adelantada  al  orgullo  de  Sao 
Pedro ,  como  sabía  Christo  la  habi¡a  de  sacar  en 
el  Huerto ,  y  ocasionar  su  reprehensión*  Basta^ 
hxt  tasa  de  la  clemencia  de  Dios :  espadas  hay: 
basta  que  las  haya  :  no  se  ejecuten ,  si  se  pue- 
de escusar  :  vine  á  enviar  espada  ,  i^o  á  ensan- 
grentarla :  preceda  la  amenaza  al  castigo :  {)rer 
venga  el  ademan  al  golpe.  David  Keg.  x.c^  i  /« 
dice  :  Et  noverit  universa  Eechsia  has  ^  quid 
non  in  gladio  ,  nsc  in  hasta  sahat  Dondnus  : 
ifsius  enim  est  bellum.  Tiempo  vendría  dond^ 
le  sería  lícito  el  dinero ,  y  conveniente  la  espa*? 
da.  Los  propios  pasos  sigue  la  doctrina.  En  unos 
siglos  no  le  falta  nada  ,  desnuda  ,  y  sin  defen^ 
sa  ;  y  en  otros  ha  menester  vestido  ,  y  armas » 
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para  que  oo  le  falte  todo.  Yo  hablo  palabras 
medidas  con  la  necesidad^  y  escribo  para  ser 
medicina  »  y  no  entretenimiento.  No  debe  de- 
sacreditar á  esto  mi  ignorancia ,  ni  mi  perdición. 
San  Agustín  dice  :  Agü  enim  sfiritus  Damini, 
ér  fer  honos  ,  kr  fir  malos  ,  br  fer  scUntes  j 
ir  nescienUs ,  quod  agendum  novü  y  hr  statuit: 
qui  etiam  per  Caipham  ,  accrritnum  Domini 
fersecutorem ,  nescicntem  quid  diceret ,  insigmm 
frotulit  frofhetiam.  £1  que  desprecia  la  virtudj 
porque  la  enseña  el  pecador  ,  es  malo  aun  en 
aquello  que  el  malo  es  bueno.  Para  mi  es  con- 
denación no  vivir  como  escribo  »  y  para  voso- 
tros es  usura  obrar  lo  que  yo  pierdo. 

Palabras  de  la  Verdad  para  el  desengaño  d$ 

tos  Re  jes  ,  desde  su  oriente  hasta  faltarles 

el  sol  de  ¡a  vida  en  el  ocaso 

común. 

Sapicnt.  cap.  VII. 

Sum  quidem  &  tgo  mrtalis  homo  ,  similis  óm- 
nibus ,  fr  ex  genere  terreno  illius  ,  qui  prior 
factus  est  ,  fr  in  ventre  matris  Jiguratus 
sum  caro. 

Pecem  mensium  tempore  coagulatus  sum  in  san- 
M3 
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guint  9  ex  semine  hominis  ,  ir  deleetament^ 

stmini  cfmveniente. 
£t  ego  natus  accepi  eammunem  aerem ,  ir  in  su 

militer  faciam  decidí  terram  ,  hr  frimam 

"vocem  similem  tmnibus  endsi  plorans. 
Iix  involumentis  nutritus  sum ,  hrcuris  magnis.  . 
Ncmo  enim  ex  Regibus  aliud  habuit  nativita* 

tis  initiutn. 

PREFACIÓN 

A  los  hmbres  mortales  ,  que  por  elgr^M  Dios 
de  los  Exércitos  tienen  la  tutela  d^  las 
gentes  desde  el  solio  de  la 
Magestad. 

X  Ontificc  ,  Emperador  ,  Reyes ,  Príncipes  , 
á  vuestro  cuidado  ,  no  á  vuestro  alvedrio  ,  en- 
conmendó  las  gentes  Dios  nuestro  Señor ,  y  en 
los  Estados ,  Reynos ,  y  Monarquías  os  dio  tra- 
bajo 9  y  afán  honroso ;  no  vanidad  »  ni  descan- 
so. Si  el  que  os  encomendó  los  pueblos  ós  ha 
de  tomar  estrecha  cuenta  de  ellos  :  si  os  hacéis 
dueños  con  resabios  de  lobos :  si  os  puso  por  pa- 
dres y  y  os  introducís  en  señores  ;  ló  que  pudo 
ser  oficio  ,  f  mérito  ^  hacéis  culpa  ^  y  vuestra 
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dignidad  €%  vuestro  cruiieD.  Qm  las  almas  da 
Christo  os  lerantais  :  i  su  sangre ,  á  su  exem* 
pío  ,  y  á  su  doctrina  hacéis  desprecio  :  proce- 
saroshan  por  amotinados  contra  Dios ,  y  seréis 
castigados  por  rebeldes.  Adelantarseha  el  casti- 
go á  vuestro  fin  ,  y  (  despierta  ,  y  prevenida 
en  nuestra  presunción  )  la  indignación  de  Dios 
fabricará  en  vuestro  castigo  escarmiento  i  los 
por  venir. 

Y  con  nombre  de  tiranía  irá  vuestra  me- 
moria disfamando  por  las  edades  vuestros  hue* 
sos  9  y  en  las  historias  serviréis  de  exemplo  es- 
candaloso. 

Obedeced  á  la  Sabiduría  ,  que  en  abrien- 
do la  boca  por  Salomón  ,  empezó  á  hablar  con 
vosotros  á  gritos:  Diltgite  justitiam y  quijudi" 
tatis  terram.  Imitad  á  Christo  ,  y  leyéndome 
á  mí ,  oidle  á  él  ;  pues  hablo  en  este  libro  ,  y 
hablé  en  el  pasado  ,  con  las  plumas  que  le  sir« 
ven  de  lenguas  para  sus  alabanzas. 
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POLÍTICA  DE  DIOS, 

r  GOBIERNO  DE  CHRISTO. 

PARTE  SEGUNDA* 

CAPITUIO  PRIMERO. 

Quién  pidió  Reyes  ,  y  for  qué :  quién  ,  y  cómo 

se  los  címcedió  :  qué  derecho  dexaron  ,  y 

qudl  admitieron. 

ik  descendencia  »  y  origen  de  los  Reyes  ea 
el  Pueblo  de  Dios  ,  ni  fue  noble  ,  ni  legítima, 
pues  tuvo  por  principio  el  cansarse  de  la  Ma*-' 
gestad  eterna  ,  y  de  5U  igualdad  ,  y  justicia. 
Así  lo  dixo  Dios  ¿  Samuel  i.  Reg.  cap.  8. 
Non  enim  te  abjecerunt  ,  ¿ed  me  ,  ns  regnem 
super  eos.  Pocos  son  ,  y  menos  valen  las  Coro* 
ñas  ,  los  Cetros  ,  y  los  Imperios  para  calificar 
i  este  oficio  tan  ruin  linage  como  el  qjue  tuvo. 
Para  castigarlos  les  concedió  lo  que  le  pidieron. 
Eran ,  por  ser  Pueblo  de  Dios ,  y  Dios  su  Rey, 
diferentes  de  los  demás.  Tanto  puede  la  imita* 
cion  ,  que  dexan  á  Dios  ,  y  le  descartan  ,  por 
ser  sujetos  como  las  otras  gentes.  Dióles  Rey  , 
y  mandó  á  Samuel  les  dixese  :  Ftlios  westros 
tollet ,  ir  ponet  tn  eurribus  suis  ,  facietque  si- 
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bi  equites  ^  irc.  Si  mala  fue  la  ocasión  de  pedir 
Rey  ,  peor  fue  el  derecho  de  que  dixo  Dto& 
usarian  ;  y  tan. detestable  ,  que  mereció  estas 
palabras  :  JT  clamaréis  en  aquel  dia  delante 
del  Rey  vuestro  ,  que  eligisteis  ^  y  no  os  oirá 
Dios  en  aquel  dia  ,  porque  pedisteis  Rey  para 
w)sotros.  Tan  gran  delito  fue  pedir  Rey  ,  que 
mereció  no  solo  que  se  le  diesen ,  sino  tambiea 
que  no  se  le  quitasen  quando  padeciesen  con  li- 
grimas  el  derecho  que  les  predixo.  Este  libro 
de  Samuel  pocos  le  han  considerado  (  no  hablo 
de  Sagrados  Expositores  ^  que  son  Luces  de  k 
Iglesia  ).  A  unos  entretuvo  I4  lisonja  :  á  otros 
apartó  el  miedo  ;  y  para  las  cosas  del  gobierno 
del  mundo  es  lo  mas ,  es  el  todo  ,  bien  ponde- 
rado al  propósito.  Considero  yo  que  el  derecho 
de  que  dixo  usarian  los  Reyes  y  fue  contrario  en 
todo  al  que  Dios  usaba  con  ellos.  Y  así  por  es- 
ta oposición  I  como  por  las  palabras  referidas  , 
mal  alguno^  regaladores  de  las  Magestades  di« 
cen  permitió  Dios  ,  y  concedió  aquel  derecho, 
que  antes  por  detestable  se  le  representa ,  y  se 
le  permite  por  castigo  de  que  le  despreciaron  á 
él  en  sus  Ministros  ,  y  no  quisieron  su  gobier- 
no en  ellos. 

Dice ,  pues  (  pondérese  aquí  la  oposición  ): 
Os  quitaran  los  hijos  ,  y  los  harán  servir  en 
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SUS  carros.  El  hizo  que  los  carros ,  caballos » y 
caballeros  ahogados  les  sirviesen  de  triunfo  :  él 
hizo  para  ellos  el  mar  carroza  ,  y  para  el  con* 
trarío  sepulcro.  Hará  que  njayan  delante  di 
sus  coches.  Y  él  hacia  que  la  luz  de  noche  pa« 
ra  guiarlos  ^  y  las  nubes  de  dia  para  defender- 
los  del  calor ,  fuesen  delante.  Hará  que  sean 
Centuriones,  Tribunos  ^  y  gañanes ,  que  aren  sus 
campos  y  y  sean  segadores  de  sus  mieses ,  y  herré' 
ros  f  ara  forjarles  sus  armas  ,  y  adere Tuirles 
sus  carros.  £1  era  para  ellos  Capitán  ;  y  sus 
Angeles  y  sus  milagros  y  sus  favorecidos  y  sus 
Profetas ,  Tribunos  y  Centuriones.  Su  volun- 
tad fertilizaba  los  campos  i  y  les  daba  las  mie- 
ses que  sembraban  otros ,  y  cogían  para  susten- 
to suyo.  Él  los  daba  en  su  nombre  las  armas  ^ 
y  en  su  virtud  las  victorias.  Hará  que  vuestras- 
hijas  le  sirvan  al  regalo  en  la  cocina  ^  y  en  el 
homo.  El  mandaba  que  el  Cielo  les  amasase  el 
Maná  ,  y  en  él  les  guisase  todo  el  primor  de 
los  sabores.  Hizo  al  viento  su  despensa' ,  y  que 
lloviese  aves.  Mandó  que  las  peñas  heridas  con 
la  vara  sirviesen  á  su  sed.  Quiso  contra  la  no- 
bleza de  estos  elementos  j  que  hiciesen  estos  ofi- 
cios postreros  en  todas  las  familias.  Quitaros  ha 
vuestros  campos  ,  viñas  ,  y  olivares  ,  y  todo  lo 
que  tuviéredcs  bueno  ,ylo  dará  Á  sus  criados. 
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El  los  dio  la  tierra  »  y  los  campos  que  no  te- 
nían ,  y  las  viñas  qne  con  sus  racimos  dieron  á 
los  exploradores  señas  de  su  fertilidad  ;  y  hizo 
patrimonio  suyo  en  sus  prometimientos  la  me* 
jor  fecundidad  del  mundo.  £1  los  quitó  todo  lo 
malo  en  la  idolatría  ,  obstinación  ,  y  cautive^ 
rios  s  y  los  dio  todo  lo  bueno  en  su  Ley  :  qui<^ 
tó  lo  precioso  de  los  Señores  ,  que  lo  tenían  ^ 
para  darlo  á  los  que  eran  siervos  suyos.  Las 
rentas  de  muestras  semillas  ,  y  mñas  llegará 
en  diezmos  para  dar  a  sus  eunucos  ,  y  á  sus 
esclavos.  "El  recibía  los  sacrificios  ,  diezmos  ,  y 
oblaciones ,  no  para  henchir  sus  locos  i  sus  trua- 
nes  ,  sus  esclavos  ,  sino  para  darlos  multiplica- 
dos :  el  humo  ,  y  la  harina  en  posesiones  ,  y 
glorias  9  y  adelantarlos  á  rodas  las  gentes  con 
maravillas.  Vuestros  criados  ,  y  criadas  ,  j 
'vuestros  mozos  ¡os  mejores ,  y  vuestras  bestias^ 
os  lo  quitara  para  poner  en  sus  obras.  El ,  que 
para  ninguna  obra  ha  menester  mas  de  su  vo- 
luntad ,  no  solo  no  les  quitaba  los  criados  ,  y 
bestias  ;  antes  por  mas  favor  con  los  portentos 
de  su  Omnipotencia  los  escusaba  del  trabajo  , 
obrando  por  mas  noble  modo.  Consumirá  en  dé^ 
cimas  vuestros  ganados  ,  y  seréis  sus  esclavos. 
£1  se  los  multiplicaba  ,  y  tenia  por  hijos ; 
y  por  esclavos  i  los  que  los  perseguían  ,  y 
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querían  hacer  siervos ,  como  se  vio  en  Faraón. 
Con  ellos ,  como  con  hijos ,  obro  las  maravi* 
Has :  por  ellos  en  los  tiranos  executó  las  plagas. 
¿  Quién  podrá  negar  ,  por  ciega  secta  que  si- 
ga  ,,y  por  torpe  que  tenga  el  entendimiento  » 
que  este  derecho  j  de  que  Dios  usaba  con  ellos, 
era  derecho  de  Rey  ,  de  Señor  ,  y  de  Padre  ; 
y  el  otro  de  tiranos  »  de  enemigos  ,  de  disipa* 
dores ,  de  lobos  ?  Tanto  apetece  en  dominios  la 
novedad  el  pueblo  »  que  no  dexan  uno  ,  y  pi« 
den  otro  por  elección  ,  sino  por  enfermedad. 
Sea  otro  (  dicen  los  siempre  malcontentos  ) , 
aunque  no  sea  bueno  ,  que  por  lo  menos  ten« 
drá  de  bueno  el  ser  otro.  "Dos  cosas  diferentes 
enseña  esta  doctrina  :  la  una  ^  que  los  Reyes 
que  usan  de  aquel  derecho  ^  son  persecución 
concedida  á  las,  demasías  de  los  hombres.  La 
otra  consuela  á  los  Reyes ,  que  imitando  el  de- 
recho de  Dios  t  se  ven  aborrecidos  de  sus  va* 
salios.  Pues  contra  los  deseos  de  vagabundos  de 
la  plebe  aun  á  Dios  no  le  valió  el  serlo,  como  él 
lo  dixo. 

Veamos  cómo  se  cumplió  esto.  £1  propio 
libro  nos  lo  dice ,  donde  el  Espíritu  Santo  se 
eiltargó  de  lo  mas  importante  en  estas  mate- 
rias. Fue  Saúl  el  Rey  que  Dios  les  dio.  Era 
Saúl  hombre  escogido ,  y  bueno ,  y  ninguno  di 
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fox  hyos  de  Israel  era  mejor  :  Heneaba  á  to* 
Jos  las  demás  en  la  estatura  desde  los  ham^ 
tros  arriba.  Era  escogido^  era  bueno  :  nin- 
guno de  los  hijos  de  Israel  era  mejor  antes  dé 
reyhar  ;  después  ninguno  fue  tan  malo.  Pocas 
bondades  ,  y  pocas  sabidurías  aciertan  á  acom- 
pañarse de  la  Magestad  ,  sin  descaminar  else- 
so  f  Y  distraer  las  virtudes.  Venía  Saúl  i  bus* 
car  unas  bestias  que  se  le  habian  perdido^  á  so 
padre ;  y  para  hallarlas  busco  al  Varón  delDios^ 
consultó  á  Samuel ,  al  que  y 6  (  este  era  el  nom- 
bre de  los  Profetas  }.  ¡  Gran  cosa  »  que  para 
hallar  bestias  perdidas  sigue  i  Samuel  ;  y  para 
:gobemar  el  Rcyno  que  le  dá  Dios  ^  desprecia 
al  mismo  Pr<^eta  1  Obedecióle  en  todo  para 
cobrar  los  jumentos^  y  desobedeció  á  Dios. pa- 
ra perderse  ¿  sí.  Muy  enfermizo  es  para  la  fra- 
gilidad humana,  el  sumo  poder  ;  y  si  los  que 
adolecen  de  sus  demasías  no  se  gobiernan  con  la 
^ieta  de  los  divinos  preceptos  ,'  con  el  primer 
"accidente  están  de  peligro  ^  y  los  aforismos  de 
Ja  verdad  los  dezan  por  desauciados.Dixo  á 
S2xx\j  en  nombre  de  Dios,  Samuel:  Ké,  j  des^ 
4ruye  á  Anuden  ,  j  astéela  quanto  en  ella  ha* 
llares  :  nada  le  perdones  ,.ni  codicies  alguna 
de  sus  cosas  :  fasa  d  cuchillo  desde  el  varw  a 
la  hembra ,  /  //  niño  a  los  fechos  de  la  madreí 
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oveja  f  biuy  9  camello  ,  y  jumento.  Enfermedad 
antigua  es  la  Inobediencia.  Esta  en  los  primeros 
padres  nos  atesoró  la  muerte:  en  su  vigor  tiene 
hoy  la  malicia:  nada  ha  remitido  del  veneno  en 
la  vejez  ,  j  los  siglos.  Fue  Saúl  á  Amalech  ,  y 
destruyóla  ;  mas  reservó  para  sacrificar  á  Dios, 
lo  mejor  que  le  pareció.  Mal  de  Reyes ,  tomar 
los  sacrificios  por  achaque  ,  y  la  piedad  ^  y  ríe- 
ligion ,  y  ¿  Dbs ,  para  eximirse  de  la  obedien- 
cia. No  falta  sacrificio  ,  aunque  vosotros  os  faar 
ceis  desentendidos  de  él  :  obedeced  i  Dios  /y 
sacrificareisle  vuestra  voluntad ,  que  repugna  i 
esta  obediencia  ;  que  es  mas  copioso  ,  mas  no- 
ble sacrificio  que  vacas  \  y  ovejas  hurtadas  i  la 
puntualidad  de  sus  mandatóSé  £1  Píofeta  lo  di«> 
<e :  Mejor  es  la  obediencia  qurel:safríJício*  Dfr- 
xo  Samuel  á  Saúl :  Porque  desethaste  las  pa^ 
labras  de  Dios  ,  te  desechó  Dios  :para^que  no 
je  as  Rey.  Y  Dios  ,  viendo  i  Samuel  compar 
decido  de  Saúl ,  le  dizo  :  '¿  Hasta  guando  Hid- 
ras tú  á  Saúl  ,  habiéndote  yo  dmjado  fara 
que  nó  reyne  en  Israel  í  Samu¿l  le^  dice  que  ya 
no  es  Rey  á  Saúl ;  y  Dios  le  dice  á  Samuel  que 
ya  echó  á  Saúl  porque  no  reynase%  Cierto  es 
que  ya  no  era  Rey  Saúl  ,  porque  ninguno  es 
Rey  mas  allá  de  donde  lo  merece  ser.  Esta  de- 
.posicion  de  Saúl  pasó  á  elegir  otro  Rey.  Tomó 
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Samuel  el  vaso  de  olio  ,  y  ungió  d  David  en 
medio  de  sus  hermanos  ;  y  desde  aquel  dia  s^ 
encaminó^  4  David  el  Espíritu  de  Dios.  Ese  es 
buen  principio  de  reynar  ;  seguro  ,  incontras^r 
table  de  las*  acciones  át\  Príncipe.  El  espíritu 
del  Señor  se  apartó  de  Saúl »  y  atormentábalo 
por  voluntad  de  Diss  el  espíritu  malo.  Allí 
acabó  de  ser  Rey  donde  empezó  á  dexar  el  Esr 
píritu  de  Díqsí;  y  allí  empezó  á  ser  leyno  del 
fíecado  y  donde  se  apoderó  de.  él  el  espirita 
malo.  .     .  >         . 

Estos  eipíntus  hacen  Bsyes»  ó  los  desha- 
cen; Quien  obedece  al /de  Diosr ,  es  Monarca  ; 
quien  al  espíríti)  m^lo  >  ^  condeoado ;  no  ^Príu; 
cipe.  Dixeron  Jos  triadas  á  Saúl  :  V^es  aquí 
que  el  espíritu  mflo  Je  Dios  te  enfurece.  Man- 
de nuestro  Señor » y  los  criados  tuyos  que  esfán 
cerca  de  tí^iusquen  tm  varón  quf  sepa  baylar 
son  la  cítara  ^  par  a  que  quandoel  espíritu  mar 
lo  de  Dios  t4  arrebatare ,  toquf.con  sus  mangs, 
y  lo  pases  mas  levemente^  Aquí  ^sti  de  par  e^ 
par  el  gran  misterio  de  }os  l^ríncipes  ,  y  sus 
allegados ,  tan  en,  público  >  que.  ninguna  advcr 
tencia  deza  de  tropezar  e9  él :  al  encuentra  ^ 
le  ¿  la  vis(a.mas  adormecida»  Estos  criados  con 
Ips  mas  Príncipes ,  y  Monarcas  se  acomodan  ;  y 
parece  andan  ^  re^iudando  dueños  por  todas  las 
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edades.  No  hay  Monarquía  que  no  ponga  un 
amo  :  estos  criados  á  Saúl  sirvieron  ,  y  servirán 
á  muchos.  £1  primer  acometimiento  íue  de  Pre- 
dicadores ;  no  de  criados,  Dixéronle  :  Pcs  aquí 
que  el  espíritu  malo  de  Dios  te  enfurece,  i  A 
qué  maf  puede  aventurarse  el  buen  2elo  ,  no 
digo  de  un  criado  ,  de  un  Predicador  ,  de  na 
Profeta  ,  que  á  decir  i  un  Rey  que  está  ende- 
moniado ?  Mas  como  era  maña  \  y  no  zclo  , 
cansóse  presto.  Dixéronle  lo  que  padecía  ,  b 
que  no  podia  negar  ,  y  que  por  eso  iban  segu* 
l^os  de  su  enojo.  ¡  Gran  primor  de  los  Ministros, 
que  aseguran  su  medra  entreteniendo,  no  echan^ 
do  el  demonio  de  su  Príncipe  !  Para  tan  gran- 
de mal  ,  y  tan  superior  ,  dixeron  que  por  mé- 
dico se  buscase  un  baylariu  ,  un  nffisico  ;  no 
que  le  sacase  el  espíritu  ,  solo  que  con  la  voz¿ 
y  las  danzas  le  aliviase  ub  poco.  La  medra  dé 
muchos  criados  es  el  demonio  entretenido  en  el 
corazón  de  sus  dueños.  ¿Sones,  y  mudanzas  re* 
cetan  á  quien  ha  menester  conjuros' ,  y  exorcis- 
mos'? /  O  Reyes  !  6  Príncipes  !  obedeced  á 
Dios  ;  porque  si  su  espíritu  os  dexa-,  y  el  dé* 
monio  se  os  apodera  de  las  almas  ,  los  que  os 
asisten  os  búscaráá  el  divertimiento  ,  y  no  la 
medicina  ;  y  el  demonio  ,  qué  está  dentro  ,  sé 
multiplicará  por  tantos  criados  como  están  íueraL 
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Envió  Saúl  á  decir  á  Isai:  Esté  David  en  mi 
fresencia ,  qUe  es  agradable  á  mis  ojos.  Pues 
todas  las  veces  que  le  arrebataba  el  espíritu  tnar 
h  de  Dios  á  $aul  j  David  tomaba  la  cjtara  ^ 
y  la  tocaba  \  y  con  el  s(m  se  refocjílaba  Saúl  y  f^ 
padecía  menos  y  porque  se  apartaba  de  él  el  es- 
píritu  flüí^.^Xm  criados  .no  querian  «ino  mísú^- 
m  que  k  aliviase  \  no  qqe  apartase  el  espíritu 
malo  de  Saúl :  ma^^como  (;ra  Pavid  el  que  tr- 
mz  (  h^mbi;c  tan  al  corazón  de  Dios  )  ,  ahu- 
yentábale ,/y  apartábale  de  Saúl.  Con  todo 
aprovechan  los  siervos  de  Dios  á  los  Reyes ;  y 
qualqui^a  ruido  que  ba$:en  ,  tiene  fuerza  de 
remedio.  Al  que  sabe  ser  pastor ,  y  desquixara^ 
leones ,  y  vencer  gigantes  ^  óyganle  los  Reyes, 
aunque  se)i  taier ;  que  esQ  les  será  grande  pro- 
vecho. Caoócese  la  iniquidad  del  espíritu  malo 
que  poseía  áSaul ,  y  quán  reprobadas  deter* 
minaciones  tienen  los  Reyes  que  no  obedecen  á 
Dios  y  Y  desprecian  su  espíritu  ;  pues  con  tan- 
to enojo  queria  alancear  á  David  ,  que  aparta- 
ba de  él  el  espíritu  malo  ;  y  nunca  se  enojó 
,con  los  criadas ,  que  pretendían  entretenerle  en 
el  corazón  el  demonio  con  músicas  ,  y  danzas. 
Lanzas  ,  y  enojo  tienen  á  mano  los  Reyes  de 
mal  espíritu  ^  para  quien  los  hbra  de  la  perdí- 
.cion ;  y  mercedes  y  honras  para  quien  se  la  di- 

TOJÍ,    VI.  N 
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vierte  i  alarga  ,  y  disculpa. 

Entróse  fJ  espíritu  malo  en  Saúl%  estaba 
sentado  en  su  casa  y  y  tenia  una  lam&a :  demos 
de  esto  David  tañia  con  su  mano.  Procuró 
Saúl  clavar  d  David  en  la  pared  con  su  lan-^, 
"za.  Apartóse  David  de  la  presencia  de  Sauh 
y  la  lanza  con  golpe  'descaminado  hirió  la  fa< 
red.  David  huyó  ,  y  se  salvó  aquelta  nochei 
Tan  bien  se  halla  un  Rey  maldito  con  el  espí- 
ritu malo  f  que  procura  huya  de  él  antes  quiea 
se  le  aparta  ,  que -el  éfspíritu.  Y  (s  de  conside- 
rar ,  que  los  Monairas  que  arrojan  lanzas  á  los 
varones  de  Dios  ,'  yerfari  el  golpe  i  y  ,  como 
Saúl  9  dan  en  las  paredes  de  su  casa*,  derriban 
su  propia  casa  ,  y  asuelan  su  memorfa  con  la 
ira  que  pretenden  despedazaf  fosf  varones  de 
Dios.  Véase  aquí  un  ñudo  en  nuestra'  vista  cié- 
]go :  un  laberinto  en  nuestro  entendimiento  con* 
fíiso.  Dixo  el  Profeta  á  Saúl  (  coitio  se  ha  refe^ 
rido  )  luego  que  dexó  de  obedecerá  Dios  en 
Amalech  ,  que  no  era  Rey  ya  :  díxoselo  Dios 
i  Samuel  quando  lloraba  por  él  s  eligió  á  Dá^ 
vid  por  Rey  Dios ,  y  ungióle  el  Profeta  ;  y  c» 
cosa  de  gran  marayiUa  que  Saúl  manda^,  y  tie- 
ne cetro  y  y  corona  ,  goza  de  la  Magostad  ,  y 
del  Palacio  ;  y  David  ,  ya  Rey  ^padece  cada 
día  nuevas  persecuciones ,  ocupado  en  huir  » 


contentó  con  los  xesquicios  do  lai  tierra  ,  y  con 
las  cuevas  por  alojamiento  /sia  séquito ,  ni  otro 
caudal  que  un  amigo  solo.     ^ 

I  Qué  llama  Dios  ser  Rey  ?  Qué  llama  no 
serlo  ?  Cláusulas  son  estas  de  ce&o*  desapacible 
para  los  Príncipes  ;  de  gran  consuela  para  los 
vasallos  ,  -de  suma  reputación  para  sufusticia  ^ 
y  de-  inmensa  mortificación  para  la  hipocresía 
soberana  de  los  hombres.  Señor  ^  la  vida  del 
oficio  Jleal  se  mide  con  la  obediencia  á  los  maa* 
datos  de  Dios ,  y  con  su  imitación.  Luego  que 
Saúl  trocó  el  espíritu  de  Dios  bueno  por  el4na« 
lo  ,  y  le  fue  iriobediente ,  le  conquistaron  el  al- 
ma la  traición  ,  la  ira  ,  Ja  codicia  ,  y  envidia  » 
y  en  él  no'  quedo  cosa^  digna  de  Rey.  Que^ 
dolé  el  Reynó  rfue  un  azote  coronado  ,  que 
Cttmplia  la  palabra-  de  Dios  en  la  aflicción  de 
aquellos  que  pidieron  Rey  ,  y  dexaron  á  Dios. 
Muchos  entienden  que  reynan  porque  se  ven 
con  cetro  ,  corona  ,  y  purpura  (  insignias  de 
la  Magestad  ^  y  superficie  delgada  de  aquel 
oficio  )  ;  y  siendo  verdugos  de  sus  Imperios^ 
y  Provincias  ,  los  dcxa  Dios  el  nombre  ,  y 
las  ceremonias  ,  para  que  conozcan  las  gen* 
tes  que  pidieron  estas  insignias  para  adorno  de 
su  calamidad  ,  y  de  su  ruina.  Saúl  á  fuerza 
de  calamidades ,  y  á  persuasión  de  tormentos  b 
N  a 
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llegó  á  conocer  eotre  la  envidia  ^  y  el  enojo  , 
qaando  oyendo  cantar  í  las  mugeres  en  el  triun- 
fcf  de  la  cabeza  de  Goliat ;  Saúl  derribó  mil, y 
jDhwd  diez  mil  (  dice  el  Texto  sagrado  )  ,  se 
enojó  demasiadamente  Saul^  y  le  dio  en  cara  esta 
alabanza,  y  dixo:  A  David  dieron  diez  mih  y  d 
mime  dieron  mil  ¿qué  le  falta  sino  solo  elRey^ 
no  f  Conoció  que  era  Rey  ^  y  que  merecia  ser- 
lo ,  pues  dixo  que  solo  le  faltaba  el  Rey  no*  No 
conoció  que  se  le  diferia  Dios  ;  porque  por  su 
dureza  merecia  que  no  le  quiuse  en  él  la  cala-* 
midád  ,  ni  apresurase  en  David  el  remedio.  A 
muchos^  sin  ser  ya  Reyes  ,  permite  Dios  el 
nombre  ^  y  el  puesto ,  porque  sus  maldades  lle<- 
nen  el  castigo  de  4as  gentes^Dexaron  ,  Señor  ^ 
como  vemos » los  hombres  el  gobierno  de  DIo$; 
echáronle.  Así  lo  dixo  él »  y  tanibkn  dixo :  £n 
aquel  dia  clamaréis  delante  de  vuestro  Rey , 
que  eligisteis  s  y  no  os  oirá  Dios  en  aquel  diOi. 
Esto  ha  durado  por  tantas  edades ,  y  se  ha  cum- 
plido ;  mas  el  propio  Señor  ^  condolido  de  nor 
sotros  ,  lo  que  dixo  que  no  baria  en  aquel  dia 
del  Testamento  Viejo  j»  lo  hace  en  este  de  k 
Ley  de  Gracia  ;  y  vino  hecho  hombre  á  tpmar 
este  Reyno  ,  y  dexó  en  San  Pedro ,  y  sus  suc- 
cesores  su  propia  Monarquía.  Y  porque  allí  dio 
para  castigo  el  Reyno  que  pedimos ,  en  este 
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día  nos  mand6  pedir  en  la  oración ,  que  nos  en- 
señó ,  que  viniese  su  Reyno  ;  porque  como  & 
nuestro  ruego  vioo  la  calamidad  por  su  enojo  , 
i  nuestra  petición  vuelva  el  cpnsuelo  por 'su 
clemencia. 

CAPITULO     11. 

^f  los  Ministros  han  de  acriminar  los  delitos 

de  los  otros  ^  queriendo  en  los  castigos  mostrar 

el  amor  que  tienen  al  Señor ;  ni  el  Señor  ha  de 

enojarse  con  extremo  rigor  por  qualquie* 

ra  desacato.  Luc.  cap.  9. 

^Ucedió  ^  cumpliéndose  los  dias  de  su  Asun- 
cion  ;  y  como  afirmase  su  cara  para  ir  a  /?- 
rusalen  ,  y  enviase  mensageros  delante  ;  y  co* 
mo  yendo  entrasen  en  la  Ciudad  de  Samarita* 
nos  para  aposentarle  ,  y  no  le  recibiesen  :  por- 
que su  cara  era  dt  quien  iba  d  Jerusalen.  Pues 
como  lo  viesen  sus  Discípulos.  Jacobo  ,  y  Juan, 
dixeron  :  Maestro  ,  ¿quieres  que  digamos  que 
el  fuego  baxe  del  Cielo ,  y  los  consuma  f  (  como 
hizo  Elias  )  JTvohiéndúse  ,  los  reprehendió  y 
dixo  :  No.sabHs  de  que  espíritu  sois.  El  hijo 
del  hofkbre  no  vino  á  perder  las  almas  ,  sino 
d  salvarlas^  Yfuérwie.  á- otro  castillo. 
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Justo  fue  ,  y  2I  juicio  humano  disculpado 
el  sentimiento  de  Jacobo  j  y.  Juan  (  aposenta- 
dores enviados  por  Christo  )  de  que  los  Sama« 
rítanos  no  le  quisiesen  dar  posada  ;  mas  en  la 
censura  del  mismo  Christo  Jesús  fueron  dignos 
de  reprehensión  gravísima  ,  si  no  por  el  senti- 
miento ,  por  el  castigo  que  propusieron  contra 
los  descorteses  ,  procurando  baxase  sobre  ellos 
el  fuego  del  Cielo.  £1  Dios  y  Hombre  Rey  so- 
lo previno  en  su  Santísima  Madre  la  posada  de 
los  nueve  meses  ^  y  eso  desde  el  principio.  Aun 
para  nacer  no  previno  lugar  ;  que  sin  desaco- 
modar las  bestias  ,  fue  su  primera  cuna  un  pe- 
sebre. Está  hecho  Dios  i  entrarse  por  las  puer- 
tas de  los  hombres ,  y  ellos  á  negarle  sus  casas. 
No  admitir  á  Christo  ,  ya  es  fuego  del  infier- 
no :  no  hace  falta  el  del  Cielo  para  castigo* 
Mas  necesitabaá  de  misericordia  ^  y  de  perdón, 
que  de  pena.  No  le  falta  castigo  á  la  culpa  que 
le  merece.  ¿Quien  no  quiere  recibir  i  Christo» 
y  le  despide  ,  y  arroja  de  sí  viniendo  á  él ,  qué 
fuego  le  falta  ?  Qué  condenación  extrañará  ? 
Dixe  habia  sido  gravísima  la  reprehensión  que 
dio  á  estos  dos  grandes  Apóstoles  ,  y  parientes 
suyos :  probarélo.  Las  palabras  fiíeron :  Iñ  sa-^ 
heis  de  qué  espíritu  40Ís>.  JEl  Hijo  del  hombre 
no  vino  a  perder  las  almas  sino  a  salvarlas. 
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Dos  veces  reprehendídt  Christo  i  Diego  ,  y  á 
Juan.  Aquí  les  dice  qücno  sabsn  de  qué  espiru 
Éu  sen;  y  quando  pidieron  las  sillas »  que  no  sa- 
ben h  que  fiden,  ¡  Dichosos  Ministros  »  que 
sirven  i  Rey  ,  que  si  les  dice  que  no  saben  , 
los  enseña  lo  que  han  de  saber  ,  y  que  no  en- 
tretiene en  el  amor  ^  y  la  privanza  la  reprehen- 
sión de  los  que  le  sirven  !  No  dixo :  No  sabéis 
d  quién  servís  ,  ni  mi  condición  ,  6  piedad  s  si- 
no :  No  sabéis  de  qué  espíritu  sois  ;  porque 
como  quisieron  imitar  el  espíritu  de  Elias  en  el 
mandar  que  descendiesen  llamas  del  Cielo ,  su- 
piesen que  el  suyo  era  detener  las  del  Cielo ,  y 
apartar  las  del  infierno.  Y  si  bien  el  decirles  que 
fio  saben  de  qué  espíritu  son  ,  fue  advertencia 
severísima  ,  no  está  en  eso  la  ponderación  mia 
del  rigor  :  está  con  grande  peso  en  decirles 

(  Marc»  2*  )  •  ^^  '^'^^  ^^  ^V^  ^^  hombre  a 
perder  las  almas  ,  sino  d  salvarlas.  Severas 
palabras ,  si  nos  acordamos  que  el  demonio  le 
dixo  ¡  Jesw ,  hijo  de  David,  ¿por  qué  venis- 
te  antes  de  tiempo  a  perdemos  !  Y  los  Santos 
ponderan  por  blasfemia  del  demonio  el  decir 
que  Christo  vino  á  destruirlos ,  y  atormentar- 
los ;  porque  destruir  ,  y  atormentar  es  oficio 
del  demonio  ;  y  de  Christo  restaurar  ,  y  dar 
salud. 
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Siguiendo  esta  doctrina  San  Pedro  Chry- 
sólogo  ,  scrm.  xgg.  del  Rico  que  tenia  fértil 
heredad  ,  examinando  el  soliloquio  interno  de 
su  avaricia  en  aquella  pregunta :  Quid/adam? 
¿  qué  harí  2  dice  :  i  Con  quien  hablaba  este  ? 
Alguno  otro  tenia  dentro  de  sí ;  porque  el  de* 
monio  ,  que  le  poseía  ,  se  habia  penetrado  en 
sus  entrajias  :  el  que  se  entró  en  el  corazón  dr 
Judas  ,  poseía  lo  retirado  de  su  mente.  Mas 
oygamos  qué  le  responde  el  consejero  interior. 
Destruiré  mis  troxes.  Eficientemente  se  des* 
cubrió  el  que  se  escondía  ,  porque  siempre  el 
enemigo  empieza  por  destruir. 

Christo  Rey  solo  destruyó  la  muerte  mu- 
riendo ;  Mortem  meriendo  destruxit.  Eso  fue 
destruir  la  destrucción.  Esto  es  lícito  que  des* 
trnyan  los  Reyes  que  imitan  á  Christo.  Los  que 
no  le  imitan  ,  vivifican  la  destrucción  ,  y  des- 
truyen las  vidas  viviendo.  Bien  se  conoce  si  fue 
severa  ,  y  gravísima  reprehensión  decirles  que 
no  sabian  que  él  no  venia  á  perder »  y  destruir^ 
que  es  el  oficio  del  demonio.  Nadie  ha  de  de^ 
cir  al  Rey  que  pierda  ,  y  destruya  ,  aunque  lo 
autorice  con  exemplos »  que  no  oyga  :  No  sa- 
béis a  quien  servís  :  no  es  mi  oficio  perder  ,y 
f destruir  ,  sino  salvar ,  y  dar  remedio.  Perder 
y  destruir  es  de  espíritu  de  demonio ;  no  de  es» 
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pfritn  de  Ref.  No  puede  negarse  que  no  et 
doctrina  bien  endiosada*  Castigar  la  culpa  no 
65  lo  mismo  que  destruir  los  delinqüentes.  Quien 
los  destruye  es  desolación ,  no  Príncipe.  Facil^ 
mente  se  consultan  en  el  mundo  horribles  cas* 
tigos  á  delitos  ágenos. 

Uno  de  los  grandes  exemplos  que  dexo  Chris- 
to  nuestro  Señor  i  los  Reyes,  fue  este,  y  nin- 
guno mas  importante.  V.  Magestad  le  atienda 
con  la  católica  piedad  de  su  alma  ;  porque  en 
las  culpas  que  exageran  en  otro  los  que  asisten 
á  los  Soberanos  Príncipes  ,  quando  tocan  en  la 
reverencia  ,  y  comodidad  de  sus  personas  ,  el 
consultar  castigos  enormes ,  y  sumos  ,  puedo 
enfermar  de  lisonja » que  á  costa  de  otros  osten* 
te  el  amor  grande,  y  reverencia  que  ellos  quie« 
ren  persuadir  que  les  tienen.  A  veces.  Sobera- 
no Señor,  mas  se  deben  guardar  los  Monarcas  de 
los  que  tienen  en  su  casa  que  de  los  que  le  niegan 
la  suya.  Los  Apóstoles^  ó  algunos  de  ellos  ,  se 
puede  creer  que  vieron  los  tratantes ,  y  rnoha* 
treros  vender  en  el  Templo  ,  y  hacer  la  casa 
de  Christo  de  casa  de  oración  cueva  de  ladro* 
nes  ;  y  no  se  lee  que  alguno  le  dixese  que  to* 
mase  el  azote  ,  y  los  castigase  ,  y  Christo  lo 
hizo  :  y  aquí  le  dicen  que  le,  tome  ,  y  no  solo 
lo  niega  ,  sino  Ip  reprehende.  Enseñó  el  Sumo 
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Señor ,  que  se  ha  de  usar  del  azote  sin  cónsul- 
ta  9  para  limpiar  la  propia  casa  de  ladrones  j  y 
que  se  ha  de  suspender  en  las  descortesías^de 
la  agena.  Diferente  cosa  es  que  los  malos  no 
dexen  entrar  á  Christo  en  su  casa  ,  ó  que  los 
malos  se  entren  en  la  de  Christo.  ¡  Gran  Rey! 
que  no  acertando  tan  divinos  Consejeros  en  lo 
que  le  consultan ,  y  en  lo  que  le  dexan  de  con- 
sulur  ^  los  enseña  con  lo  que  hace  y  y  deza  de 
hacer ! 

La  tolerancia  muestra  que  los  corazones  de 
los  Reyes  son  de  peso  ,  y  sólidos.  Al  contrario 
si  qualquier  chisme  ,  en  que  se  gasta  poco  ay« 
re  y  los  arrebata  ,  y  enfurece  »  ¿  quién  ignora 
que  conserva  ,  restaura  ,  y  corrige  mas  la  pa- 
ciencia que  el  ímpetu  ?  Si  donde  no  acogen  á 
Christo  se  hubiera  de  aposentar  vengativo  el 
fíiego  del  Cielo  ,  ¿  quántas  almas  ardieran  ? 
¿  Quintos  cuerpos  fueran  cenizas  ?  En  la  boca 
del  cuchillo  ,  y  de  la  llama  fuera  alimento  el 
vasallage  del  mundo.  Las  culpas  de  la  casa  age- 
na todos  las  creemos ;  las  de  la  propia  las  ven 
pocos  ,  porque  tienen  en  sus  ojos  todas  las  vi« 
gas  de  sus  techos.  £s  huésped  Christo  en  casa 
de  Simón  el  Leproso  ;  y  siéndolo  y  tiene  asco 
de  que  Christo  admita  muger  pecadora  ,  y  no 
de  que  le  comunique  su  lepra.  ¡  Quintos  lepro* 
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sos  de  concieiicia  quieren  cerrar  á  todo  el  Rey 
en  su  casa ;  y  para  que  no  le  participen  los  que 
le  buscan ,  y  tienen  necesidad  de  ¿1 ,  los  c^lum- 
nian  ,  acusan  ,  y  desacreditan  !  Quiso  Simón 
que  sola  su  lepra  fuese  favorecida  ;  mas  no  se 
lo  consintió  Chrislo.  Muchos  quieren  que  el 
Rey  asuele  las  casas  de  los  otros  ;  mas  ningu- 
no la  suya  ,  ni  las  de  los  suyos.  Muchos  prer 
tenden  que  el  Rey  solo  asista  á  su  casa  de  tal 
suerte  que  los  demás  no  puedan  entrar  en  ella. 
Nunca  admitió  Christo  de  sus  Discípulos  estas 
lisonjas  de  su  comodidad ,  m  dezó  de  reprehen* 
derselas. 

Testifícalo  en  la  Transfiguración  San  Pe- 
dro ,  quando  de  Piedra  fundamental  de  edificio 
eterno  se  metió  á  Maestro  de  obras  ^  y  le  di» 
zo  :  Hagamos  aqui  tres  Tabernáculos  :  uno 
fara  tí :  otro  fara  Miasen »  otro  para  Elias. 
Y  dice  el  Evangelista :  No  sabía  lo  que  decía. 
Sospechosos  deben  ser  á  los  Reyes ,  Señor ,  los 
soh'citos  de  su  comodidad ,  y  descanso ,  pues  su 
oficio  es  cuidado  :  mas  útil  hallan  en  el  trabajo 
que  le  escusan  tomándole  para  sí »  que  en  el 
descanso  que  le  dezan  para  él.  Esto  es  ponerse 
la  corona  que  le  quitan.  Hurto  es  igualarse  el 
criado  con  el  Señor  ;  así  le  llama  San  Pablo  : 
Non  rapinam  arbitratUs  est  esss  se  aqualem 
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Deo  :  eot^dese  como  hombre.  No  trazó  ra- 
fhía  (  esto  es ,  hurto  )  ssr  igual  á  Dios.  ¿  Qué 
será  trazar  de  hacer  siervo  al  Señor ,  y  serlo  el 
criado?  Esto  severamente  lo  castigó  Dios  en  el 
Ángel  y  sus  ^quaces  ,  y  en  el  hombre  y  sa 
descendencia.  Con  rigor  castiga  el  pretender  ser 
como  él ;  con  piedad  el  ser  contra  él.  Luzbel 
pretendió  aquello  ,  y  cayó  para  no  levantarse. 
San  Pablo  le  perseguía  ,  y  cayó  para  subir  al 
tercer  cielo.  Mayor  riesgo  se  conoce  en  la  cría- 
tura  que  compite ,  que  en  el  enemigo  que  per- 
sigue. ¿  Qué  casa  hay  en  que  el  Rey  no  haya 
menester  desvelar  su  atención  ?  En  la  que  le 
reciben ,  porque  el  dueño  quiere  cerrarle  en  ella 
para  st  solo  :  en  la  que  no  le  admiten  ,  por- 
que los  que  le  asisten  ,  quieren  Hueva  fuego 
sobre  ella  :  en  la  que  le  trazan  en  Palacio ,  ca- 
paz para  su  séquito  ,  y  en  gloria  y  descanso  , 
porque  le  quieren  retitar  en  las  delicias  del  Xa- 
bór  del  oficio  y  trabajos  ,  título  y  corona  de 
Rey  ,  que  le  aguardan  en  el  Calvario.  Empe- 
ro el  verdadero  Rey  Christo  Jesús  ni  se  di- 
vierte de  su  oficio  ,  ni  consiente  que  el  amor 
tierno  ,  y  santo  de  los  suyos  le  divierta.  Y  por 
eso  dice !  Firmavit  fadem  suam  in  Jerusahm. 
I»  Afirmó  su  cara  hacia  Jerusalen  **  ,  donde 
habia  de  padecer.  T^a  la  salud  del  gobierno 


r>n   QUBVXDO.  fto) 

h'úmaáo  está  en  que  los  Príocipes ,  y  Monar- 
cas afirmen  su  cara  al  lugar  de  su  obligación  ; 
porque  si  dexan  que  las  manos  de  los  que  se  la 
tuercen  la  descaminen  ,  mirarán  con  la  codicia 
de.  sus  dedos »  y  no  con  sus  ojos.  Aquel  Señor, 
que  no  queriendo  imitar,  i  Cluristo  »  se  dexa 
gobernar  totalmente  por  otro ,  no  es  SeSior  >  si* 
no  guante }  (mes  sob  se  mueve  quando ,  y  don* 
de  quiere  la  mano  que  se-  lo  calza^ 

CAPITULO  IIÍ. 

Quán  diferentes  sm  las  frcfosicmes  que  hace 
Chfisto  Jesús  ,  Rey  de  gloria  ,  a  las  suyos  , 
que  las  que  hacen  ayunos  Reyes  de  la  tier- 
ra ;  y  qudnto  les  importa  imitarle  en 
ellas.  Joaan.  6. 


a. 


.Uimanducatmeameamem  ,  iré.  9,  Quien 
y,  come  mi  carne ,  y  bebe  mi  sangre  » tiene  vi^ 
„  da  eterna  #  y  yo  le  resucitaré  en  el  postrero 
j,  dia.  De  verdad  mi  carne  es  comida  ,  y  de 
9,  verdad  mi  sangre  es  bebida*  Quien,  come  mi 
9,  carne  ,  y  bebe  mi  sangre  ,  queda  en  mí  ^  y 
yy  yo  en  él.  Muchos  de  los  Discípulos  dizeron: 
,»  Duro  es  este  razonamiento  :  ¿  quién  le  pue- 
I,  de.  oir  2  Sabiendo  Jesús  en  sí  mismo  que 
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^,  mormuraban  de  esto  sus  Discípulos  ,  lesdi-^ 
^,  zo  4  ¿  Bsto  os  escandaliza  ?  '< 

Igualmente  es  importante  ,  y  peligroso 
discunir  sobre  estas  palabras ,  que  cierran  el  so- 
lo arbitrio  eficaz  para  4as  dos  vidas.  Sea  haza- 
fia  de  la  caridad  r  ^P^  venza  al  riesgo  particu» 
lar  el  útil  común.  Si  las  murmuraron  oyendo- 
selas  i  Christo  los  Disdpulos  »  ;  qué  mucho 
que  me  las  calumnien  i  mi  los  que  no  lo  son  ? 
los  que  no  quisieren  serlo  ?  Esto  os  escandali- 
za  ?  les  dixo.  Lo  mismo  los  diré  respondiendo 
con  su  pregunta.  £1  mantener  á  los  suyos ,  y 
el  sustentarlos  es  uno  de  los  principales  cuida* 
dos  de  los  Reyes.  Por  eso  los  llama  Homero 
Pastores  de  los  pueblos  ;  y  ^o  que  divinamen- 
te lo  prueba  es  ,  que  Christo  ,  Rey  de  gloria, 
dixo  que  era  Pastor  :  Ego  sum  Pastor  b&niis. 
y,  Yo  soy  buen  Pastor.  ^'  No  solamente  por^ 
que  guarda  sus  ovejas  de  los  lobos  ,  sino  por- 
que dá  su  vida  por  ellas  :  y  no  solo  por  esto  , 
sino  poique  las  dá  su  vida.  Los  demás  las  apa- 
cientan en  los  prados  ,  y  dehesas  ;  Christo  en 
sí  mismoi  y  dé  sí  :  viviendo  las  dá  vida  coa  su 
palabra  ;  muriendo  las  apacienta  con  su  carne » 
y  su  sangre.  Es  Pastor  ^y  es  fasto.^ 

Hablaba  en  este  capítulo  de  su  Cuerpo  sa« 
cramentado.  Ofréceles  Pan  de  vida  ,  Pan  que 
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baxó  del  Cielo  ^  y  en  él  vida  eterna.  Conví^^ 
dalos  á  sí  mismo :  es  el  S^ñor  del  banquete ,  en 
que  es  manjar  el  Señor.  Y  si  bien  estas  miste- 
riosas palabra^  se  entienden  del  Santísimo  Sa- 
cramento de  la  Eucharistía  ,  fértiles  de  sentid 
dos  ,  de  ^doctrina  I  y  extmplo  ^  me  ocasionan 
consideración  piadosa  de  enseñanza  para  todos 
l6s  Principes  de  la  tierra.  Probaré  lo  que  al 
principio  propuse:  Que  son  muy  diferentes U^ 
proposiciones  que  Dios  hace  á  los  suyos  \  de 
las  que  hacen  i  los  vasallos  los  Reyes  de  la  tief* 
f  a.  Christo  Rey  lo^  dice  que  coman  su  carne  , 
y  beban- su  sangre  :  que  se  lo  coman  á  él  para 
vivir.  Los  mas  de  los  Monarcas  del  muñda  los 
dicen  que  han  dé  comer  3tis  pueblos  como  pan. 
No  digo  yo  esto  ;  dícelo  David  Psalm.  55. 
•&.  5.  Ñomf*  scient  omüeí  qíti  operañtür  ini^ 
quitatem  ,  qnidetorant  fUh^fn  meam  ut  ci* 
bum  pañis  i  ,,  ¿Será  que  no  lo  sepan  todos  los 
)i'  que  obran  iniquidad  y  traigan  'mi  pueblo  co- 
9»  mo  mantenimiento  de  pan  ?  '^  £1  Texto  es 
coronado  )  y  sacrosanto  ,  pof  ser  de  Rey  san- 
to ,  y  PMfeta  ,  y  que  con  toadas  sus  palabras 
prueba  bsta  diferencia.  Christo  Jesús  dice  á  los 
suyos   que  le  comdn  á  él  como  pan  :  los  que 
obran   iniquidad  dicen  á  los  suyos  que  se  los 
h  an  de  comer  á  ellos  como  pan,£n  Christo  el  pan 
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es  yelo  de  la  mayor  misericordia  { en  ¿stotrof 
demostración  de  la  hambre  mas  facinerosa.  No<* 
ticia  tuvo  la  antigüedad  de  estos  Reyes  come^ 
dores  de  Pueblos;  Homero  lo  refiere  de  Acut- 
íes i  éste  Príncipe  de  los  Mirmidones  ,  y  aquel 
de  Poetas  y  Filósofos.  £n  el  primero  libro  de 
la  Iliada  trata  de  la  grande  peste  que  Apolo 
^enyió  sobre  el  Ejército  de  Agamenón  i  por* 
que  despreció  á  su  Sacerdote  y  le  trató  mal 
de  palabra  amenazándole.  Ya  hemos  visto  á 
Dios  castigar  con  pestilencias  universales  semo> 
jantes  delitos ,  y  sacrilegios  ;  sin  culpa  de  la 
malicia  de  las  estrellas  ,  ni  de  la  destemplanza 
del  ayre.  Elegantemente  lo  dixo  Symaco  á  los 
Emperadores  que  despojaban  las  cosas  sagradas. 
Templos ,  y  Sacerdotes :  Fiscus  bomrum  Priif^ 
ci/mm  mn  Sacerdotum  danmis  ,  sed  hostium 
sfoliis  augiatvr.  ^  £1  Fisco  de  )os  buenos 
,^  Príncipes  no  se  aumente  con  los  daños  de 
9i  los  Sacerdotes  §  sino  con  los  despojos  de  los 
^,  enemigos.  ^  Y  mas  abaso  en  la  propia  Epís- 
tola \  „  Siguió  á  este  hecho  hambre  publica , 
t^  y  la  mies  enferma  engañó  la  esperanza  de 
»i  todas  las  pi-ovincjas.  Nó  ^n  de  la  tierra  es* 
y,  tos  vicios.  No  achaquemos  algo  i  las  estre** 
,9  Has.  £1  sacrilegio  secó  aquel  año.  Necesar 
,,  rio  fue  que  pereciese  para  todos  lo  que  i 
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i,  las  Religiones  se  negaba*  ^^  ¿  Quién  seri  ^ 
Señor  ,  el  Católico  que  quiera  ser  reprehen- 
dido de  Symaco  con  justicia  ,  habiendo  Syma* 
co  sido  condenado  por  infiel  ^  de  S.  Ambrosio, 
y  de  Aurelio  Prudencio  ?  No  se  puede  llamar 
digresión  la  que  previene  lo  que  se  ha  de  re- 
ferir. Por  la  causa  dicha  enojado  Aquiles  con  el 
Rey  Agamen<m  ,  entre  otros  muchos  oprobrios 
que  le  dixo  » le  llamó  Denwvoros  ,  que  se  in- 
terpreta Comedor  de  Pueblos.  Todo  el  verso  de 
Homero  dice  :  Rejr  comedor  de  pueblos  ,  for* 
que  reynas  entre  viles.  Dar  por  causa  el  rey- 
nar  entre  viles  el  ser  el  Rey  comedor  de  pue- 
blos ,  mejor  es  dex^r  que  lo  entienda  quien 
quisiere ,  que  darlo  á  entender  á  quien  no  qui- 
siere. 

Que  no  solo  es  Rey  uno  por  dar  de  co- 
mer á  los  suyos  y  Christo  lo  enseñó  literalmen- 
te quando  obró  aquel  abundante  ,  y  espléndi- 
do milagro  en  el  desierto  con  la  multiplicación 
de  cinco  panes  »  y  dos  peces  ;  pues  la  gente 
persuadida  de  la  hartura  le  qui^ron  arreba- 
tar ,  y  hacerle  Rey  ;  y  Christo  se  ausentó 
porque  no  le  hiciesen  Rey.  Mas  después  que 
instituyendo  el  Santísimo  Sacramento  del  Al- 
tar ,  dio  SQ  Carne  por  .manjar  ,  y  su  Sangro 
por  bduda  ,  y  >le  oomíeroa<^s  suyos  no  negii 
TOM.  VI.  o 
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que  era  Rey  ,  preguntándole  los  Pontífices  si 
lo  era  y  7  acetó  él  título  de  Rey.  Claro  está 
que  los  Reyes  de  la  tierra ,  que  no  pueden  sa- 
cramentar sus  cuerpos  ,  no  pueden  imitar  esta 
acción  dándose  á  sus  vasallos  por  manjar ;  em- 
pero el  mismo  Dios  y  Hombre ,  nuestro  Se* 
ñor  ,  y  Rey  eterqo  ,  los  ensena  cómo  han  de 
ser  comidos  de  los  suyos  con  palabras  de  Da* 
vid  que  los  enseñó ;  porque  eran  caradores  de 
iniquidad  comiéndose  á  los  suyos.  Quando  echó 
del  Templo  los  que  vendian  palomas  ,  y  ove* 
jas  f  y  trocaban  dineros  (  acción  realisima  $  y 
ponderada  por  tal  de  los  Santos ),  di:Do  Chústo: 
Zclus  damus  ttue  cmudit  me.  y,  £1  zelo  de  tu 
ff  casa  me  come  ;  *^  que  son  del  vcrs.  xo.  del 
P salmo  68.  todo  misterioso  de  la  Pasión  del 
Señor. 

Con  toda  reverencia  ,  y  zelo  leal  á  V. 
Magestad  •  y  á  Dios  ,  os  suplico  (  Serenísi* 
mo  ^  muy  alto  ,  y  muy  poderoso  Señor  )  con* 
sidereis  que  estas  palabras  amonestan  á  V.  Ma<« 
gestad  que  sea  manjar  del  zeló  de  la  casa  d^ 
Dios.  Bien  sé  que  este  zelo  os  digiere ,  y  os 
traga.  Sois  Rey  graode  ,  y  Católico  >  hijo  del 
Santo  j  nieto  del  Prudente ,  bizmeto  del  Inven* 
ciblé.  No  refiero  á  V.  Magestad  esto  porque 
ignore  que  lo  hacéis ;  sino  porque  sepan  todos 
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á  quien  imitáis  ,  y  obedecéis  en  hacerlo.  Mu- 
chos habrá  ,  forzoso  es  ,  que  digan  no  hagáis 
lo  qne  hacéis  ;  haya  quien  diga  lo  que  no  que- 
réis dexar  de  hacer.  La  casa  de  Dios  »  Señor  , 
es  su  Templo ,  su  Iglesia  ,  la  Congregación  de 
sus  Fieles  ,  sus  creyentes.  V.  Magestad  es  el 
mayor  hijo  de  la  Iglesia  Romana  :  quanto  mas 
obediente  Monarca  glorioso  de  los  Católicos  , 
pueblo  verdaderamente  fiel.  La  Monarquía  de 
V.  Magestad  ni  el  dia  ,  ni  la  noche  la  Kmttan: 
el  Sol  se  pone  viéndola  }  y  viéndola^  nace  en 
el  Nuevo  Mundo.  Mirad  ,  SeQor  ,  de  quánto 
zelo  ha  de  ser  manjar  vuestra  persona  ,  vues-» 
tro  cuidado  ,  y  vuestra  justicia  ,  y  misericor* 
dia  :  quán  lejos  ha  de  estar  de  V.  Magestad 
el  comer  vasallos ,  y  pueblos  ;  pues  antes  ellos 
os  han  de  comer.  Son  muy  dignas  de  pondera- 
cion  aquellas  palabras  de  David  ,  que  tanto  he 
repetido  :  ¿  No  lo  sabrán  todos  los  que  obran 
maldad ,  que  engullen  mi  pueblo  como  manjar  de 
pan  i  Señor  »  el  pan  es  un  pasto  de  tal  condi-  V 

cion  y  que  nada  puede  comerse  sin  él ;  y  quan^ 
do  sobra  todo  ,  si  falta  py  ,  no  se  puede  co- 
mer nada  :  y  se  desmaya  la  gente  ,  y  la  ham- 
bre es  mortal  »  y  sin  consuelo  por  haber  acos< 
tumbrádose  la  naturaleza  á  no  comer  algo  sin 
pan.  Los  tiranos  que  ha  habido  ,  }o$  demonioi 
o  % 
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políticos  que  han  poblado  de  infierno  las  Re* 
publicas ,  han  acostumbrado  á  los  Príncipes  á 
no  comer  nada  sin  comerlo  con  vasallos.  Todo 
lo  guisan  con  sangre  de  pueblos :  hacen  las  Re- 
públicas pan  ,  que  necesariamente  acompaña 
todas  las  viandas.  Esto  dixo  David  á  los  Reyes, 
como  Rey  que  sabía  que  los  que  obran  iniqui* 
dad  I  los  alimentan  de  sus  mismos  subditos.  Y 
no  se  puede  dudar  que  qualquiera  que  susten* 
ta  al  Señor  con  la  sangre  de  sus  vasallos ,  no  es 
menos  cruel  que  sería  el  que  sustentase  un  ham- 
briento dándole  á  comer  sus  mismos  miembros^ 
y  entrañas  ,  pues  con  lo  que  le  mata  la  ham- 
bre ,  le  mata  la  vida. 

¡  O  Señor  I  perdóneme  V«  Magestad  este 
grito ,  que  mas  decentes  son  en  los  oidos  de  los 
Reyes, lamentos  ,  que  alabanzas.  Si  lo  que  es 
precio  de  «angré  en  la  venta  de  Judas  se  llama 
Aeheldemaeh:  ^'quántos  edificios  que  se  llaman 
de  otra  manera  ,  quántas  posesiones  ,  quintos 
patrimonios  ,  quintos  estados  ,  quántas  fiestas 
son  Aeheldemaeh  ,  y  se  deben  á  los  peregrinos 
por  sepultura  ?  Los  arbitrios  de  Christo  Rey 
para  socorrer  á  los  suyos  ,  son  á  su  costa  :  car- 
gan sobre  sú  carne  ,  y  su  sangre  ,  sobre  su  vi- 
da,  y  su  muerte.  Quien  quita  de  todos  los  su- 
yos con  los  arbitrios  y  para  defenderlos  del  ene- 
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migo  f  hace  por  defensa  lo  que  el  contrarío  hí« 
ciera  por  despojo.  De  que  se  colige  que  el  Se- 
fí0t  que  tiene  necesidad  de  los  suyos ,  no  es  Se- 
ñor ,  sina  necesitado.  Por  esto  David  Rey,  Psal^ 
mo  1 5 .  vers.  a.  exclama  :  JDixe  al  Señor :  Tú 
ins  mi  Dios  ,  jporquc  no  tiems  necesidad  de 
mis  bienes. 

CAPITULÓ    ÍV. 

Las  señas  ciertas  del  'verdadero  Rey.  huc.  7. 
Marc.  II.' 

'Um  autem  venissent  ad  eum  ,  irc^.  ,/  Como 
,,  los  varones  viniesen  á  él  ,  dtzeron  :  Juan 
,,  Bautista  nos  envía  ít  tí  y  diciendo  :  ¿  Eres  tú 
^)  el  que  has  de  venir  ,  6  esperamos  á  otro  ? 
>,  En  la  misma  hora  curó  á  muchos  de  sus  enfer^ 
^  medades  ,  y  llagas  »  y  espíritus  malos  ,  y  i 
ff  muchos  ciegos  dio  vista.*  Y  respondiendo  Je« 
„  sus  f  los  dixo :  Idos  1  y  decidle  &  Juan  lo  que 
i,  visteis ,  y  oisteis:  los  ciegos  ven,  los  cojos  an- 
íp  dan ,  los  leprosos  guarecen ,  los  sordos  oyen, 
„  los  muertos  resucitan.  ** 

Estas  palabras  de  los  Evangelistas  son  las 
verdaderas ,  y  solas  señas  de  cómo  ,  y  quáíes 
deben  ser  los  Reyes  ;  no  de  como  lo  son  algu- 
03 
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nos »  que  eso  lo  escribió  Salmtio  en  b  Guerta 
df  Yugurta  con  estas  palabras  :  I^am  impune 
qtuelíbet  facen  ,  id  est  Regem  ess^.  „  Porque 
„  hacer  qualquier  (^sa  sin  temer  castigo  ,  eso 
„  es  ser  Rey.  "  Puede  $ei:  que  eLpoder  sobe*^ 
rano  obre  qualquier  cosa  sin  temer  (Castigo ;  ma^ 
no  que  si  obra  mal ,  no  le  merezca.  Y  entonces 
la  conciencia  con  mudos  pasos  le  penetra  en  los 
retiramientos  del  alma  los  verdinos:- ,  y  los  tor- 
mentos que  divertido  vé  exercitar  en  otros  por 
su  mandado  ;  jios  cuchillos  »  y  los  lazos.  Si  co- 
nociese que  es  la  misma  estratagema  de  la  Di- 
vina Justicia  mostrarle  los  verdugos  en  el  ca* 
dahalso  del  ajuM^iciado  que  lasque  usa.  el  ver* 
dugo  cop  el  que  degüella  y  clavándole  un  cu- 
chillo donde  le  vea  ^  para  hacer  su  oficio  con 
otro  que  le  esconde  ;.  s;n  di^da  tendria  mas  sus- 
to ,  menos  seguridad  >  y  confianza.  Bien  entcrir 
dio  David  esta  verdad  ;.  pues  siendo  Rey  que 
podia  hacer » sin  temer  castigóle  cítro  hombre» 
qualquier  cosa  ji  y  qUe  lo.  exercitó  en  un  homi- 
cidio t  y  un  adulterio  ,  y  en  mandar  contar  su 
pueblo  ,  no  bien  hubo  pecado  qtíando  se  vio 
en  manos  de  los  anas  rigurosos  vei^ugos  ^  y 'en 
el  potro  de  su  conciencia  daba  gritos  diciendo : 
Tibi  soli feccavif  hrmalum  coram  te  feci. ,,  A 
9,  tí  solo  pequé  ^  y  hice  mal  dtlaate  de  tí:  ^f 
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Habla  el  Rey  pecado  contra  Urias  quitándola 
tu  muger>,'y  contra  la  muger  dando  muerte  i 
su  marido  \  y:TÍób  el  exército  ,  y  súpolo  toda 
su  pueblo»»  y  dice  :  Pegué  solo  a  tí ,  y-  aUlan^ 
te  de  tí  hüe  mal.  Bien  considerado  ,  el  Rey 
Profeta .  dixo  toda  la  verdad  que  le  pedian  las 
vueltas  de  cuerda  que  le  daban.  Señor  ,  yo  jof 
Rey  ¡y  si  bien  pequé  centra  Bersabé  „/  Urias ^ 
y  delante  de  todos  ;  como  el  uno  ni  el  otro  ,  ni 
mis  subditos  fodian  castigar  mis  delitos  ,  digo 
que  fe  qué  á  tí  solo  ^  que  solo  puedes  castigar '^ 
me  f  y  delante  de  tí.  Extrañarán  los  poderosos 
del  mundo  que  yo  les  represente  un  Rey  ten- 
dido en  el  potra ,  y!dandb  voces*  Sea  testigo 
el  mismo*Rey:óyganlo  de  su  bocaPsalmo  37. 
Porque  ¡tus  saetas  •en  mí  están  clavadas  ,  y 
descargaste  sobr^  mí  tu  mano.  No  hay  sanidad 
en  mi  carne,  delante  de  la  cara  de  tu  ira  :  no 
tienen  paz  mis  huesos  delante  de  la  cara  de  mis 
pecados..  £1  mismo  dice,  que  los  cordeles  se  le 
entran  por  la  carne  ,  y  le  quiebran  los  huesos. 
Y  en  el  vers.  ig.  para  que  afloxen  las  vuelta» 
promete  declarar  :  Iniquitatem  meam  annuntia^ 
bo.  f,  Confesaré  la  iniquidad  mia.  ^*  Lo  mismo 
es  que  Fb  diré  la  verdad.  De  manera  que  si 
los  que  reynan  creen  á  Salustio  »  que  su  gran^ 
deza  está  en  poder  hacer  la  que  quisieien  sk 
o  4 
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castigo >  David  Rey  los  desengaña»  y  sus  pro* 
pías  conciencias.  Ha  sido  necesario  declararlos 
primero  el  riesgo  ,  y  castigos  que  ignoran  en 
reynar  como  quieren ,  para  enseñarlos  á  reynar 
como  deben  con  el  ezemplo  de  Chrísco  Jesús. 
Envió  San  Juan  sus  mensageros  á  Chri^^ 
to  ,  que  le  preguntasen  ;  Si  era  el  que  había 
de  roenir ,.  el  que  esperaban  ,  el  Mesías  preme^ 
tido  y  el  Rey  Dios  j  Hambre.  Bien,  sabía  Sao 
Juan  que  era  Jesús  el  prometido ,  y  que  no  ha* 
bia  que  esperar  á  otro:  no  aguardó  á  nacer  pa* 
ra  dedárailo.  ¿  Por  qué,  pues,  manda  á  susDiscí^ 
pulos  el  Preciursor  santísimo  que  de  «u  parte  le 
pregunten  á  Christo  lo  qu6  él  sabía? La  materia 
fue  la  mas  grave  que  dispuso  el  Padre  Eterno^ 
que  obró  el  Espíritu  Santo  ,  y  que  enecutó  el 
amoi*  del  Hijo.  Tratábase  de  dar  á  entender  al 
mundo  con  demostración  ,  que  Jesús  era  Hom- 
bre y  Dios  ,  el  Rey  Ungido  que  prometieron 
los  Profetas.  Quiso  que  su  pregunta  enseñase 
con  la  respuesta  de  Christo.  lo  que  no  podia  te- 
ner igual  autoridad  en  sus  pala|>ras.  Literalmen^ 
te  lo  probaré  con  el  Texto  sagrado.  Pregunta-^ 
ion  á  Jesús  :  }  Si  era  el  prometido:  el  que  ha^ 
bia  de  venir  ?  Y  Christo  respondió  con  obras 
sin  palabras  ;  pues  luego  resucitó  muertos ,  di6 
Yista  á  ciegos .,  pies  á  tullidos ,  habla  á  los  mu- 
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dos  ,  salad  á  los  enfermos  ,  y  libertad  á  los  po- 
seídos del  demonio.  Y  después  dizo  ^  Id^y  di" 
ras  á  Juan  qm  hs  muertos  resucitan  ,  los  cu- 
gos  vén  i  hs  mudos  hablan ,  hs  tullidos  andan^ 
hs  enfermos  guarecen.  Quien  á  todos  da  ,  y  á 
nadie  quita  :  quien  á  todos  dá  lo  que  les  falta: 
quien  í  todos  dá  lo  que  han  menester  ^  y  der 
sean  ,  ese  Rey  es  /  ese  es  el  Prometido  ,  es  el 
que  se  espera  ,  y  con  él  no  hay  mas  que  espe« 
tzx.  Pobladas  están,  de  coronas  /  y  cetros  estas 
acciones.  No  dixo  t  Vo  soy  Rey  ;  sino  mostró- 
se Rey.  No  dixo  i  Fío  soy  el  prometido  ;  sino 
cumplió  lo  prometido.  No  dixo  :  No  hay  que 
esperar  á  otro  ;  sino  obró  de  suerte  »  que  no 
dexd  que  esperar  de  otro. 

Sacra  »  Católica  ,  Real  Magestad  ,  bien 
puede  alguno  mostrar  encendido  su  cabello  eii 
corona  ardiente  en  diamantes  :  mostrar  inflama**' 
da  su  persona  con  vestidura  ,  no  solo  teñida  , 
sino  embriagada^  con  repetidos  hervores  de  la 
púrpura  :  ostentar  soberbio  el  cetro  con  el  pe«: 
so  del  oro  :  dificultarse  á  la  vista  remontado 
en  Trono  desvanecido  :  atemorizar  su  habita« 
tion  con  las  amenazas  bien  armadas  de  su  guar* 
da  :  llamarse  Rey ,  y  firmarse  Rey ;  mas  serlo, 
y  merecer  serlo  »  si  no  imita  á  Christo  en  dar 
á  todos  lo  que  les  falta  y  no  es  posible  ,  Señor. 
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Lo  contrario  mas  es  ofender  que  reynar.  Quien 
os.  dixere  que  vos  ao  podéis  hacer  e$tos  mila"* 
gros ,  dar  vista  ,  pies  j  vida  ,  salud  >  resurrec- 
don  y  y  libertad  de  opresión  de  malos  espíritus^ 
ese  os  quiere  ciego  »  tullido  ,  muerto  ,  enfer* 
mo  )  y  poseido  de  su  mal  espíritu.  Verdad  e$ 
que  no  podéis ,  Señor ,  obrar  aquellos  milagros; 
mas  también  lo  es  que  podéis  imitar  sus  efecto^. 
Obligado  estáis  a  h  imitación  de  Christo. 

¿Si  os  descpbf  is  donde  os  vea  el  que  no  de* 
xan  que  pueda  veros ,  no  le  dai$  vista .?  Si  dai^ 
entrada  al  que  necesitando  de  ella  se  la  nega-> 
ban  ,  no  le  dais  pies ,  y  pasos  ?  Si  oyendo  i  los*- 
vasallos  I  á  quien  tenia  oprimido  el  mal  espíri- 
tu de  los  codiciosos  ,  lo»  remediáis ,  no  les  dais 
libertad  de  tan  mal  demonio  ?  Si  oís  al  que  la 
venganza .,  y  el  odio  tiene  condenado  al  cuchif 
lio  9  ó  al  cordel  ,  y^le  hacéis  justicia  ,  no  resu^ 
citáis  un  muerto  ?  Si  os  mostráis  padre  de  los 
huérfanos  »  y  de  las  viudas  j  que  son  mudos  ^ 
y  para  quien  todos  son  mudos ,  no  le  dais  voz, 
y  palabras?  SI  socorriendo  los  pobres,  .y  dispo-> 
niendo  la  abundancia  con  la  bjandura  del  go- 
bierno ,  estorvais  la  hambre  ry  la  peste ,  y  en 
una  y  otra  todas  las  enfermedades  ,  no  sanáis 
loi  enfermos  ?  Pues  cómo  ,  Señor  ,  estos  mal* 
sines  de  la  doctrina  de  Christo  os  desacredita* 
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rán  los  milagros  de  esta  imitación  ,  que  sola  os 
puede  hacer  Rey  verdaderamente  ,  y  pasar  la 
Magestad  de  los  cortos  límites  del  nombre  ?  Por 
esto  (  Soberano  Señor  ).dixo  Christo  :  Majw 
testimonio  tingo  que  Juan  Bautista  ^forque  las 
obras  que  hago  dan  testimonio  de  mí.  Y  reco- 
nociendo esto  San  Juan  ^  no  dixo  lo  que  sabía, 
sino  mandó  á  sus  Discípulos  le  preguntasen 
quién  era  ,  para  que  respondiendo  sus  obras  # 
viese  el  mundo  mayor  testimonio  que  el  suyo. 
Pues  si  no  puede  ser  buen  Rey  ( imitador 
del  verdadero  Rey  de  los  Reyes  )  el  que  no 
diere  á  los  suyos  salud  ,  vida  j  ojos  ,  lengua  , 
pies,  y  libertad»  ¿qué  será  el  que  les  quitare  todo 
esto  ?  Será  sin  duda  mal  espíritu,  enfermedadi 
ceguera ,  y  muerte.  Considere  V.  Magestad  si 
los  que  os  apartan  de  hacer  estos  milagros  , 
quieren  ellos  solos  veros  ,  y  que  los  veáis  : 
acompañaros  siempre.:  que  no  habléis  conotrosi 
y  que  otros  no  os  hablen  :  que  no  obréis  salud, 
vida  ,  y  libertad  sino  con<  ellos  ;  y  sin  otra  ad^ 
vertencía  conoceréis  que  os  ciegan  ,  os  enfer- 
man ,  os  tullen  I  y  os  enmudecen,  y  os  halla- 
réis  obseso  de  malos  espíritus  vos  ,  cuyo  oficio 
es  obrar  en  todos  los  vuestros  lo  Contrario.  In- 
sensatos electores  de  Imperios  son  los  nueve 
meses.  Quien  debe  la  Magestad  á  las  anticipa» 


2  2  0  OBKAS  PE  P*  FKAKCISCO 

dones  del  parto  ,  y  á  la  primera  impaciencia 
del  vientre  ,  mucho  hace  si  se  acuerda  »  para 
vivir  como  Rey^  de  que  nació  como  hombre.  Po- 
cos tienen  por  grandeza  ser  Reyes  por  el  grito 
de  la  comadre.  Pocos,  aun  siendo  tiranos,  se  atri- 
buyen á  la  naturaleza  :  todos  lo  hacen  deuda  i 
sus  méritos.  Dichoso  es  quien  nace  para  ser  Rey^ 
si  reynando  merece  serlo;  y  no  se  merece  sino 
con  la  imitación  de  las  obras  con  que  Christo 
respondió  que  era  Rey.  £1  Angélico  Doctor 
Santo  Thomás  ,  en  el  Opúsculo  di  la  itúeñau" 
za  del  Príncipe  ,  dice  que  si  los  Monarcas  que 
están  en  la  mayor  altura ,  y  encima  de  todos  , 
no  son  como  el  fieltro  ,  que  defiende  de  las  in« 
clemencias  del  tiempo  al  que  le  lleva  encima ; 
son  como  las  inclemencias  ,  diluvios  ,  y  piedra 
sobre  las  espigas  que  cogen  debaxo.  Lleva  el 
vasallo  el  peso  del  Rey  acuestas  cómo  las  ar« 
inas  para  que  le  defienda  ,  no  para  que  le  hun- 
da.  Justo  es  que  recompense  defendiendo  el 
ser  llevado  ,  y  el  ser  carga. 
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CAPITULO  V. 


Las  costumbres  de  hs  Palacios  ^  j  de  los  ma* 

los  Ministros ,  y  lo  que  padece  kl  Rey  en 

ellos  ,  y  con  ellos.  Matth.  cap.  16. 

LvLCX  a  a. 

r  T  Tffi  qui  tenebant  eum  ^  érr«  |>  Y  los 
fj  varones  que  le  tenian  ,  se  burlaban  de  él. 
^1  Entcmces  le  escupieron  en  la  cara  :  cubrié- 
yy  ronle  dándole  pescozones.  Otros  le  dieron 
9»  bofetadas  /y  le  preguntaban  diciendo  :  Cbris- 
yj  to  ,  profetízanos  quién  es  el  que  te  dio.  Y 
„  los  Ministros  le  herían  con  piedras  ,  y  le  de- 
,9  cían  otr^  muchas  cosas  ,  blasfemando  con-* 
^  tra  él.  " 

.  Del  Texto  Sagrado  consta  que  ataron  i 
Christo  para  llevarle  á  Palacio  \  y  que  entan- 
to  que  anduico  en  Palacio  ,  anduvo  atado  >  y 
arrastrado  de  unos  Ministros  i  otros.  Lazos  ,  y 
prisiones  llevan  al  psto  á  tales  puestos )  y  pre- 
so ,  y  ligado  vive  en  ellos.  Hasta  el  fuego  de 
los  Palacios  es  tal  ,  que  San  Pedro  ,  que  en  el 
frío  de  la  noche  se  encendió  en  la  campaña 
contra  los  soldados  y  calentándose  al  fuego  de 
la  casa  de  Cayfás  ,  se  heló  de  manera ,  que 
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negó  tres  vecera  Christo.  No  se  acordó  ,  ne** 
gindole  ,  de  que  le  habia  dicho  él  mismo  que 
le  negaría  tres  veces  }  y  acordóse  en  cantando 
el  gallo:  porque  en  Palacio  se  acuerdan  antes  de 
las  señas  del  pecado  cometido,  que  de  la  adver<- 
tencia  para  no  cometerle.  Esta  circunstancia  de  su 
negacion^con  la  negación^  llorando  amargamente 
bautizó  con  lagrimas  San  Pedro.Hemos  dicho  de 
los  que  entran  ;  digamos  de  los  Príncipes  que 
le  habitaban.  Uno  y  el  primero  fue  Anas  ,  el 
que  dio  el  consejo  de  que  convenia  que  uno  mur 
riese  por  el  pueblo.  Este  le  preguntó  de  su  doc* 
trina ,  y  de  sus  Discípulos.  Christó  nuestro  Se* 
ñor  ,  que  predicando  habia  dicho  :  ¿  Quién  de 
vosotros  me  argüirá  de  pecado  ?  y  en  otra  par- 
te :  JP^  /<y  Camina ,  Ferdad  ,  y  Vida  ;  vién- 
dose preguntado  por  Juez  en  Tribunal ,  quiso 
responder  (  como  dicen  )  derechamente ,  y-di- 
xo  :  Siempre  hablé  al  mundo  claramente :  siem" 
pre  enseñé  en  la  Synagoga  ^  y  en  el  Templo  : 
donde  se  juntan  todos  los  Judíos  ;  y  en  secreto 
nada  he  hablado.  ¿  Para  qué  me  examinas  d 
mí  í  Examina  d  aquellos  que  oyeron  lo  que  yo 
les  dixe  :  estos  saben  lo  que  yo  les  he  hablado. 
Calumnia  el  mal  Juez  al  Hijo  de  Dios ;  y  por- 
que él  le  dice  que  examine  testigos,  y  le  fulmi- 
ne el  proceso ,  lo  que  jurídicamente  debia  man* 
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dar  ;  consiente  que  un  sacrilego  que  le  asistía, 
le  dé  un  bofetón  ,  diciendo  :  ¿  Así  respondes 
al  Pontee  ?  No  es  nuevo  que  Príncipes  tales, 
quando  no  hallan  delito  en  el  acusado  ,  castí* 
guen  por  delito  la  advertencia  justificada.  Res- 
fronde  Christo  al  que  le  dio  el  bofetón  :  Siha" 
ble  mal ,  testifica  en  qu¿  ;  y  si  bien ,  ¿por  que 
me  hieres  í 

Señor  ,  divino  y  grande  ezemplo  nos  dio 
Christo  Jesús  en  estas  palabras,  del  respeto  que 
en  público  se  debe  tener  á  los  supremos  Minis* 
tros.  Grandes  injurias  habían  dicho  á  Christo 
los  Judíos  ,  Escribas  ,  y  Fariseos  ,  llamándole 
comedor  ,  y  endemoniado  ,  y  otras  cosas  tales , 
y  á  ninguna  respondió  ;  solo  al  decirle  que  en 
púbKco  ,  y  en  la  audiencia  había  hablado  mal 
al  que  presidia  ,  con  ser  Anis  y  un  demonio  , 
defendió  su  santísima  inocencia.  Sí  esto  consi* 
derasen  los  que  adquieren  aplausos  facinerosos 
del  pueblo  con  reprehender  en  su  cara  ,  y  en 
público  descortesmente  á  Jos  Reyes  ^  su  doctri« 
na  daría  fruto  ,  y  no  escándalo. 

JD^  la  casa  de  este  fterverso  le  llevarm 
atado  a  la  de  Cayfas  ,  donde  el  Príncipe  de 
los  Sacerdotes ,  y  todo  el  Concilio  solicitaban  ha* 
llar  un  falso  testimonio  contra  Jesús  para  en^ 
tregarle  4  la  muerte  \  y  no  le  hallaron  ,  con 
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habif  venido  muchos  Ustigos  falsos.  Esta  ocn^ 
pación  tan  detestable  de  buscar  testigos  falsos 
todo  un  Concilio  ,  se  lee  en  el  Sagrado  Evan- 
gelio t  para  advertir  á  los  Reyes  de  la  tierra 
que  puede  haber  Tribunales  que  hagan  lo  mis- 
mo. Consta  que  fueron  peores  los  Jueces  qute 
los  testigos  falsos  ;  pue{  en  todos  ellos  no  hubo 
alguno  que  no  solicitase  el  falso  testimonia  ;  y 
en  muchos  testigos  falsos  no  hubo  uno  que  lo 
supiese  ser.  Lo  que  resultó  fue  que  el  mal  Pon- 
tífice á  falta  de  falsos  testigos  fuese  testigo  fal- 
so. Conjuró  á  Christo  por  Dios  vivo  para  que 
k  respondiese.  Respondióle  Christo  palabras  de 
yerdad  ,  y  de  vida  ;  y  en  oyéndolas  se  rasgó 
la  vestidura  ^  diciendo  había  blasfemado.  Ved» 
Señor  ,  quán  poco  hay  que  fiar  en  ver  á  un 
Ministro  con  la  toga  hecha  pedazos.  Rompió 
su  vestido  para  romper  las  Leyes  divinas ,  y  hu- 
manas. Hizo  pedazos  su  ropa  para  hacer  peda- 
zos la  Sacrosanta  Humanidad  de  Christo.  ¡  Qué 
necesidad  tenemos  de  testigos  ?  dixo.  Respondi- 
do se  está  que  ninguna  donde  el  Juez  es  )un« 
tamente  testigo  falso  ,  y  falso  testimonio. 

Después  de  haber  discurrido  en  las  cos- 
tumbres de  estos  Palacios  ,  y  Príncipes  que  en 
ellos  habitaban » lleguemos  á  lo  principal  de  es- 
te capítulo  ,  y  veremos  cómo  le  fue  en  ellos  ¿ 
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Chrísto  -Jcsas.  Hicieron  burla  de  ¿1 » taparon* 
le  los  ojos,  escupiéronle;  dábanle  bofetadas  en 
la  «ara  I  y  decíanle  adivinase  quien  le  daba. 

Este  tratimiento  hacen  ,  Señor  ,  los  Ju- 
dios  á  los  Reyes  que  cogen  entre  manos.  Y 
pues  le  hicieren  á  su  Rey  ,  ¿  ¿  quál  perdona»- 
rán  ?  jSí  algo  hacen  de  sus  Reyes  ,  es  burla  : 
abren  sus  bocas  pám  escupirlos  :  tápanles  los 
ojos  porque,  no  vean.  Si  les  dan  ,  son  afrentas  , 
y  bofetadas  t  quítanles  la  vista  ,■  y  dícenles  qu6 
adivinen..  Tienen  ojos  ,  y  no  profecía  :  privan* 
los  de  lo  que  tienen ,  y  dícenlos  que  se  valgaa 
de  lo  que  no  tienen.  £n  Christo  nuestro  Señor 
no  les  salió  bien  esta  trota  ;  que  si  le  escupie- 
ron  ,  fiíe  ,  como  dicen ,  escupir  al  Cielo ,  qud 
cae  en  la  cara  del  que  escupe.  Tapáronle  los 
ojos  ,  mas  no  Ix  vista  y  que  penetra  todas  las 
profundidades  del  infierna. ,  sin  que  pueda  em- 
barazárselos la  tiniebla  ,  y  noche  que  le  cubre.- 
Dante  f  y  dicen  que  adiviné  quien  le  dá.  Ni 
ha  menester  profetizar  quien  le  dá  ,  quien  sa« 
bía  quien  le  habia  de  dar.  Habian  visto  en  la 
muger  enferma  de  fluxo  de  sangre  que  sin  ver* 
la  sabía  quien  le  tocaba  en  la  orla  de  la  vesti'* 
dura ;  y  se  persuaden  no  sabrá  quien  le  dá  bo- 
fetadas en  la  cara.  Bien  se  conoce  que  los  Jn-. 
dios  son  los  ciegos.  £1  peligro ,  Señor  ,  est¿  eof 
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los  Reyes  de  la  tierr;t:,  qae  ú  se  dexan  cegar , 
y  tapar  los  ojos ,  no  adivinan  quien  los  escupe^ 
los  ciega  ^  y  los  afrenta.  No  ven  :  no  .pueden 
adivinar  ;  y  así  gobiernan  á  tiento ,  leyñan  sin 
luz  f  y  viven  á  obscuras^  Todos  los  malos  Mi- 
nistros son  Discípulos  de  estos  Judios  con  sus 
Príncipes  ;  y  por  desigurarse  las  señales  de  sa- 
yones ^  y  no  serlo  letra  por  letra  ,  como  aqne^ 
Uos  cubrieron  á  Christo  los  ojos  ^  y.  Iq  daban  ¿ 
y  le  decian  adivinase  quien  le  daba ;  estos  de* 
gan  á  sus  Reyes  y  les  quitan  ,  y  les  dicen  que 
adivinen  quién  se  lo  quita  ;  que  no  es  otra  co* 
sa  sino  hacer  burla  de  ellos  ,  y  querer  ,  no  so- 
lo que  no  cobren  ,  sino  que  solo  .sepan  que 
les  quitan  ^  y  que  son  ciegos ,  y  que  np  son 
Profetas  ;  y  saber  los  que  los  ciegan  que  ellos 
no  pueden  saber  quien  son  ;  con  que  se  ^tre* 
ven  á  preguntarlos  por  si  mismos  ,  que  no  es 
la  menor  burla  ,  y  afrenta.  Remediáranse  los 
Príncipes  que  padecen  esta  enfermedad  posti- 
za I  si  vieran  que  no  veían ;  mas  como  aun  es<» 
to  ni  lo  sienten^  ni  ven  »  no  echan  las  manos  á 
la  venda  que  los  ciega  ^  y  la  rompen  ^  y  despe* 
dazan  ;  antes  persuadidos  de  la  adulación  presu- 
men  de  la  profecía ,  profetizando  como  Cayfás, 
sin  saber  lo  que  se  profetizan  ,  á  costa  del  jus« 
to  ^  y  de  la  sangre  inocente.  No  hay  hacerlos 
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ver  al  que  los  ciega.  Señor  ^  nadie  vé  las  cata* 
ratas  que  le  quitan  la  vista  ,  ni  las  nubes  que 
le  son  tempestad  en  los  ojos.  No  se  han  de  per* 
suadir  los  Reyes  que  no  están  ciegos  porque 
no  tienen  tapados  los  ojos  »  porque  no  tienen 
nubes  ,  n¡  cataratas.  Hay  muchas  xliferenciat 
4e  iñal  de  ojos  eü  los  Reyes.  Quien  les  aparta^ 
ó  esconde  lo^que  convenia  que  viesen  ^  bs  cié* 
ga.  Quien  les  aparta  k  vista  de  su  obligación » 
les  sirve  de  cataratas;  Quien  no  quiere  que  mi* 
ren ,  y  vean  á  otro  sino  á  él  >  les  sirve  de  ven- 
da que  les  cubro  los  ojos  para  todos  los  otro& 
Este  les  hace  el  cetro  bordón  i  y  ellos  tientan » 
y  no  gobiemiui. 


9  % 
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capitulo' VI. 


Muchos  preguntan  por  mentir  :  ¿  Qué  es  la 

verdad  ?  Las  coronas  ^  y  cetros  son  como  quien 

ios  fone.  La  materia  de  estado  fue  el  mayor 

enemigo  de  Christo.  Dtcese  quién  la  inventó » / 

fara  qué.  Ladrones  hay  que  se  freciam 

de  Wnfiús  de  manos. 

Joann*  •  r8. 

JLflcit  ei  Pilatus  :  Quid  est  writas  ?  irc. 
„  Díxole  Pilato  :  i  Qué  es  vcídad  ?  Y  en  di- 
ji  dendo  esto  sin  pararse ,  otra  vez  salió  Pilato 
„  á  los  Judios*  " 

Matth.  27.  Pusiéronle  sobre  la  cabeza 
corona  texida  de  espinas  ,  y  una  caña  en  la 
mano  derecha :  y  arrodillados  ante  él  le  escar* 
necian  ,  diciendo  :  Salve  Rey  de  los  Judios. 
Joan.  19.  Los  Judios  gritaban  :  Si  á  este  li-^ 
hras  ,  no  eres  amigo  del  Cesar  ;  porque  quaU 
quiera  que  se  hace  Rey  ,  contradice  a  Cesar. 
JT  viendo  Pilato  que  nada  aprovechaba  ,  an* 
tes  con  grandes  voces  crecia  el  tumulto  ,  toman* 
do  agua  se  lavó  las  manos  delante  de  todo  el 
pueblo  ,  diciendo :  Yo  soy  inocente  de  la  sangra 
de  este  Justo  :  miradlo  vosotros. 
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Los  delinqüentes  que  en  la  eminencia  de 
su  maldad  buscan  las  medras  por  asegurarse  de 
la  Justicia  que  se  las  niega  ,  ú  del  castigo  que 
los  corrige ,  quitan  de  la  mano  derecha  el  cetro 
Real  i  los  Reyes  ,  y  les  ponen  en  ella  el  que 
ha  menester  su  obstinación.  Bien  sabian  los  Ju- 
dios  de  las  palabras  de  David  en  el  PsaJm.  ^ 
que  el  Rey  Christo  Jesús ,  Mesías  prometido, 
habia  de  traer  cetro  de  hierro.  Así  lo  dixo  : 
Rcgifs  eos  invirgaferreay  ir  tdmquam  vas^- 
guli  confringes  eos.  ,»  Gobernarlos  has  en  cetro 
,y  de  hierro  ,  y  quebrantaráslos  como  vasijas  de 
^y  barro.  **  *£stos  Judios  ,  que  se  conocían  va- 
sijas de  barro  >  y  (  como  dice  San  Pablo  )  no 
fabricadas  para  honra  ,  sino  para  vituperio  , 
Román,  g^  Annon  hahet  fotestatem  Jigulus  lu* 
ti  ex  eadem  mas sa  faceré  aliud  quidem  vas  m 
honorem,  aliud  in  contumeliam  f  ^  ¿No  tiene  po« 
,y  testad  el  Alfaharero  para  hacer  de  la  misma 
,9  masa  de  lodo  un  vaso  para  honra »  y  otro  pa- 
^,  ra  afrenta  ?  *'  porque  no  los  quebrase  con  el 
cetro  de  hierro  ,  le  pusieron  en  la  diestra  una 
caña  por  cetro  ,  pareciéndoles  que  el  de  hierro 
quiebra  (  quedándose  entero  )  los  vasos  de  lo« 
do'  j  sobre  que  cae  ;  y  el  de  caña  se  quiebra 
aun  con  el  ayre  ;  y  quando  no  »  se  dobla  ,  y 
se  tuerce  por  hueco  ,  y  leve.  - 
P3 


230  OBUAS  PB  Pe  FRANCISCO 

En  todos  tiempos  han  tenido  discípulos  de 
esta  acción  los  Judios.  ¿De  quántbs  se  lee  que 
i  sus  Príncipes  les  han  hecho  reynar  oon  cañas^ 
trocándoles  en  ellas  el  cetro  de  oro  ,  para  que 
su  poderío  se  quebrante  en  ellos  ,  y  no  ellos 
con  él  ?  Engáñenlos  con  decir  los  descansan  del 
peso  de  los  metales  ;  y  dicen  que  con  las  cafias 
los  alivian ,  quando  Ips  deponen.  En  el  hijo  de 
Dios  no  lograron  esta  malicia  ;  que  con  las  pa« 
labras  hacia  vivir  la  corrupción  de  lo;  sepul* 
aos ;  que  pisaba  sólidas  las  borrascas  del  mar  ; 
que  mand$iba  los  furores  de  los  vientos  ;  que 
muriendo  dio  muerte  á  la  muerte  misma  ;  que 
hizo  gloriosas  las  afrentas »  y  de  un  madero  in* 
fame  el  instrumento  victorioso  ,  y  triunfante 
de  nuestra  Redención.  Por  esto  los  quebrantó 
oon  la  caña  ;  que  en  su  mano  derecha  las  cosjts 
mas  débiíes  cobran  valor  invencible.  Ya  vieron 
estos  flacos  de  memoria  una  vara  en  la  mano 
de  su  siervo  Moysen  con  un  golpe  hacer  sudar 
fuentes  á  un  peñasco  ,  y  con  un  amago  fabril 
car  en  murallas  líquidas  el  golfo  del  Mar  Ber* 
mejo  ;  y  pudieran  creer  mayores  fuerzas  »  y 
maravillas  de  la  caña  en  la  mano  derecha  de 
Christo  ,  que  era  su  Señor.  Empero  tan  facil« 
mente  se  cree  lo  que  se  desea  ,  como  se  olvida 
lo  que  se  aborrece.  Los  Judies  escogieron  h 
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C2^ña  por  instrumento  de  su  venganza.  £n  esta 
coronación  se  la  pusieron  por  cetro :  en  el  Cal* 
vario  con  ella  le  dieron  en  la  esponja  hiél ,  y 
vinagre.  No  olvidan  esta  imitación  con  los  Re- 
yes de  la  tierra  los  ruines  vasallos  ,  pues  en 
viéndolos  con  sed  ,  6  con  necesidad ,  les  dan  la 
bebida  en  esponja ,  vaso  que  se  bebe  lo  que 
los  lleva.  Señor  ,  vasallos  que  hincan  las  rodi« 
lias  delante  de  su  Rey  ^  y  le  hincan  las  espinas 
de  la  corona  que  le  ponen  »  no  le  adoran  ,  no 
le  reverencian  ;  búrlanse  de  él ,  y  de  su  gran* 
deza.  Todo  esto  procede  de  los  delirios  que  pa« 
degen  los  malos  Ministros  que  los  gobiernan. 
Dos  hemos  examinado  :  veamos  cómo  proce- 
dió el  tercero. 

Este  fue  Pilato  ,  detestable  hypócrita  ^  en 
que  se  dice  que  preguntó  á  Christo  :  ¿Qué  es 
verdad  ?  y  fuese  sin  esperar  la  respuesta.  Pre- 
guntar un  Juez  lo  que  no  quiere  que  le  digan, 
canas  tiene.  ¡  Qué  de  preguntas  que  parecen 
zelosas  descienden  de  Pilato  »  y  tienen  su  .solar 
en  esta  pregunta  !  i  Hay  embustero  que  no  di- 
ga desea  saber  la  verdad  ?  Los  mentirosos  nun- 
ca la  dicen  ^  y  siempre  dicen  que  se  la  digan'. 
¿  Qué  tirano  hay  que  no  publique  diligencias 
que  hace  para  saber  la  verdad  ?  Y  todos- estos 
la  vuelven  las  espaldas ,  la  niegan  la  audiencia» 
y  4 
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la  cierran  los  oídos.  Tener  la  verdad  delante  ^ 
y  preguntar  por  ella  ,  mas  es  despreciarla  quo 
seguirla.  Era.Christo  la  Verdad  :  él  lo  había 
dicho.  Tiénele  delante  Pilato  ,  y  pregúntale  : 
¿  Qué  es  verdad  ?  \  Quántos  la  ven  ,  y  pre- 
guntan por  ella  1  Quántos  la  oyen,  y  la  des- 
precian !  Quántos  la  saben  ,  y  la  condenan  I 
Ninguna  maldad  tiene  en  el  mundo  tan  nume- 
roso séquito  I  ni  tan  bien  vestido.  Señor  \  para 
hacer  Pilato  lo  que  hizo  »  había  menester  pre- 
guntar por  la  verdad  para  disimular  su  inten- 
ción f  y  no  aguardar  á  saber  de  ella  para  exe* 
curarla.  Ostentar  buen  zelo  en  la  pregunta  ,  y 
no  aguardar  la  respuesta  ,  ardid  es  de  Pilato* 
Soberano  Señor  ,  tened  á  vuestros  lados  gente 
que  os  responda  la  verdad  ,  y  no  os  fiéis  de 
aquellos  que  la  preguntan  ^  y  la  huyen. 

Preciábase  Pilato  de  grande  político :  afec- 
taba la  disimulación  ,  y  la  incredulidad  ,  que 
son  los  dos  ojos  del  Ateísmo.  Conocíanle  los  Ju- 
dios ;  y  así  por  diligencia  postrera  contra  Chris* 
to  nuestro  Señor  ,  le  tentaron  con  la  razón  de 
estado  ,  diciendo  :  Si  d  este  libras  ,  no  eres 
amigo  de  Cesar  ¡porque  qualquiera  que  se  ha- 
ce Rey ,  contradice  a  Cesar.  En  oyendo  á  CCf 
sar  j  y  que  sería  su  enemigo »  entregó  á  Chris- 
to  á  la  muerte.  De  manera  >  Señor ,  que  el 


mas  eficaz  medio  que  hubo  contra  Christo , 
Dios  y  Hombre  verdadero  ,  fíie  la  razón  do 
estado. . 

De  casta  I9  viene  el  ser  contra  Dios  :  yo 
lo  probaré  con  su  origen.  (  Suplico  á  V.  Ma  • 
gestad  oyga  benignamente  mis  razones )  Lucí*" 
fer  ,  Ángel  amotinado ,  fue  su  primer  inven** 
tor  ;  pues  luego  que  por  su  envidia  ,  y  sober- 
bia perdió  el  estado  ^  y  la  honra ,  para  vengar^ 
se  de  Dios  I  introduxo  la  materia  de  estado,  y 
el  duelo.  Primero  persuadió  la  materia  de  esta^ 
do  á  Eva  ,  quando  para  ser  como  Dios  »  y  en- 
grandecerse ,  despreció  la  Ley  de  Dios  ,  y  si- 
guió el  parecer ,  é  interpretación  del  legislador 
sierpe  ;  y  sucedióle  lo  que  á  é\  sucedió.  Ño 
tardó  mucho  en  introducir  el  duelo  ;  pues  en* 
cendiendo  i  Cáin  en  ira  envidiosa  ,  le  obligó  á 
dar  muerte  á  su  hermano  Abel  ,  juzgando  por 
afrenta  que  Dios  mirase  al  sacrificio  de  su  her- 
mano menor ,  y  no  al  suyo.  Tuvo  Cain  la  cul- 
pa de  que  Dios  no  abriese  los  ojos  sobre  su  sa- 
crificio 9  ofreciendo  lo  peor  que  tenia  ,  y  dá  la 
muerte  i  Abel.  Desde  entonces  son  los  prime- 
ros antepasados  del  duelo  la  sinrazón  ,  y  la  en- 
vidia. Murió  Abql ;  mas  el  afrentado  con  se^ 
nal  que  le  mostraba  desprecio  de  la  muerte  j 
fue  el  matador. 


9  34  OB&AS  SI  P.  FRAKCISCO 

Tres  actos  hizo  el  demonio  ,  fundador 
de  la  razón  de  estado  ,  en  la  misma  razón.  El 
primero  siendo  Ángel  ;  y  fue  negar  i  Dios  su 
honra  para  ser  como  Dios  >  y  ensalzar  sa  tro- 
no. Luego  fue  demonio ,  y  en  siéndolo  persua- 
dió al  hon^bre  pretendiese  la  misma  traición  por 
medio  de  la  nm^er  :  fue  creidp  ,  y  el  hombre 
repitió  su  mismo  suceso  ,  y  castigo  ,  perdien* 
do  la  inocencia ,  y  el  Paraiso.  Tercera  vez  ten- 
tó por  materia  de  estado  con  la  torre  de  Babel 
escalar  el  Ciclo  i  y  hacer  vecindad  con  las  pie- 
dras y  líidrillos  4  las  estrellas  ¡  y  que  sus  alme- 
nas fuesen  tropiezo  4  los  caminos  del  Sol.  Cre- 
ció en  grande  estatura  su  frenesí ,  hasta  que  la 
confusión  la  puso  límite.  Tal  fue  el  primer  in- 
ventor de  la  razón  de  estado  ,  y  del  duelo  » 
que  son  los  dos  revoltosos  del  mundo:  tales  los 
fines  de  sus  aumentoS|  y  advertencias ,  y  de  los 
políticos  y  y  belicosos  que  los  creyeron. 

Acordóse  Lucifer  del  daño  que  habia  la  ma- 
teria de  estado  hecho  en  Adán ;  y  quando  Chris* 
to  estaba  tan  cerca  de  restaurarle  ,  persuade  á 
los  Judíos  se  valgan  de  la  razón  de  estado  con 
Pilato  ,  y  á  Pilato  que  la  abrace  :  y  nunca  á 
Lucifer  le  burló  mas  su  infernal  Política  $  pues 
con  el  aforismo  qué  quiso  estorbar  el  remedio 
de  Adán  ,  se  le  acercó  en  la  muerte  de  Chris- 
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to.  Serenísimo  ,  y  Soberano  Señor  ,  si  la  ma* 
teria  de  estado  hizo  al  Serafin  demonio  ,  al 
hombre  semejante  i  las  bestias ,  y  al  edificio 
orgulloso  de  Babel  confusión  ,  y  ruina  ;  ¿  quál 
espíritu  ,  quál  hombre  ,  quál  fábrica  no  teme- 
rá la  calda  ,  castigo ,  y  confusión  ?  Halaga  con 
h  primera  promesa  de  conservar  »  y  adquirir  ; 
empero  ella  ,  que  Uaipandose  Razón  de  Esta- 
do ,  es  sinrazón  ^  tiene  siempre  anegados  en  lá- 
grimas los  designios  de  la  ambición.  Su  propio 
nombre  ^s  cmdfírtor  ^  errores  ,  máscara  de 
Wífieda^s.  i  Quál  secta  ^  quál  heregía ,  no  se 
acomoda  (:on  el  Estadista  quando  no  se  ciñe ,  y 
gobierna  por  la  Ley  Evangélica  ?  Los  perver- 
sos Políticos  la  han  hecho  un  Dios  sobre  toda 
deidad  ,  ley  á  todas  superior.  Esto  cada  dia  se 
les  oye  muchas  veces.  Quitan ,  y  roban  los  Es* 
tados  ágenos  :  mienten  ,  y  niegan  la  palabra  : 
rompen  los  sagrados  ,  y  solemnes  juramentos  : 
siendo  Católicos  favorecen  á  hereges  ,  é  infie- 
les. Si  se  lo  reprehenden  por  ofensa  al  Derecho 
divino  ,  y  humano  ,  responden  que  lo  hacen 
por  materia  de  estado  ,  teniéndola  por  absolu- 
cion  de  toda  vileza  ,  tiranía  ,  y  sacrilegio.  No 
hav  cienSta  de  tangos  oyentes  ,  m  de  mas  gra- 
duados. £1  mal  es  (  muy  Poderoso  Rey ,  y  Se* 
ñor  nuestro  )  que  no  hay  trage  »  ni  insignia 
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que  no  sirva  á  sus  grados  de  señal.  Entrase  en 
las  conciencias  tan  avultada  de  textos  ,  aforís* 
mos  ,  y  autores  ,  que  no  dexa  desocupado  la- 
gar donde  pueda  caber  consejo  piadoso. 

Pilato  fue  eminentísimo  como  execrable 
Estadista.  Las  tres  partes  que  para  serlo  se  re« 
quieren  ,  las  tuvo  en  supremo  grado.  La  pri- 
mera ostentar  potencia  :  la  segunda  increduli* 
dad  rematada  ;  y  la  tercera  »  disimulación  in- 
vencible. £1  ostentó  la  potestad  con  el  propio 
Christo  Jesús  ,  Dios  y  Hombre  verdadero  , 
con  estas  palabras  :  Nescis  ,  quia  foUstatcm 
habeo  crucijigere  te  ,  hr  potestatem  habeo  dimita 
tere  te  !  ^  ¿  No  sabes  que  tengo  poder  de  cru- 
,1  cifícarte  ,  y  que  tengo  potestad  de  librar* 
,y  te  ?  '^  La  incredulidad  fue  la  mas  terca  que 
se  ha  visto  ;  porque  Pilato  ni  creyó  á  su  mu- 
ger  ,  ni  á  los  Judios  ,  ni  se  creyó  á  sí  ;  pues 
confesando  que  en  él  no  hallaba  culpa  \  le  en- 
tregó para  que  le  crucificasen.  La  disimulación» 
I  quál  igual  á  lavarse  las  manos  en  publico  pa- 
ra condenar  al  inocente  í  Quién  negará  de  los 
que  son  pomposos  discípulos  de  Tácito  ,  y  del 
impio  Moderno  ,  que  no  beben  en  estos  arro- 
yuelos  el  veneno  de  los  manantiales  de  Pilato  ? 
No  ha  de  pasar  sin  reparo  la  cautela  de  los  Ja* 
dios  de  nombrar  á  Cesar  »  y  dar  miedo  i  Pila- 
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to  con  los  zelos  imperiales »  para  que  condena- 
se i  Jesús*  ¡  O  Señor  !  quán  freqüentementc 
los  Ministros  aprendices  de  los  Fariseos ,  y  Es- 
cribas t  por  hartar  su  venganza  »  por  satisfacer 
su  odio  en  el  valeroso  ,  en  el  docto ,  en  el  jus- 
to ,  mezclan  en-su  calumnia  el  nombre  de  Ce* 
sar  f  el  del  Rey  :  fingen  traición  »  publican  re- 
beldía f  y  enojo  del  Príncipe  donde  no  hay  uoó, 
ni  otro ;  para  que  el  Cesar  ,  y  el  Rey  sea  cau* 
sa  de  la  crueldad  que  no  manda  ,  y  de  la  mal* 
dad  i}ue  no  comete  !  Estos  hacen  traidores  á 
aquellos  que  les  pesa  de  que  sean  leales ;  y  rui« 
nes  vasallos  á  los  que  no  quieren  dezat  de  ser 
vasallos  liales  ,  y  bien  obedientes.  Costóle  á 
Christo  la  vida  esta  treta«  ¿  Quál  será  Prínci- 
pe tan  amortecido  que  se,  persuada  le  saldrá  ba- 
rata ? 

Descendamos  á  ponderar  la  disimulación 
grande  del  execrable  Estadista  Pikto^:  Tornan^ 
d0  agua  y  se  lavó  las  manos  delante  de  todo  el 
ffieblo  y  düiendo  :  ITo  soy  inocente  ^de  Ja  sangre 
de  este  Justo  :  miradlo  vosotros^  Fingió  con 
todo  el  aparato  de  .la  hypocresía  :  tomó  ,agua  s 
lavóse  las  manos  delante  del  pueblo.  En  estos 
renglones  se  tocan  tantas*  trompetas  cdmo  hay 
palabras.  Lávase  las  manos  con  agua  para  man- 
charlas Gpn' sangre*  Ninguno  otro  se  condenó 
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con  tanta  curiosidad.  Séquito  tiene  este  aliño': 
muchos  son  limpios  de  manos  porque  se  lavan; 
no  porque  no  roban.  ¿  Quién  ha  dicho  que  con 
manos  limpias  no  se  puede  hurtar  ?  Pilato  se 
preció  delante  de  todo  el  pueblo,  de  linlpio  de 
manos  ^  y  fue  tan  mal  ladrón  como  el  malo. 
Pegádosele  habia  el  melindre  ceremonioso  de 
los  Judios  i  que  murmurando  de  Christo  j^y 
de  sus  Apóstoles » Áixéron  :  ¿  Par  qué  tus  Dts^ 
cípulos  no  se  lavan  las  manos  í  Estos  cuidaban 
poco  de  los  pies  ,  y  mu^ho  de  las  manos ;  y 
Christo  nuestro  Señor  cuidó  mucho  áe  los  pies 
de^  sus  Discípulos  ^  porque  sabía  quánto  riesgo 
hay  en  andar  en  malo?  pasos.  Mandólos »  en- 
Tiándolos  y  que  noJlevasen  calzado  :  cuidó  del 
polvo  de  sus  zapatos  »  mandando  que  le  sacu* 
diesen  de  ellos  donde  no  recibiesen  su  Evange* 
lio  ,  y  su  paz.  Lavólos  á  todos  los  pies  ,  y  di- 
xo  á  Pedro  :  No  tendria  parte  con  él  si  no  se 
los  lavaba ;  y  mandó  se  los  lavasen  unos  á  otros. 
David  en  el  Psalm.  90  ,  xjue  es  el  de  todos 
los  peligros  ,  como  son  los  lazos  ds  los  caza-- 
dores  :  lafalabrá  áspera  :  la  saeta  que  vue- 
la de  dia  :  el  negocio  que  camina  en  las  tune'^ 
hlas :  el  demonio  meridiano :  el  áspid  :  el  basi* 
lisco  :  el  león  :  y  el  dragón  ;  para  no  peligrar 
eu  tantos  peligros  se  acuerda  del  pie  vers*  1 1» 
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y  I  a.  Porque  a  sus  AngeUs  mando  de  tí  que 
te  guardasen  en  todos  tus  eaminos.  En  las  ma- 
nos te  llevaran  ^porque  no  tropiece  tu  fie  en  la 
piedra.  No  hacían  escríipulo  los  Judios  y  Pila- 
to  de  andar  en  malos  pasos  ^  y  le  hacían  de  no 
lavarse  las  manos. 

No  hay  ({üe  fiar  de^  Ministros  muy  pre- 
ciados de  limpios  de  manos*  Pilato  lo  persuade, 
y  desengaña  á  todos.  Ladrones  hay  que  hur- 
tan con  los  pies  ^  cotí  las  bocas  ^  con  los  oídos» 
y  con  los  ojos.  El  lavatorio  nó  desdeña  el  hur- 
to ;  antes  le  aliña.  Se  mirati  á  los  pies  á  los  que 
en  publicóse  precian  de  limpios  de  manos  ^  mu- 
chas  veces  en  sus  pasos  »  y  veredas  se  conoce- 
tan  las  ganzüas  i  y  en  sus  idas  ,  y  venidas  los 
robos.  Ya  los  pies ,  y  las  pisadlas  han  descubier« 
tO'>  Señor >y  hurtos  ,  y  ladrones.  Léese  de  los 
Sacerdotes  ,  que  persuadieron  al  Rey  que  el 
ídolo  se  comia  quanto  le  ofrecían  ^  comiéndolo 
ellos ;  lo  que  se  averiguó  mandando  el  Profeta 
Daniel  cerner  ceniza  por  todo  el  suelo  del  Tem« 
pío  ,  la  qual  parló  las  pisadas  ,  y  retiramiento 
escondido  de  los  Sacerdotes  ladrones,  j  O »  si  los 
Príncipes  hiciesen  lo  mismo ,  qué  de  robos  á  su 
corona  ,  y  á  los  Templos  les  parlarían  las  pisa- 
das de  los  ladrones  retraídos  ,  que  le  comen  á 
Dios )  y  al  Rey  lo  que  se  les  dá  ,  y  les  atri- 
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buyen  la  glotonería  al  Rey  i  y  i  Dio$  ! 

Acabemos  con  ver  lo  que  resultó  de  la^ 
varse  Pilato  ,  y  de  la  limpieza  de  sus  manos. 
Dixo :  Yo  soj  inocente  de  la  sangre  de  este  Jus^ 
to.  Fue  esta  la  mas  desvergonzada  mentira  que 
se  pudo  decir.  Mentira  ya  se  vé  ,  pues  le  en- 
tregó para  que  le  crucificasen  :  Derverginíza" 
da  ,  pues  se  catíonizó  juntaílente  con  Ghrísto^ 
llamándose  á  sí  inocente  ,  y  á  él  justo.  Entre- 
gar al  Justo  á  los  verdugos  después  de  haber- 
se lavado  las  manos  ,  y  luego  canonizarse  ,  no 
es  limpieza  >  y  es  descaramiento.  Y  para  crecer 
en  desatinos  ,  y  delitos  ,  y  acabar  de  ser  ini- 
quo  ,  pronunció  estas  perezosas  ,  y  delinquen^" 
tes  palabras  ;  Miradlo  vosotros.  Quien  remite 
i  otros  que  vean  lo  que  él  solo  tiene  obligación 
de  ver  ^  nada  acierta.  Quien  ahorra  su  vista  y 
y  por  no  ver,  manda  que  otros  vean  por  él, 
los  que  le  obedecen  le  ciegan  :  gobiérnase  por 
los  cartapacios  de  Pilato  y  que  no  hubo  dicho 
Vedlo  vosotros  ;  quando  cargaron  sobre  Chris- 
to  la  cruz  ^  y  le  llevaron  donde  le  ckvaroQ 
en  ella. 
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CAPITULO    VIL 

Di  los  acusadores  ,  de  las  acusaeimus  »  y  ds 
los  traidores.  Joann*  8. 


A 


iDducunt  autem  Scrtbd^  ér  Pharisai^  irc. 
>»  Tríenle  los  Escribas ,  y  Fariseos  una  muger 
,)  cogida  en  adulterio  :  pusiéronla  en  medio  , 
99  y  dixeron :  Maestro ,  i  esta  muger  aprehen- 
„  dimos  ahora  en  adulterio.  En  la  Ley  nos  man* 
„  do  Moysen  que  i  los  semejantes»  los  apedrea- 
f,  sernos.  {  Qué  dices  tú  ?  Esto  decian  tentán- 
ff  dolé  ,  para  poderle  acusar.  ** 

Joann.  6.  Nimne  ego  vos  duodecim  elegi  í 
hrc.  H  t  No  os  elegí  yo  á  vosotros  doce ,  y  uno 
jy  de  vosotros  es  el  diablo  ?  Hablaba  de  Judas 
9,  Simón  Iscariote  »  porque  éste  era  quien  lo 
»,  habia  de  vender,  como  fuese  uno  de  los  doce/' 
Ni  la  acusación  presupone  culpa  ,  ni  la 
traición  tirano ;  pues  si  fuera  así ,  nadie  hubie- 
ra inocente  ,  ni  justificado.  A  ninguno  acusa- 
ron tanto  como  i  Christo  ;  y  ninguno  padeció 
traidor  tan  abominable » ni  traición  mas  fea.  En 
las  Repúblicas  del  mundo  los  acusadores  em- 
briagan de  tósigo  los  oidos  de  los  Príncipes : 
son  lenguas  de  la  envidia  ,  y  de  la  venganza  : 

TOM.  YU  Q 


24 1  OBUAS  DB  D.  FKAKCISCO 

el  ayre  de  sus  palabras  enciende  la  ira  »  y  atl* 
za  á  la  crueldad  :  el  que  los  oye,  se  aventura: 
el  que  los  cree  ,  los  empeora  :  el  que  los  pre- 
mia ,  es  solamente  peor  que  ellos.  Admiten  acá* 
sadores  de  miedo  de  las  traiciones  ,.  nó  pudien« 
do  faltar  traidores  donde  los  acusadores  asisten; 
porque  son  mas  los  delinquéntes  que  haceu , 
que  ios  que  acusan.  £1  silencio  no  está  seguro 
donde  se  admiten  delatores.  Estos  empiezan  la 
murmuración  de  los  l^ríncipes ,  para  ocasionar 
que  otros  la  continúen.  Son  labradores  de  ziza- 
ña ,  siémbranla  parA  cogerla ;  y  porque  la  prn* 
dencia  del  que  calla  »  ó  alaba  y  no  sea  mayor 
que  su  malicia  quando  espian^  dicen  lo.queca« 
116  y  y  envenenan  k>  que  dixo.  Los  Reyes ,  y 
Monarcas  que  se  engolosinan  en  la  tiranía  ,  es 
forzoso  crean  quaoto  les  dicen  los  acusadores  » 
porque  saben  el  aborrecimiento  que  merecen  de 
los  suyos  ;  y  ast  los  compran  su  desasosiego ,  y 
los  premian  sus  afrentas  y  pues  de  ellos  no  oyen^ 
ni  creen  otra  cosa.  Donde  estos  tienen  valimien- 
to el  siglo  se  infama  con  los  castigos  de  los 
delitos  sin  delinquéntes ,  y  temen  los  Príncipes 
hasta  las  señas  de  los  mudos  ,  y  los  gusanos  de 
los  muertos.  No  se  limpiará  de  este  contagio  ^ 
ni  quitará  el  miedo  á  su  conciencia  quien  no 
imitare  á  Christo  Jesús ,  Rey  de  gloria ,  en  las 
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ocasiones  que  le  acusaron  á  él  los  Judibs ,  y  en 
otras  en  que  lo$  Apóstoles  acusaron  á  los  Ju- 
díos ante  él  y  y  bn  esta  en  que  los  ISscribas  acu- 
saron la  adultera  para  que  la  sentenciase. 

Toda  la  atención  Real  pide,  Señor  ,  este 
punto.  Dice  el  Texto  sagrado  que  acusaron  los 
Escribas  ,  y  Fariseos  la  muger  ad&ltera  en  la 
presencia  de  Christo  tentándole  para  acusar  á 
Chrísto.  ¡  Infernal  cautela  de  la  perfidia ,  y  am* 
bicion  envidiosa ,  cuyo  veneno  solo  le  advierte 
el  Evangelio  !  Acusar  ante  el  Rey  i  uno  ten- 
tando al  Rey  para  acusarle  i  él  mismo  ,  es  mal- 
dad que  de  los  Escribas  se  ha  derivado  á  todat 
las  edades ;  empero  con  máscara  tan  bien  men- 
tida 9  que  ha  pasado  por  zelo  ,  y  justificación  ^ 
y  que  muchas  veces  han  premiado  los  Reyes 
por  señalado  servicio.  ;  O  si  tuvieran  voz  los 
arrepentimientos  de  los  Monarcas  que  yacen 
mudos  en  el  silencio  de  la  muerte ,  quintos  gri- 
tos se  oyeran  de  sus  conciencias !  Quintas  que- 
rellas fulminaran  de  sus  Ministros ,  que  si  no  se 
llaman  Fariseos  ,  y  Escribas ,  lo  saben  ser  !  El 
adúltero  que  acusare  al  adúltero  ,  el  homicida 
al  homicida ,  el  ladrón  al  ladrón ,  el  inobedien* 
te  f  y  rebelde  9  al  inobediente ;  entonces ,  acu- 
sando á  otro  f  tientan  al  Principe ,  y  acusan  pa« 
ra  acusarle  ;  pues  si  castiga  al  que  ellos  quie- 
Q  » 
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rea  ,  y  oo  á  ellos ,  cornee  delitx)  tan  digno  de 
acusación  como  so  delito ;  porque  con  esto  con- 
fiesa que  solo  quiere  que  sean  inobedientes  , 
adúlteros ,  traidores ,  homicidas  ,  y  ladrones  los 
que  le  asistep  ,  los  que  tienen  tráíigo  en  sus 
oídos  ,  los  que  cierran  sus  dos  lados  ,  y  se  le- 
vantan atin  con  lo  delgado  de  su  sombra. 

Con  V.  Magestad  ,  Señor ,  nadie  lo  hace^ 
porque  todos  los  que  os  sirven,  os  reverencian^ 
os  aman  ,  y  os  temen.  Vos  p  Señor ,  no  lo  ha- 
céis ,  ni  lo  haréis » porque  es  V .  Magestad  Ca- 
tólico f  pudoso  ,  vigilante  ,  y  muy  justifica- 
do Monarca.  Era  Judas  ladrón  (  este  nombre 
le  dio  el  Evangelista),  y  acusó  á  la  Magdale- 
na diciendo  que  era  perdición  el  ungir  los  pies 
de  Christo  con  el  ungüento  ;  y  tácitamente 
nota  de  hurto  la  piedad  ,  diciendo  que  se  qui- 
taba al  socorro  de  los  pobres  el  precio  que  die- 
ran por  él ,  s¡  se  vendiera*  Era  Judas  hijo  de 
la  perdición  (  e^a  madre  le  dio  Christo  nues- 
tro Señor  quando  orando  al  Padre  dixo  :  Los 
quf  me  diste  guardé  ,  y  ninguno  de  ellos  per e-- 
€i6  ,  süio  el  hyo  de  la  perdición  )  i  y  este  hijo 
de  la  perdición  llama  perdición  la  untura  cari- 
tativa ,  y  misteriosa  de  la  Magdalena.  Herma- 
nos tiene  Judas  de  esta  misma  madre  y  que  sien- 
do ladrones  ,  acusan  ante  sus  mismos  Príncipes 
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por  percUcioo  su  propio  servicio ,  su  adoración, 
su  misteriosa  asistencia ;  y  aquellos  pobres ,  que 
sirvieron  de  rebozo  á  sus  hurtos ,  sirven  de  ve- 
fe  á  los  suyos.  £1  oficio  de  -Judas  era  dar  de  lo 
que  tenia  ,  y  comprar  lo  que  fuese  menest^ 
para  los  Apóstoles  ,  y  para  Christo  ;  mas  él  no 
pensaba  sino  en  vender^  Ministro  inclinado  á 
ventas  no  parará  hasta  que  su  Señor  sea  la  pos* 
trera.  Cometió  Herodes  adulterio  abominable : 
acusósele  con  reprehensión  Sin  Juan  Bautista: 
acusó  i  San  Juan  ante  Herodes  la  misma  aduU 
tera  ^  y  su  hija  ,  alegando  bayles  ^  y  movi'* 
mlentos  lascivos.  Y  el  mal  Rey  ,  en  quien  ^  co- 
mo dice  San  Pedro  Chrysólogo  ,  serm.  1 74.) 
hs  pasos  quebrados  ^tl  cuerpo  disoluto ,  de  sen-' 
quadernada  la  compage  de  hs  miembros  ,  las 
entrañas  derretidas  con  el  artificio  ,  valieron 
por  Textos  ,  y  Leyes  contra  la  cabeza  sacro- 
santa del  mas  que  Profeta ;  hizo  Juez  á  su  mis* 
mo  pecado  contra  su  advertencia  ;  y  sigue  las 
doctrinas  dé  los  pies  de  la  íamera  que  baylaba, 
y  én  la  cabeza  agena  condenó  la  suya.  £1  fin 
de  estos  acusadores  es  sabido.  Judas  fue  peso  do 
una  rama  ,  in£unia  de  un  tronco  y  y  verdugo 
de  sí  mismo.  Herodías ,  baylando  sobre  el  hielo 
de  un  rio  vengador  de  la  maldad  de  sus  mu* 
danzas  ,  rompiéndose  la  sumergió ;  y  haciendo 

Q3 
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cadahalso  los  carámbanos  ^  fue  degoU^  de  lo^ 
filos  del  hielo  impetooso.  Pies  que  fueron  cu* 
chillo  para  la  garganta,  de  Juan » fue  justo  que 
hiciesen  del  teatro  de  sus  bayles  cuchillo  para 
la  suya.  No  se  lee  que  Christo  admitiese  acu* 
sadores  ,  ni  que  condescendiese  con  hs  acusa* 
dones :  ya  lo  advertí  en  la  de  los  Apóstoles  con- 
tra los  que  no  quisieron  recibir  á  Christo  en  su 
casa.  Otra  vez  acusaron  á  uno  que  hacia  mila« 
gros  en  nombre  de  Jesús ,  no  siguiéndole  con 
eUos ;  y  porque  le  prohibieron  el  obrarlos ,  di- 
xo  (  Luc.  g.^:  Nolo  prohibáis  ^porque  quü» 
no  es  contra  vosotros  ,  por  vosotros  ts* 

No  hay  duda  que  acusaron  los  Apóstoles 
con  santo  zek)  la  impiedad  ,  y  desoortesta  de 
aquellos  i  y  la  disimulación  de  éste.  Empero  es 
cierto  que  Christo  Jesús  ,  Rey  de  los  Reyes  , 
no  admitió  el  castigo  que  consultaron ,  y  hicie- 
ron en  estos  dos  que  acusaron.  ¡O  Gobierno  de 
Christo  I  O  Política  de  Dios  ,  toda  llena  de 
justicia  clemente  ^  /  de  clemencia  justiciera  1 
Esta  respuesta  »  dada  á  los  Apóstoles  »  habló 
con  ellos ,  proporcionando  su  doctrina  i  su  in* 
tención  t  y  sin  detenerse  ,  pasa  con  espíritu  » 
que  ningún  tiempo  le  limita  »  á  ser  enseñanza 
de  todos  aquellos  que  como  Ministros  de  Diot. 
por  su  permisión  gobiernan  la  tierra.  Eldixo 
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,,i9i£  fcyním;|o5jR,^c$  ;  "  ^loaf.np.dixo  :  Ccwft 
mfgp, ,  /  /yr4  ^hii  .por  ser  muchos  losr  qii§ 
rcynaado;.p9r^?^Li  ncynsui  sin  él  ,  .y  contra  éU 
^^os  son  jníiele^^  jbf reges  ^  y  tjranos.  Por  es- 
to ájHerodcs ,  sjqpdo  Rey  ^  le  llamó  rajpofa , 
y  flQ,Rejr  quíp4p.,ílixo  i  Dicite  wfi}p  ^  trc^^ 
y,  Decid  á  aquell?  .raposa.  ^'  Señor  ^  ninguna 
qo^  i^vilpce  )tanto,l  la  Mages(ad ,  ni  enferma, 
i  lii  J^stjgj^.]^  CQpta  jpermitir  qi^  k^  que  asis^ 
ten  4  loy  Jl^y<;^,píf(l^¡ba^  ,  y,. repiuet^eif  lo 
^ueotiíDs.  hacen.  ppt;qae  ^9  yi^^  con  ellos , 
porque  np;  siguen  sus  pisadas  ,  y  p9rque  no  los 
imitan.  Y  freqü^temente  es. crimen  digno  de 
muerte  ,  no  el  Ijia^xr  mal ,  sino  na  imitar  á  los 
que  le  hacen  ^,y.  solo  tienen  por  bueno  al  que 
los  imita  en  ser  malos.  Coqsuj^lo  tienen  los  pol¿t 
ticamente  per^^guicbs;,  yÍ9^^  ^^  ^^  ^^  £van* 
gelio  aun,,no.le  .valió  á  este  hacer  milagros  tjk 
servicio  de  Christo ,  y  en  gloria  del  nombre  de 
^sus  ,  para  gue  no  Je  prohibiesen  ,  y  castiga* 
sen.  Muchos  han  muerto.»  y  morirán  porque 
dan  gloria  á  los  nombres  de  los  Reyes  j  y  en 
ellos 'hacen  milagros  con  diferente  fin  ,  y  por 
diferente  prminQ  del  que  llevan  los  que  los  asis* 
ten.  De  aquí  se  siguef  que  son  premiados  los 
que  infaman  sus  nombres ,  siguiendo  sus  dicta* 
Q4 


^48  OBRAS  J^K  P.  FftAKCISCO 

menes ;  de  qu¿  se  origina  desorden  infernal ,  y 
peor  /pues  en  ci  i^emo ,  donde  nó  'hay  orden^ 
á  ninguno  que  sea  bueno  bo  ie  *dá  castigo  ;ji} 
i  ninguno  que  sea  malo  ,.sé  le  dexa  de  dar  ?  y 
en  esta  se  dáh  los  castigos  ^í  los  niéritos  ,  y  lot 
premios  á  los  delitos.  Para  merecer  el  infierno 
se  presupone  la  mayor  desorden  i  y  padecerle 
es  la  mayor  justicia.  Revocó  Christo'la  senten« 
da  dada  por  los  Apóstoles  cbhtrá  éste  /  en  que 
le  prohibieron  hacer  milagros  ,  diciendo  *:  No 
¡o  prohibáis  ;  y  conüó  en  líiákeria  taft  iáiportán^' 
te  al  caso  presente  ,  y  i  la  enseñanza  de  todos 
los  Príncipes  ;  añadió  :  Porque  quien  no  es  con^ 
ira  vosotros  ,  for  vosotros  es. 

Literalmente  el  Texto  sagrado  dice  que 
BO  le  prohibieron ,  y  acusaron  los  Apóstoles  el 
hacer  milagros  por  otra  cosa  sino  porque  no 
acompañaba  ,  y  asistiá  i  Christo  como  ellos. 
No  dice  que  porque  no  seguia  su  doctrina  ,  ni 
creía  en  él ;  antes  de  la  respuesu  de  Christo 
se  colige  que  creía  en  él,  y  seguia  su  doctrina, 
pues  dice  :  Quien  no  es  contra  vosotros ,  for 
vosotros  es.  De  manera  que  la  culpa  fue  de 
asistencia  personal  al  lado  de  Christo  j  y  na 
otra ;  lo  que  se  colige  literalmente.  JMo  es  nue- 
vo 9  Señor  ,  el  prohibir  ,  y  acusar  que  haga 
milagros  en  gloria  del  nombre  de  los  Reyes  al 
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que  lio  es 'del  séquito  de  los  que  estiu  ¿  sus  la* 
dos.  Dos  remedios  dexó  la  vida  de  Ghibro.  £1 
primero  ,  no  solamente  no  dar  sus  dos  lados  á 
uno  solo  ;  sino  no  dar  sus  dos  lados  á  cÍos  ,  co^ 
ino  se  vi6  en  Juan  ,  y  Jacobo ,  por  la  petición 
de  sil  madre.  £1  segundo  >  esta  respuesta  r  Quien 
no  es  contra  vosotros  y  por -vosotros  es.  Mas  csi 
ta  no  sabrá  pronunciarla  algún  Príncipe  ,  si  no 
mira'  igualmente  4  l^s  obras-  del  acusado  ,  y  á 
su  efeao  ;  y  á  las  palábrás-^e  los  que  acusan. 
Si  un  Genetal  restaurase  i  un  Monarca  lo  que 
otros  le  perdieron  ;  si  c<>ñ  diferentes  victorias 
diese  gloria  á  su  nombre  ,  y  hiiciendo  milagros 
en  mar  ,  y  tierra  ,  se  le  eternizase  5  y  si  ,  lo 
que  ha  sido -en  otros  tiempos ,  6  en  todos  »  su- 
cediese que  los  Ministros  que  asisten  al  Prínci- 
pe ,  porque  no  sigue  con  ellos  ,  porque  no  es 
de  su  séquito  I  le  quitasen  el  cargo  ,  y  el  bas- 
tón y  y  le  prohibiesen  hacer  tan  milagrosas  ha* 
zanas  en  nombre  del  Rey  ;  ¿  quál  Rey  dexára 
de  imitar  á  Christo  en  revbcar  esta  prohibición? 
Y  dexára  de  castigarlos  ,  dándolos  á  entendeY 
que  quien  tú  su  nombre  hace  milagros  ,  no  es 
contra  ellos  >  sino  con  ellos  ?  Señor  >  en  nom- 
bre dé  Jesu-Christo  ^  y  de  su  imitación  afirmor 
á  V.  Magestad  que  quien  no  hiciere  lo  iinb  ^  y 
dixere  lo  otro,  es  Príncipe  contra  sí;  y  será  en 
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favor  de  los  que  son  coptra  él ,  y  contra  los  que; 
son  por  él. 

Acaldemos  j^ste  punto  de  las  acusaciones  « 
y  acusadores,  con  doctrina  universal  que  bs  cas- 
tigue j  y  las  ataje.  Esta  nps,  la  dá  Chrisbo  núes* 
tro  Señor  en  este  capítulo  con  sus  acciopes.  Pro? 
sigue  el  Texto»  ),  Y  en  proponiendo  á  Chris- 
f,  to  la  acusacíop  ,,  dice  :  Jesús  autnn.  ^  irc^ 
,,  Mas  inclinándose  Jp^us  hacia  abazo « escribía 
^1  con  el. dedo  en  la  tierra.  *'  Lo  primero  «  Se- 
ñor ,  es  no  inclilvirse  el  Rey  para  ju^g^  los 
delitos,  á  los  acusadores ;  sjnp  á  la  tierra  ,  que 
es  á  la  fragilidad  del  hombre  ,  que  hecho  de 
ella  ,  es  enfermo  ,  y  débil.  Esto  ,  Señor  ,  es 
oir  las  partes ;  porque  quien  no  4^  oye  .(pomo 
dice  Séneca)  ,  puede  hacer  justicia  ,  mas  no 
ser  justo.  Lo  segundo  ps ,  que  en  tales  casos 
escriba  el  Rey  con  sus  dedos  y  no  con  los  age- 
nos  y  cuyas  maQps  en  las  culpas  de  otros  escri-» 
ben  con  sangre  de.  la  venganza.  £1  perdón  »  y 
%\  castigo  los  ha  de  dar  el  buen  Príndpe  por 
su  mana  ;  el  castigo  á  imitación  de  Christo  ^ 
quandp  con  el  azote  arrojó  del  Templo  á  los 
que  le  profanaban  comprando. ,  y  vendiendo: 
el.pftd^P  á  su  imitación  divina  en  este  suceso 
de  la  pecadora  aprehendida  en  adulterio.  Gran- 
des efectos  hace  la  mano  propia  del  Rey  quc^ 
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no  se  remite  á  otra  mano.  Previno  el  Espíritu 
Santo  los  desaciertos  que  hacen  entregándose  á 
la  agena  ^  guando  dixo  :  El  dirazon  dd  Rey. 
en. la  mano  del  Señor.  Bxcluyó  expresamente 
que  le  pongan  en  la  del  criado. 

No  bastaban  estas  grandes  demostraciones 
de  Christo  para  que  los  Escribas ,  y  Fariseos 
desistiesen  de  sü  malicia  ;  y  dízoles  :  Quien  de 
nosotros  está  sin  pecado  ,  el  primero  la  tire  la^ 
piedra.  Y  otra  vez  ,  inclinándose^ ,  escribia  en 
la  tierra.  JT oyendo  esto  ,  uno  tras  otro  se  iban^ 
empezando  los  mas  ancianos.  La  mordaza  »  y 
el  tapaboca  de  los.acriminadoies  que  acusan  an*. 
te  el  Key  para  acusar  al  Rey  ,  son  estas  pala* 
bras :  ¿Porfiáis  en  que  se  apedree  esta  muger 
adúltera  :  que  se  ahorque  el  ladrón  :  que  se 
degüelle  el  homicida ,  viéndome  inclinado  á  su 
flaqueza  ,  que  es  la  tierra  ,  para  perdonarles? 
Pues  el  que  de  vosotros  no  tiene  pecado  ,.U 
empiece. a  apedrear :  el  que  no  ha  hurtado ,  lo 
ponga  el  lazo  ;  y  el  que  no  es  cómplice  en  h 
muerte  dé  alguno ,  le  pasé  el  cucbillo  píor  k 
garganu.  Empero  si  el  Key  creerque  solos  aquo^ 
líos  que  acusáa.á.  todos ,  y  consultan  sus  casti- 
gp$  f  están'  üfaf  es  rde  todo  pecado  ,  inclinarás^ 
bellos  I  y  00'  á  la  tierra  :  escribirá  con  su  ma« 
no  ,  y  no  cotí  la  suya  ,  y  errará  á  dos  manos. 
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Díxoles  Christo  nuestro  Señor  estas  palabras  : 
Y  otra  vez  ,  inclinándose  ,  escrihia  en  U 
tierra.  KeyenJó  esto  ,  uno  tras  airo  se  iban  ^ 
empezando  hs  mas  ansíanos.  No  se  ha  de  ia* 
clinar  el  Príncipe  sola  una  vez  á  la  demencia « 
Señor  ;  sino  muchas.  No  le  han  de  mador  de 
su  inclinación  con  su  malicia  los  malsines  ,  y 
delatores.  £s  opinión  de  muchos  Padres  ,  y 
de  doctísimos  Intérpretes ,  que  en  lo  que  Chris* 
to  escribió  en  la  tierra  ,  los  Escribas  ,  y  Fari« 
seos  leyeron  sus  delitos ,  y  pecados  propios ;  y 
que  esto  los  obligó  i  irse  a^ergonxados.  No  hay 
cosa  mas  fácil  que  acusar  uno  á  otro  ;  ni  mas 
dificil  que  no  tener  el  que/  acusa  culpas  que  le 
pueda  otro  acusar.  Solo  Christo  Jesús  ^udo  de* 
cir  :  ¿  Quién  de  vosotros  me  argüirá  de  feca^ 
do  ?  Quando  los  malsines  no  se  dan  por  «nten* 
4idos  de  sus  maldades,  y  obstinados  prosiguen 
cn.acrimínar  las  agenas  j  y  en  mudar  la  iacli-^ 
nación  que  el  Rey  tiene  de  piedad  ¿  rigor ,  es 
ezemplo  de  Christo  ,  verdadero  Rey ,  hacer 
que  l^an  sus  pecados  ,  y  escribíhelos  con  su 
propia  mano  en  la  misma  tierra  »  á  que  se  in- 
dinó pasa  perdonar  i  la  acusada.  Sepan  los 
acusadores  que  si  ellos  buscan ,  y  saben  los  de^ 
utos  ágenos  ,  que  el  Rey  sabe  hs  suyos  ;  y 
que  si  ellos  los  hallan ,  ¿1  se  los  escribe  á  ellos. 
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y  hace  que  h^  lean.  Tanto  importa  que  sepa  ei 
Príncipe  las  maldades  de  los  que  acusan ,  como 
las  de  los  acusados.  Y  esto  no  aprovechará  si 
viéndc^  pertinaces  en  solicitar  el  castigo  de 
otros  t  no  se  las  dice  »  no  se  las  escribe  ,  y 
no  se  las  hace  leer  ;  pues  ni  desistirán  de  su 
envidia  ,  ni  se  conocerán*  Y  si  las.  escribe  ,  y 
hace  leer  »  y  se  las  dice  ,  se  irán  »  dexarán  su 
lado  desembarazado  de  calumnias  ,  y  darán  lu* 
gar  á  mas  benigna  »  y  decente  asistencia. 

Fuéronse  ;  y  quedando  solos  Christo  i  y 
la  delinqüente^  levantando  su  rostro  Jesús ,  la 
dizo  :  ¿  Muger ,  dándc  están  los  que  te  acusa* 
han  í  Ninguno  te  condenó  í  Ella  dixo  ;  Ningu- 
no f  Señor.  Dixo  Jesús  ;  Ni  yo  te  condenaré  : 
vete  ,  y  no  frieras  fe^ar  mas. 

Señor  ,  si  condenase  el  que  acusa  »  sola- 
mente habria  hombres  en  las  horcas  ,  bogue* 
ras  y  y  cuchillos.  Y  si  todos  los  pecados  proba- 
dos plenariamente  se  castigasen  con  la  pena  de 
la  ley  ,  pocos  morirían  por  nacer  mortales »  y 
muchos  por  delinqüentes.  Fueran  las  sentencias 
desolación ,  y  no  remedio.  Nada  se  comete  mas 
(  dixo  Séneca  )  que  lo  que  mas  se  castiga.  Pa^ 
labra  es  del  Espíritu  Santo  :  Noli  mmum  esse 
justus.  ,^  No  quieras  ser  justo  demasiadamen* 
,)  te.  ^'  Verdad  es ,  Señor »  que  enmienda  mu* 
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cho  cl  castigo ;  mas  también  es  verdad  que  cor* 
rige  mucho  la  clemencia  sin  sangre ,  ni  horror. 
Y  el  perdonar  tiene  su  parte  de  castigo  en  el 
delinqüente  que  con  vergüenza  reconoce  indig- 
no su  delito  del  perdón  que  le  concede  b  mi- 
sericordia del  Rey. 

Señor  ,  pasar  de  los  acusadores  á  las  trai- 
ciones ,  ni  es  dexar  de  tratar  de  aquellos  ,  ni 
empezar  á  tratar  de  estas.  De  los  dos  se  habla» 
hablando  de  cada  uno.  En  aquellos  traté  de  Ju* 
das  ;  y  juÁzi  es  el  mayor  traidor  ,  consideran- 
do sus  acciones.  Diré  á  conocer  i  los  que  le 
imitaren.  Christo  Jesús  le  escogió  para  uno  de 
los  doce  Apóstoles.  El  lo  dixo  eá  el  texto  de 
esite' capítulo  :  ¿  Ño  o/  elegí  yo  á  vosotros  do* 
ee  jjufio  de  vosotros  es  el  diablo  ?  Y  añade  el 
Evangelista  :  Hablaba  de  Judas  Simón  Isca* 
rióte  ,  porque  este  era  quien  lo  habia  de  ven* 
der  ,  como  fuese  uno  de  los  doee.  Tres  conside- 
raciones me  son  forzosas  en  estas  palabras.  La 
primera ,  que  la  primera  vez  que  habla  Chris- 
to nuestro  Señor  del  Sacramento  de  la  Euca- 
ristía (  que  fue  en  este  cap.  6.  de  San  Juan  ), 
dixo  que  Judas  era  el  diablo  i  previniendo  que 
la  noche  en  que  le  instituiría  ,  se  le  habia  de 
entrar  Satanás  en  el  corazón.  La  segunda  ^^que 
habiéndole  elegido  Christo  entre  los  doce  Após- 
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toles  por  uno  de  ellos ,  ÓAxa  que  era  el  diablo. 
].  Grande  enseñanza  para  los  Reyes  de  la  t¡er« 
ra  ,  á. quien  persuaden  que  risparen  eil  la  elec* 
Clon  que  hicieron  del  Ministro  que  se  hizo  ruin, 
y  traidor  ,  para  no  castigarle  ,  para  no  darle  á 
conocer  ,  diciendo  que  es  el  diablo^  jLa<terce« 
ra ,  que  al  traidor  no  se  le  ha. de  caílkr  nombre, 
ni  sobrenombre  ,  ni  apellido  ,  ni  patria  ,  para 
que  sea  conocido  peligro  fan  infame.  Aquí ,  di- 
ciendo que  hablaba  Ghristb  del  traidor ,  quan- 
do  dice  que  mo  era  el  diablo ,  dice  el  Evange* 
lio  :  Era  Judas  Simón  Iscariote  ,  que  se  in- 
terpreta fiaron  de  Charith.  En  otra  parte  dice 
del  mismo  :  Era  ladrón  >  /  robador  :  traía 
bolsas  ,  que  recogtd  lo  qué  daban.  Y  hablando 
de  San  Judas ,  añade  i  JVb  el  Judas  que  le  ha- 
bia  de  vender.  Apréndese  del  Texto  sagrado 
cómo  los  han  de  tratar  los  Príncipes ,  y  las  se- 
ñas que  tienen  los  traidores  ,  y  cómo  han  de 
escribir  de  ellos  los  Cronistas  ,  refiriendo  todas 
sus  >eñas  ,  y  diciendo  todos  sus  nombres ,  y  no 
permitiendo  que  el  Ministro  diablo  se  equÍTO« 
que  con  el  bueno  «  y  fiel. 

He  reparado  que  el  sagrado  Evangelista 
Uama,  á  Judas  ladrón  ,  y  robador  ,  y  no  se  lee 
en  todo  el  Testamento  Nuevo  que  hurtase  na* 
da ;  y  esto  dizo  de  él  en  la  ocasión  del  ungüen- 
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to  de  la  Magdalena  ,  donde  no  hurtó  cosa  ál* 
guna.  Señor  ,  en  esta  ocasión  del  ungüemo  ^ 
ya  que  Judas  no  hurtó  el  ungüento ,  se  metió 
á  arbitrista  $  y  en  todos  los  quatro  Evangelios 
no  se  lee  otro  arbitrio ,  ni  que  Escriba «  ni  Fa- 
riseo tuviese  desvergüenza  de  dar  a  Cbristo  Je- 
sús arbitrio.  Que  Judas  fue  arbitrista  ,  y  que 
el  suyo  fue  arbitrio ,  ya  se  vé  ;  pues  sus  pala- 
bras (viCTúiique  se  f  odia  vender  el  ungüento  ,jr 
darse  d  los  f  obres.  Resta  averiguar  si  el  arbi- 
trista es  ladrón.  No  solo  es  ladrón  ,  sino  roba* 
dor.  Por  esto  no  se  contentó  él  Texto  sagrado 
con  Uamarb  Fur  ^  sino  juntamente  Latro  ; 
Fur  erat ,  ir  latro.  „  Era  robador ,  y  ladrón.  " 
Solo  el  arbitrista  hurta  toda  la  República  »  y 
en  elb  uno  por  uno  á  todos.  Tránsito  es  para 
traidor ,  Arbitrista ,  y  no  hay  traición  sin  arbi- 
trio. Judas  le  dio  para  vender  á  Chrísto  »  y 
para  entregarle  :  arbitrio  fue  la  venta.  No  le 
faltó  ¿  Judas  el  entremetimiento  tan  propio  de 
los  Arbitristas  ,  pues  solo  él  metia  la  mano  en 
el  plato  con  su  Señar.  Al  que  dan  el  arbitrio  , 
le  quitan  lo  que  come.  Estos ,  Señor ,  no  sacan 
la  mano  del  pbto  de  su  Príncipe  :  quien  qui- 
siere conocerlos  ,  búsquelos  en  su  plato  ,  que 
hallará  su  mano  entregada  en  su  alimento.  En 
toda  la  vida  de  Christo  no  se  hace  mención  de 


Judas  ,  sino  en  arbitrio  ,  y  traición.  Y  debe 
ponderarse  que  solo  en' él  Huerto  le  hizo  ca« 
ricias  f  besó  ¿  Christo  ,  y  le  saludó  ,  llaman^ 
dolé  Rabbi  ,  Maestro.  Mucho  deben  .temerse 
aquellos  Ministros  que.  son  Arbitristas  ,  y  nie« 
ten  la  mano  en  el  plato  con  su  Señor  ,  y^  se- 
lo  le  saludan ,  agasajan  >  y  besan  en  el  Huerto* 
Llamóle  Christo  Amigó.  Muchos  >que  no. 
le  imitan  en  otra  cosa  ,  llaman  amigos  á  los 
Judas  que  los  están  vendiendo.  Imitan  l^s  pa- 
labras ;  mas  no  el  misterio  de  ellas  »  ni  la  in« 
tención  del  Hijo  de  Dios  que  las  propunció. 
£sto  no  es  imitarle  ,  sino  ofenderle  ^  porque 
quien  ama  el  peligro  ,  perecerá  en  él.  Señor  , 
Bo  es  solo  traidor  ^  y  Judas  el  que  vende  á  sfi 
Rey  :  Judas  y  traidor  es  quien  le  ¿ompra  ,  y 
le  hace  mercader  de  sí  propio  i  y  mercancía 
para  sí ,  comprándole  el  oficio  con  el  ocio  f  y 
los  deleytes  que  le  dá  por  él^  con  Iqs  düvertí- 
mientes  á  que  le  indina^ ,  y  etfcre^a. 
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CAPITULO    VHI. 

Dff  los  Tributos  ■,  é  mposüionts. 
Matth.    17. 

JJéTsum  "venissent  Cafharñaum  ^  érc. ,»  Y 
,1  cétñé  vkiesen  á  Cafarnaun ,  llegaron  los  que 
^y  cobraban  el  Didracma  i  Pedro  »  y  dixéron- 
/;lc  :  ¿  Vuestro  Maestro  no  paga  d  Didrac* 
^,- tn^  ?  Respondió  :  Sí.  Y  como -entrase  en  la 
^y casa  ,  prevínoléiChrísto  >  diciendo  :  Qué  te 
9>  parece  ^  Simón :  '¿  loV  Reyes  de  la  tierra  de 
^1  quién  reciben  tributo  ,  ó  censo  ?  De  sus  hí- 
,Vjos  ,  Ó  de  los  ágenos  ?  Y  él  dixo  :  De  los 
^¿  ágenos.  Díxole  Jesús  ^  Luego  libres  son  los 
,;  Kijos.  Mas  por  no  escandalizarlos ,  vé  al  mar, 
,;  y  dcha'el  anzuelo  ;  y  aquel  pez  que  prime- 
„  ro  subiere  ,  cógele  ^  y  abriéndole  la  boca  , 
y,  hallarás  en  ella  üh  Stater*:  tómale  ,  y  dale 
„  por  mí  ,  y  por  tí.  " 

No  puede  haber  Rey  ,  ni  Reyno  ,  Do- 
minio ,  República  ,  ni  Monarquía  sin  tributos. 
Concédenlos  todos  los  derechos ,  Divino ,  Na- 
tural ,  Civil  f  y  de  las  Gentes.  Todos  los  sub- 
ditos lo  conocen ,  y  lo  confiesan ;  y  los  mas  los 
rehusan  quando  se  los  piden ,  y  se  quejan  quan- 
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cío  los  pagaaá;quieo  Ip$  deben..  Quieren  todos 
que  el  Rey  loe  gQbÍ9r^e^  que  ^eda  defender- 
los :,  yvlos  deójettdí^  >  y  ijiíigui^Q  quiere  que  sea 
i  costa  dc<sU(Xibligacioiv  Tal  ^  la  naturaleza 
del  pueblo,  y  'q,ue;  se  úfende  de  ^ue  hagan  los 
Reyes  U>;que  ^1*  quiere  qu^  bagan.  Quiere  sec 
:goberñado^:yjl«fcíiái40.^  y  nefando,  los  tribu- 
to»*, .¿.imposícionie^  ^.(is?ea  que  se:ha;ga  lo  que 
jpo /quiere  que  5e  pue^da.haccj:¿(Xa  hubo  Empef- 
-rador-i^^y  el  peor  ,  que  quiso  quitar  los  tribu- 
tos al  pueblo  por  ^rangearle  ;  y  se  lo  contra- 
rdiTO  el  Setfadp.  j  fk)r4ue  en  quitar  los  tributos 
se. quitaba  elX^perÍQ:i  destruía  la  Monarquía, 
y  an'uinaba  i  quien  preceodia  grangear.  Los 
pueblos  paga%  los  tributos  i  los  Príncipes  para 
'sí  ;  yxomo  el  que  paga  el  alimento  al  que  ca- 
da düa  se  le  vende  »  se  le  paga  para  sustentar- 
se., y  vivir  ;  así  se  paga  el  tributo  á  los  Mo- 
narcas para  el  propio  sustento  de  las  personas  , 
-y  familias  g  vidas  f  y  libertad  ;  de  que  se  con- 
vence la  culpa  i  y  sinrazón  que  hacen  al  Rey, 
'  y  á  sí  propios  eú  quejarse  ,  y  rehusarlos.  Ni 
crecen  ,  ni  se  disminuyeii  en  el  gobierno  justo 
por  el  arbitrio  ,  ó  avaricia  del  Príncipe  ;  síqo 
por  la  necesidad  inescusable  de  los  aconteci- 
mientos ;  y  entonces  tan  justificado  es  el  au- 
mento como  el  tributo, 
iisi 
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Así  k)  conoció  £spaña  en  el  tiempo  del 
Rey  Don  Juan  Primero  ,  tan  bueno  como  in- 
feliz y  en  las  persecuciones  ,  trabajos  »  y  guer- 
ras ,  que  le  forzaron  á  cargar  sobre  sus  fuerzas^ 
su  Reyno  ,  y  sus  vasaflos.  Sintiólo  tan  extre- 
mamente el  bueno  ^  y  clementísimo  Rey  ,  que 
en  demostración  de  paterno  dolor  se  retiró  á  la 
soledad  de  un  retrete  ,  esquivando  no  solo  m6> 
sica  y  y  entretenimientos ,  sina  conversación ,  y 
luz  »  y  vistiendo  ropas  de  luto  ,  y  desconsue- 
lo. Lastimado  el  Reyno  de  tan  penitente  me- 
bncolia  ,  para  aliviarle  de  la  pena  que  padecía 
*por  verlos  .gravados  aun  sin  su  culpa  »  le  en* 
viaron  á  pedir  que  se  alegrase  ,  oyese  músi- 
cas ,  viese  entretenimientos  ,  y  vistiese  ropas 
Insumes  (  Tal  es  la  palabra  antigua  que  le  di* 
xeron. )  £1  Rey  dio  por  respuesta,  que  no  ali* 
viaria  su  duelo  hasta  que  Dios  por  su  miseri- 
cordia le  pusiese  en  estado  que  pudiese  aliviar 
á  sus  buenos  vasallos  de  la  opresión  de  tribu- 
tos ,  en  que  los  tenian  oprimidos  sus  calamida- 
des y  y  enemigos.  No  fue  mejor  el  Rey  que  el 
Reyno ,  ni  mas  justificado  >  ni  mas  piadoso  :  ni 
se  lee  armonía  Política  mas  leal  ,  y  mas  bien 
correspondida  :  excmplo  que  si  el  Rey  ,  y  el 
Reyno  que  le  oye,  ó  lee,  no  le  da  recíproca- 
mente ,  se  culpan  el  uno  en  tirano  ,  el  otro  en 
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desleal ;  considerando  que  nunca  hay  exceso  ^ 
por  mucho  que  sea  lo  que  es  ijtienesrer  :  que 
no  se  puede  llamar  grave  aquel  peso  que  no  se 
escuca  ;  y  que  lo  que  por  esta  razón  no  sien* 
ten  los  vasallos  »  por  eUos  lo  ha  de  sentir  el 
Rey. 

Toda  esta  materia  tan  dificil  de  digerir ,  y 
tan  mal  acondicionada  ,  se  declara  con  el  texto 
de  este  capítulo  ;  Llegaron  los  que  cobraban 
il  Didraema  d  Pedro.  (  Didracma  es  medio 
Siclo :  el  Siclo  era  de  quatro  Dracnus  ^  lo  mis- 
mo que  Tetradraema.  Esta  moneda  ,  que  lla« 
nuban  medio  Siclo  »  algunos  la  llaman  Siclo  co- 
mún ,  y  Sido  de  los  Maestros  ,  i  diferencia  de 
otro  qqe  llamaban  Siclo  de  la  Ley ,  y  del  San- 
tuario. Ahora  se  entiende  en  vulgar  »  que  es* 
tos  que  cobraban  el  Didracma  »  cobraban  me- 
dio Siclo. )  Ydixhmle :  ^Vuestro  Maestro  no 
paga  el  Didracma  ?  Siempre  que  estos  pre«' 
guntaban  algo  á  Christo ,  le  tentaban.  Lo  pro- 
pió  hicieron  con  San  Pedro  ;  pues  no  dicen  : 
Düe  d  tu  Maestro  fue  pague  el  Didracma  ; 
sino  :  ¿  Tu  Maestro  no  paga  el  medio  Siclo  } 
Respondió  San  Pedro  :  Sí.  Reparo  en  la  razón 
jjue  movería  i  San  Pedro  á  responder  en  cosa 
tan  grave  sin  consultar  á  Christo  ,  que  sí  pa- 
gaba el  Didracma.  Fue  San  Pedro  sumamente 
»3 
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zeloso  de  la  reputación  de  su  Señor  ,  y  Maes- 
tro Chrkto  ;  y  como  la  J)regunta  :fue  de  paga, 
respondió  que  sí ,  persuadido  de  que  quien  ve- 
nia i  pagar  lo  que  no  debia,  y  solo,  por  todos 
pagaría  el  tributo  ,  no  escusaría  el  pagar  éste. 
Entró  donde  estaba  Christo  ,  que  le  previno  , 
como  quien  sabía  lo  que  habia  pasado ;  y  pre- 
guntóle :  ¿  Los  Reyes  de  la  turra  de  quiéh  re^ 
ciben  tributo ,  6  censo  ?  De  sus  hijos  ,  «  de  los 
ágenos  ?  Pregunta  como  de  tal  Legislador.  Res- 
pondió Simón  Pedro  :  De  los  ágenos.  Hablan 
San  Pedro  ,  y  Christo  de  los  tributos  ,  y  de 
los  censos  ,  qué  cobran  los  Reyes  de  la  tierra  ; 
y  dice  San  Pedro  que  no  los  cobran  de  sus  hi^ 
jos  f  sino  de  los  ágenos. 

Y  porque  los  innumerables  Jurispruden- 
tes no  interpreten  estos  hijos  ágenos  ,  y  pro- 
pios ,  y  los  hagan  todos  ágenos  /  confirmando 
las  palabras  de  San  Pedro  sacó  Christo  esta  so- 
berana conclusión  en  forma  :  ¿  Luego  libres  son 
los  hijos  ?  Mal  seguirá  esta  doctrina  el  Monar- 
ca que  de  tal  manera  cobrare  tributos  ,  ó  cen- 
sos ,  que  no  se  le  conozcan  hijos  propios  ;  y 
mal  la  obedecerá  el  vasallo  ,  que  aunque  sea 
hijo  propio ,  no  los  pagare  á  imitación  de  Chris- 
to,  que  dixó  por  no  escandalizar  :  Vé  al  mar^ 
echa  el  anzuelo  ,  y  aquel  pescado  que  primero 
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subiera  ,  cógele  ,  y  abriéndole  la  boca  ,  halla^ 
ras  en  ella  un  Stater  :  tómale  ,  y  dale  por  mí, 
y  for  ti*  £1  hijo  propio  de  la  tierra  >  aunque 
por  serlo  sea  libre ,  ha  de  pagar  por  no  dar  es- 
cándalo. 

Pe  grande  peso  son  las  cosas  que  se  ofre« 
cen  en  estas  palabras.  Lo  primero  ,  que  quan- 
do  manda  busc^^r  caudal  para  el  tributo »  man- 
da á  su  Ministro  que  le  busque  en  el  mar ,  no 
en' pobre  arroyuelo  ,  ó  fuentecilla.  Lo  segun^ 
do ,  que  mandándole  que  le  busque  en  la  gran- 
deza inmensa  del  mar  ^  donde  los  pescados  son 
innumerables ,  no  le  manda  pescar  con  red ,  sí- 
BO  con  anzuelo.  No  se  ha  de  buscar  con  red  , 
Señor  ,  como  llaman  barredera  ,  que  despue- 
ble y  y  acabe  ^  sino  con  anzuelo.  Lo  tercero  , 
que  le  mandó  sacar  el  primer  pescado  que  su- 
biese y  y  que  abriéndole  la  boca  >  le  ssicase  de 
ella  la  moneda  llamada  Stafer  ,  y  la  diese  .por 
Christo  y  y  por  sí  propio.  Manda  que  le  sa- 
quen lo  que  tiene  y  y  lo  que  no  ha  menester  y 
porque  al  pescada  no  le  era  de  provecho  el  di- 
nero. /  O  Señor  !  quáq-  contrario  sería  de  esta 
doctrina  quien  mandase  sacar  á  los  hombres  lo 
que  no  tienen ,  y  lo  que  han  menester  ,  y  que 
con  red  barredera  pescasen  los  Ministros  los  ar- 
royuelos  ^  fíientecillas  y  y  charcos  de  los  pobres. 
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y  no ,  aun  con  anzuelo  ,  en  los  poderosos  océa- 
nos de  tesoros  !  Stater  era  Siclo  entero  t  piden- 
le  á  Chrísto  medio  ;  y  no  le  debiendo  ,  como 
declaró  ,  por  no  escandalizar »  paga  uno  entero 
por  sí ,  y  por  Pedro.  Tanto  se  ha  de  escusar  el 
escándalo  en  pedir  lo  superfluo  como  en  ne- 
garlo. 

CAPITULO  IX. 

Si  lo?  Retes  han  de  pedie, 

A  Quién  ,  femó  ,  yfara  qué. 

Si  les  dan  , 

De  quién  han  de  recibir  ,  qué  ,  y  pa- 
ra qué. 

Si  les  piden, 

Quién  los  ha  de  pedir  ,  qué  ,  y  qudndo  :  que 
han  de  negar  :   qué  han  de  conceder. 
Marc.  1%.  Luc.  ai. 

40s  vasallos  se  persuaden  que  el  recibir  les 
toca  i  ellos  siempre  ,  y  al  Príncipe  siempre  el 
dar  ;  siendo  esto  tan  al  revés »  que  á  los  va- 
sallos toca  el  dar  lo' que  están  obligados  ,  y  lo 
que  el  Príncipe  les  pide  ;  y  al  Príncipe  el  re- 
cibir de  los  vasallos  lo  uno  «  y  lo  otro. 
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Qué  han  d^  dar  los  pueblos »  y  para  qué^ 
y  qué  han  de  recibir  de  los  Reyes  :  qué  han 
de  recibir  los  Reyes  ,  y  por  qué  ,  y  qué  han 
de  dar  ,  diré  con  distinción ,  y  del  ezemplo  de 
Christo  nuestro  Señor  (  cosa  que  autoriza  »  y 
consuela). justificada  obligación  en  que  pone  al 
Monarca  ,  y  á  los  subditos.  Y  sabiendo  cada 
uno  cómo  ha  de  ser  ,  verá  el  Señor  como  de- 
be >  y  puede  ser  padre  ;  y  los  vasallos  de  la 
manera  que  sabrán  ascender  al  grado  de  hijos. 
Pretendo  curar  dos  enfermedades  gravísimas, 
y  muy  dificultosas  y  por  estar  sumamente  bien 
quistas  de  los  propios  que  las  padecen.  Son  la 
miseria  desconocida  de  los  unos  y  y  la  codicia 
hydrópica  de  los  otros.  Intento  esta  cura  fiado 
en  que  los  medicamentos  que  aplico  no  solo 
son  saludables ,  sino  la  misma  salud  ,  por  ser 
de  obras  ,  y  palabras  de  Christo  nuestro  Se* 
sor  y  que  siendo  Camino  ,  Verdad  ,  y  Vida  y 
como  Camino  no  puede  errar  la  causa  de  don* 
de  la  dolencia  procede :  como  Verdad  no  pue« 
de  aplicar  un  medicamento  por  otro  ;  y  como 
Vida  no  puede  dar  muerte  ,  si  recibimos  su 
doctrina  ;  ni  dexar  de  dar  salud  i  la  enferme- 
dad ;  y  no  solo  esto  y  sino  resurrección  á  la 
muerte.  Puede  ser  que  algunos  me  empiecen  á 
leer  con  temor  ,  y  que  me  acaben  de  leer  con 
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provecho.  Precedan  para  disposición  algunos 
advertimientos  políticos. 

Las  quejas  populares,  y  mecánicas  en  cual- 
quiera nueva  imposición  ,  y  asimismo  al  tiem* 
po  de  pagar  lo  ya  impuesto  ,  son  de  gran  rui- 
do ,  mas  de  poco  peso.  Pierde  el  tiempo  quien 
trata  de  convencer  con  razón  la  furia  que  se 
junta  de  innumerables  ,  y  diferentes  cabezas  , 
que  solo  se  reducen  á  unidad  en  la  locura.  Dé- 
bese esta  tratar  como  la  niebla  ,  que  dándola 
lugar  p  y  tiempo  ,  se  desvanece  ,  y  adara. 
Yo Jio  hablaré  con  estos  vulgares  sentimientos, 
porque  es  imposible  con  cada  uno  ,  y  no  es  de 
utilidad  con  la  confusión  de  todos  juntos  »  em- 
pero hablaré  para  ellos.  Es  cierto  que  no  se 
puede  mantener  la  paz ,  ni  adquirir  la  quietud 
de  las  gentes  sin  Tribunales  ,  y  Ministros  ;  ni 
asegurarse  del  odio  ,  ó  envidia  de  vecinos  ,  y 
enemigos  sin  presidios ,  y  prontas  prevenciones. 
Tampoco  puede  hacerse  la  guerra ,  ya  sea  ofen- 
siva ,  ya  defensiva  ,  sin  municiones  ,  bastimen- 
tos ,  soldados ,  y  oficiales  ,  sin  gasto  igual ,  y 
paga  segura  ;  y  sin  tributos  ninguna  de  estas 
cosas  se  puede  juntar  ,  ni  mantener.  Según  es- 
to ,  pues  todos  quieren  paz  ,  y  quietud  ,  de- 
fensa ,  y  victoria  para  la  propia  seguridad  ,  to- 
dos deben  no  solo  pagar  los  tributos ,  sino  ofre* 
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cerlos  :  no  solo  ofrecerlos  ,  mas  si  la  necesidad 
publica  lo  pide  ,  aumentarlos.  Y  es  al  revés  » 
que  deseando  la  quietud ,  y  la  seguridad  todos, 
el  tributo  le  rehusa  cada  uno.  Quando  se  ere- 
ce  el  que  se  pagaba  ,  ó  se  añade  otro  ,  se  ha 
de  advertir  que  la  quietud  que  se  tiene>  cuesta 
mucho  menos  que  si  se  defienda  ;  y  la  que  se 
defiende  de  un  enemigo  »  mucho  menos  que  la 
que  se  defiende  de  muchos.  Para  aquella  basta 
lo  que  se  dá :  para  esta  ,  apenas  lo  que  se  pide. 
Y  por  esto  es  mas ,  y  mejor  pagado  el  tributo, 
ó  tributos  que  cuestan  mas  ,  que  los  que  cues* 
tan  menos.  Allí  se  dá  lo  que  se  debe  ;  aquí  se 
debe  todo  lo  que  se  puede.  Por  donde  en  los 
vasallos  viene  á  ser  mas  justo  dar  lo  que  les  ha- 
ce falta  que  lo  que  les  sobra. 

Esto  en  mi  pluma  se  oirá  con  desabrimien- 
to ,  y  se  leerá  con  ceño  ;  empero  se  reveren- 
ciará oyendo  las  palabras  de  Christo ,  verdade- 
ro ,  y  clementísimo  Rey ,  Marc.  i  a.  Luc.  a  i. 
Et  sedens  Jesús  contra  gazofhylacium  ,  aspi-- 
ciebat  eos ,  qui  mittebant  muñera  sua  in  gaz^^ 
,phylacium  ,  quomodo  turba jactahat  as,  ir  muU 
ti  divites  jactabant  multa.  Cúm  venisset  au- 
tem  vidua  una  fauper ,  misit  dúo  minuta ,  quod 
est  quadrans.  Vidit  autem  Jesús  pauferculam 
illam  viduam  mittentem  dera  minuta  dúo  :  6r 
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iimvocatís  discipulis  suis  ,  4f/  illis  :  ^mm  ^t - 
^0  vobis ,  quoniam  vidua  héec  faupcr  flus  om^ 
nibus  misit  ,  qui  miferunt  in  gazophilacium. 
Onrnes  enbn  ex  eo  qiiod  ahundat  illis ,  miserunt 
tn  muñera  Dei  :  hec  autcm  ex  eo  qu^  illi  de'- 
€si  ,  br  de  penuria  sua  wmia  ,  qu^e  habuit  : 
misit  toíum  vietum  suum.  „  Estaba  Jesús  sen* 
,,  tado  enfrente  del  Arca  que  guardaba  el  te* 
,«  soro  del  Templo  ,  y  miraba  los  que  en  ella 
^,  echaban  sus  ofrendas :  como  la  turba  echaba 
f,  b  moneda  ,  y  muchos  ricos  mucho.  £mpe* 
if  ro  como  viniese  una  viuda  pobre  ,  y  echa* 
„  se  una  blanca  »  vio  Jesús  como  aquclb  po* 
9,  brpcilla  viud^  ofrecía  una  blanca ;  y  llaman- 
i,  do  á  sí  sus  Discípulos,  los  dixo:  De  verdad  os 
,,  digo  que  esta  pobre  viuda  dio  mas  que  to- 
9,  dos  estos  que  han  dado  al  tesoro  del  Tem* 
ff  pío  ;  porque  todos  dieron  al  tesoro  de  Dios 
9f  de  lo  qqe  les  sobra  :  empero  esta  de  lo  que 
,,  le  falta  ,  y  de  lo  que  no  tiene  :  dio  todo  lo 
„  que  tenia  ,  todo  su  sustento.  '* 

De  manera  »  que  no  solo  fue  digno  de 
aprobación  en  Christo  el  dar  la  pobre  viuda  de 
lo  que  la  faltaba  ,  y  no  tenia  ;  sino  que  con- 
vocó sus  Discípulos  para  darles  aquella  doctri- 
na con  aquel  exemplo  »  como  á  Ministros  á 
quien  habla  de  encomendar  diferentes  Provin- 


DE    QVXVBDO.  269 

cias  y  Reynos  que  alumbrar  en  la  luz  del 
Evangelio.  Dirán  dos  cosai  los  que  piden  so- 
siego ,  y  comodidad  propia  sin  tributos  :  Que 
este  lugar  a  la  letra  se  entiende  de  lo  que  se  da 
k  Dios  ;  y  dicen  bien.  Mas  no  sé  yo  que  letra 
de  él  falta  para  que  se  entienda  á  la  letra  de  b 
que  se  pide  para  defensa  de  la  Ley  de  Dios  , 
en  que  consiste  la  salud  de  las  almas.  La  otra  ^ 
que  este  lugar  citado  trata  de  dádivas  volunta- 
rias ¿  Dios  f  conforme  i  la  voluntad  de  cada 
uno  \  y  que  por  esto  se  aplica  con  poca  simili- 
tud y  ó  ninguna  al  tributo  que  se  impone  ,  y 
¿  la  dádiva  »  ó  donativo  que  se  pide.  KesfOfi' 
do  :  Que  en  este  á  que  obligan  ^  es  mas  justi- 
ficada la  obediencia  ,  por  quanto  á  la  voluntad 
de  asistir  á  la  defensa  de  la  Fe  »  y  bien  publi- 
co y  se  añade  el  mérito  en  obedecer  á  la  nece- 
sidad ,'  por  evitar  el  riesgo.  Después  de  acalla^ 
dos  estas  achaques  ,  aún  quedan  réplicas  á  la 
miseria  desconocida.  Confesarán  quieren  quie- 
tud ,  y  armas  ,  si  son  necesarias  para  defender- 
la ,  ó  adquirirla  »  y  tributos  ;  empero  que  si 
los  tributos  los  quitan  el  sustento  ,  y  las  pro- 
'  pias  armas  la  quietud,  que  es  prometer  lo  que 
les  quitan  ,  y  hacer  con  achaqiie  del  enemi- 
go lo  mismo  que  él  pudiera  hacer  ;  y  que  mas 
parece  adelantarse  con  envidia  de  la  crueldad 


a/O  OBRAS  DE  D.  FRANCISCO 

en  sa  ruina  á  los  enemigos  ,  que  c^onérseles. 
Esta  malicia  tercera  se  convence  con  el  pro- 
ceder que  en  el  cuerpo  humano  enfermo  tie- 
nen la  calentura ,  y  la  sangría :  ésta  ,  evacuan- 
do la  sangre, ,  a^eguía  lá  vida  con  lo  que 
quita  :  aquella  la  destruye^  si  ía  guarda.  Que- 
da debilitado  ;  mafe  queda  :  tiene  rneno^  san- 
gre f  empero  mas  esj[>erahza  de  vida  i  y  dispo- 
sición á  convalecer .:  quita  las  fuerzas*,-  no  el 
ser  ,  que  puede  restaurarlas.  Doy  que  (^.como 
acontece  )  muera  asistido  de  las  purgas  ^  y  de 
las  sailgriás  ;  empero  muere  como  hombre  , 
asistido  de  la  razón  ^  de  la:  ciencia ,  y  de  los  re- 
medios. Si  ^se  dexa  á>  la  enfermedad  ,  es  deses- 
perado :  conjurase  contra  sí  con  la  dolencia : 
muere  enfermo .  ^  y;  delinqüente«  No  de  otra 
suerte  en  los  tributos  y  el  enemigo  se  gobierna 
el  cuerpo  de  la  República  ,  donde  aquellos  ha- 
cen oficio  de  sangría  «  ó^evacuacioti ,  que  sa- 
cando lo  que  está  en  las  ypnas ,  y  eii  las  entra- 
fias>  dispone  ,  y  remedia  este  deenfermiedad, 
que  solo  puede  disminuirse. creciendo  aquellos 
con  la  evacuación^  ^ne  dispone  sü  resistencia, 
y  contraste.  Quien  Biegi  el  brazo  al  «Médico  » 
y  la  mano  al  tributo  ^  ni  quiere  salud  ,  ni  li- 
bertad. Y  como  el  Médico  no  es  cruel  si  man- 
da sacar  mucha  sangre  en  mucho  peligro  »  no 
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es  tbano  el  Príncipe  que  pide  mudio  en  mu- 
chos riesgos  9  y  grandes. 

Verdad  es  lo  que  he  dicho  ;  mas  porque 
no  resvalen  por  ella  Ministros  desbocados ,  que 
no  saben  parar  ,  ni  reparar  en  lo  justo ;  ó  Con* 
>$ejeros  que  se  deslizan  por  los  arbitrios ,  que 
son  de  casta  dé  hielo  1  cristal  mentiroso  ,  quie- 
tud fingida  y  y  engañosa  firmeza  >  donde  se 
pueden  poner  los  pies ,  mas  no  tenerse ;  es  for^ 
zoso  fortalecer  de  justicia  estas  acciones  ,  tan 
severa  é  indispensablemente  ,  que  los  tributos 
los  ponga  la  precisa  necesidad  que  los  pide  :, 
qpe  la  prudencia  christiana  los  reparta  respec- 
tivamente con  igualdad ;  y  que  los  cobre  ent«« 
ros  la  propia  cansa  que  los  ocasiona  :  porque 
poner  los  tributos  para  que  los  paguen  los  va- 
sallos ,  y  los  embolsen  los  que  los  cobran  ^  6 
gastarlos  en  cosas  para  que  no  se  pidieron  ,  mas 
tiene  de  engaño  que  de  cobranza  y  y  de  inven- 
ción que  de  imposición. 

A  esto  miró  el  Rey  Don  Enrique  Terce- 
ro quando  importunado  de  los  que  le  aconseja* 
ban  que  cargase  de  tributos  á  sus  vasallos  y  di- 
zo  :  Mas  miedo  me  dan  las  quejas  de  mis  sub** 
ditos  que  las  caxas ,  los  clarines  y  y  las  voces 
de  mis  contrarios.  Y  porque  no  querria  que 
omcienclas  vendibles  se  valiesen  para  sus  robos 
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del  lugar  que  cité  de  la  viuda  ¿  á  quien  alaba 
Christo  porque  dio  de  lo  que  oo  tenia  ,  y  de 
lo  que  la  faltaba  ;  quiero  prevenir  el  exemplo 
de  la  higuera  ,  á  quien  pidió  Christo  nuestra 
Señor  fuera  de  sazón  higos  :  porque  los  tales 
autorizarán  con  ésta  ¿  y  diráii  es  lícito  pedir  i 
uno  lo  que  no  tiene  ;  pues  á  la  higuera  ,  por* 
que  no  dio  i  Christo  lo  que  no  tenia ,  jr  la  pi* 
dio  quando  no  lo  podia  tener  ^  la  maldizo  ,  j 
se  secó  :  y  pretenderán  que  no  solo  se  le  pue- 
de á  uno  pedir  lo  que  no  tiene ,  sino  maldecir^ 
le  ,  y  artuinarle  porque  no  lo  dá  ;  alegando 
que  luego  se  secó  la  higueta  ^  y  se  le  cayeron 
las  hojas.  Señora  esto  sería  propiamente  lo  que 
se  dice  andar  por  las  ramas ;  y  así  lo  hacen  es- 
tos Doctores  >  que  á  imitación  de  Adán  quie- 
ren otra  vez  cubrir  con  hojas  de  higuera  la  ver- 
güenza de  su  pecado.  Téngase  cuenta  no  seau 
hojas  de  esta  higuera  coii  las  que  se  cubren  los 
que  aconsejan  se  pida  á  uno  lo  que  no  tiene  » 
y  que  le  castiguen  porque  no  dio  lo  que  no 
tenia. 

Pues  'en  este  capítulo  de  lo  que  ha  de  pe- 
dir el  Rey  ,  se  valen  de  este  caso  en  que  Chris- 
to pidió  á  la  higuera  su  fruta  ,  es  forzoso  de- 
clararle y  y  quitarles  con  esto  eí  rebozo  de  su 
malicia.  Señor  ,  Christo  pidió  á  la  higuera  el 
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fruto  que  no  tenia  ,  ni  podia  entonces  tene^, : 
maldíxola  ,  y  secóse.  Viéronlaí  á  la  vuel;^  Ips 
Apóstoles  seca  ;  y  apiadados  de  la  higuera  , 
por  constarles  de  su  inocencia  (llamémosla  asi^, 
compadecidos  de  su  castigo  ,  y  deseosos  de  sa- 
ber la  causa  que  no  alcanzaban  ,  preguntaron 
admirados  :  ¿  Cámtí  it  secó  luego  í  Esto  se  lee 
en  San  Matheo  cap.  2  i .  y  Saá  Marcos  cap*  1 1 . 
JT  como  á  la  mañana  f  asasen ,  vieron  seca  de 
raiz  la  higuera  $  y  acordándose  Pedro  j  dixp: 
Maestro ,  vés  que  se  ha  secado  la  higuera  que 
jnaldixiste.  Débese  reparar  que  si  Christp  pi- 
dió lo  que  no  tenia  ,  fue  á  un  árbol ,  no  á  un 
hombre  ;  y  que  siendo^  Christo  quien  la  pidió 
el  fruto ,  y  el  que  la  maldixo  porque  no  le  dio, 
el  ver  los  Apóstoles  que  no  daba  lo  que  no  te- 
nia 9  los  obligó  á  admirarse  de  que  la  compre- 
hendiese  la  maldición »  y  de  que  se  hubiese  se- 
cado ,  y  i  preguntar  á  Christo  por  qué  ,■  y  la 
cansa.  De  manera  que  aun  en  unaí  higuera  hi- 
zo admiración  á.San  Pedro  qud  fuese  castigada 
porque  no  dio  ,  pidiéndosele  Christo »  el  fruto 
que  no  tenia.  Descabalada  queda  el  texto  para 
los  que  osaren  valerse  de  su  aplicación.  Empe- 
ro la  respuesta  del  Hijo  de  Dios  se  le  quitará 
totalmente  de  los  ojos.  Díxoles  Jesús :  De  ver- 
dad os  digo  9  si  tuviéredes  fé  ,yno  dudar edes^ 

TQM.   VI.  % 
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m  solo  haréis  esto  con  la  higuera ;  sino  si  a  es* 
te  monte  dixéredes  :  Levántate  ,  /  arrójate  en 
Ja  mar  ,  lo  hará.  Señor  ,  la  higuera  como  hi- 
guera sentencia  tenia  en  su  favor  para  no  se-» 
carse  ,  y  que  ^^  hojas  no  se  le  cayesen  ,  en  el 
Psalmo  I .  Et  erit  tamquam  lignum  ,  quod  est 
flantatum  secus  deeursus  aquarum,  quod  f  rué* 
tum  suum  dabit  in  tempore  suo  ,  ir  folia  ejus 
tum  dejluent.  y,  Y  será  como  el  árbol  que  está 
9 y  plantado  junto  á  las  corrientes  de  las  aguas , 
y,  que  dará  su  fruto  en  su  tiempo  y  y  sus  hojas 
y,  no  se  caerán.  '^  Luego  en  favor  de  las  hojas» 
y  verdor  de  esta  higuera  habla  literalmente  en 
semejanza  del  justo  David ,  pues  solo  estaba 
obligada  á  dar  su  fruto  en  su  tiempo  ;  y  quan* 
do  se  le  pidió  Christo  ,  no  lo  era.  Los  Santos 
dicen  que  en  esta  higuera  castigó  Christo  la 
dureza  é  incredulidad  de  la  Synagoga.  Así  San 
Cyrilo  Jerosolimitano  catechesi  i  3  »  y  priié- 
balo  San  Pedro  Chrysólogo  en  el  serm.  zo6. 
de  la  higuera  que  no  llevaba  fruto.  Luc.  i  3 . 
Tenia  uno  en  su  viña  plantada  una  higuera  ^ 
y  vino  d  buscar  el  fruto  ,  y  no  U  halló  ;  y  di* 
xo  al  cultor  de  la  viña :  J^és  que  ha  tres  años 
que  vengo  d  coger  fruto  de  esta  higuera  ,  y  no 
le  hallo :  córtala :  ¿para  qué  ocupa  la  tierra? 
Mas  él  respondiéndole  >  dixo  :  Señor  ,  déxalcí 
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este  año  hasta  que  jo  la  cave  al  rededor  ^j  lek 
estercole  y  y  podra  ser  que  Ueve  fruto  ;  si  no  ^ 
después  la  cortaras.  Dice  el  Santo  Palabra  de 
oro  i  Mérito  ergo  d  Dor^ino  Synagoga  xírbori 

Jici  comparatur,  ,,  Con  razón  es  comparada 
„  por  el  Señor  la  Synagoga  á  la  higuera.  *VY 
mas  adelante  :  La  Sinagoga  es  higuera :  elpq* 
seedor  del  árbol ,  Christo  :  la  vina  en  que  S0 
dixo  estaba  plantado  este  arbola  el  Pueblo  Is- 
raelítico. Mas  adelante  :  Vino  Christo  3  y  en  la 
Synagoga  no  halló  fruto  alguno  ,  porque  toda< 
estaba  asombrada  con  los  engaños  de  la  pef" 

jidia. 

Previno  á  la  Synagoga  Christo  para  el  cas- 
tigo can  lá  semejanza  de  la  higuera  en  esta  pa* 
rábola  :  dióla  tiempo  :  vino  :  llegó  á  la  Syna- 
goga en  la  higuera  de  que  escribo  :  pidióla 

.  fruto  :  no  lo  tenia  :  maldíscola  ,  y  secóse.  £s 
tan  malo  ser  symbolo  de  los  malos ,  que  parti- 
cipan de  los  castigos  los  que  lo  son.  ¿  Por  qué 
entre  los  demás  árboles  fue  escogifla  la  h^iieía 
para  este  ex^mplo  ,  y  castigo  ?  Quiera  Dios 
que  lo  acierte  á  decir.  Pecó  Adán  ,  y  luego  tu* 
vo  vergüenza  de  verse  desnudo  :  vistióse  ,  y 
cubrióse  con  hojas  de  higuera.  Árbol  que  cu- 
brió al  primer  malhechor  con  sus  hojas  »  des- 

^  nádese  de  ellas ,  cáygansele ,  y  seqúese.  Quaa- 
s  % 
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^o  Christo  ,  que  yiene  i  satisfacer  por  Adán  , 
la  pide  fruto  ,  y  no  le  tiene  ,  sea  symbolo  de 
la  Synagoga.  Muchos  dicen  fue  su  fruta  en  la 
que  pecó  ,  que  se  comprehende  como  las  de- 
más en  el  nombre  de  P(ntto.  Siguiendo  esta  opi« 
Ilion  y  todo  este  árbol  está  culpado  ,  y  con  in- 
dicios^  manifiestos.  Dar  con  que  pequen ,  y  oca- 
^onar  el  pecado  ,  y  cubrir  al  pecador  ,  y  ves- 
tirle 9  pena  de  cómplice  merece  :  esa  la  dio 
Christo  ,  maldiciéndola  como  i  la  tierra  ,  y 
como  á  la  serpienteé  Aquellos  castigos  executó 
Dios  luego  que  pecó  Adán  :  el  de  la  higuera 
difirió  hasta  que  vino  Christo  i  morir  en  otro 
madero ;  porque  al  secarse  el  de  la  higuera  que 
lo  ocasionó ,  succediese  el  florecer  el  seco  de  la 
*Cruz  ,  que  llevaba  por  fruto  su  Cuerpo  Sa- 
crosanto. 

Resta  la  mayor  dificultad.  A  qué  propó* 
sito »  preguntando  los  Apóstoles  por  qué  se  ha- 
bia  secado  la  higuera  ,  i  quien  había  pedido 
Christo  la  ¿ruta  que  no  tenia ,  respondió  Chris* 
to  :  Dtgoos  dt  verdad  que  si  tenéis  fé^yno 
dudáis ,  no  soh  con  la  higuera  haréis^  esto ,  si^ 
no  que  si  a  este  monte  decis  :  ¿Levántate  ,  / 
arrójate  en  el  mar ,  lo  hará  ?  El  pecado ,  y  la 
dureza  de  la  Synagoga  era  no  tener  fé  ,  ni  ad- 
mitirla. Ese  fruto  la  pedia  Christo  :  maldícela. 
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sécase  ,  y  dice  :  Tened  fe  ,  escarmentando  en 
la  Synagoga  ,  que  es  tan  poderosa ,  que  no  so* 
lo  sacara  luego  á  la  higuera  ,  sino  que  si  man* 
dais  á  este  monte  que  se  eche  en  el  mar  ,  lue- 
go se  levantará  con  su  peso  ,  y  se  arrojará  en 
él.  De  manera  que  fue  la  culpa  de  la  higuera 
ser  antes  que  otro  árbol  symbolo  de  los  malos, 
y  pecadores  ;  y  esto  porque  nadie  mejor  pudo 
representar  el  pecado  que  aquella  que  le  oca« 
sionó  ^  y  le  dio  vestido.  Sacado  hemos  de  las 
manos  este  exemplo  á  los  que  para  que  se  pue* 
da  pedir  á  uno  lo  que  no  tiene  ,  y  castigarle 
porque  no  lo  dio ,  á  imitación  de  Adán  ,  se  vis^ 
ten  de  las  hojas  que  á  esta  higuera  seca  se  le 
cayeron  ,  como  él  de  las  que  tomó. 

£s  forzoso  buscar  exemplo  en  que  Chris- 
to  pidiese  ,  ya  que  este  se  ha  declarado.  Te- 
nérnosle ,  como  hemos  menester  ,  en  el  suceso 
de  la  Samaritana  ^  donde  Christo  cansado  del 
camino  la  pidió  agua  ,  de  que  necesitaba.  Oy- 
gamos  el  Texto  sagrado  con  diferente  conside* 
ración  de  la  que  le  he  aplicado  en  su  capítulo. 
Joann.  4.  Jesús  ergo  fJtigatus  ex  itinere  se- 
debat  sie  suprafantem.  Hora  erat  quasi  sex- 
ta. Venit  mulier  de  Samaría  hauríre  aquam. 
Dicit  ei  Jesús  ;  Da  mihi  bibere.  (  Discipuli 
ffíim  ejus  abierant  in  cimtatem  ,  ut  cibos  eme-' 
s  3 
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rint  )  Diclt  ergo  ei  mulier  illa  Samaritana  i 
X^uamodb  tu  Judaus  cum  sis  ,  bibere  d  me  pos- 
cis  qua  ^um  mulier  Samaritana  í  Nim  enim 
toutuntur  Judái  Samaritanis.  Respondit  Je- 
sús ,  br  dixit  ei :  Si  scires  donum  Dei ,  ér  quis 
est  qui  dicit  tibi  :  Da  mihi  bibere  :  tu  f^r si- 
tan petisses  ab  eo  ,  (r  dedisset  tibi  aquam  vi- 
tée.  Dicit  ei  mulier  :  Domine  ,  ñeque  in  quod 
haurias  habes  ,  irputeus  altus  est.  „  Jesús 
,y  fatigado  del  camino  asi  estaba  sentado  sobre 
,,  la  fuente.  Vino  una  miiger  de  Samarla  á  sacar 
„  agua.  Jesús  la  dixo  :  Dame  de  beber.  (  Sus 
^j  Discípulos  habian  ido  á  la  Ciudad  á  comprar 
y,  de  comer.  )  Díxole  aquella  muger  Samari- 
,^  tana  :  ¿  Cómo  tú  ,  siendo  Judio  ,  me  pides 
f,  te  dé  de  beber  ,  srendo  yo  muger  Samarita* 
^1  na  ?  porqu9  no  tienen  correspondencia  los  Ju- 
j,  dios  con  los  Samaritánds.  Respondióla  Jesust 
j,  y  díxola :  Si  tuvieras  noticia  de  la  dádiva  de 
,>  Dios  y  y  quién  es  el  que  á  tí  te  dice  :  Da- 
„  me  de  beber  ,  pudiera  ser  que  tú  le  hubie- 
f,  ras  pedido  á  él  ,  y  él  te  hubiera  dado  agua 
„  de  vida.  Díxole  la  muger  :  Señor  ,  ni  tie- 
,,  nes  con  que  sacarla  »  y  el  pozo  es  hondo.  '^ 
No  se  lee  en  este  caso  que  Christo  núes-* 
tro  Señor  ,  que  pidió  de  beber  ,  bebiese.  Y 
considerando  que  para  decir  á  esta  muger  que 
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traxese  su  marido ,  y  descubrirla  su  pecado  pa- 
ra remediarla ,  lo  podía  hacer  sin  estas  circuns- 
tancias ,  me  persuado  que  pidió  de  beber  para 
dar  este  exemplo  á  los  Príncipes  en  lo  que  han 
de  pedir  tan  individual  como  severamente  ;  y 
que  le  hizo  disposición  á  el  remedio  de  esta 
mugen 

Señor  ,  Christo  cansado  del  camino  pidió 
agua  ;  pidió  con  necesidad  :  esto  es  lo  prime- 
ro  que  se  ha  de  hacer.  Lo  segundo  » pidió  agua 
sentado  sobre  la  fuente  ^  que  es  pedir  lo  que 
hay  ,  y  donde  lo  hay  sobrado.  Lo  tercero ,  pi« 
dio  agua  á  quien  venia  i  sacar  agua  »  á  quien 
traia  con  que  dar  ,  y  sacar  lo  que  se  le  pidie- 
se. ¡  Qué  sumamente  justificada  demanda  !  £s 
tal ,  Señor ,  que  quien  la  imitare  ,  dará  á  quien 
pide  ;  y  quien  no  la  imitare  »  pedirá  peor  que 
el  diablo  :  que  él  pidió  i  que  Xc  hiciese  de  las 
piedras  pan  á  quien  podia  hacerlo  ^  que  era  el 
Hijo  de  Dios  ;  y  él  pide  lo  propio  á  quien  no 
puede.  Y  como  en  Christo  Jesús  se  lee  el 
exemplo  para  los  Reyes  ,  en  la  muger  de  Sa- 
maria  se  lee  el  de  los  vasallos  ,  que  rehusan 
dar  lo  que  con  necesidad  les  piden  los  Prínci- 
pes. Responde  ¿  que  cómo  siendo  Judio  ,  y 
ella  Samaritana  ,  la  pide  de  beber  ?  Y  alega 
fueros  de  diferentes  naciones ,  y  que  no  tienen, 
S4 
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comercio  los  Judíos  con  los  Samaritanos.  Esto, 
Señor  ,  para  no  pagar  tributos  ,  ni  contribuir 
á  la  necesidad  publica  ,  y  necesaria  ,  cada  dia 
sé  vé.  Muchas  Provincias  me  ahorran  la  veri- 
ficación ,  quando  la  causa  de  negarlo  es  decir : 
Somos  diferentes  de  los  que  fontribujen.  No  se 
enojó  Christo  porque  le  negó  lo  que  la  pedia 
cotí  la  necesidad  que  ^lla  vio  ,  y  al  brocal  del 
pozo  ;  solo  la  dixo  ;-  Que  si  conociera  la  dádi* 
va  de  Dios ,  y  d  quién  la  pedia  de  beber :  ella 
le  pidiera  á  él  ^^  la  diera  agua  de  vida.  De 
manera  que  pidió  para  dar ,  y  así  se  ha  de  pe- 
din  Pidió  Christo  agua  material  para  dar  agua 
de  vida.  Pida  el  Príncipe  tributos  para  dar  paz, 
sosiego  y  defensa  ,  y  disposición  ,  en  que  los 
vasallos  puedan  con  aumento  multiplicar  lo  que 
dieron  ,  y  aventajarlo  en  precio  ;  porque  pe- 
dir sin  dar  estas  cosas  ,  es  despojar  ,  que  se 
llama  pedir.  £1  ezemplo  enseña  que  es  tan  in- 
teresado el  pueblo ,  que  aun  por  no  dar  lo  po« 
co  que  se  le  pide  ,  él  mucho  dificulta  lo  mis- 
mo que  se  le  ofrece.  Por  eso  dixo  la  muger 
Samaritana  :  Que  ni  él  tenia  con  que  sacar  el 
agua ,  y  que  el  pozo  estaba  hondo.  Dióla  Chris- 
to ,  reduciéndola  ,  el  don  de  Dios  que  no  co- 
nocía ;  y  dando  á  la  que  pedia  ,  hizo  que  le 
confesase  Profeta  ,  y  que  se  acordase  del  Me* 
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sías  ,  y  que  dixese  tales  palabras  :  Seto  quid 
Mesías  ^enit ,  qui  düitur  Christus.  „  Sé  que 
„  viene  el  Mesías  ,  que  se  dice  Christo  :  ^* 
palabras  que  merecieron  la  dixese  :  £go  sum, 
qui  sum  ,  qui  loquor  iecum.  ,,  Yo  soy  ,  que 
„  soy  ,  que  hablo  contigo.  "  No  tuvo  por 
indignidad  justificar  isu  persona  para  lo  que 
pedia  á  su  criatura  ,  y  le  negaba.  Y  fue  Real 
paciencia  ,  y  de  Dios  hombre  satisfacer  i  sus 
réplicas  desconocidas.  Considero  yo  la  propie- 
dad con  que  en  la  muger  y  en  la  codicia  de  la 
muger  se  representa  la  levedad  ,  la  inconstan- 
cia ^  y  la  codicia  del  pueblo.  Dos  veces  tuvo 
Christo  sed  :  en  este  pozo  ^  y  estando  en  la 
Cruz.  Aquí  no  dixo  que  tenia  sed  ,  y  pidió  de 
beber  :  en  la  Cruz  no  se  lee  que  pidiese  de 
beber  ;  solo  dixo  que  tenia  sed.  Donde  pidió 
de  beber  ,  se  le  negó  la  bebida  :  donde  no  la 
pidió  ,  se  la  dieron.  Creo  (  es  reparo  mió  ;  no 
por  eso  dexará  de  ser  apfopósito  ,  y  necesaria 
su  consideración  )  tal  sucede  á  los  Reyes »  que 
les  niegan  agua  »  si  la  piden  ,  y  sin  pedirla  les 
dan  hiél.  Previénelos  Christo  Jesús  con  su  exem* 
pío ,  y  con  sus  obras  ^  y  con  sus  palabras  á  que 
satisfagan  á  la  duda  de  quien  les  niega  el  agua^ 
ó  tributo  que  piden  ;  y  á  que  la  hiél  que  les 
dan.  sin  pedirla ,  la  prueben  ,  mas  no  la  beban. 
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Señor  j  reynar  sin  probar  hiél  y  amargura ,  no 
es  posible. 

Pasemos  á  lo  segando  que  se  pregunta  : 
¿  Si  Us  dan  ,  qué  han  de  recibir  ,  j  de  quién  í 
Han  de  recibir  todo  lo  que  se  debe  á  la  gran- 
deza ,  y  decoro  de  su  persona ,  y  á  las  obliga- 
ciones del  oficio  de  Rey.  Han  de  recibir  oro  , 
tesoros.  Así  lo  hizo  Christo  ,  que  recibió  los 
tesoros  que  le  traxeron  los  Reyes  que  le  vinie- 
ron á  adorar  y  en  que  enseñó  á  recibir  ;  empe* 
ro  como  Rey  de  Reyes  ,  de  Príncipes  ,  y  de 
poderosos.  Y  estos  tesoros  que  recibió  Christo, 
se  los  encaminó  una  estrella.  Ha  de  ser  ,  Se- 
ñor ,  luz  del  Cielo  la  que  encamine  tesoros  al 
Rey  ;  no  lumbre  que  haya  abrasado  á  quien 
los  tenia  ,  primero  que  traídolos  ,  ó  quemado 
la  Provincia  para  sacarlos.  Éste  ,  Señor  ,  es 
Ministro  cometa  ,  no  estrella  :  promete  roas 
ruinas  que  aumento^. 

Ha  de  recibir  el  magnífico  y  Real  trata* 
miento  que  se  hiciere  á  su  persona.  Así  lo  en- 
señó Christo  Jesús  con  la  Magdalena  ,  admi* 
tiendo  la  untura  de  aquel  precioso  licor  en  sus 
pies.  Quien  esto  murmurare  es  Judas  »  y  la- 
drón ,  aunque  como  Judas  se  arreboce  con  los 
pobres.  Quien  esto  contradixo  ,decia  quería  ven- 
der el  ungüento  para  dar  á  los  pobres  ;  y  lo 
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que  quiso  fue  Tender  i  su  Señor.  Ya  eso  tie- 
jie  su  capítulo  en  esta  Obra. 

Ha  de  recibir  el  aplauso ,  aclamaciones ,  y 
triunfos  Reales.  Christo  lo  enseñó  en  la  entra- 
da en  Jerusalen  ,  que  se  dice  la  Jiesta  de  los 
Ramos  ,  donde  le  bendixeron  ,  y  aclamaron 
por  el  que  venía  en  el  nombre  del  Señor.  Mas 
ha  de  advertir  el  Príncipe  que  son  demostra- 
ciones del  pueblo  :  que  el  Domingo  echaron 
sus  vestiduras  para  que  las  pisase  ;  y  el  Vier- 
nes echaron  suertes  sobre  la  suya  :  que  el  Do- 
mingo con  fiesta  le  dieron  los  Ramos  ,  para 
darle  el  Viernes  desnudo  el  tronco.  No  ha  de 
recibir  alabanzas  de  los  mañosos ,  é  hypócri- 
tas.  Christo  Jesús  al  que  entró  diciendo :  Maes- 
tro bueno  ,  le  dixo  :  ¿  Por  qué  me  llamas  Maes- 
tro bueno  í  Y  díxosclo  porque  le  llamaba  así  > 
siendo^  él  malo  ,  y  no  queriendo  ser  bueno.  Se- 
ñor 9  este  género  de  alabanzas  en  los  oidos  de 
los  Príncipes  de  la  tierra  son  peste  que  les  pro- 
nuncian con  las  palabras  estos  lisonjeros  :  son 
ensalmo  de  veneno  :  no  dexan  que  el  Príncipe 
sea  Señor  de  sus  sentidos ,  y  potencias  :  no  sa« 
be  sino  lo  que  ellos  quieren  \  y  solo  eso  se  vé^ 
cree  y  entiende.  De  manera  que  la  voluntad 
del  lisonjero  le  sirve  de  ojos  ,  de  orejas  ,  de 
lengua  y  y  de  entendimiento.  Y  pues  Christo, 
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en  quien  ningún  efecto  de  estos  podia  hacer  U 
adulación  ,  la  desechó  ^  no  es  menester  decir- 
lo á  los  que  están  sujetos  á  padecer  todos  estos 
encantos  ,  y  enagenaciones  (  pudiera  llamarlos 
robos  de  su  alma). 

Tampoco  ha  de  recibir  unas  caricias  que 
parecen  amarteladas  ,  que  se  encaminan  á  di- 
vertirle  de  su  oficio  ,  cuya  locución  es  tal : 
No  es  esto  fara  F".  Magestad.  Así  dixo  San 
Pedro  á  Christo  ,  tratando  de  que  habia  de 
morir  ,  que  era  á  lo  que  yino  :  Absit  d  te 
Domine.  Como  si  dixera  :  No  fs  el  morir  fa^ 
ra  tí.  Otra  letra  :  Esto  tibi  clemens.  „  Sé  pia- 
,y  doso  para  tí  mismo.  ¿  A  quién  no  parecerá 
requiebro  de  amante  esto  ?  Y  tal  era  S.  Pe- 
dro para  ChristQ  ;  empero  con  todo  le  res- 
pondió :  Vade  retro  fost  me  Sathana  :  sean* 
dalum  es  mihi.  »,  Vete  lejos  de  mí,  Satanás, 
y,  porque  me  eres  escándalo.  ^^  Quien  olvida- 
re esto  9  ó  no  se  acordare  de  imitarlo ,  no  sabrá 
el  nombre  que  ha  de  llamar  ,  ni  dónde  ha  de 
enviar  ,  ni  el  escándalo  que  le  dá  el  Minis- 
tro ,  que  le  dice  :  Tenga  V.  Magestad  pie- 
dad de  sí.  Sea  para  sí  piadoso  :  no  trabaje 
tanto  en  despachos  :  no  padezca  tan  prolixas 
audiencias :  no  se  aflija  con  los  sucesos  desdi^^ 
chados :  no  se  inquiete  por  remediarlos.  Apar- 
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tese  esto  de  V.  Magestad ',  y  todo  lo  que  no 
faere  ocio  ,  y  entretenimiento.  Pues  ,  Señor , 
¿  éste  (  llámese  como  quisiere  )  los  Reyes , 
en  oyéndole  estas  palabras  ^  Satanás  le  han 
de  llamar  ,  y  mandarle  ir  lejos  ;  y  no  se  ha 
de  recibir  caricia  que  dá  escándalo  ,  que  ni  se 
ha  de  dar  ,  ni  recibir  ^  sí  es  posible^  El  buen 
Monarca  mejor  merece  reverenda  ,  y  amor 
por  lo  que  padece  por  los  suyos  ,  quef  por  lo 
que  puede  en  ellos.  £1  que  hace  lo  que  debe , 
y  lo  que  le  es  licito ,  hace  lo  que  todos  desean: 
quien  lo  que  se  le  antoja  ^  lo  que  desea  él 
solo^ 

El  tercero  punto  es  si  piden  a  los  Reyes , 
4  quién  han  de  dar  ,  y  qué  :  d  quién  han  de 
negar  ,  y  for  qué.  Los  malos  ,  y  detestables 
tiranos  siempre  fueron  pródigos  ,  y  perdidos  > 
creyendo  que  con  el  afey te  de  las  dádivas  gran- 
des cubrían  la  fealdad  de  sus  costumbres  ;  y 
quedando  ellos  pobres  ,  á  nadie  hicieron  rico. 
Tácito  dice  que  hallaron  mas  pobres  á  aque- 
llos á  quien  dio  Nerón  mucho  ,  que  á  los  que 
se  lo  quitó  todo.  Añado  que  es  tan  perniciosa 
la  prodigalidad  de  los  tiranos ,  que  empobrece 
su  dádiva  y  y  no  sü  robo.  Lo  que  dan  es  pre« 
'  mió  de  maldades  :  lo  que  quitan  ,  envidia  ,  y 
'  Tenganza  de  virtudes  ;  y  así  quedan  estos  con 
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derecho  í  h  restitución  ,  y  aquellos  al  castigo. 
Si  no  se  mira  á  quien  se  dá  ^  mas  se  pierde 
dando  que  perdiendo :  piérdese  la  cosa  sola  que 
se  pierde  ;  y  si  no  se  sabe  dar  <  se  pierde  lo 
que  se  dio  ,  y  el  hombre  á  quien  se  dio  :  da- 
ño muy  considerable.  Por  esto  dice  el  Espíñtu* 
Santo :  Si  benefeceris ,  scito  cuifcccris ,  ir  erit 
gratia  multa  in  bonis  tuis.  ,,  Si  hicieres  bien , 
y^  sabe  á  quien  le  haces ,  y  tendrán  mucha  gra- 
,1  cia  tus  bienes.  *'  Lo  contrario  dice  el  refrán 
Castellano  :  Haz  bien  ,  y  no  mires  a  quien. 
No  se  puede  negar  que  estas  palabras  aconse* 
jan  ceguedad  ,  pues  dicen  que  no  mire.  Esto 
quieren  los  que  si  quando  piden  los  mirasen  , 
saldrian  ,  quando  mejor  despachados  »  despe* 
didos.  Mírese  i  quién  se  da  ^  y  muchas  veces 
se  quitará  al  que  pide  ;  que  si  no  se  mira ,  eso 
es  dar  á  ciegas^ 

Hay  tiranos  de  dos  maneras  :  unos  pró« 
digos  de  la  hacienda  suya  ,  y  de  la  Repúbli- 
ca ,  por  tomarse  para  sí  no  solo  el  poder 
qye  les  toca  ,  sino  el  de  las  leyes  divinas  y  y 
humanas.  Otros  son  miserables  en  dar  caudal , 
y  dineros  ;  y  son  pródigos  en  dar  de  sí  ,  y 
de  su  oficio  ;  y  pasan  á  consentir  que  les  to- 
men ,  y  quiten  su  propia  dignidad  ,  por  no  . 
perder  un  instalóte  de  ocio  ,  y  entretenimica- 
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to.  De  aquellos,  y  de  estos  hubo  muchos  en  el 
mundo ,  cuyas  vidas  aun  no  consintior  la  Idola- 
tría, y  cuyas  muertes  quedaron  padrones  de  la 
infamia  de  aquellos  tiempos.  La  Ley  Evangéli- 
ca ha  librado  á  lasRepüblicas  de  estos  monstruos, 
que  son  castigo  de  los  Reynos  ,  é  Imperios , 
donde  no  la  reciben  para  salud  ,  y  vida  ,  ó 
donde  la  han  dexado  ,  y  la  tuvieron  los  que 
son  propiamente  renegados  de  Dios.  Christo 
nuestro  Señor  no  solo  dio  á  todos  los  que  le 
pidieron  ,  sino  dixo  :  Pedid  ,  y  recibiréis.  Dio 
ojos  y  oidos  y  pies  ,  manos  ,  salud  ,  libertad  : 
esto  á  los  vivos  >  y  á  los  muertos  vida.  Dio 
sustento  á  los  que  necesitaban  de  él  donde  no 
le  podian  hallan  Mas  es  de  advertir  que  todo 
esto  dá  á  los  que  faltaba  todo  esto  :  al  ciego 
ojos  ,  al  sordo  oidos  ,  al  tullido  pies ,  manos  al 
manco ,  al  enfermo  salud  ,  al  endemoniado  cau- 
tivo del  demonio  libertad  ,  a  los  muertos  vida. 
Así  se  ha  de  dar  ,  Señor  ;  este  es  el  oficio  del 
Rey  ,  dar  i  los  suyos  lo  que  les  falta :  no  dar- 
les lo  mismo  que  tieneii  ,  para  que  les  sobre 
mas  ojos  al  que  vé  ,  mas  oidos  al  que  oye  ;  y 
así  en  los  demás.  Esto  se  hace  quando  el  Prín- 
cipe dá  sus  ojos  ,  y  sus  oidos  á  otro  ,  para  que 
vea  >  y  oyga  por  él  ,  que  es  añadirle  oidos , 
y  0)0$  :  cosas  que  tiene  ,  quaado  le  dá  sus 
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pies  ,  y  sus  manos  ,  para  que  obre  en  su  la* 
gar ,  que  es  ocasionar  que  digan :  Es  suspies^ 
y  sus  manos.  Nota  que  el  común  modo  de  ha- 
blar les  pone  no  sin  grave  acusación. 

Ha  de  dar  eí  Rey  premio  ^  y  castigo  : 
mejor  diré  que  há  de  pagar  el  premio ,  y  ese* 
cutar  el  castigo ,  porque  son  dos  cosas ,  en  que 
el  Rey  no  ha  de  tener  arbitrio  ,  ni  otra  volun- 
tad que  las  balanzas  de  la  justicia  en  fiel.  £s 
gravísimo  pecado  el  quef  llaman  los  Teólogos 
Acceftio  pcrstmarum ;  AceftaciM  de  fersmas. 
Éste  destierra  toda  justicia.  Dar  al  delito  que 
solo  merece  destierro,  la  horca,  y  al  que  mere- 
ce ésta  ,  destierro  ,  no  es  mayor  maldad  que 
dar  el  Magistrado  ,  y  la  dignidad  al  que  no  la 
merece  ,  dando  al  que  la  merece  el  olvido  que 
se  debia  á  aquel. 

Ha  de  dar  bienes  temporales  á  los  méri- 
tos ,  y  servicios  que  le  obligan  ;  mas  ha  de  ser 
con  aquella  medida  ,  que  la  que  da  no  le  obli- 
gue á  pedir  ,  ni  i  quitar  i  unos-  para  dar  i 
otros.  No  lo  ha  de  dar  todo  á  uno ;  que  de  es- 
te género  de  dádivaí  solo  del  diablo  hay  texto 
detestable  en  la  tentación;  No  solo  no  ha  de 
dar  sus  dos  lados  á  uno  ;  empero  ni  á  dos , 
aunque  sean  parientes  ,  y  como  hermanos  ,  y 
su  querido  el  uno.  Christo  nuestro  Señor  fue 


el  exemplo  quando  la  madre  de  Juan  ^  y  Ja<* 
cobo  pidió  las  dos  sillas  de  la  diestra  ,  7  de  la 
liniestra  en  sü  Reyno  para  sus  dos  hijos  (  de 
esto  traté  en  dos  capítulos  )•  Xa  decisión  fue  : 
2^0  sabéis  h  que  pedís.  Y  ¿e  sigue  que  lo  es 
para  quien  lo  concediere  :  No  sabéis  lo  qué 
daisi 

Hay  otro  peligro  casi  inevitable  para  los 
Príncipes  ,  enmascarado  de  virtud  ,  y  desinte-^ 
res  ,  tan  al  vivo  fingido  ,  que  hay  pocos  que 
le  conozcan  por  quien  es  ;  y  que  no  le  admi- 
tan por  lo  que  miente.  Esto  es  ,  hombres  que 
ni  piden  ,  ni  reciben  nada  ,  porque  aspiran  4 
tomarlo  todo.  Judas  fue  el  inventor  de  esta  ca^ 
rátula.  Quien  le  vio  ni  pedir  sillas  ,  ni  lado  » 
ni  primero  lugar  ,  ni  licencia  para  hacer  ba^at 
fuego  del  cielo  sobre  los  que  no  hospedaban  á 
Christo  9  ni  pedir  para  sí  otro  cargo  del  que  te- 
nia  :  que  de  él  no  se  lee  hurto  que  hiciese  : 
que  sola  una  vez  que  habló  ,  fue  para  que  ven- 
diéndose el  ungüento ,  se  diese  á  los  polares  por 
arbitrio  ;  conocerá  que  la  máscara  de  los  tales 
son  arbitrios  de  socorrer  necesidades.  Y  quien 
considerare  que  este  vendió  luego  á  Christo  ,  y 
se  le  echó  en  la  bolsa ,  conocerá  qué  los  qité  se 
disfrazan  con  esta  máscara,  no  piden»  nÜreciben, 
porque  pretenden  tomarlo  ^todo  ,  y  echarse  á 
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SU  Señor  en  la  faldriquera.  Estos  mientras  vi* 
ven  traen  la  soga  arrastrando  ;  y  par;i  morir  , 
la  soga  los  arrastra  á  ellos. 

No  ha  de  dar  el  Rey  los  premios  ,  y  la( 
grandes  mercedes  ,  medidas  por  el  numero  de 
los  años  y  tiempo  que  le  han  servido;  sino  por 
calidad  ,  y  peso  de  los  servicios  y  por  las  dr- 
cunstancias  del  lugar  ,  y  de  la  ocasión.  Dimas, 
ladrón  toda  su  vida  ,  condenado  por  ladrón  i 
muerte  ,  y  con  otro  escogido  para  con  sus  la- 
dos infamar  á  Christo  puesto  en  medio  de  sus 
dos  cruces  ,  en  breve  rato  mereció  el  Rey  no 
de  Dios  ,  y  ser  aquel  dia  con  el  Hijo  de  Dios 
en  el  Paraiso  ,  porque  apreció  el  verdadero 
Rey  el  conocerle  por  Dios,  donde  aun  de  hom- 
bre estaba  desfigurado :  donde  el  mismo  que  le 
conocia  era  quien  mas  le  ayudaba  a  desconocer: 
donde  no  solo  no  estaba  como  Dios  ,  sino  aun 
como  hombre  delinqüente  ,  y  malo.  Conocióse 
Dimas  á  sí:  conoció  á  su  compañero  ,  y  repre- 
hendióle :  conoció  á  Christo  ,  y  confesóle  por 
Dios.  Y  aquel  Señor ,  que  es  suma  Piedad ,  y 
suma  Justicia  ,  le  dio  su  gracia  ,  su  Reyno ,  y 
su  compañia  ,  á  la  calidad  del  servicio  ,  y  al 
mérito  de  las  circunstancias ,  sin  mirar  ¿  la  bre* 
vedad  de  un  breve  rato. 

Esto  I  Señor  ,  importa  mucho  que  imitea 
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ios  Reyes  para  dar  ,  y  saber  dar  (  materia  de 
suma  importancia ,  que  se  discurrió  en  la  liar- 
te I.  de  esta  Política  cap.  ijf.  y  aquí  se  con* 
sumó  su  discurso  )  y  premiar  antes  y  mas  el 
valor  de  los  servicios  que  el  numero  de  los  dias 
j  de  los  años  >  porque  en  lo  moral  ,  y  político 
se  ha  de  contar  antes  lo  que  se  vive  bien ,  que 
mucho.  Esto  á  cargo  está  de  la  vejez  ,  y  de  la 
muerte  i  esotro  ha  de  ser  cuidado  de  la  justicia 
remunerativa.  No  pidió  Dimas  mercedi  por  lo 
que  habia  servido  ;  sino  sirvió  para  merecerla. 
JEsto  advierte  >  que  quando  á  los  Príncipes  de 
la  tierra  quien  les  ha  servido  en  un  cargo ,  poc 
aquella  razón  pidd  le  hagan  merced  ;  se  advier* 
ta  que  si  pidió  por  merced  el  primero  cargo 
que  alega  f  no  es  otra  cosa  sino  pedir  le  hagan 
merced  porque  se  la  hicieron  ,  y  hacerse  acree- 
dor de  lo  que  debe  y  deudor  suyo  al  Príncipe , 
que  es  su  acreedor. 
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CAPITULO    X. 

Con  il  Rey  ha  de  nacer  la  paz:  esa  ha  de  ser 
jufrmerc  bando.  Con  quién  habla  la  paz  :por 
qué  se  publica  por  los  Angeles  d  los  Pasto- 
res :  que  nace  obedeciendo  quien  nace  4 
ser  obedecido.  Luc.  i . 

r  XUt  edictum  ,  ixc.  ,^  Publicóse  edicto  de 
y,  Cesar  Augusto  para  que  se  numerase  el  Or* 
,»  be  universo;  por  lo  «jual  subió  Joseph  de  Ga- 
,y  lilea  de  la  Ciudad  de  Nazareth  en  Judea  i 
9)  la  Ciudad  de  David  ,  que  se  Uanu  Bethleen, 
9»  porque  era  de  la  casa  ,  y  familia  de  David , 
^y  para  registrarse  con  Maria  su  muger  (  con 
9,  quien  estaba  desposado  )  preñada^  Sucedió 
^»  que  estando  allí  se  cumplieron  los  dias  del 
II  parto  y  y  parió  su  hijo  Primogénito.  Y  los 
>i  Pastores  estaban  velando  en  aquella  región  , 
9t  y  guardaban  las  vigilias  de  la  noche  sobre 
„  sus  rebaños.  Y  veis  que  el  Ángel  del  Señor 
yy  estuvo  junto  á  ellos  ,  y  la  claridad  de  Dios 
yy  resplandeció  en  su  contorno.  Y  luego  se  jun- 
9j  tó  con  el  Ángel  multitud  de  Milicia  celes- 
yy  tial  alabando  á  Dios  ,  y  diciendo  *^  :  Gloria 
á  Dios  en  las  alturas  ,  j  paz  en  la  tierra  á 
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hs  hombres  de  buena  noluntad. 

Es  tan  noble  ,  y  tan  ilustre  la  paz  ,  que 
tiene  por  solar  el  Cielo.  Que  desciende  de  él  > 
se  vé  en  los  Angeles  quebaxaron  del  Cielo  á 
publicarla  en  la  tierra  á  los  hombres.  Estos  en 
paz  imitan  vida  de  Angeles*  La  tierra  pacífica 
estado  de 'bienaventuranza.  Tan  apetecible  es 
la  paz ,  que  siendo  tan  detestable  la  guerra  y  se 
debe  hacer  por  adquirir  paz  en  la  religión  ,  en 
la  conciencia  ,  y  en  la  libertad  justificada  de  la 
patria.  Hay  paz  del  mundo  ,  y  paz  de  Dios  : 
por  eso  dixo  Christo  :  Yo  os  doy  mi  foé^;  m 
ki  que  da  el  mundo.  En  el  mundo  se  usa  mu* 
¿ha  paz  ^  Judas ,  enmascarada  con  el  beso  de 
su  boca.  Las  señas  de  esta  son  que  se  padece  , 
y  no  se  goza  :  que  se  ofrece ,  y  no  se  dá.  Na- 
die presuma  que  no  se  le  atreverá  esta  mala 
paz  cara  á  cara  ,  pues  cara  á  cara  se  atrevió  á 
Christo  ,  Rey  de  Gloria. 

Señor ,  el  Ministro  que  aconseja  que  para 
conservar  en  paz  los  vasallos ,  los  despojen ,  los 
desuellen ,  y  los  consuman  »  ese  Judas  es ,  y  la 
suya  paz  de  Judas  :  con  la  boca  mas  chupa 
sanguijuela  ,  que  besa  reverente.  Destruir  los 
pueblos  con  achaque  de  que  los  enemigos  los 
quieren  destruir ,  es  adelantar  los  enemigos ;  no 
contrastarlos  ,  ñi  prevenirlos.  Es  no  dexarlos 

T  3 


i 94  OBKAS  ]>E  D.  FRANCISCO 

que  hacer  ni  que  deshacer.  Hubo  paz  universal 
en  el  mundo  quando  nació  Christo ,  porque  na* 
cia  la  Paz  universal  del  mundo.  Publicóse  por 
edicto  de  Cesar  Augusto  que  el  Orbe  todo  se  nu- 
merase. Nació  Jesús  en  esta  obediencia  /y  fue 
obediente  hasta  la  muerte  desde  el  vientre  de  su 
Madre  ,  antes  de  nacer »  y  naciendo.  En  la  obc«- 
diencia  está  la  paz  de  todas  las  cosas  :  á  Dios 
primero  ,  á  la  razón  ,  y  á  la  justicia.  No  hay 
guerra  sin  la  inobediencia  i  una  de  estas  tres 
cosas.^  á  que  persuaden  otras  tres ,  impiedad  y 
pecado  ,  apetito  »  y  soberbia  ambiciosa.  ¿Nace 
obedeciendo  quien  solo  debe  ser  obedecido  ;  y 
no  obedecerá  quien  solo  nació  para  obedecer  ? 
Toda  la  vida  de  Christo  fue  paz.  Nace  ,  y  lue- 
go la  publican  los  Angeles ;  enseña  ,  y  encar* 
ga  la  paz  á  sus  Discípulos »  y  envíala  con  ellos 
á  todos.  Vá  á  morir  >  y  al  despedirse  repetida» 
mente  les  dá  su  paz.  Solo  el  que  se  atrevió  á 
arrimar  su  boca  á  su  cara  ,  el  que  le  acarició 
con  el  beso  ,  el  que  tenia  á  cargo  la  bolsa  de 
su  Apostolado  ,  despreciando  la  paz  de  Chris- 
to ,  dio  á  Christo  la  de  Judas. 

Dice  el  Texto  sagrado  que  los  Angeles 
que  publicaron  la  paz  á  los  hombres  >  se  apa- 
recieron á  los  Pastores  que  velaban  guardando 
las  vigilias  de  la  noche.  Señor  ,  mérito  y  du- 
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posición  fue  en  los  Pastores  el  hacer  bien  sa 
oficio  ,  el  no  idormir  por  defender  sus  ovejas  ^ 
y  el  velar  porque  los  lobos  que  velan  por  ha- 
cer guerra  á  sus  ganados  ,  no  se  la  hiciesen. 
Bor  ;estb  se  les  aparecieron  los  Angeles' ,  y  los 
anunciaron  ia~  paz¿  £1  sueño  es  puerta  abierta 
á  la  guerra  9  y  á  la  zizaña  ;  el  desvelo  ,  á  la 
paz  y  y  seguridad. 

'  Nace  Christo  Rey  ;  mas  nace  á  ser  Rey 
Pastor  >  y  i  enseñar  á  los  Reyes  que  su  oficio 
es  de  ^Pastores..  San  Juan  le  llamó  Cordero  de 
Dios  y  y  le  señaló  y  dio  á  conocer  por  Corde« 
p*;  mas  el  mismo  Cfarísto  Pastor  se  llamó  »  y 
dixo  era>  Pastor :  Ego  sum  Pastor  bonus.  ,,  Yo 
^  soy  buen  (Pastor.  ^^  No  puede  haber  mejor 
dbposicion  ^ara*  ser  rpastor  de  corderos ,  que  ser 
cordero ,  y  pastor.  Uno  ,  y  otro  quiere  que  sean 
los  Reyes ,  porque  sabrán ,  siéndolo ,  gobernar, 
y  guardar  los  -que  lo  son.  No  solo  no  es  poco 
nombre  el  de  Pastor  para  el  Rey  ,  mas  sacro'-» 
santo  por  el  exemplo  de  Christo ;  sino  es  el  sot 
lo  inombre  de  toda  la  obligación  de  su  oficio. 
£sto  aun  la  mas  anciana  Gentilidad  lo  conoció: 
el  mas  sublime  espíritu  de  la  Idolatría  ,  que 
fue  Homero ,  lo  enseña  Iliad.  lib.  10.  6r  Odjs. 
HI. '  en  la  Versión'  de  Juan  Spondano. 
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Vifrúm  non  AtriJem  Agamentmem 
Pastorem  poptilarum 
Somnus  tenebat  dulcís, 

^,  Mas  á  Agamenón  Atrides  i  Pastor  de  los  pU6« 
,,  blos  y  no  ocupaba  el  da&e  sueño.  >^  .  . . 

Señor  ,  según  Chrístb  sucstro. Señor,  el 
buen  Pastor  ha  de  conocer  sit»  ov^s  ,  y  ellas 

le.  han  de  conocer  á  él.  Dé  otra  manera ,  ni  sa- 

.í 

br¿  las  que  tiene  \  ni  las  que  le  faltan  ,  ni  el 
pasto  ,  y  regalo  ,  ó  la  cura  que  han  moiester. 
£1  Pastor  ha  de  tener  perras  .que  guarden,  el 
ganado  ;  mas  él  ha  de  velar  sobw  el  ganado  , 
y  los  perros  ;  que  si  dexa  al  solo  alvedrio  de 
los  mastines  los  rebaños  ,  como  son  guarda  no 
menos  armada  de  dientes  que  los^iobos  ,  ni  de 
inas  bien  inclinada  hambre ,  ellos  los  guardarin 
de  los  lobos  ;  mas  como  lobos  para  sí.  Señor  , 
el  descuido  del  Pastor  hace  lobos  de  los  perros^ 
si  su  oreja  no  atiende  á  ios  ladridos  ,  y  sus  ojos 
al  balido  de -las  ovejas.  Oso  afirmar  que  elPas* 
ter  que  duerme  ,  y  no  vela  s<¿re  su  ganado  » 
,  ni  guarda  lá&  vigilias  de  la.  noche  ,  él  propio 
es  lobo  de  su^  chatos.  Si  no  habría  hombre  tan 
perdido ,  que  averiguando  que  el  Pastor  de  sus 
ovejas ,  por  conspmir  la  noche  ^yiel  dia  ensue- 
ño y  juegos  y  renunciaba  su  oficio  en  sus  per* 
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ros  9  no  le  quitase  su  hacicjnda ;  ¿  cómo  se  pre-f 
sumirá  que  Christo  nuestro  Seqor  (  Suma  Sa« 
biduría  /y  que  como  buen  Pastor  ama  sus  ove- 
jas mas  que  todos  )  no  quitará  el  cuidado  de 
ellas  al  Pastor  que  no  supiere  de  su  ganado  si* 
no  b  que  preguntare  á  los  perros  »  á  quien  él 
lo  encomendó  ;  que  para  ser  picores  que  lobos» 
solo,  faltaba  á  su  hambre  ,.y  sus  dientes  su  des* 
cuido  ?  De  un  Rey  que  Dios  eligió  á  su  cora* 
zon  ,  y  llamó  varón  suyo  ,  se  leen  estas  pala* 
bras  en  el  Psalmo  77.  verL  70.  7.1.  y  7».. 
Et  elegit  David  strvum  suum  ,  ¿r>  sustuüt 
eum  de  gregihus  ovium :  de  fost  foetantes  aece" 
fit  eum.  Paseen  Jaeób  sertmm  suum  ,  &  Is* 
rael  h^reditatem^  strafn.  Et  ^avit  eos  tu  imiO' 
eentia  eordis  sui :  ¿r  in  inielleetibns  manuum 
suaruni  dednxU  eos,'^^  Eligió  á  David  su  sier* 
jy  vo  j  y  sacóle  de  los  rebaños  de  las  ovejas  : 
,,  escogióle  'quando  «eguia  á  las  que  éstabaii 
y9  preñadas  ]  para  que  apacentara  á  Jacob  su 
„  sierro.,  y-á  Israel  su  heredad.  Y  apacentó- 
)9  los  en  la  inocencia  de  su  corazón ,  y  guiólos 
,9  en  los  entendimientos  de^sus  manos.  *^  l^z 
Versión  Hebrea  rigurosa  vuelve  :  „  Apacen- 
,j  talos  por  la  integridad  de  su  corazón  ,  y  en* 
„  caminólos,  con  lá  industria  de  su  virtud.  *^ 
Y  lo  mismo  ,  aunque  con  mas  palabras  ,  en 
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SU  Paráfrasi  el  Campease. 

Señor  »  espero  será  agradable  á  la  piedad, 
y  desTelo  Real  de  V.  Magestad  este  lugar  »  y 
las  consideracioiies  con  que  le  aplico.  Misterio 
tiene  decir  que  á  David  ,  Rey  y  Profeta  ^  le 
sacó  Dios  de  guardar  ovejas.  Legítimo  novi* 
dado  para  ser  Rey  es  ser  Pastor.  Grande  mis- 
terio enseña  añadir  :  Escogióle  quando  seguía 
a  las  ovejas  preñadas.  Señor  ,  el  preñado  de 
las  ovejas  es  el  aumento  del  ganado  :  por  eso 
escogió.  Dios  á  David  de  Pastor  para  Rey ,  por- 
que andaba  tras  el  aumento  de  su  ganado  ;  y 
cotonees  mereció  que  le  escogiese  ,  quando  asis- 
tía al  aumento.  Ya  nos  ha  dicho  el  Psalmo  co- 
mo era  Pastor  ,  y  como  por  saberlo  ser  ,  mere- 
ció ser  Rey  por  la  elección  de  Dios  :  veamos 
si  siendo  Rey  dexó  de  ser  Pastor.  £1  mismo 
Psalmo  dice  que  fue  Pastor  siendo  Rey  :  Esco* 
gi6le.de  Pastor  para  que  apacentase  d  Jacob 
su  siervo  ,  y  d  Israel  su  heredad.  Y  apacen- 
iólas  en  la  inocencia  de  su  corazón  ^  y  en  los 
entendimientos  de  jsus  manos.  Con  la  palabra 
apacentar  con  que  habló  del  ganado  ,  habla 
de  Jacob »  y  de  Israel.  Mas  dice  :  Los  apacen- 
tó en  la  inocencia  de  su  corazón  ^  y  en  los  en- 
tendimientos de  sus  manos.  Señor  ,  apacentólos 
coa  la  inocencia  de  su  corazón  ,  noxon  la  ma« 
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licia  del  agcno.  Y  aquella  palabra ,  6  frase  tan 
extraordinaria  :  Con  los  entendimientos  de  sus 
manos ,  el  Espíritu  Santo  la  dio  á  nuestra  Vul- 
gata.  Hay  Reyes  que  rigen  sus  Reynos  con  los 
entendimientos  de  }as  manos  agenas  ,  y  con  sus 
manos  ,  gobernadas  por  los  entendiinientos  de 
otras  manos.  Estos  no  son  Pastores  y  sino  ove- 
jas de  aquellos   que  con  sus  entendimientos 
gobiernan  sus  manos.  Estos  no  son  Reyes  »  si« 
no  regidos  de  las  manos ,  que  dan  sus  entendí*» 
mientos  á  aquellos  á  quien  ellos  din  mano*  Sin 
salir  de  David  confiesan  estos  su.  castigo.  Ecle*» 
siástico  49.  Pr^eter  David  »  6*  Ezechiam ,  & 
Josiam  omnes  peccatum  eommiserunt  ;  nam  r#- 
liquerunt  legem  Altissimi  Reges  Juda ,  iy  eon- 
tempserunt  timorem  Dei,  Dederunt  enim  Reg-^ 
num  suum  aliis  ,  ir  gloriam  fuam  alienigenéS 
genti.  ,j  Sino  fueron  David  ,  y  Ezequias  ^  y 
íj  Josías  j  todos  cometieron  pecado :  porque  do- 
9j  xaron  los  Reyes  de  Judá  la  Ley  del  Altísi- 
,,  mo  ,  y  despreciaron  el  temor  de  Dios  :  die*" 
9^  ron-5u  Reyno  á  otros  >  y  su  gloria  á  gente 
,,  extraña.  '^  Señor  ,  todos  los  que  no  gobier^ 
nan  con  los  entendimientos  de  sus  manos  ,  co« 
mo  hizo  David  ,  dan  con  sus  manos  sus  Rey- 
nos  á  otros ;  y  este  es  el  pecado  que  acusa  en 
los  Reyes  el  Eclesiástico. 


3  o  o  OBRAS  DE  D.  FRANCISCO 

Los  Reyes  son  Vicarios  de  Dios  en  la  tier- 
ra :  con  este  nombre  los  llama  Calimaco  en  el 
Hymno  d  Jxroe  ;  y  Homero  lo  mismo.  Luego 
si  Chrísto  fue  Pastor  ,  ellos  que  son  sus  Vica- 
rios j  deben  ser  Pastores ;  y  á  su  imitación  bue- 
nos Pastores.  £1  mismo  Homero  ^  Qdysea  IIL 
los  llama  Teotephres  ,  Instituidos  for  Dios  ,  ó 
(  como  Favorino  lo  declara  )  Discípulos  de 
Dios  ;  porque  en  Griego  Trofhét  es  alimento 
del  alma ,  como  la  leche  de  los  niños ,  y  la  co- 
mida del  cuerpo*  Bien  lo  enseña  Chrísto ,  Rey 
de  los  Reyes  j  que  tiene  á  los  Reyes  por  dis-» 
dípulos  ;  pues  ^ra  enseñarlos  i  ser  Pastores  , 
la  primera  lición  de  la  paz  ,  y  de  las  vigilias  la 
dio  ¿los  Pastores  ;  y. luego  despachó  una  Es- 
trella por  los  Reyes  ,  para  que  le  viniesen  á 
adorar  como  á  Dios  ,  y  ¿  oir  como  á  Maestro. 
Permitió  que  viniesen  por  camino  que  topasen 
con  Herodes ,  Rey  lobo  (  Christo  le  llamó  ra* 
fosa^^  ,  Rey  que  gobernaba  ,  no  con  los  en- 
tendimientos de  sus  manos  ,  sino  con  el  de  los 
pies  ^e  una  ramera  bayladora.  Mas  en  viendo 
á  Christo  ,  aprendieron  de  él ,  como  Reyes  dis- 
cípulos de  Dios  ,  á  volver  por  otro  camino ,  y 
á  no :  entrar  en  el  de  Herodes.  No  conocerá  el 
Rjey  sus  ovejas  ,  ni  ellas  le  conocerán  »  si  no 
las  vé  ,  si'  no  le  vén  ,  si  no  las  dá  sal  ,  si  no 
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las  apacienta  ,  si  no  las  encamina  con  sus  ma* 
nos.  £1  Pastor  que  ni  vé  y  ni  guia  ,  ni  toca  á 
sus  ovejas  ,  sea  Pastor  ,  sea  Rey  Pastor  ,  de  él 
se  habla  con  el  propio  lenguage  que  de. los  ído" 
los ,  Psalmo  134.  vers.  16.  y  1  /•  Boca  tU* 
nen  y  y  no  hablaran  :  ojos  tienen  ,  y  no  verán  : 
Oídos  tienen  ,  y  no  oirán  ,  porque  no  hay  espí- 
ritu en  su  boca.  Sígase  ,  pues  se  sigue  con- 
secutivamente en  el  Psalmo  ,  la  maldición  á 
los  que  hacen  ídolos  »  y  4  los  que  hacen  estos 
ídolos  ,  que  siendo  vivos  ,  son  mas  muertos  : 
Sean  semejantes  d  ellos  los  que  los  hacen  ,  y 
todos  los  que  confian  en  ellos  ;  pues  no  es  me- 
nos infernal  invención  hacer  ídolos  los  hom- 
bres ,  que  hacer  á  los  troncos  ^  y  á  las  pie* 
dras  idoloSf 
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CAPITULO   XL 

Orno  fui  el  Precursor  de  Christo  Rey  de  Glo- 
ria antes  de  nacer  ^  y  viviendo  :  cómo  ,  y  j?or 
'^ué  murió  :  coma  f re  faro  sus  caminos  ,  /  le 
sirvió  ,  y  dio  á  conocer  ;  y  cómo  han  de  ser 
a  su  imitación  los  que  hacen  este  oficio 
con  los  Reyes  de  la  tierra. 
Marc.   I. 

Cce  ego  mitto  ,  irc.  „  Vés  que  envío  mi 
,,  Ángel  delante  de  tu  cara  ,  que  pceparari  tu 
j,  camino  delante  de  tí.  Voz  del  que  clama  en 
,)  el  desierto  :  Aparejad  los  caminos  al  Señor  , 
,,  haced  derechas  sus  sendas.  Estuvo  Juan  en 
,f  el  desierto  bautizando ,  y  predicando  bautis- 
,,  mo  de  penitencia  ,  y  perdón  de  los  peca- 
„  dos.  « 

Mucho  debe  de  importar  al  Rey  el  buctf 
Criado  y  y  Ministro  que  le  ha  de  servir ,  y  dar- 
le á  conocer ,  preparar  sus  cambos ,  y  endere- 
zar sus  sendas  ;  pues  los  dos  Evangelistas  San 
Marcos  ,  y  San  Lucas  empiezan  la  vida  de 
Christo  nuestro  Señor  por  la  concepción  de 
San  Juan  Bautista ,  en  que  resplandece  tan  mis* 
teríosa  providencia  del  Cielo ;  y  San  Juan  (  Ha* 
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mado  el  Evangelista  )  empieza  su  Evangelio , 
y  después  de  la  soberana  Teología  del  Verbo, 
trata  de  este  Criado^  diciendo  :  Fuit  homo  mis* 
sus  d  Deo  t  cui  nomen  erat  Joatmes.  ,,  Fue  un 
y,  hombre  enviado  de  Dios  ,  cuyo  nombre  era 
,,  Juan.  Este  vino  en  testimonio  para  dar  tes* 
,y  timonio  de  la  Luz  »  para  que  todos  creyesen 
I,  por  él.  No  era  éí  la  Luz.  " 

Señor  ,  hombre  ba  de  ser  el  Ministro  del 
Rey  :  por  eso  dixo  :  Fuit  homo  :  Fue  hwnbre; 
mas  ha  de  ser  enviado  de  Dios  i  así  lo  dice  el 
Texto  sagrado  :  Missus  a  Deo  :  Enviado  de 
Dios  ;  en  que  se  excluye  el  introducido  por 
maña  ^  por  malicia  ,  por  ambición ,  ó  por  otros 
qualesquier  medios  humanos  ,  que  violentan 
las  voluntades  de  los  Príncipes.  Enviado  de 
Dios  y  excluye  escogido  por  el  Monarca  de  la 
tierra  ;  porque  su  elección  suelen  ganarla  con 
lisonjeros  ardides  los  que  llaman  atentos  ,  sien* 
do  encantadores ,  é  interesar  su  política  hala- 
güeña. 

Dice  A  dar  testimonio  de  la  Luz»  Esto 
le  excluye  de  ciego  y  tenebroso  ,  y  anocheci- 
do ,  y  enemigo  del  dia  ,  y  de  la  luz  :  Añade 
que  ha  de  ser  para  que  crean  todos  for  él ; 
mas  no  en  él ,  sino  en  el  Señor  por  él. 

Dice  que  él  no  era  Luz  :  cláusula  muy 


304  OBRAS  DE  1>.  FRANCISCO 

importante*  £s  muy  necesario  ,  Señor  ,  escri- 
biendo de  tales  Ministros  ,  referir  lo  que  no  son 
junto  á  lo  que  deben  ser.  Si  el  criado  es  luz  ^ 
será  tinieblas  el  Príncipe.  No  ha  de  ser  tampo- 
co tinieblas  ;  que  no  podria  dar  testimonio  de 
la  luz.  Del  Bautista  dice  el  Evangelista  ,  qiu 
no  era  Luz  ;  y  de  Christo  ,  Rey  y  Señor , 
Erat  lux  vera  ,  qiue  illuminat  omnem  híminem: 
\/£ra  Luz  verdadera  ,  que  alumbra  á  todo 
,,  hombre.  ^^  Esta  diferencia  es  del  Evangelio. 
Medio  hay  entre  no  ser  luz  ,  y  no  ser  tinie* 
blas  ;  que  es  ser  luz  participada  ser  medio  ilu* 
minado.  De  S.  Juan  dice  el  Evangelio  :  El  no 
era  luz  i  quiere  decir  la  Luz  de  las  luces  ,  la 
Luz  de  quien  se  derivan  las  demás.  Que  los 
Ministros  se  llaman  luz  ,  y  lo  son  participada 
del  Señor  ,  Christo  lo  dizo  á  sus  Ministros  ,  y 
Apóstoles  :  Vos  estis  lux  mundi.  „  Vosotros 
,,  sois  luz  del  mundo.  ^'  Ha  de  ser  el  Ministro 
luz  participada :  no  ha  de  tomar  la  que  quiere, 
sino  repartir  la  que  le  dan.  Ha  de  ser  medio 
iluminado  ,  para  que  la  Ma gestad  del  Prínci- 
pe se  proporcione  con  la  capacidad  del  vasa- 
llo. Visible  es  el  campo  ,  y  el  palacio  :  poten^ 
cia  visiva  hay  en  el  ojo  ;  empero  si  el  medio 
no  está  iluminado ,  ni  el  sentido  vé  ,  ni  los  ob- 
jetos son  visibles  :  uno  ^  y  otro  se  debe  al  me* 
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dio  dispuesto  con  claridad. 

Ha  de  sar  el  buen  Ministro  luz  encendió 
da  ;  mas  no  se  ha  de  poner  ,  ni  sepultar  deba- 
xo  del  celemín  para  alumbrar  sus  tablas  solas  , 
y  sus  tinieblas ,  sino  sobre  el  candelero :  dispo- 
sición es  evangélica.  Ha  de  ser  vela  encendida^ 
que  á  todos  resplandece  ,  y  solo  para  sí  arde  i 
i  sí  se  gasta  ,  y  á  Ictó  demás  alumbra.  Mas  el 
Ministro  que  para  todos  fuese  fuego  ,  y  para 
sí  solo  luz ,  que  alumbrándose  á  sí  ,  consumie- 
se á  los  otros  ;  sería  incendio  ,  no  Ministro.  £1 
Bautista  sii^vió  4  su  Señor  de  esta  manera :  en- 
señóle ,  y  predicóle  :  fue.  medio  iluminado  pa- 
ra que  le  viesen ,  y  siguiesen  :  alumbró  á  mu- 
chos ,•  y  consumióse  á  sí.  Al  contrario  Herodes 
consumió  los  Inocentes  y  y  cerró  su  luz  deba- 
xo  át  la  m.edida  de  sus  pecados  ,  que  fueron 
Herodías ,  y  su  madre.  Como  cierran  la  llama, 
Jiallan  el  celemin  que  la  pusieron  encima  con 
fnas  humo  que  claridad  i  y  nús  sucio  que  res« 
plandeciente.  Ninguna  prerogativa  h^  de  te« 
ner  el  Ministro  $  que  la  pueda  atribuir  á  la  na-» 
turáleza  »  ni  á  sus  padres  «  ni  á  sí  ,  sino  á  la 
providencia  »  y  grande^^a- del  Señor  ,  porque 
pole  enferme  la  presuncionc  El  Bautista  fue  hi- 
jo de  esterilidad  ultimada  ;  para  ser  fertilidad  ^ 
y  para  hacdr  fecundos  los  corazones  estériles. 
Tojf .  r/.  V  - 
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Fue  Voz  ;  mas  hijo  del  Mudo.  Pierde  la  voz 
Zacarías  para  engeddfarla  ;  para  que  no  pue- 
da atribuir  á  la  naturaleza  lo  uno  ,  ni  á  su  pa- 
dre lo  otro.  Es  muy  conveniente  que  el  Minis- 
tro que  ha  de  ser  voz  del  Señor  ,  descienda  de 
mudo  /porque  sabrá  lo  que  ha  de  decir  ,  y  lo 
que  ha  de  callar.  Así  lo  hizo  Si  Juan  ;  en  lo 
que  habla  de  decir  ^  guando  dixó  i  V^eis  el  Cor* 
dero  di  Dios  ,  que  quita  los  pecados  del  niun- 
4o  :  en  lo  que  habia  de  callar  ,  quando  pre- 
guntándole maliciosamente  los  Judíos  quién  era^ 
dixo  que  no  era  Prcfeta  ;  siendo  Profeta  ,  y 
mas  que  Profeta :  en  lo  que  no  habia  de  callar, 
quando  á  Herodes  le  dixo  :  No  te  es  lícito  ca* 
sar  con  la  muger  de  tu  hermano.  Tanto  impor* 
ta  que  el  Ministro  diga  lo  que  no  se  ha  de  ca- 
llar ,  como  decir  lo  que  se  debe  ,  y  callar  lo 
que  no  se  debe  decir. 

Fue  el  Bautista  Voz.  Señor  ,  eso  ha  de 
ser  el  Ministro.  La  voz  es  formada  ,  y  dala  el 
ser  quien  la  forma.  Es  ayre  articulado ,  poco  y 
delgado  ser  por  sí  sola.  Mas  ha  de  ser  voz  que 
clame  en  el  desierto.  De  sí  lo  dixo  San  Juan  ; 
To  soy  Voz  del  que  clama  en  el  desierto.  El 
Ministro-  que  con  la  multitud  del  séquito  ,  que 
puebla  su  poder  ,  dexa  la  magestad  de  su  Se- 
ñor con  desprecio  de  sus  vasallos  deshabitada  ; 
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ese  DO  es  voz  del  que  clama  en  el  desierto  ,  si- 
no rumor  que  grita  ,  y  roba  en  poblado. ;  y  su 
Príncipe  mudo  ,  y  su  palacio  yermo. 

Pasemos  á  ver  cómo  vivió  este  Ministro 
que  envió  Dios.  Comía  langostas.  {  O  Señor  ! 
suplico  á  V.  Mágestad  atienda  á  la  sustancia  , 
y  salud  de  este  alimento.  Los  Ministros  de  los 
Reyes  no  han  de  comer  otra  cosa  sino  langos- 
tas. Este  animal  consume  las  siembras  ^  descra* 
ye  los  frutos  de  la  tierra ,  introduce,  la  hambre, 
y  esteriliza  la  abundancia  de  los  campos  :  des*- 
truye  los  labradores  ,  y  remata  los  pobres.  £1 
alimento  del  Ministro  han  de  ser  estas  langos» 
tas  :  estas  ha  de  comer ;  no  las  cosechas ,  no  los 
.frutos  de  la  tierra  ,  no  los  labradores ,  no  los 
pobres.  Ha  de  comer ,  Señor  ,  i  los  que  se  los 
comen  ,  y  los  arruinan  ;  porque  yo  digo  á  V. 
Mágestad  que  el  Ministro  que  no  come  esta 
langosta ,  es  langosta  que  consuma  los  Reynos. 

Vestía  pieles  de  camellos ,  no  de  vasallos. 
¿  Por  qué  de  camellos  ,  y  no  de  lobos  ,  osos  , 
ó  leones ,  que  han  sido  vestidura ,  y  blasón  de 
Emperadores ,  y  varones  heroycos  ?  Atrévome 
á  responder  :  porque  estos  animales  son  fero« 
ees  ,  crueles  ,  y  ladrones.  No  ha  de  vestir  el 
Ministro  piel  que  le  acuerde  de  uñas  ,  y  gar- 
ras f  de  crueldad  ,  y  robos.  Seda  ,  y  paño  ,  y 
V  a 
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telas  hay  que  rebozan  estas  pieles.  Conviene 
que  vista  el  Ministro  piel  de  camello  ,  que  no 
solo  le  acuerde  de  servir  trabajando  ,  sino  de 
trabajar  con  humildad  ,  y  respeto  de  rodillas. 
Animal  que  se  baxa  para  que  le  carguen  ;  que 
humilla  su  estatura  para  facilitar  el  trabajo  de 
quien  le  carga  con  el  suyo  ;  que  tiene  desar- 
madas sus  grandes  fuerzas  para  ofender  ni  con 
las  manos  ,  ni  con  la  cabeza  ,  ni  con  los  dien- 
tes. Esta  piel  no  solo  es  vestido  ,  sino  gala  : 
no  solo  gala  ,  sino  recuerdo  >  consejo  ,  y  me- 
dicina. Esta  cubierta  defiende  como  fieltro  » 
abriga  ,  y  honra  al  que  la  trae  ,  y  al  Reyno. 

Dixo  el  Ángel :  Que  en  el  dia  de  su  na- 
amiento  se  alegrarían  todos.  Esta  promesa  , 
como  las  demás ,  bien  cumplida  se  vé  en  todas 
las  naciones.  ¿  Quién  no  se  alegra ,  y  hace  fies- 
tas al  dia  en  que  nació  Ministro  que  come  lan- 
gostas ,  que  viste  pieles  de  camellos  ,  que  es 
Voz  del  que  clama  en  el  desierto  ?  Y  por  el 
contrario  ,  quién  no  maldice  el  día  en  que  na- 
ció aquel  Ministro ,  que  á  su  Rey  hace  voz  en 
desierto  ;  que  es  langosta  en  vez  de  comerlas  ; 
que  viste  pieles  de  vasallos ,  de  león ,  de  lobo, 
y  de  oso  ?  £1  Santísimo  Bautista  tenia  discípu- 
los :  enviólos  á  consultar  á  su  Señor »  y  a  pre- 
guntarle. £1  Ministro  ha  de  preguntar ,  y  con^ 
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sultar  á  su  Príncipe. 

Lo  que  tocaba  i  Christo  era  bautizar  en 
el  Espíritu  Santo  ,  y  quitar  los  pecados  del 
mundo  y  y  el  apartar  el  grano  de  la  paja.  Di*- 
20  que  el  que  habia  de  'venir  después  de  él  ^ 
era  mas  fuerte  que  él,  y  que  no  merecía  desa- 
tar  la  correa  d^  su  nefato..  £n  ninguna  cosa 
de  las  que  pertenecia^i  á  la  soberanía  de  Chris' 
to  ,  su  Señor  y  nuestro  ,  puso  la  mano  ,  ni  se 
introduxo  en  ella.  Y  enseñó  no  solo  á  respetar 
al  Rey  recien  nacido ,  sino  al  Rey  antes  de  na* 
cer.  La  niñez  de  los  Monarcas  engaña  el  orgu- 
llo de  los  descaradamente  ambiciosos  ,  que  fia« 
dos  en  la  menor  edad ,  hacen ,  y  los  hacen  que 
hagan ,  cosas  ,  de  que  quando  los  asiste  madu* 
ra  edad  »  se  avergüenzan  y  se  arrepienten  ,  y 
se  indignan. 

Vino  Christo  á  San  Juan  para  que  le  bau- 
tizase ;  y  reconociendo  el  gran  Bautista  la  Ma- 
gestad  de  su  Señor  ,  dice  el  Texto  Sagrado  : 
Joatmes  autem  prohibebat  eum  dicens  :  Ego  d 
te  debeo  baptizari  ,  ir  tu  venís  d  me  ?  ,,  Mas 
,y  Juan  se  lo  prqhibia  ^  diciendo  :  ¿  Yo  debo 
yy  ser  bautizado  de  tí  ,  y  tú  vienes  á  mí  ?  ^^ 
Las  visitas  del  Rey  al  criado  las  ha  de  extra- 
ñar el  criado  ,  no  disponerlas  ,  y  solicitarlas  : 
fea  de  intentar  prohibirlas.  Este  respeto  era  he* 
V3 
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redado  de  Sanra  Elisabet  su  madre  ,  y  la  res* 
puesta  fue  la  misma  casi.  Ella  ,  quando  visita- 
da en  su  preñado  de  la  Virgen  ,  y  Madre  de 
Cbrisco  ,  la  dixo  :  Et  unde  hoc  mihi ,  ut  ve* 
niat  Mater  Damint  mei  ad  me  í  „  i  Por  don- 
jy  de  merezco  que  venga  á  mí  la  Madre  de  mi 
„  Señor.  ?  *'  Verdad  es  que  quando  Santa  Eli- 
sabet dixo  estas  palabras  ,  San  Juan  no  era  na- 
cido ,  y  habitaba  en  las  entrañas  de  su  madre; 
mas  no  se  puede  negar  que  en  el  vientre  de  su 
madre  estaba  atento  ,  pues  dice  San  Lucas  : 
Ecce  enim  ut  facta  cst  wx  salutationis  tua  in 
auribus  meis  extUtabit  in  gaudio  mfans  in  úte- 
ro meo.  ff  Ves  que  luego  que  oyeron  mis  oídos 
jy  la  voz  de  su  salutación  ^  en  mi  vientre  con 
„  el  gozo  se  alegró  la  criatura.  "  A  esta  reve- 
rencia f  y  respeto  aun  antes  de  nacer  ,  han  de 
estar  atentos  los  criados  con  su  Señor  ,  los  Mi- 
nistros con  su  Rey.  Replicó  San  Juan  á  Chris- 
to  y  quando  vino  á  que  le  bautizase  ,  y  Chris- 
to  le  respondió  con  grande  amor  ,  y  blandura: 
Sine  modo  :  sic  enim  decet  nos  implere  omnem 
justitiam.  fj  Obedece  ahora  ;  que  así  conviene 
„  que  cumplamos  toda  justicia.  "  Movido  del 
propio  respeto  ,  y  reverencia  de  criado  ,  repli- 
có San  Pedro  á  la  propia  Magestad  Divina  quan- 
do le  quiso  lavar  los  pies  :  Domine  ,  tu  mihi 
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lavas  pedes  ?  „  ¡  Señor ,  tü  me  lavas  los  pies  ?  '* 
Respondió  Chri&to  :  Quod  ego  fació  ,  tu  nescis 
modo  :  scies  autem  postea,  j,  Lo  que  yo  hago 
,,  no  lo  sabes  ahora  ;  mas  sabráslo  después.  ^^ 
Kepltcó  San  Pedro  :  Non  lavabis  mihi  pedes 
in  aternum  :  ,,  No  me  lavaras  los  píes  eterna* 
,»  mente.  ^^  Puédese  replicar  al  Sqñor  ,   y  al 
Príncipe  una  vez  ;  mas  diciendo  el  Señor  al 
Ministro  que  no  entiende  lo  que  hace  ,  que 
después  lo  entenderá  ,  ya  ocasiona  severa  res« 
puesta.  Díxole  Christo  x  Si  non  lavero  te  ,  non 
habebis  partem  mecum.  y^  Si  no  te  lavo  ,  no 
„  tendrás  parte  conmigo.  •*  Scvcrísima  fue  es- 
ta amenaza.  Bien  conoció  San  Pedro  su  rigor  , 
pues  dixo  ;  Domine  ,  non  tantúm  pedes  meos  , 
sed  6r  manus ,  ir  caput. ,,  Señor ,  no  solo  mis  pies 
9,  sino  mis  manos  ,  y  mi  cabeza.  Todo  lo  en- 
seña el  Evangelio  ,  á  replicar  el  criado  al  Señor 
una  vez  ,  y  á  responder  al  que  replica  dos  con 
amenaza  ^  y  á  librarse  de  ella  ;  ofreciendo  al 
Rey  que  pide  los  pies  ,  no  solo  los  pies  >  sino 
las  manos  ,  y  h  cabeza.  La  Fé  de  San  Pedro 
era  tan  sublime  ,  y  forvorosa  ,  que  le  dictaba 
siempre  determinadas  ,  y  magnificas  palabras  » 
como  fueron  :  No  me  lavarás  los  pies  eterna^ 
mente.  Y  si  conviniere  que  muera  contigo  ^  no 
te  negaré.  Negó  luego  ires  veces  á  Christo ;  y 
V4 
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escarmentó  de  manera  ,  que  preguntándole 
Christo  tres  veces  después  de  resucitado  :  Pctr^ 
amas  me  ?  „  ¿  Pedro  am^  me  ?  f^  amándole 
con  amor  tan  grande  ,  no  osó  decir  que  sí  ,  j 
todas  tres  veces  le  respondió :  Tu  jcis  Domine. 
,,  Tú  lo  sabes  ,  Señor.  ^^ 

Murió  el  gran  Precursor  ,  y  Ministro  es- 
cogido por  no  dexar  de  decir  al  Rey  Herpes 
lo  que  él  no  debia  hacer.  ¡  O  Señor  !  quánto 
conviene  mas  que  muera  el  Ministro  por  haber 
dicho  al  Rey  lo  que  no  debe  callar  ,  que  no 
que  muera  el  Rey  ,  porque  le  calla  lo  que  le 
debia  decir  ! 

Sacra  Católica  Real  Magestad  ,  de  Dios 
i,  V.  Magestad  Ministros  imitadores  del  Bau- 
tista :  que  sean  medios  ilutninados ,  y  voz  del 
que  clama  en  desierto :  que  vistan  pieles  de  ca- 
mellos ,  y  no  de  leones  ,  y  lobos  :  que  coman 
langostas  ,  y  no  $ean  langostas  que  coman  los 
pueblos  :  que  contradigan  bs  grandes  mercedes 
antes  que  solicitarlas ;  que  digan  lo  que  no  han 
de  callar ,  y  no  callen  lo  que  deben  decir. 
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CAPITULO    XII. 

Enséñase  en  la  Anunciaci<m  del  Angtl  d  nues- 
tra Señora  la  Virgen  Marta  ,  quales  deben 
ser  las  propuestas  de  los  Reyes ,  y  eon  qüdl  re* 
wrencia  han  de  recibirse  los  mayores  beneficios. 
Como  es  decente  ,  y  santa  la  turbación  ; 
y  en  qué  no  se  ha  de  temer. 
Luc.  cap.  1. 

jLKLIssus  est  Ángelus  ,  (ye.  „  Fue  enviado 
,f  de  Dios  el  Ángel  Gabriel  í  la  Ciudad  de 
^f  Galilea  y  cuyp  nombre  es  Nazareth  ,  i  la 
y^  Virgen  desposada  con  el  varón  llamado  Jo* 
,»  seph  y  de  la  casa  de  David  ,  y  era  el  nom- 
„  bre  de  la  Virgen  Maria.  Y  entrando  el  An- 
^y  gel  y  dixola  ;  Dios  te  salve  y  llena  de  gracia, 
,y  el  Señor  es  contigo  :  Bendita  tü  entre  las 
yy  mugeres.  La  qual  como  lo  oyese  ,  se  turbó 
^y  en  su  razonamiento  y  y  meditaba  quál  fuese 
9»  esta  salutación.  Y  dixola  el  Ángel :  No  te- 
yy  mas  y  Maria  ,  porque  hallaste  gracia  en 
„  Dios-  *' 

Quiso  el  Padre  Eterno  que  su  Hijo  antes 
de  nacer ,  y  de  encarnar  enseñase  y  y  diese  doc* 
trina  á  los  Reyes  de  la  tierra.  Este  amor  tan 
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grande  ,  y  tan  prevenido  ,  Señor  ,  debemos 
los  hombres  acogerle  en  nuestros  corazones  con 
reverencia  humilde  ,  con  reconocimiento  agra- 
decido f  con  ansiosa  obediencia  ,  para  su  imi- 
tación. 

Traxeron  las  semanas  profetizadas  el  tiem* 
po  para  executar  el  alto  ,  é  inefable  decreto 
que  pora  la  Redención  del  mundo  habia  esta- 
blecido aquella  Junta  de  tres  Personas  en  Uni- 
dad de  Esencia  ,  Trinidad  inefable  ,  Unidad 
Trina  en  Personas ;  y  determinó  el  Padre  Eter- 
no de  enviar  su  Hijo  á  tomar  carne  humana  , 
y  el  Espíritu  Santo  con  su  obra  disponerlo.  Y 
siendo  esta  la  mas  soberana  ,  y  para  la  siempre 
Virgen  Maria  la  merced  mas  suprema  escoger- 
la para  Madre  de  Dios  ,  envia  aquel  Soberano 
Señor  (  á  quien  la  pluralidad  de  tres  Personas 
no  divide  la  unidad  de  Monarca  único  de  Cié* 
los  f  y  Tierra  }  al  Ángel  Gabriel  á  que  anun- 
cie su  decreto  á  la  preservada ,  y  escogida  Vir- 
gen Reyna  de  los  Angeles  ,  para  que  dé  su 
consentimiento  y  se  efectué  tan  soberana,  y  mis- 
teriosa Encarnación.  Y  siendo  tan  excesivamen- 
te mayor  el  poder  ,  y  magestad  del  Criador 
con  su  criatura ,  que  del  Rey  con  el  vasallo  , 
aun  para  hacer  i  la  Virgen  Maria  ,  Reyna  de 
los  Angeles  ,  y  su  Madre  » la  merced  mas  su* 
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prema  que  pudo  hacerla  ,  envió  por  su  con- 
sentimiento. 

¿  Cómo  dexarán  los  Monarcas  de  la  tierra 
de  pedir  el  de  los  subditos ,  que  les  dio  el  gran 
Dios  con  este  exemplo  ,  no  para  hacerlos  mer- 
ced ,  sino  para  deshacerlos  ?  Viene  Dios  á  to* 
mar  de  su  criatura  carne  humana  ,  para  endio- 
sarla ,  y  que  sea  la  que  se  la  da  Madre  del 
mismo  Dios  ,  y  aguarda  á  que  su  criatura  di- 
ga que  se  haga  su  voluntad;  ¿  y  los  Señores»  de 
la  tierra  de  sus  pueblos  tomarán  á  su  pesar  lo 
que  han  menester  para  vivir  ?  Todo  se  debe  i 
la  justa  I  y  forzosa  necesidad  de  la  República , 
y  del  Príncipe  ;  mas  para  que  el  servicio  sea 
socorro  ,  y  no  despojo  ,  no  basta  que  el  Mo- 
narca pida  lo  que  ha  menester  y  sino  que  oyga 
del  vasallo  lo  que  puede  dar.  Tasan  mal  estas 
cosas  los  que  aconsejan  que  se  pidan  ,  y  luego 
las  executan  ;  porque  con  tales  execuciones  so- 
corren  antes  su  ambición ,  y  codicia  que  al  Rey- 
no  f  ni  al  Rey.  Señor  ,  de  todos  los  caudales 
que  componen  la  riqueza  de  los  Príncipes ,  so- 
lo el  de  los  vasallos  es  manantial  ,  y  perpetuo: 
quien  los  acaba  y  antes  los  agota  el  caudal  del 
Señor  y  que  le  junta.  £1  Espíritu  Santo  dice 
que  la  riqueza  del  Rey  esta  en  la  multitud  del 
fuebloé  No  es  pueblo  >  M.  P.  S.  el  que  yace 
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en  rematada  pobreza  ;  es  carga  ,  es  peligro  , 
es  amenaza  :  porque  la  multitud  hambrienta  ni- 
sabe  temer  y  ni  tiene  qué  ;  y  aquel  que  los  qui- 
ta quanto  adquirieron  de  oro  ,  y  plata  ,  y  ba« 
cienda  ,  los  dexa  la  voz  para  el  grito  ,  los  ojos 
para  el  llanto  ,  el  puñal  ,  y  las  armas.  Para  to- 
mar Dios  de  su  criatura  un  vestido  humano  , 
que  eso  fue  el  cuerpo ,  envía  un  Ángel  que  se 
lo  pida  »  y  que  aguarde  su  respuesta  »  que  sa- 
tisfaga á  las  dificultades  que  se  le  ofrecieren  ; 
como  fue  decir  la  Virgen  :  ¿  Cómo  se  obrará 
esto  j  porque  no  conozco  "varon  ?  y  que  la  ase- 
gure turbada.  £1  Texto  dice  :^La  qual  como 
la  oyese  ,  se  turbó.  No  pueden  los  Reyes  en- 
viar Angeles  por  Ministros  ;  mas  pueden  ,  y 
deben  enviar  hombres ,  que  imiten  al  Ángel  en 
aguardar  la  respuesta  ,  en  quita/  la  turbación  , 
y  el  miedo  :  no  hombres  que  imiten  al  demor 
nio  en  no  oir  ,  en  dar  horror  ,  turbación  ,  y 
miedo.  Si  de  lo  mucho  que  se  pidiese  ,  se  dá 
lo  poco  que  se  puede  ,  es  dádiva  facunda  que 
luce  ,  y  aprovecha.  Y  al  vasallo  le  sucede  lo 
que  á  la  vid ,  que  quitándole  la  poda  lo  super- 
fluo  ,  se  fertiliza  ;  y  si  la  arrancan  ,  lleva  mu** 
cho  mas  ;  mas  la  destruyen  para  siempre. 

No  se  qué  se  tiene  de  grande  abundancia 
Ip  que  se  concede  pedido  ;  y  bien  sé  quánto 
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tiene  ele  estéril  quanto  se  coma  negado^  Si  á  in- 
tercesión de  la  gula  hay  meses  vedados  para 
que  los  cazadores  no  acaben  la  caza  ,  matando 
los  padres  para  las  crias  ;  haya  meses  vedados , 
quando  no  años  ,  á  intercesión  de  la  justicia  , 
y  misericordia  ,  para  los  cazadores  de  pobres  , 
porque  la  cria  de  labradores  no  perezca. 

Hemos  considerado  ^cómo  se  ha  de  pedir  j 
y  proponer  ,  y  quál  ha  de  ser  el  Ministro.  Pa- 
semos á  examinar  qué  se  ha  de  hacer  con  las 
propuestas  de  grandes  mercedes. 

Dixo  el  Ángel  á  nuestra  Señora  :  Dios  U 
salve  ,  llena  de  gracia  ,  el  Señor  es  contigo  : 
bendita  tú  entre  las  mugeres  :  palabras  llenas 
de  singulares  ,  y  altísimas  prerogativas.  Y  di- 
ce el  Evangelista  :  La  qual  como  lo  oyese  y  se 
turbó  en  su  razonamiento.  Mas  seguro  es  ^  Se- 
ñor ,  turbarse  con  la  propuesta  de  grandes  fa« 
vores  i  y  mercedes  y  que  tener  orgullo  en  su 
coníian2a.  A  la  Virgen  María  la  saluda  un  Án- 
gel :  llámala  llena  de  gracia ,  y  bendita  entre 
las  mngeresi  y  y  se  turba.  A  Eva  la  dice  Sa- 
tanás én  la  sierpe  ,  que  coma  ,  y  será  como 
Dios  ;  y  se  alegra  ,  y  confiada  se  ensoberbe- 
ce* Esta  introduce  con  el  pecado  la  muerte  :  la 
Virgen  y  Madre  ,  concibiendo  al  que  quitó 
los  pecados  del  mundo  ,  introduxo  la  vida  y^y 
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la  muerte  de  la  muerte.  Díxola  el  Ángel  Ga« 
briel  :  iVo  temas  ,  María  ,  jorque  hallaste 
gracia  en  Dios.  Señor  ,  los  que  hallan  gracia 
en  otro  hombre  ,  los  que  con  otro  hombre  pue- 
den ,  y  tienen  valimiento  ,  teman  :  solo  pier* 
da  el  miedo  el  que  halla  gracia  en  Dios  ,  y  con 
Dios.  Las  ruinas  tan  freqüentes  de  los  podero- 
sos ,  en  que  tanta  sangre  ,  y  horror  gastan  las 
historias  ,  sé  originan  de  que  temen  donde  no 
habian  de  tener  miedo ,  y  no  tienen  miedo  don*, 
de  habian  de  temer.  Doctrina  es  está  de  David , 
y  por  eso  doctrina  Real  y  santa  ,  Psalmo  52. 
V.  6 .  tratando  de  los  necios  que  en  su  corazón 
dixeron  :  No  hay  Dios.  Tal  gente  reprehen- 
de en  este  Psalmo  ,  y  verso  :  Illic  trepidave* 
runt  timore  ,  ubi  non  erat  timor.  ,,  Allí  tem« 
^,  blaron  de  miedo  donde  no  había  temor  :  '^ 
Y  d¿  la  causa  en  el  verso  siguiente  :  Porque 
Dios  disipó  los  huesos  de  los  que  agradan.á 
los  hombres.  Literal  está  la  sentencia ,  y  en  ella 
la  amenaza.  Tienen  graciaí  con  los  hombres  ,  y 
no  temen.  Por  eso  Dios  disipará  sus  huesos  ,  y 
porque  temen  donde  no  hay  temor.  Muchos 
tienen  gracia  con  Dios  ,  á  quien  hace  merce- 
des ,  y  favores  ;  y  muchos  la  tieaen »  á  quien 
dá  aflicciones  ,  y  trabajos.  Hay  algunos  ,  y  no 
pocos  y  que  en  viéndose  en  poder  de  persecu- 
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cienes  y  desconfian  de  tener  gracia  con  Dios ; 
y  por  eso  temen  donde  no  hay  temor.  Estos 
mas  quieren  estar  contentos  con  lo  que  Dios  ha^ 
ce  con  ellos  >  que  no  que  Dios  esté  contento 
de  ellos  por  lo  que  con  ellos  se  sirve  de  hacer. 
Quieren  á  Dios  solo  en  el  regaló  >  y  en  el  ha- 
lago »  no  en  el  examen ,  y  dolor  meritorio.  Son 
almas  regalonas  ,  y  acomodadas.-  No  lo  enseña 
así  San  Águstin  ,  pues  dice  ;  Quien  alaba  á 
Dios  en  los  mildgros  de  los  henejicios  ,  aldheU 
en  los  asófnbros  de  las  venganzas  fjporque  ame* 
naza  ,  y^  halaga.  Si  no  halagara  ,  no  hubiera 
alguna  advertencia  ;  si  m  amenazara ,  no  hu- 
biera alguna  corrección. 

Palabras  son  del  Espíritu  Santo  :  El  prin- 
cipo de  la  sabiduría  es  el  tumor  del  Señor.  Lo 
primero  que  se  nos  manda  en  el  Decálogo  es 
amar  á  Dios  j  y  no  se  manda  que  le  temamos, 
porque  no  hay  amor  sin  temor  de  ofender  ,  ó 
pefder  to  que  se  ama  ;  y  este  temor  es  enamo- 
rado ,  y  'filial.  Según  esto  >  Señor  ,  el  hombre 
que  tiene  gracia  con  otro  hoihbre ,  cuerdo  es  si 
teme.  El  que  tiene  gracia  con  Dios  ,  no  tiene 
que  temer  :  ese  solo  está  seguro  de  miedos ,  y 
tiene  en  salvo  los  suceso^  de  sus  buenas  obras  , 
sin  que  pueda  variárselos  la  mudanza  del  Mo- 
narca »  por  ser  inmudable  ^  ni  la  envidia  de  los 
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enemigos  y  por  ser  la  misma  justicia  ,  á  quien 
no  pueden  engañar.  Y  el  hambre  ,  Señor  ^ 
que  tiene  grada  con  otro  ,  j  no  teme  ;  éste  le 
despreda  ,  y  quiere  antes  ser  temido  de  su  Se* 
ñor  ,  que  temerle  ;  y  quien  llega  á  temer  ú 
que  hiao  ,  A  se  confiesa  por  desecho. 

CAPITULO    XIIL 

Qudl  ha  de  ser  el  descanso  de  hs  Reyes  eH  la 

fatiga  penosa  del  Rejnar  :  qué  han  de  ha- 

ser  con  sus  enemigos  :  cómo  han  de  tratar  a 

sus  Ministros  :  /  qudl  respeto  han  de 

tener  ellos  á  sus  asei^mes. 

Joan.  4« 


Je 


Esus  ergo  fatigatus  ex  ittnerfi  ,  sedebat 
sic  supra  fontem.,  Venit  mulier  de  Sismar ia 
haurire  aquam.  Difft  ei  Jesús  :  Da  mihi  bi- 
bere.  Dicit  ergp  ei  mulier  ifla  S^mi^tana  : 
Quomodb  tu  ,  Judéfus  cum  sis  ,  libere  ,d  me 
poscis  9  qudt  sum  mulier  Samaritana^J  Res^. 
pondit  Jesús  ,  br  dfxit  ei  :  Si  sdr^s  donum 
Da  ,  6r  qui's  est  ,  qui  dicit.  tibi  ^  daj^mihi  bir 
bere  ';  tu  for sitan  petisses  ab  eo  ,  ir-  dedisset 
tibi  aquam  vivam.  Dicit  ci  mulier;  ;  Domi* 
ne  ,  ñeque  in  qup  haurias  habes  ,&.  puteus 


altus  est :  imde  ergo  habes  aqUam  n>ii>am  f  • 
Que  el  réynar  es  tarea  :  que  los  Cetros 
p¡de,n  mas  sudor  que  los  arados  ,  y  sudor  teñi- 
do de  las  venas :  que  la  Corona  es  peso  moles* 
to  que  fatiga  los  hombros  del  alma  primero  qu« 
las  fuerzas  del  cuerpo :  que  los  Palacios  para  el 
Príncipe  ocioso  ison  sepulcros  de  una  vida  muer- 
ta y  y  para  el  que  atiende  son  patíbulo  de  una 
muerte  viva  ;  lo  afirman  las  gloriosas  memo- 
rias de  aquellos  esclarecidos  Príncipes  que  no 
mancharon  susí  recordaciones  ;  contando  entre 
su  edad  coronada  alguna  hora  sin  trabajoi  Así 
lo  escribió  la  antigüedad  :  do  dicen  otra  cosa 
bs  Santos  :  esta  doctrina  autorizó  la  vida ,  y  la 
muerte  de  Christo  Jesús ,  y  Rey  y  Señor  de 
Jos  Reyes.  Y  como  suene  a&enta  en  las  Mages- 
.tades  el  descansar  un  rato  ,  y  sea  palabra  que 
desconocen  ,  y  desdeñan  las  obligaciones  del 
supremo  poderío  ;  el  Evangelista  ,  quando  di- 
xo  que  Christo  descansaba  del  cansancio  del  ca* 
mbo  (  eso  es  sentarse  )  ^  dixo  tales  palabras  : 
Jesús  srgo  fatigatus  ex  itinere  ,  sedebat  sis 
sufra  foñtsm.  ,» Jesús  cansado  del  camino  ,  se 
99  sentó  así  junto  á  la  fuente.  ^<  Sentóse  así , 
descansó  así.  Aquel  Así  disculpa  el  descansar 

TOM.    Tí.  X 

^    Queda  romanzado  tú  el  cap.  9.  da  cata  a.  parta* 
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siendo  Rey  ;  y  dice  que  descansó  así ,  para  que 
los  Reyes  sepan  que  si  así  no  descansan  ,  no  se 
asientan  ,  sino  se  derriban.  Veamos ,  pues ,  có- 
mo descansó ,  puesto  que  la  palabra  Sic  ,  Así, 
está  poseída  de  tan  importantes  misterios. 

Bien  sé  que  Lyra  dice  :  Quod  ex  hoc  affo- 
rebat  writas  humatue  natufée  ,  quetnaJmodttm 
6r  quandb  esuriit  fost  jejunium.  Y  San  Chry- 
sóstomo  refiere  sobre  San  Juan  :  Sidehat  ,  ut 
requiesceret  ex  labore.  Yo  reverencio  como  mi- 
serable criatura  estas  explicaciones  ,  y  en  ellas 
adoró  la  Luz  del  Espíritu  Santo ,  que  asistió  i 
sus  Doctores  ,  y  la  aprobación  de  la  Iglesia  en 
los  Padres.  Diré  mi  consideración  solo  por  dife- 
rente ,  sin  yerro  ,  4  lo  que  yo  alcanzo  ,  y  sin 
impiedad  ,  así  en  esto  como  en  otras  cláusulas, 
porque  se  conozca  quál  es  el  dia  de  la  lección 
sagrada  ,  y  la  fecundidad  de  sus  lumbres  ^  y 
misterios  ,  pues  guarda  que  considerar  aun  á 
mi  ignorancia  ,  sin  aborrecerla  por  mi  distrai- 
miento. Esta  protesta  bastará  para  los  juicios 
doctamente  Católicos  ;  que  para  los  que  respi- 
ran veneno  ,  y  leen  las  obras  agenas  <:on  basi-  ' 
liscos  9  nitiguna  cosa  tiene  lugar  de  defensa. 

Cansado  del  camino  Jesús  ,  estaba  ast 
sentado  junto  á  la  fuente.  Señor  ;  Christo  , 
Rey  verdadero  /  cansado  del  camino  ,  sentóse 
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á  descansan  así.  £1  propio  Evangelista  dirá  có« 
mo  descansó.  Señor  ,  descansó  del  camino  ^  y 
trabajo  del  cuerpo  ,  y  empezó  i  fatigarse  en 
otra  peregrinación  del  espíritu  ,  en  la  reduc*^ 
cion  de  un  alma  »  en  la  enmienda  de  una  vida 
delinqüente  con  muchas  conciencias.  Así ,  Se- 
ñor ,  que  los  Reyes  que  imitan  á  Christo  ,  y 
descansan  Así  ^  no  se  descansan  á  sí  :  desean» 
san  de  un  trabajo  con  otro  mayor  ,  y  estas  an* 
sias  eslabonan  decentemente  la  vida  de  los  Prín- 
cipes. De  las  acciones  mas  principalmente  dig« 
nas  de  Rey  ,  que  Christo  hizo  ,  fue  esta  ,  y 
en  que  mas  enseñó  á  los  Reyes  tres  puntos  tan 
'  Áenciales  ,  como  :  Quál  ha  de  ser  su  deácan* 
s6 :  Qué  han  de  hacer  con  sus  enemigos  t  Có<» 
mo  han  de  tratar  á  sus  Ministros :  Quál  respec- 
to han  de  tener  ellos  á  sus  acciones  ;  y  cómo  ^ 
y  para  qué  h^n  de  pedir  los  Reyes  á  los  mise- 
rables ,  y  subditos. 

Señor  ,  quando  V.  Magestad  acaba  de 
llar  audiencia  ,  de  oir  la  consulta  del  Consejo : 
quando  despachó  las  consultas  de  los  demás ',  y 
queda  forzosamente  cansado  ;  descanse  así  co- 
mo Christo  ,  empezando  otro  trabajo  :  trate  de 
reducir  á  igualdad  los  que  le  consultan  de  otros: 
atienda  V.  Magestad  al  desinterés  de  los  que 
)e  asisten.,  á  la  vida  ,  á  la  medra  ,  á  las  eos» 
X  a 
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tambres  ,  í  la  intendoh  ;  que  este  cuidado  es 
ine4iciiia  de'  todos  los  demás.  Quien  os  dice  ^ 
Señor  »  que  desperdiciéis  ea  la  persecución  de 
las  fieras  las  horas  que  piden  i  gritos  los  afligi« 
dos ;  ese  mas  quiere  cazaros  á  tos  ,  que  no  que 
vos  cacéis.  Preguntad  á  vuestros  oidos  ,  si  son 
bastantes  para  los  alaridos  de  los  Reynos  ,  para 
las  quejas  de  los  agraviados ,  para  las  reprehen* 
sienes  de  los  pulpitos  ,  para  las  demandas  de 
los  méritos ;  y  veréis  por  quantas  razones  vues- 
tro sagrado  oficio  desanda  los  espectáculos  de 
que  os  tengan  por  auditorio  hypotecado  i  sus 
licenciosas  demasías.  Quien  descansa  con  un  vi« 
do  de  una  ocupación  ;  este  descansa  la  envidia 
de  los  que  le  aborrecen  ,  la  codicia  ,  y  ambi- 
don  de  los  que  le  usurpan  » la  traición  de  los 
que  le  engañan.  Quien  de  un  afán  honesto  des^ 
cansa  con  otro  i  ese  descansa  así ,  como,  desean* 
só  Chrísto. 

M.  P.  y  M.  A-  y  M.  E.  Señor  :  los  Mo- 
narcas sois  jornaleros :  tanto  merecéis  como  tra- 
bajáis. £1  ocio  es  pérdida  del  salario  ;  y  quien 
descansando  ^Ji  os  recibió  en  su  viña  por  obre* 
ros  ,  mal  os  pagará  el  jornal  que  él  ganó  Así^ 
si  Att  no  le  ganáis. 

Plmo  la  muger  de  Samaría  asacar  agua. 
Díxah  Jesut  qu€  le  diese  de  beber.  Díxole  , 
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fws'j  aquella  muger  Samaritana  :  ¿Cómo  ^ 
siendo  tú  Judio  ^  me  pides  a  m  de  beber ,  sien* 
do  muger  Samaritana  í  De  Dios  ,  de  Cbristo 
su  Hijo  anigénito ,  pocos  Ueran  lo  qac  bascaiL 
}  Gran  dádiva  !  negarles  lá  demanda  de  su  ce- 
guera >  y  darles,  el  provecho  que  previene  sn 
misericotdia.  Señor  ,  no  U^ve  agua  el  que  yie* 
ne  por  agua  ,  si  conviene  que  lleve  reprehen* 
sion.  Sentaos  ^  Señor  ,  sie  supra  ftmtem  ,  asi 
sobre  la  fuente  de  las  mercedes  ,  de  los  pre^ 
mios  I  y  de  los  castigos  :  no  dexeis  que  se  sien- 
ten vuestros  allegados.,  y  Ministros  :  vayan  i 
buscar* de  comer»  no  se  entrometan  en  vuestro 
cargo.  Asistid  vos  i  la  fuente,  y  tendrán  rcme-^ 
dio  los  sedientos ,  y  beberán  lo  que  les  convie- 
ne ,  que  es  lo  que  vos. les  diéredes »  y  no  lo 
que  buscan  ,  y  quieren  sacar  con  sus  manos. 

Era  pozo  »  y  le  llama  fuente  el  Evange- 
lista. Creo  sea  esta  la  causa  (  y  á  proposito ,  ú 
no  la  desautoriza  ser  yo  el  Autor  ).  Como  el 
Espíritu  Santo  por  San  Juan  hablaba  al  suceso 
para  el  misterio  ,  y  sabía  que  la  muger  busca-* 
ba  pozo  ,  y  agua  muerta  ,  y  que  en  el  pozo 
haUa  de  hallar  al  que  es  Fuente  de  agua  vi- 
va ;  Ibmóla  así ,  previniendo  la  maravilla  ,  y 
llamó,  fuente  al  pozo  ,  .porque  la  historia  se 
cumplió  en  la  fuente.  San  Agustín  sobre  San 
X3 
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Juaa  admirablemente  jconcierta  la  letra ,  Trat.. 
i^.  in  c.  4.  Puteuserat  ;  sed  amnisputeus, 
fms ,  &  non  winis  fons  putcus.  Ubi  fnm  aqiuk 
de  térra  manat  ybriisumjpréebrí  haurUntibus, 
fons  dicitur.  Sed  si  im.fromptu  ,  ir  stápcrficie 
sit  yfons  tantum  diuitur  :  si  anicm  in  alta  br 
prnfundo  sinu  ,  ita  puteus  vocatur  ,  ut  fontis^ 
nomenamittat. 

.  Señor  ^  los  pretendientes,  los  sedientos  1  los 
allegados  ,  os  quieren  pozo  hondo ,  y  obscuro» , 
y  retirado  4  la  vista  ,  porque  solos  ellos  pue-. 
dan  sacar  lo  que  quisieren.  Estos ,  Señor  ,  que 
alcanzan  con  soga  ,  y  no  oon  méritos  ,  paguen 
con  su  cuello'  al  esparto  lo  que  le  trabajan  con 
el  caldero.  Pozo  os  quieren  ,  Señor  :  fuente 
sois  j  y  tal  os  eligió  Jesu-Christo.  Ellos  os  quie* 
ren  detenido  ,  y  encharcado  para  sí  »  y  Dios 
difuso  ,  y  descubierto  para  todos.  Corred  como 
fuente  ,  pues  lo  sois ;  y  para  quien  os  quiere 
pozo  ,  sed  sepultura. 

Pide  este  gran  Rey  ,  Señor  ,  y  pide  agua 
al  pie  de  la  fuente  en  el  brocal  del  pozo  ;  no 
pide  oro  ,  ni  plata  9  ni  joyas  :  pide  lo  que  so- 
bra donde  lo  hay  :  á  quien  viene  ¿sacarlo  pa- 
ra sí  txxlo.  Estos  malditos ,  que  son  carcoma  do* 
méstica  de  los  Reyes%  quieren  que. sean  pozos: 
Dios  manda  que  sean  fuentes.  Delito  »  y  cas^ 
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tigo  scri  contradecir  á  Christo  ,  y  obedecer  á 

los  soberbios  y  y  vanagloriosos.  Señor ,  Rey  po* 

zo/t.bondo  para  todos  ,  y  abierto  para  uno  , 

que  .solo  ,  y  siempre  saca  ;  atienda  con  todos 

los  sentidos  á  ver  ú  conoce  algo  de  su  séquitoi 

y  de  6U  alma  en  aquellas  palabras  del  capítulo 

-9.  del  Apocalypsi  :  Vtdi  stellam  de  Cétlo  ceci- 

disse  in  ferram  >  ir , data  ist  in  cla'vis  putei 

Jéyssu  Et  aperuitpufeum  abysst ,  br  ascendit 

'^umus  putei  9  mut  fwnus  fornaeis  magnée  :  6* 

^júbscuratus  est  Sol  ^isr  aer  de  fumo  putei.  Et  de 

fumo  putei  exierunt  locusta  in  terram  :  br  data 

'ástMHs.poíestaSy  sicut  habent  potestatem  scor- 

piones  terree :  brpr^eeptum  est  illis  ne  Uderent 

Jhekum  ierra  1  ñeque  wnne  Diride  ,  ñeque  ornnem 

.urb^rem  ;  nisi  tantúm  homines\  qui  non  habent 

signüm  Deiinfrontibus  suis:  „yí  c.a<;r  del  C¡e- 

^,  lo  én  la  tierra  una  estrella ,  y  ¿tele  dada  lia- 

^^  ve  del  poza  del  abysmo.  Y  abrió  el  pozo 

.^  /,  del  abysmo »  y  subió  el  humo  del  pozo  »  co- 

:,» mo humo  de-un  horno  grande  ;  y  el  Sol ,  y 

,/el  áyre  se  oscurecieron  con  el  humo  del  po- 

59. zo.  Y  del  humo  del  pozo  salieron  langostas 

yj  sobre  la  tierra ,  y  fueres  dada  potestad  como  la 

„  :íleDen  los  escorpiones  de  la  tierra^  j  y  fuelcs 

:; ,,  mandado  qu^  no  ofendiesen  el  heno  de  la  tier- 

..  pf  rá  ,:oi  alguna  cosn  verde  ,  ni  algún  árbol : 

X4 


3^8  OBRAS  PE    P.   FRANCISCO 

,,  solo  í  los  hombres  que  no  tienen  la  sefial  de 
„  Dios  en  sus  frentes.  "  . 

Señor  »  este  lugar  tan  poseído  de  ajnena- 
zas ,  y  espantos  ,  donde  las  estrellas  caen ,  y  el 
humo  sube  ,  cosa  tan  contraría  ,  lo  entienden 
los  Padres  á  la  letra  de  \qí  hereges  :  yo  um; 
aventuro  á  declararle  de  los  Reyes  pozos.  Na- 
da ^  si  bien  se  considera  ,  es  por  mi  cuenta :  el 
propio  lugar  se  declara  ,  y  no  por  eso  dexs^  de 
entenderse  do  los  hereges  :* que  los  Reyes  que 
se  apartan  de  los  esemplos  de  Christo  ,  ylt 
desprecian  ,  y  niegan  h  obedienda  á  sus  man- 
datos y  hereges  son  de  esta  doctrina ,  donde  es* 
ti  escrita  esta  cláusula  con  t^intos  espantos  co- 
mo letras  :  estrella  que  cae  ,  humo  que  sobe^, 
homo  9  oscuridad  ,  escorpiones  ,  y  langostas. 
¿  Qué  fábrica  en  el  infierno  se  compondrá  de 
mas  temerosos  materiales  ?  Hable  la  cláusula 
por  sL  Qué  es  un  Rey  ?  una  estrella  del  Cielo, 
que  alumbra  la  tierra  »  norte  de  los  subditos  , 
con  cuya  luz ,  é  Influencia  viven.  Por  eso  apa- 
reció estrella  á  los  tres  Rejres.  Todos  bs  Re- 
yes f  Señor  ,  son  estrellas  del  Sol  Christo  Je- 
sús :  familia  suya  son  resplandeciente.  El  que 
cae  de  la  alteza  del  Cielo ,  el  que  se  aparta  do 
la  igualdad  de  aquella  circunferencia  ,  que  i 
'  su  justicia  llegan  forzosamente  todas  sus  lineas 
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iguales  ;  ¿  ese  que  del  Cielo  cae  en  la  tjef ra  , 
qué  codicia  ?  Qué  negocia  con  apear  su  hiz  en* 
cendida  á  la  par  con  el  dia  ,  y  abatirla  por  el 
suelo  ?  Negocia  las  llaves  del  pozo  del  abysmo. 
Era  vecino  de  oro 'en  el  glorioso  espacio  >  por 
doiide  se  estienden  en  igualdad  inmensa  los  vo^ 
lúfndtícfis  del  Cielo  ,  y -caía  i  ser  llavero;  de  las 
gargantas ^el  humo,  de  los  depósitos  de  la  no- 
che, i  Qué  hizo  este  Key  en  teniendo  las  lia  J- 
Tes  del  ¿abysmo  ?  ^Abrir  el  poza'  del;  abysmo. 
¡  Ah  9  Señor  !  ¿  quién  estuviera  tan  mal  con 
alguna  «estrella  5  que  dé  Ñama  de  aquel  linage» 
que  se  encendió  con  la  palabra  deDips  en  el 
liía^  ilustrCf  solar  del  inundo  ^  sospechara  pensa- 
miento tan  baxo  ?  Yo  creyera  que  basaba  la 
estrelUá  tomar  ksllaves'del  pozo  delabysmo, 
para  darle  otra  vuelta  ,  para  añadirle  etrcr  can- 
dado ,  para  que  otra  mano  no  k  abriese.  Mas 
no' Aieasí ';  que  quien  dexa  el  lugar  que  tenia 
por  í>¡ós  /y  el  miniSiterib  que  le  fue  dado ,  to- 
do lo  dispone  al  revés.  ¡  Qué  pensamiento  tan 
vergonzoso  para  una  estrella » baxar'ella  i  abrir 
el  pozo  para  que  suba  el  humo  !  Asi  el  Texto 
dice  que  subió  del  pozo  humo  y  como  de  un 
horno  grande.  ¿  Rey  que  dexa  de  ser  estrella , 
y  se  inclma  á  pozo  ,  qué  hace ,  Señor  ?  Preci- 
pitarse á  s( ,  que  es  estrella ,  y  tevantar  el  cria- 
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do  >  que  es  humo.  La  luz, ,  y  la  riniebla  truc* 
cas  caminos.  ¿  Estrella  que  cae  j  qué  puede 
levant^M"  sino  homo  ?  Rey  que  cae ,  qué  pue« 
de  levantai:  sino  humo  ?  Key  que  dexa  cetro 
de  Monarquía  por  llay^  de  pozo  »  desate  de 
las.  cárceles  de  la  noche  contra  sí  las  oscuridar 
dds-;  y  sea  su  castigo  ,  que  cayendo  |>or  que 
el. humo  suba  ,  no  lograra  aun  esta  maldad  : 
porque  el  humo  ,  qusínro  mas  iube\  m^  se 
deshace  ;  y  la  enfetmcdad  mortal  del  ¡hotao  es 
el  subir.  •     '     .     '  . 

V/osfurctiáse  et  Sel  ^y  el  ayre  catu  d  hu- 
mo deJ  foZ't.'hicn  agradecida  se  mostrp  <sta  es- 
trella al  Sol  que  la  dio.  los  rayos  »  pues  abrió 
la  puerta  al  pozo  que  le  oscureció  á  él  ,  y  al 
ayre  <:Qn  el  humo.  Señor  ,  todo  lo  deza  i  os* 
cufjis  ,,y  conciso ,  y  sepultado  en  noche  ^IRey 
que  di. puerta  ¿'anca.al  humo  ;  y. debéis  con* 
siderac  jr^si  con  él  se  oscureció  el  Sol ,  la  que 
abrió  cota  fsta  llave  qué  padecería  siéndole  tan 
inferior  en-todo.  Veamos »  y^  que  de^ó  el  Cie- 
lo pojf  el  pozo  t  y  escogió  un  eclipsa  tan  desa* 
liñadó  i.  qué  fin  turo  ,  y  para  qué»  Kdel  hu- 
^no  dfl j^;í,q  falierún  langostas  sobre  la  tierra. 
Quando  se  juntan  con  la  humillación  del  Prío* 
cipe  la  soberbia  abatida  ,  y  empozada  del  cria- 
do ,  engendran  plagas  ^  producen  langostas.  El 
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hijo  de  ¿sta.  bastardía  tan  alevosa  ^  es  el  azoté 
de  la  tierra  \  el  despojo  de  los  pobres  ,  la  rui^ 
0a  de  los  Reyjios.  ¿  Qué  otra  sucesión  merece 
una  estrella' V  qné  con  el  humo  coihete  adulte* 
rio  contra  toda  la  hermosura  ,  y  magestad  del 
Cielo  ?  YifueUs  dada  potestad  ,  como  latie* 
nen  los  escorpiones  de  la  turran  Hijos  del  po- 
zo  I  mestizos  del  dia  ,  y.  de  la  noche  ,  de  la 
magestad  ,  y  de  la  traición  ^  mayorazgos  de  la 
iáiquidad  ;  atended  ,  que  poder  se  os  dá  $  mas 
atended  quál  poder  tenéis  de  escorpiones.  Ye^ 
seno  sois  ;  no  ministros  :  fieras  ;.  no  poderosos 
Blasonar  de  este  poder.  ,  es  apostar  con  todo 
el  infierno  en  la  iniquidad  nefanda  ;  y  este  po* 
der  ,  de  que  tan  impíamente  presumís ,  os  fue 
dado  contra  vosotros ,  y  trae  instrucción  secré* 
\z  de  Dios  para  atormentar  vuestras  concien* 
cias.  Oíd  lo  que  sigue :  Yfueles  mandado  que  fio 
ofendiesen  el  heno  de  la  tierra  >  ni  alguna  cosa 
n)erde  ,  ni  algún  árbol  rsolo  a  los  hombres 
que  no  tienen  la  señal  de  Dios  en  sus  frentes:,. 
Poco  os  durd  el  golpe  de  veros  langostas  ,  parr 
to  del  pozo  »  y  del  humo  :  ya  vuestros  dien^ 
tes  tenran  amenazado  quanto  vive  sobre  la  tier^ 
ra  en  las  edades  del  año*  Ni  malos  habéis  de 
ser  y  como  deseaos  :  todo  se  os  ordena  al  revés. 
Y. es  así ,  que  las  langostas  ofenden  lo  verde  , 
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los  campos ,  k>  scnibiado »  y  no  ¿los  bombies: 
y  i  Tosotros  os  mandan  ,  como  i  langostas  es* 
parias  ,  y  ¿c  ayuntamiento  tan  lídto  »  qne  no 
ofendáis  al  heno ,  m  á  la  yerba ,  ni  i  lo  Terde, 
ni  a  algún  zñxA  ,  y  que  ofendáis  i  solos  los 
hombres  que.  no  tienen  la  señal  de  Dios  en  la 
frente.  Aqní  está  secreto  Tiiestio  ddor.  No  h^ 
beis  de  ofender  al  bueno »  al  pobre ,  al  inocea* 
te  ,  al  hiunilde  ,  al  justo  :  no ;  que  en  esat 
Te&ganza  estaba  vuestra  gloria.  Solo  habéis  de 
ofender  á  losijue.uo  tienen  señal  de  Dios  en 
la  ¿rente.  Y  así  se  cumple ;  que  siempre  es« 
tais  ocupados  ^n  deshaceros  unos  ú  otros  ,  y 
en.  aparejaros  los  .cuchillos  ,  y  las  sogas. 

Señor  ,  estése  la  estrella  en  el  lugar  que 
Dios  la  dio  ;  y  al  pozo' del  abysmo  antes  le 
añada  cerraduras  ,  qne  le  abra.  Si  se  baxa  del 
Cielo  al  pozo  »  ved  ^  Señor  >  que  snUri  d 
humo  que  os  anochezca  ,  os  quite  el  Sol  ,  y 
os  borre  el  ayre.  Ministros  que  son.  bocanadas 
del  pozo  del  abysmo  ,  bien  están  debazo  de 
llave  ,  y  debaxo  de  tierra  :  no  deis  poder  de 
escorpiones  »  ni  aguardéis  ¡de  tales  simas  otra 
cosa  que  plagas ,  y  langostas.  Al  pozo  venía  la 
Samaritana  ;  mas  Christo  Rey  Eterno  ^  así  se 
^entó  junto  de  la  fuente  •  porque  baza  del 
Ciclo  í  cerrar  el  pozo  ,  i  enseñar  la  fuente , 
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y  i  rogar  con  ella.  Por  eso  la  dio  de  su  agua » 
que  era  de  vida  ,  y  no  bebió  de  la  del  pozo. 
Zacar.  23.  llama  fuente  á  Chriito  :  JFonsfa^ 
tens  domus  David.  ^,  Fuente  patente  de  la  ca^ 
9)  sa  de  David.  *^  Y  Isai.  i  2.  H4urietis  aquas 
tn  gaudio  de  fantibus  Sahatoris.  ,»  Sacaréis 
ji  las  aguas  con  gozo  de  lab  fuentes  del  Salva* 
99  don  '*  Aguas  con  gozo  solo  se  sacan  de  las 
fuentes.  Consejo  es.  del  Espíritu  Santo ;  que  de 
los  pozos  ya  hemos  visto  lo  que  se  saca. 

Vino  una  muger  de  Samaría  á  sacar  agua, 
y  dixola  Jesús  :  Dame  de  beber.  \  Qué  leves  ^ 
y  qué  baratos  son  los  pedidos  de  Dios  ,  del 
Rey  Christo  á  sus  vasallos  !  Pide  un  jarro  de 
agua  9  y  pídele  tan  apropósito  como  se  vé  :  ál 
brocal  del  pozo  ,  á  quien  tiene  con  que  sacar 
el  agua  ,  y  viene  i  es«.  Leves  serian  los  tribu* 
tos  de  los  Principes  ,  si  pidiesen  ,  á  imitación 
de  Jem-Christo  ,  poco  ,  y  fácil ,  y  á  quien  k» 
puede  dar  ,  y  donde  lo  hay  ;  lo  que  las  mas 
veces  se  descamina  por  la  codicia  ,  y  autoridad 
de  los  poderosos  1  pues  se  cobra  del  pobre  lo 
que  le  falta  ,  y  sobra  al  rico  ,  que  por  b  que 
él  le  ha  quitado  >  y  le  niega ,  le  executa.  Vea- 
mos qué  sucedió  á  esta  demanda  tan  justa  de 
Christo  nuestro  Señor  ,  donde  aquella  supré<- 
sna  9  y  verdadera  Magestad  pidió  con  tan  pro- 
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funda  humildad  ,  y  tan  inefable  cortesía.  Res- 
pondióle aquella  muger  Samaritana  :  ¿  Cómo^ 
siendo  tú  Judio  ,  d  mí  ^  que  soy  muger  Sania,' 
ritana  ^ pides  de  ither  ?  Señor  ,  pidiendo  Dios, 
y  el  inocente »  y  el  justo ,  falta  agua  en  el  mar» 
y  en  los  pozos ;  y  la  respuesta  no  solo  niega  lo 
que  se  pide  ,  sino  lo  acusa  ,  y  pretende  hacer 
delinqüente.  Si  estas  negaciones  se  pasaran  á  las 
demandas  de  los  codiciosos  /y  descaminados ,  j 
las  concesiones  que  sirven  á  su  apetito  »  se  vi- 
nieran i  estas  demandas  »  los  hombres  estuvie- 
ran ricos  ,  los  Reynos  prósperos  ,  la  sed  de 
Christo  socorrida  ,  y  la  de  los  hydrópicos  cu- 
rada. Díxola  Christo  :  Si  supieras  la  dadiva 
de  Dios  f  y  quién  es  quien  te  dice  :  Dame  de 
beber  ;  pudiera  ser  que  tú  le  pidieras  d  él  ,y 
él  te  hubiera  dado  el  Mgua  de  wida.  No  Ib 
habíamos  entendido  hasta  ahora  ,  Señor  :  no 
tdexa  que  lo  entendamos  nuestra  ignorancia  ,  y 
nuestra  avaricia.  Sirven  á  estas  acciones  glorio- 
sas de  Christo  nuestro  Señor  ,  de  tinieblas  los 
estilos  y  sucesos  de  la  tierra.  Los  Príncipes  tem- 
porales dan  para  pedir  ;  Christo  ,  solo  ^Rey  , 
pide  para  dar.  Dice  á  lá  muger  que  le  dé  agua  , 
y  niégasela  ,  y  aun  hace  delito  el  habérsela  po* 
dido.  Y  el  Señor  la  responde  :  Si  entendieras 
la  dadiva  de  Dios  ,  j  quién  es  quien  te  dieei 
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Dame  de  beber.  £1  negarle  á  Dios  k>  que  nos  i 
pide  ,  nace  de  que  no  conocemos  que  su  pedir 
es  dádiva.  ¿  Qué  nos  pide  ,  que  no  sea  para 
darnos  ?  {  Gran  misterio  ,  pedirla  agua  ,  para 
que  ella  st  la  pida  al  que  se  la  dará  I  Quien 
pide  de  esta  manera  imitando  á  Christo  ,  será 
padre  de  sus:  Reynos.  Pida  tributos  ,  para  dar- 
les defensa  /paz  ,  descanso  ,  y  aumento  :  no 
pida  á  todos  para  dar  á  uno  ,  que  es  hurto  :  no 
pida;  á  unos  para  dar  á  otros  ^  que  es  engaño  : 
no  pida  á  los  pobres  para  dar  á  los  ricos ,  que  es 
locura  delinqüente  :  no  pida  á  los  ricos,  y  á  los 
pobres  para  sí  ,  que  es  baxeza.  Pida  para  que 
le  pidan  ,  y  entenderá  la  dádiva  de  Dios ,  que 
empieza  en  pedir  ,  y  acaba  en  dar. 

Señor  :  el  demonio  dá  sin  que  le  pidan  , 
porque  dá  quitando.  Acuérdese  V.  Magestad 
de  la  sierpe  ,  y  de  la  manzana  ,  aunque  no  es 
cosa  de  que  podemos  olvidarnos.  Una  golosi- 
na dio  porque  la  diesen  la  gracia  ,  y  el  al- 
ma. ¡  Qué  sin  retórica  reciben  las  mugeres  ! 
Eva  lo  enseñó  bien  para  nuestro  mal.  ¡  Qué 
apriesa  niegan  ,  y  qué  fácilmente  piden  I  La  ^ 
Samarítana  lo  demuestra  ,  pues  luego  que  se 
enteró  de  las  calidades  del  agua  de  vida  ,  di- 
xo  :  Domine  ,  da  mihi  hanc  aquam  ,  ut  nm 
süiam  ,  ne^ue  veniam,  huc  haurire.  9,  Señor^ 
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,» <iame  esta  agua  ,  para  qile  no  tenga  sed ,  ú 
,^  ?enga  i  sacarla  4  este  pozo.  *'  ¡  Qué  acó- 
jDodadamente  nos  desquitamos  de  nuestros  yer« 
ros  con  Christo  !  De  lo  que  pecó  esta  mu* 
ger  f  negándole  lo  que  pedia ,  se  remedió  pi« 
diéndole  lo  que  le  daba.  Señor  :  {  gran  Rey : 
grande  y  yerdadero  Señor  ,  que  perdona  que 
le  neguemos  su  regalo  »  si  nos  le  pide »  por* 
que  recibamos  nuestro  regalo  quando  nos  le 
dá  !  Por  esto  solo  yerdadero  Rey »  y  solo  bien 
querido  Señor..  Oygalo  V.  Magestad  del  gran 
Padre  de  la  Iglesia  Agustín  :  Nihil  Deus  ju- 
hrí ,  qwd  sibi  ffosit ,  sed  illi  cui  jubct :  ideo 
*vcrus  est  Daminus  ,  qui  servo  non  indiget » 
6*  quo  servus  indiget. ,,  Dios  no  manda  algo 
y,  que  á  él  le  aumente  ,  sino  i  quien  lo  man- 
^,  da  :  por  eso  es  verdadero  Señor  ;  que  no 
yy  tiene  necesidad  de  su  criado ,  sino  su  criado 
„  de  él  " 

Ya  hemos  Tisto  cómo  se  le  niega  á  Dios 
lo  que  pide ,  y  cómo  pide  él  para  que  le  pi- 
damos* Veamos  cómo  ,  y  á  quien  dá.  Señor^ 
oid  al  Evangelista  :  Düif  ei  Jesús  :  Vade  , 
voca  virum  tuum  ,  ¿r  veni  huc.  ,j  Dízola  Je- 
,,  sus  s  Vé  y  llama  i  tu  marido  »  y  vén  aquí.  ^^ 
Señor  ,  á  elb  la  dixo  :  Si  tú  conocieses  la  dá- 
diva de  Dios  I  tu  me  pedirías.  £lla  le  pidió 
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la  agua  de  vida  ,  y  no  se  la  dá  á  ella.  Mirad 
(  muy  alto  ,  y  muy  Poderoso  Señor  )  qué 
Maestro  os  disimula  estas  palabras.  Pidió  dicien^ 
do  :  Da  mhi :  Dame  d  mí.  No  se  acordó  de 
otro  ,  Christo ,  que  sus  dones  los  comunica ,  y 
no  los  encierra  ,  los  reparte  en  mnchos  ,  antes 
en  todos  ;  y  no  los  arrincona  en  uno  ,  que  los 
pide  para  sí  ;  mandó  que  llamase  á  su  marido, 
y  lo  traxese.  { Dichoso  vos ,  Señor ,  á  quien  es 
posible  imitar  esto ,  quando  en  los  demás  no 
llega  el  caudal  mas  adelantado  ,  sino  á  acorda- 
ros lo  que  muchos  pretenderán  que  se  os  olvi* 
de  I  Et  ctmtinüb  venerunt  discipuH  ejus :  ir  mi- 
rabantur  ,  quia  mulier  loquebatur.  Nemo  ta^ 
men  dixit  :  Quid  quéeris  ,  aut  quid  loqueris 
cum  ea  í  ,^  Vinieron  sus  Discípulos  ,  y  admi- 
,y  rábanse  porque  hablaba  con  muger  ;  empe- 
y9  ro  ninguno  le  dixo  :  ¿  Qué  buscas  ,  ó  qué 
,y  hablas  con  ella  í  *^  Llegado  hemos ,  Señor , 
á  lo  profundo  del  pozo.  ¿  Quién  creyera  que 
este  brocal  habia  de  ser  cátedra  ,  donde  la  Su* 
ma  Sabiduría  enseñase  á  reynar  á  los  Reyes  , 
y  que  de  tan  soberana  doctrina  serian  interlo- 
^  cutores  una  muger ,  y  un  cántaro  ?  Todo  ,  Se- 
ñor )  es  aquí  maravilloso  ;  y  mas  que  yo  ,  des* 
preciada  criatura  ,  os  descifre  esta  lección  disi- 
mulada en  trastos  tan  ágenos  de  la  Magestad. 

TOJÜ.  VI.  Y 
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Los  Apóstoles ,  Señor  ,  qae  eran  los  Mi- 
nistros ;  y  los  privados  ,  y  los  parientes  ,  ha« 
bian  ido  á  buscar  mantenimiento  :  Discifidi 
iftim  ejus  ahierant  in  Civitat^m ,  ut  cibos  eme- 
rent.  ,»  Sus  Discípulos  habían  ido  á  la  Ciudad 
,,  i  comprar  de  comer*  *'  Algo  han  de  hacer  , 
Señor  »  los  Reyes  solos  por  sí ,  sin  asbtencia  de 
los  Ministros.  Algo  ,  es  forzoso  ;  porque  con 
eso  ya  habrá  sido  Rey  alguna  vez.  Muchas  co- 
sas ha  de  hacer  solo  el  Señor  ;  es  conveniente: 
todas  las  cosas  no  le  es  posible.  Mas  siendo  las 
importantes  ,  é  inmediatas  á  su  oficio  »  han  de 
ser  todas.  Y  así  lo  enseña  Christo  Jesús.  Quan- 
do  su  Magestad  dispone  obra  de  Rey  ,  y  des- 
pacho de  Monarca ,  v^yan  los  Ministros  á  bus- 
car de  comer  ,  sirvan  como  criados  en  lo  que 
les  toca  :  no  se  entrometan  en  el  oficio  coro- 
nado. £1  remedio  del  vasallo  toca  al  Rey  ,  no 
al  Ministro  :  cánsese  él  por  la  ocasión  de  dár- 
sele. Matar  la  sed  ,  y  la  hambre  del  vasallo  , 
Señor  ,  toca  al  Rey  :  matar  la  suya  del  Rey  , 
á  sus  Ministros.  Los  Apóstoles  van  á  buscar 
mantenimiento  á  Christo  :  y  Christo  viene  á 
dar  bebida  á  la  Samaritana.  Oidme  »  Señor  , 
que  esta  porfia  por  vuestra  intención ,  mas  tie^ 
ne  de  leal ,  que  de  atrevida.  Criado  qué  trata- 
re ,  y  se  encargare  de  matar  la  sed  á  vuestros 
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vasallos  ,  no  buscará  la  comida  para  vos ,  sino 
para  sí ;  y  ellos  quedarán  muertos ,  y  no  su  sed; 
y  vos  sin  mantenimiento  ,  y  sin  qué  comen 
Veamos  si  los  Apóstoles  se  sintieron  de  esto. 
No  Señor ,  que  eran  Ministros  de  Dios » y  tra* 
taban  de  servirle  á  él ,  dexándole  ser  Rey  ,  y 
no  de  servirse  de  él ,  mancomunándose  en  la 
corona.  Vinieron  ,  y  admiráronse  de  que  ha- 
blase con  una  muger  ;  mas  ninguno  se  atrevió 
á  preguntarle  qué  buscábales,  ó  qué  hablaba  con 
ella«  Señor  ,  no  lo  advirtió,  i)e«  valde  el  Evan- 
gelista ;  fue  como  si  dixera :  Sabia  Christo  Rey 
solo  lo  que  solo  habia  de  hacer  i  y  sus  Priva* 
dos  lo  que  hablan  de  hacer  ,  que  era  servirle  ; 
y  lo  que  no  hablan  de  hacer ,  que  era  escudri- 
ñarle. Criado  que  quiere  saber  todo  lo  que  el 
Rey  hace »  y  lo  que  dice  preguntándoselo ,  llá- 
male Rey  ,  y  pregúntale  esclavo.  Quien  qui- 
siere y  Señor  ,■  saber  lo  que  hacéis  ,  sepa  de 
vos  que  no  sabe  lo  que  hace. 

Al  Ministro  mas  alto  le  es  lícito  admirar- 
se de  las  acciones  del  Rey  :  asi  lo  hicieron  los 
Apóstoles.  No  es  lícito  adelantarse ,  ni  atrever- 
se^ ni  entremeterse:  así  lo  hizo  el  diablo.  Halla 
el  criado  ,  y  el  Ministro  hablando  al  Príncipe 
con  otro  á  solas  ;  no  envidie  ,  ni  rezele  ,  no 
maquine :  admírese ,  y  calle.  Que  vos ,  Señor, 

Y  % 
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habéis  de  hablar  con  quien  conviene ,  con  quiea 
lo  ha  menester  ;  no  con  quien  ellos  quisieren. 
Acobardad ,  Señor  ,  la  pregunta  curiosa  en  los 
vuestros ;  que  entonces  ellos  serán  mejores  cria- 
dos ,  y  vos  mas  Rey.  Ni  os  pregunten  qué  bus- 
cáis y  ni  qué.  habláis ,  ni  que  os  hablaron  :  ten* 
gan  admiración  muda  ,  que  es  admiración  de 
Apóstoles ;  no  admiración  preguntadora ,  que  es 
admiración  de  Fariseos ,  que  también  se  admira* 
ban  I  y  le  preguntablin  siempre :  Interea  roga^ 
bant  eum  discipuU  ¡^dkentes :  Rabbi  manduca, 
lile  autem  dixit  eis  :  Ego  cibum  habeo  numdu- 
tare ,  quem  vés  nescitis. ,,  Dixéronle  los  Após- 
jy  toles  :  Maestro,  come.  Mas  él  les  dixo  :  Yo 
,,  tengo  manjar  que  comer  ,  que  vosotros  le 
,y  ignoráis.  **  Habían  ido  por  mantenimiento  pa- 
ra Christo  :  traxéronsele ,  y  rogábanle  que  co- 
miese. Aun  haciendo  su  oficio  ,  Señor  ,  y 
bien  hecho  ,  y  con  puntualidad  ,  y  lo  que  les 
mandó  Christo  ,  tuvieron  mortificación  en  la 
respuesta.  Comida  tengo  yo  ^  dixo  el  gran  Rey, 
que  vosotros  ignoráis.  Señor  ,  no  lo  sepan  to- 
do los  Ministros  grandes  ,  ni  lo  pregunten  , 
aunque  se  admiren ;  y  no  solo  eso ,  mas  oygaa 
de  vos  que  ignoran  algunas  cosas.  Y  quando 
os  ofrezcan  en  el  cargo  el  divertimiento  de  la 
comida  ,  Christo  os  dexó  sus  palabras  :  to- 
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fnádsehs  ,  que  no  es  atrevimiesto  ,  sino  obe«- 
diencia  :  Düit  gis  Jesús  :  Mfus  eibus  csi , 
nt  faciam  woluntatem  cjus  qui  misit  me  ,  ut 
ferfkiam  ofus  ejus. ,,  Díxolcs  Jesús  :  Mi  có- 
jy  mida  es  hacer  la  noluntad,  de  quien  me  en* 
^,  vio  para  perfeccionar  su  obra.  ^^ 

Señor ,  la  voluntad  de  Dbs  1  que  os  en- 
vió para  Rey  al  mundo  1  es  ,  que  le  gober^ 
neis  á  su  imitación  ;  y  vuestra  obra  solo  se 
perfecciona  con  este  cuidado.  Y  esto  ,  si  no  es 
vuestra  comida  ,  es  el  sustento  de  vuestro  ofi- 
cio I  y  el  sustentamiento  de  vuestra  Monarquía. 

CAPITULO  XIV. 

Ningún  vasalh  ha  de  fedir  parte  en  el  Rey- 

§10  al  Rey  ,  ni  que  se  baxe  de  su  cargo  ,  ni 

/iconsejarU  que  descanse  de  su  cruz  ,  ni  dei- 

hienda  de  ella  ,  m  pedirte  su  voluntad  ,  y  su 

entendimiento  :  solo  es  lícito  su  memoria. 

Quién  lo  hace  :  quién  es  ;  y  en  qué 

para.  Liic.  23. 


u. 


Níus  autem  de  his  ,  qui  pendebant  yíatro- 
nibusy  blasphemabat  eum  dicens:  Si  tu  es  Chrit- 
tur^ahmmfac  temetipsum  ;  ir  nor^^  Rewpohdens 
autem  alier  increpdbat  eum^  dicens :.  Ñeque  tu 
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times  Deum  ,  quod  ¿i  cáídcm  damnatumi  es. 
Et  nos  quidem  juste  ,  nam  digna  factis  recipt^ 
mus  :  kic  njero  tiihil  maligessit.  Et  dicebat  ad 
Jesum  :  Domine  ,  memento  mei ,  eum  vetieris 
in  Hegmem  tuum.  Et  dixit  iUi  Jesús  :  Amen 
dico  tibi:  hodie  mecum  cris  in  Paroifysso. 

Señor  y  si  el  Espíritu  Santo  ,  ya  que  no 
me  reparta  la  lengua  de  fuego ,  repartiese  fuC' 
go  i  mi  lengua  ,  y  adiestrase  mi  pluma  ,  de- 
sembarazando el  paso  de  los  oidos  ,  y  de  los 
ojos  en  los  Príncipes  ,  creo  introducirán  en  sus 
corazones  mis  gritos »  y  mi  discurso  la  mas  im- 
portante verdad ,  y  la  mas  segura  doctrina.  ¡O 
infinitamente  distantes  i  nuestro  conocimiento , 
misterios  de  la  Divinidad  de  Jesu-Christo  ! 
Que  lo  mas  excelso  de  su  Imperio ,  lo  mas  ad- 
mirable de  su  Monarquía  ,  se  admire  en  un 
Leño  entre  dos  ladrones  ,  en  la  sazón  que  se 
agotó  de  oprobios  la  ira  ,  y  que  se  hartó  de 
castigos  la  pertinacia  ,  y  el  miedo  !  De  quin 
diferentes  sembbntes  se  vale  la  Divinidad  hu- 
manada ,  y  la  vanidad  presumida  en  los  Seño- 
res temporales.  Jesús  ,  Hijo  de  Dios  ,  del  es- 
cándalo hace  compañia ,  de  la  Cruz  trono  ,  de 
la  infamia  triunfo  »  de  los  ladrones  exemplo. 
S.  LeoQ  Papa »  Sermón  8.  de  Passionc  Dona- 
ni  :  O  admirabilis  potentia  Crueis  !  O  meffk* 
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hilis  gloria  Passionis  !  In  qua  ,  6*  Tribunal 
Domini  ,  ixjudicium  mundi  ,  ¿r  poUstas  est 
Crucijixi.  No  así  los  Príncipes  que  entretiene 
la  fragilidad  ,  que  embaraza  la  ambición  ,  que 
engaña  el  aplauso  ;  cuya  vida  disminuyen  las 
horas  ,  y  cuya  potestad  ,  trillada  de  los  pasos 
del  tiempo»,  en  polvo  y  ceniza  se  desmiente. 
\  Estos  ,  ó  quán  fíreqüentemente  de  la  compa- 
ñía hacen  escándalo ,  cruz  de  su  trono  ,  de  los 
triunfos  infamia,  y  del  exemplo  hurtos  !  Así  lo 
confiesan  sus  obras  en  sus  fines ,  sin  que  su  ma- 
ña sepa  acallar  los  sucesos ,  por  mas  que  la  ter« 
quedad  de  su  soberbia  trabaje  en  disculpar* 
los. 

Coronáronle  >  Señor  » los  Judíos  de  espi- 
nas. Secreto  se  reconoce  grande  misterio.  Las 
coronas  todas,  de  los  Reyes  parecen  de  oro  j  y 
son  de  abrojos.  Los  que  parecen  Reyes  ,  y  no 
lo  son  ,  corónense  del  oro  i  que  es  apariencia : 
el  que  no  parece  Rey  ,  y  solamente  lo  es ,  co- 
rónese de  las  espinas ,  que  es  la  corona ;  no  del 
engaño  precioso  ,  que  mienten  los  metales.  Pi- 
latos  le  llamó  Rey  constantemente  ,  y  en  jui« 
ció  contradictorio ;  pues  oponiéndose  los  Judios» 
perseveró  en  el  rótulo ,  y  en  lo  escrito.  Y  por- 
que ya  que  como  Rey  tenia  corona  ,  y  sobres- 
crito de  la  Magestad  ,  tuviese  el  séquito  del 
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c2xgo  y  y  el  peligro  de  los  lados  de  Mcmaica  > 
le  acompañaron  de  ladrones.  Mas  parece  Rey 
en  los  dos  que  le  asisten  qne  en  las  insignias 
qne  le  ponen.  No  habo  camino  que  estos  la* 
drones  no  intentasen  con  la  grandeza  de  Chris* 
to.  £1  uno  le  blasfemaba  diciendo  :  Si  tú  eres 
Christo  ,  sdhate  á  tí  ^  y  d  nosotros.  Esto  Da- 
ma blasfemia  el  Evangelbta  en  el  ladrón  ;  y 
lo  fue  dudar  si  era  Christo.  Mas  la  blasfemia 
calificada  ya  ,  es  decir  :  Sálvate  d  tí  ^  y  ano- 
sotros.  Esto  ya  se  condenó  en  San  Pedro  quan* 
do  dixo  á  Christo  :  Esto  tibi  clemens.  Absit  d 
te  Domine  ;  y  en  el  Tabor  :  Bonum  est  nos  hic 
esse.  Este  mal  asistente  de  Christo ,  lado  iz- 
quierdo  del  Rey  ,  de  las  palabras  de  San  Pedro 
duda  las  fervorosas  ,  y  las  que  premia  ,  y  to- 
ma las  reprehendidas ,  Dixo  Pedro:  Tu  es  Chris' 
tus  Filius  Deivivi.  Y  este  dice  dudándolo  con 
interrogación  blasfema;«$f  te  es  Christus;  y  aña- 
de :  Sálvate  d  tí  ;  qne  fneron  las  que  le  ne- 
gociaron aquel  enojo  tan  despegado :  V^ade  re^ 
trh  post  me  Sathana ,  quia  scandalum  es  ndki. 
Quien  al  lado  de  los  Reyes  atiende  al  descanso 
del  Rey ,  y  á  su  comodidad  ,  ese  el  mal  ladrón 
es.  En  no  librarse  Christo  de  los  tormentos , 
estaba  el  librarnos  á  todos.  Así  lo  pronunció  en 
concilio  el  Pontífice ;  y  este  queria  que  se  eze- 
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cntase  al  rev^s.  Quien  al  Rey  quita  la  fatiga  » 
y  el  trabajo  de  su  oficio  ,  mal  ladrón  es  ,  por- 
que le  hurta  la  honra  ,  el  premio  y  y  el  logro 
de  su  cargo.  San  Marcos  dice :  Sahumfac  te^ 
mitipsum  descendáis  de  Cruce.  ,,  Sálvate  á  tí 
»y  mismo  ,  descendiendo  de  la  Cruz.  ^'  Así  di- 
cen todos  los  malos  que  asisten  al  lado  de  los 
Reyes  :  Sálvate  á  tí^  ya  nosotros  con  baxar^ 
te  y  Señor.  Vasallo  que  pide  á  su  Rey  que  se 
baxe  ,  alzarse  quiere.  £1  baxarse  de  b  cruz  el 
Príncipe  ,  es  quitarse  ,  y  derribarse  de  la  ta- 
rea ,  y  fatiga  de  su  oficio*  Eso  deponerse  es  i 
ruego  de  un  mal  Ministro  :  de  uno  que  esti  á 
su  lado  izquierdo  :  que  le  blasfema  ,  y  no  le 
aconseja  :  que  dice  que  se  condene  con  lo  qoe 
propone  que  se  salve. 

Que  la  Cruz  sea  cetro  del  poder  ,  dícelo 
San  León  Papa  dicho  Serm.  8.  de  Fisione 
Domini :  Cúm  ergo  Domiims  lignum  portaret 
Crticis ,  quod  in  sceptrum  siBi  converter e  pote  t- 
tatis  erat.  Eraf  quidem  hoc  apud  inyiorum 
ocuhs  grande  ludibrium  ;  sed  manifestabatur 
Jideübus  grande  ndsterium.  De  otra  suerte  ha* 
bló  el  buen  ladrón  y  el  buen  Ministro  y  e^  buen 
lado  del  Rey.  Reprehendió  á  este  blasfemo  : 
Ñeque  tu  timens  Deum. ,,  Ni  tú  temes  &  Dios.  '^ 
Palabras  ajustadas  á  la  maldad  ,  que  pedia  al 
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Rey  que  se  baxase  de  su  Cruz  para  salvarle  , 
habiendo  buscádola  ,  y  subido  en  ella  para  so- 
lo eso.  Veamos  ^  pues ,  este  buen  criado ,  buen 
ladrón ;  este  que  supo  conocerse  ¿  sí ,  y  ¿  Chris- 
to  ,  y  á  su  mal  compañero  ,  cómo  se  valió  de 
la  cercanía  del  Rey ;  si  negoció  como  buen  la- 
do del  Señor.  Oyga  V«  Magestad  el  respeto  , 
la.  piedad  ,  el  reconocimiento  con  que  habla  : 
Domine ,  memenio  mei^  ctsm  vencris  in  Régmitm 
iuum.  ft  Sefior  »  acuérdate  dé  mí  quando  estés 
,9  en  tu  Reyno.  **  No  le  pide  sillas  en  su  Rey- 
no»  que  le  oyera  el  Ifescüis  quidpetatis: ,,  No 
,,  sabes  lo  que  te  pides.  ^^A  su  lado  mas  le  va- 
lió cruz  que  silla.  No  dixo  :  Hazjnu  el  may^r 
en  tu  Reyno  ;  que  se  le  respondiera  como  á  los 
Apóstoles ,  quando  discurrían  qudl  serta  el  ma- 
yor. Ni  dixo  :  Señor ,  quando  'oayas  átu  Rey- 
no  ,  dame  parte  de  él.  No  es  demanda  de  va- 
sallo esa  ;  es  tentación.  Menos  le  dixo  que  se 
baxase  :  que  exaltado  quiere  i  su  Sañor  ,  y 
asistir  i  su  lado  con  su  Cruz  ,  no  con  la  de  su 
Rey.  No  se  introduxo  en  su  voluntad  como 
atrevido :  llegóse  á  su  memoria :  confesóle  Rey, 
pues  reconoció  su  Reyno :  pidióle  que  se  acor- 
dase de  él ;  no  que  por  él  se  desacordase  de  sus 
obligaciones.  Qué  premio  grangeó  :  qué  mer- 
cedes premiaron  su  bien  reconocida  negocia- 
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don  ;  óygalas  V.  Magestad  :  Amm  dico  tibi  ^ 
hodie  meeum  eris  m  Paradysso.  ,|  Hoy  serás 
yt  conmigo  en  el  Paraíso.  *^ 

\  Señor  !  al  que  mejor  sirvió  al  lado  d« 
Christo  Rey  ,  lo  mas  que  se  le  consintió  pedir 
fiíe  que  en  el  Reyno  se  acordase  de  él  ,  novaU 
go  del  ^eyno  ;  y  lo  mas  que  se  le  respondió 
fue  ;  Esiaras  hoy  conmigo  en  mi  Rfyno.  No  di- 
xo ;  Estaras  en  mi  Reyno  por  mí:  eso  el  buen 
Rey  no  lo  concede  á  alguno.  Señor ,  quien  pi- 
diere á  V.  Magestad  que  para  salvarle  á  él , 
se  baxase  de  la  cruz ;  ese  mal  Ministro  es ,  pe* 
rezca  como  tal.  Quien  con  su  crxtz  al  lado  de 
V.  Magestad  le  confesare  ,  y  no  atreviéndose 
i  su  voluntad ,  y  entendimiento  ,  se  encomen- 
dare i  su  memoria  ;  ese  tal ,  ese  digo  ,  tenga 
buena  promesa  de  estar  con  V.  Magestad  en 
su.  Reyno ,  y  véala  cumplida.  Recorra  V.  Ma« 
gestad  la  vida  de  Christo ,  y  Terá  que  niega  á 
su  lado  sillas  á  dos  Privados  ,  á  dos  Apóstoles » 
i  dos  parientes  ,  y  admite  á  su  lado  cruces  ,  y 
ladrones.  De  los  quales  el  que  pide  á  Christo 
que  se  baxe  de  su  oficio  (  que  es  su  cruz  )  se 
condena  ;  y  el  que  sin  entremeterse  con  la  del 
Rey  j  padece  en  la  suya ,  y  no  pide  en  el  Rey- 
no  parte » sino  memoria ,  se  salva.  En  el  Impe- 
rio de  Dios  no  logra  el  mal  ladrón  sus  blasfe- 
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mías  acomodadas »  y  goza  el  bueno  su  negocia- 
ción humilde  y  y  reconocida.  Bien  se  dio  á  en** 
tender  en  esto  Chrísto  nuestro  Señor  quando 
dixo  por  San  Lucas  cap.  9.  Dicebat  autem  ad 
mimes  :  Si  quis  vult  fost  me  "venire  ,  abncgct 
sanctipsum ,  ér  tollat  crucem  suam  quotidic ,  ¿r 
sequatur  me.  ,,  Decía  á  todos :  Si  alguno  quie- 
y  y  re  venir  detrás  de  mí ,  niegúese  á  sí  mismo^ 
yy  y  tome  su  cruz  cada  dia  ,  y  sígame.  "  Su- 
plico á  V.  Mágestad  ,  por  la  caridad  de  Jesu- 
Chtisto  y  no  divierta  su  atención  de  estas  pala* 
bras  ;  que  obedecidas  le  pueden  ser  la  guarda 
de  mejor  milicia ,  y  de  mayor  defensa.  ¡  Señor! 
á  todos  decia  Christo  estas  palabras :  no  puede 
la  insolencia  .de  alguno  desentenderse  de  ellas. 
Todos  y  es  palabra  sin  excepción  »  y  que  no  ad- 
mite achaque  .en  k  familia  de  Christo  ;  ni  ex- 
cluye á  Judas  y  ni  exceptúa  á  Pedro.  Así  se  ha 
do  hablar  ,  Señor  /quando  st  mandan  cosas  co- 
mo estas  ,  que  importan  á)a  regalía  ,  y  auto- 
ridad del  Príncipe ,  con  Todos ;  que  quien  man- 
da á  algunos  j  de  otros  es  mandado.  Si  alguno 
quiere  'venir  detrás  de  mL  Lenguage  de  Rey 
'venir  detras .,  no  delante  y  que  es  traición  ,  y 
usurpar :  no  al  lado  ,  que  es  competir  y  y  atre- 
verse ;  sino  detras  >  que  es  servir.  Señor  ,  en 
nada  se  ha  de  ver  primero  al  criado  que  al  Se- 
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ñon  Niegúese  d  st  mismo  ,  porque  solo  el  que 
esto  hiciere  ,  no  negará  á  su  Rey«  Toda  la  ñ- 
delidad  de  un  Privado  está  en  negarse  á  sí  las 
venganzas ,  las  codicias ,  las  medras ,  los  robos, 
las  demasías ,  la  adoración ;  y  én  negándose  es- 
to á  sí  mismo ,  vá  detras  de  su  Señor  9  y  no  le 
vá  arrastrando  tras  sí ,  como  alevoso  ,  que  se 
concede  á  sí  propio  ,  no  solo  quanto  desea  él , 
sino  quanto  los  otros ;  pues  de  la  necesidad  age* 
na  saben  lo  que  pueden  envidiar  á  los  méritos, 
y  á  la  virtud.  Y  tome  su  cruz  cada  dia.  No 
dice  :  Tome  mi  cruz ,  que  eso  era  darle  el  Rey- 
Ho  ;  sino  tome  la  suya  ,  /  tómela  cada  dia  ; 
que  en  esa  tarea  está  la  verdad  ,  y  la  salud.  Rey 
que  ruega  á  otro  con  su  cruz  ,  adelántase  con- 
tra sí  á  la  blasfemia  del  mal  ladrón»  Señor ,  vos 
habéis  de  llevar  vuestra  cruz  ,  que  son  vues* 
tros  vasallos ,  y  vuestros  Rey  nos  ,  no  otro  :  ha« 
beis  de  llamar  á  vos  á  los  que  quisieren  ir  de* 
tras  ,  no  delante  :  á  los  que  .se  negaren  á  si 
propios  ;  y  juntamente  habéis  de  mandar  que 
no  os  siga  sino  el  que  cada  dia  tomare  su  cruz, 
y  ha  de  ser  cada  dia  :  porque  el  dia  que  quieu 
os  sigue  dexa  de  tomar  su  cruz ,  toma  la  vues- 
tra ;  y  esto  no  es  seguiros  ,  sino  perseguiros. 
Hubo ,  Señor  ,  quien  ayudó  á  llevar  la  cruz  ¿ 
Christo  ;  mas  no  le  llamó  él ,  sino  los  verdu* 
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gos.  Fue  en  esto  ingeniosa  su  maldad  ,  y  mos- 
traron docta  hypocresía ,  pues  en  trage  de  mi- 
sericordia ,  razonaron  su  mayor  martirio  ,  Ha* 
mando  quien  le  aliviase  el  peso  que  tanto  ama- 
ba. Mas  como  el  Cirineo  era  hombre  ,  lo  poco 
del  Leño  que  aligeró  con  los  brazos ,  cargó  in- 
mensamente con  sus  culpas.  Señor  ,  quien  vá 
delante  del  Rey  ^  le  arrastra  si  no  le  sirve  : 
quien  v¿  al  lado  le  arrempuja  ,  y  le  esconde  ; 
no  le  acompaña.  Ladrones  asistieron  al  mayor , 
y  mejor  Príncipe  ;  mas  quien  le  quiso  quitar 
de  su  cruz  ,  se  condenó.  Cayó  quien  le  pidió 
que  bazase  ,  y  tuvo  nombre  de  malo  :  sola- 
mente se  acordó  de  quien  dexándole  en  su  cruz, 
padeció  en  la  suya. 

Al  pie  de  la  Cruz  estuvo  la  Virgen  Ma- 
dre de  Christo  ;  y  no  empezó  sus  mandas  por 
acompañar  su  desconsuelo  con  San  Juan.  Pri- 
mero pidió  perdón  para  sus  enemigos  ,  y  pre- 
mió la  íé  del  Buen  Ladrón  ;  porque  aprendie- 
sen los  Reyes  á  cumplir  primero  con  las  obli- 
gaciones del  oficio  p  que  con  las  propias  ,  aun- 
que sean  tales.  Por  eso  dice  en  su  Decacordo 
el  doctísimo  Cardenal  Marco  Vigerio  de  Sao- 
na  y  fol.  a  o  $ .  Ut  disccrcmus  fro  ofJUio  publi- 
cas utiUtates  nostris  privatis  ratumibus  antC' 
fcm.  Quandb  Bjcx  noster  sapientissimus  in 
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martis  articulo  consiituius  feccatoribus  itdmu 
cisque  codicillo  ftovidit  antequam  matri. ,,  Pa« 
,,  ra  que  aprendiéramos  á  anteponer  por  nues« 
,y  tro  oficio  las  utilidades  publicas  á  las  nues«« 
„  tras  propias.  Quando  nuestro  sapientísimo 
,9  Rey  ,  estando  para  espirar  ,  antes  se  acordó 
,,  en  el  codicilo  de  sus  enemigos ,  y  de  los  pe-» 
,,  cadores »  que  de  su  Madre.  ^*  No  puede  pa- 
sar la  fineza  de  este  parentesco  ,  ni  desenten* 
der  de  esta  imitación  j  sino  quien  por  consejo 
de  un  Ministro  malo  se  baxase  de  su  oficio. 

CAPITULO    XV. 

De  los  consejos  ,  y  juntas  en  que  se  temen  las 
méritos  ,  y  las  maravillas  ¡  j  por  asegurar 
el  profio  temor  ,  /  la  malicia  envidio- 
sa ,  se  condena  la  justicia. 
Joann.  1 1  • 

^Ollcgerunt  ergo  Pontijices  6r  Pharisai  con^ 
cilium  ,  6r  dicebant :  Quidfacimus  ,  quia  hic 
homo  multa  signa  facit  ?  Si  dinñttimus  eum  sic^ 
omnes  credent  in  eum  :  ir  venient  Romani  ,  6* 
tollent  nostrum  locum  ir  gentem.  Unus  autem  ex 
ifsisyCayfhas  nomine  y  eum  esset  Pontifex  an^^ 
ni  illius  y  dixit  eis  :  Vos  nescitis  quidquam , 
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ncc  cogiiatif ,  quia  exfcdU  vobü  ,  ut  tmiu  ma* 
riaíur  hamo  pro  populo  y  ér  non  tota  gcns  pc^ 
reat.  Hoc  aut<m  d  scmetipso  non  dixit  ;  sed 
cüm  esset  Pontifex  amd  ülius  prophctavü » 
quod  Jesús  moriturus  erat  pro  gente.  Ab  tilo 
ergo  die  cogitaverunt  ,  ut  interjicerent  eum. 
yy  Juntaron  ,  pues  ,  concilio  los  Pontífices  ,  y 
yy  Fariseos  ,  y  decían  :  ¿  Qué  hacemos  ,  que 
,y  este  hombre  hace  muchas  maravillas  ?  Si  lo 
yy  dexamos  así  y  todos  creerán  en  éU  y  vendrán 
,9  los  Romanos  y  nos  quitarán  nuestro  lugar  y 
,y  gente.  Uno  de  ellos,  que  se  llamaba  Cayfás , 
y,  como  fuese  Pontífice  de  aquel  año ,  les  díxo: 
„  Vosotros  no  sabéis  nada,  ni  pensáis  que  os  con- 
„  viene  que  un  hombre  muera  por  el  pueblo, 
„  para  que  no  perezca  toda  la  gente.  Esto  no 
,y  lo  decia  él  de  sí  mismo ;  pero  como  fuese  Pon- 
,y  tífice  de  aquel  año  ,  profetizó  que  Jesús  ha- 
yy  bia  de  morir  por  la  gente.  Desde  aquel  dia 
„  trazaron*  que  Jesús  muriese.  *^ 

En  esta  junta  ,  consejo ,  y  concilio  se  con- 
gregaron Pontífices  ,  y  Fariseos  ;  por  donde 
fue  de  las  mas  graves  que  ha  habido ;  y  por  lo 
que  se  juntó  ,  la  materia  mas  importante  que 
ha  habido  ,  ni  habrá  en  la  vida  del  mundo.  Y 
siendo  esto  así  en  el  votar  ,  todos  (  menos  un 
Pontífice  llamado  Cayfás  )  no  saben  lo  que  se 
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dicen  ,  ni  lo  que  se  piensan.  T  Cayfás  ,  qu<| 
solo  supo  lo  que  se  dixo  »  no  supo  lo  que 
se  deciá  :  fue  mal  Presidente  ,  y  pareció  buen 
Profeta  :  dixo  la  verdud  >  y  condenó  á  la 
verdad.  Señor  ,  si  este  lo  enseñó  ,  muchos 
lo  han  aprendido  :  callan  el  nombre  de  Cay- 
fis  ,  y  pronuncian  su  doctrina.  Si  en  este 
concilio  sucede  esto  ,  temerse  puede  en  otros. 
Acabóse  el  hombre  que  se  llamaba.  Cayfás  ; 
mas  siempre  habrá  hombres  á  quien  puedan 
dar  este  nombre.  Veamos  con  qué  palabras 
empiezan  este  consejo  tantos  consejeros  :  ¿  Qué 
'hacemos  ,  que  este  hombre  hace  muchas  ma- 
ramillas  í  Los  que  preguntan  qué  hacen  , 
ellos  confiesan  que  no  saben  lo  que  hacen  j  y 
juntamente  confiesan  que  el  hombre  contra 
quien  se  juntan  ,  que  es  Dios  y  Hombre  ver* 
dadero  »  hace  muchas  maravillas.  Muchas  ve** 
ees  ,  después  acá  ,  se  han  juntado  los  que  ni 
saben  lo  que  se  hacen  ,  ni  lo  que  se  dicen  ^ 
contra  hombres  que  han  hecho  maravillas.  DÍ7 
cho  se  está  que  la  envidia  »  y  el  odio  que 
juntaron  aquellos  1  juntaron  estotros.  De  esta 
casta  fue  la  junta  que  hicieron  Bruto ,  y  Casio 
contra  Julio  Cesar  :  la  que  hizo  el  mozuelo 
Ptolemeo  contra  Pompeyo  el  Magno  :  la  qual 
se  hizo  para  quemar  los  ojos  >  y  condenar  á  ia- 

TOM.    VI.  z 
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fatne  pobreza  á  Bclisario  ;  y  todas  aquellas  in- 
numerables que  ha  formado  la  emulación  mal 
intencionada  de  hombres  que  no  sabian  16  que 
hacian ,  y  de  quien  todos  sabían  que  no  habían 
hecho  nada  ,  contra  los  hombres  que  hacian 
muchas  hazañas  ,  daban  Monarquías  ,  y  vic- 
torias; 

Bien  sé  que  el  sentido  de  la  palabra  ¿  Qué 
hacemos  ?  es  :  ¿  Cómo  consentimos  que  este 
hombre  haga  tantas  maravillas  ?  ó  :  ¿  Qué  ha* 
cemos  y  que  no  estorvamos  que  obre  tantas  ma- 
ravillas ?  Qualquiera  sentido  es  el  peor.  Digna 
causa  de  juntar  concilio  ^  irritarse  á  oo  consen- 
tir que  Christo  haga  muchas  maravillas ,  la- 
fiíentarse  de  que  no  estorvan  que  las  haga  i  be- 
neficio de  otros.  Podíaseles  responder  ,  quando 
dixeron  :  ¿  Qué  hacemos  ?  Hacéis  concilios  con- 
tra quien  hace  maravillas :  diligencia  que  siem- 
pre fue  ridicula  ^  y  lo  será. 

Conociólo  f  Y  enseñólo  Demóstenes  en  la 
Philtfica  frimera.  (  Sea  lícita  esta  adverten- 
cia política.  )  Estaba  oprimida  la  República 
por  Filipo  con  muchas  victorias  ;  y  la  Rep¿- 
blica  trataba  de  cómo  ie  remediaría  ,  y  no  se 
remediaba.  Viendo  el  daño  de  estas  proezas 
juntas ,  les  dice  Demóstenes  :Lo  que  hallo  que 
en  este  caso  se  debe  hacer  ,  es  ,  que  determi- 
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neis  ante  todas  cosas  que  no  se  pelee  con  Fili^ 
fo  con  solos  decretos  ^  y  cartai  ^  sino  ^  con  la  ma- 
no ,  /  las  obras.  Parece  qutí  Cayfás ,  oyendo 
á  los  otros  Fariseos ,  y  Pontífices  ,  que  se  jun- 
taban á  preguntar  qué  se  hacia  contra  Christo, 
que  hacia  muchas  maravillas  >  siguió  esta  doc- 
trina ,  pues  dixo  convenia  qué  muriese.  Eso  es 
hacer  la  guerra  con  la  mano  ,  y  con  la  obra. 

Oyga  Vuestra  Magestád  lá  razón  que  din 
por  qué  no  conviene  ddxarle  hacer  muchas  ma<- 
ravillas  :  Si  le  dexamos  así ,  todos  creerán  en 
él.  Confiesan  llanamente  que  las  maravillas  son 
tantas  ,  y  tales  ,  que  obligarán  á  que  todos 
crean  en  Christo^  Nada  niegan  de  su  malicia 
los  que  no  se  obligan  de  maravillas  dignas  de 
universal  crédito.  Menester  es  que  los  que  go- 
biernan no  pierdan  de  vista  esta  cláusula.  Sue- 
len  los  envilecidos  decir  á  los  Príncipes  con  en- 
vidia de  las  glorias  del  valiente  y  y  del  virtuo- 
so i  Mucho  amor  le  tienen  los  soldados  y  mu- 
cha reverencia  todo  el  íteyno  :  menester  es  ba* 
xarle  ,  y  quitarle  el  mando  ,  y  el  puesto.  Ca- 
lifican al  Rey  por  peligro  al  eminente  sabio  , 
ál  felizmente  valeroso  j  y  al  admirablemente 
bueno. 

Pareciólos  débil  causa  ,  y  añadieron  :  Ven^ 
drán  los  Romanos  ,  j  nos  quitarán  nuestro  lu' 
z  a 
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gar  f  y  gente.  Aquí  empezó  la  razón  de  esta- 
do á  perseguir ,  y  condenar  á  Christo ,  valién- 
dose los  Judíos  de  los  Romanos  ;  y  en  el  Trí« 
bnnal  de  Pilatos  con  la  misma  materia  de  esta- 
do y  achacada  á  los  Romanos ,  se  executó  su 
muerte ,  de  manera  que  la  razón  de  estado  hi- 
zo que  se  tratase  de  ella  con  decreto ,  f  la  mis- 
ma que  se  pusiese  en  execucion.  Mal  se  califi- 
ca con  estas  cosas  esta  ciencia  »  que  llaman  de 
estado.  Muy  disfamada  dcxó  su  conciencia  con 
estos  decretos.  Uno  de  ellos  ,  que  se  llamaba 
Cajfds  (  no  podia  ser  de  otros  )  ,  amo  fuese 
Pontífice  de  aquel  año ,  dixo.  Da  por  causa  de 
lo  que  dixo  la  suma  dignidad  que  le  fue  dada 
aquel  año.  Dios  solo  ,  que  dá  las  supremas  dig- 
nidades 9  sabe  para  qué  las  dá :  al  que  se  la  dá 
contra  sí ,  como  á  Cayfás  ,  mas  le  castiga  que 
le  honra.  En  lo  mas  que  dicen  los  grandes  Mi- 
nistros en  virtud  de  sus  cargos  ,  miren  no  les 
sean  cargos  sus  palabras  :  Vosotros  no  sabéis 
nada  ni  pensáis  que  os  conviene  que  un  hom- 
bre muera  por  el  pueblo  ,  para  que  no  perez^ 
ca  toda  la  gente.  Siempre  el  Ministro  que  su- 
po ser  peor  que  todos  los  demás  ,  trató  de  ig- 
norantes á  los  menos  arrojados  ^  y  temera- 
rios ;  porque  este  solo  entiende  que  ^  sa- 
be tanto  como  se  atropella ,  y  tiene  la  sufi- 
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ciencia  en  la  atrocidad  facinerosa.  Dice  Cayfás 
que  sus  compañeros  no  sabian  nada  ;  y  esto  lo 
dice ,  porque  no  piensan  que  conviene  que  un 
hombre  muera  por  el  pueblo ,  para  que  no  pe- 
rezca toda  la  gente.  Fue  verdad  que  los  otros 
no  sabian  nada  ;  y  fue  verdad  que  convenia 
que  un  hombre  muriese  por  el  pueblo  ',  para 
que  no  pereciese  toda  la  gente. 

Hay  hombres  que  son  mentirosos  dicien- 
do verdades  :  dícenlas  con  los  labios  ,  y  mien- 
ten con  el  corazón.  Ya  dixo  Dios  esto  de  los 
Judíos  ,  que  le  alababan  ,  y  le  ofendían.  Mu- 
chos mentirosos  se  entran  por  los  oídos  de  los 
Príncipes  con  trage  de  verdades ;  y  como  es  un 
sentido ,  cuyo  órgano ,  si  se  habla ,  no  se  pue- 
de cerrar  por  sí ,  como  los  ojos  al  ver  ,  la  bo- 
ca al  hablar  ,  y  las  manos  al  tacto  ;  es  necesa- 
rio dar  al  crédito  por  juez  de  apelación  el  en- 
tendimiento. He  notado  ,  que  siendo  así  en  la 
oreja  ,  previno  la  naturaleza  que  pudiese  la  ma- 
no cerrarla  quando  la  razón  ,  y  la  voluntad  lo 
dictase  ;  no  acaso  ,  sino  misteriosamente  ,  pues 
por  la  mano  en  las  divinas  ,  y  humanas  Letras 
se  entienden  las  obras.  Y  fiíe  advertir  que  los 
hombres  defiendan  sus  oidos  del  engaño  de  las 
palabras  con  la  verdad  de  las  obras ;  y  que  sus 
oídos  quieren  que  antes  se  los  tapen  obras ,  que 
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se  los  embaracen  palabras. 

Cayfás  dixo  lo  que  verdaderamente  con- 
venía para  la  salud  de  todos  ,  y  aconsejó  que 
se  hiciese  (  como  mal  Presidente  )  para  su  con- 
denación. Señor  :  éste  diciendo  lo  que  el  Padre 
Eterno  había  decretado ,  lo  que  los  Profetas  sa- 
grados habian  dicho  ,  lo  que  dixo  muchas  ve- 
ces de  sí  el  mismo  Christo  i  sin  saber  lo  que 
se  decia  ,  dixo  ,  sabiendo  lo  que  pronunciaba  , 
lo  que  la  pertinacia  de  los  Fariseos  ,  y  Escri- 
bas i  y  de  todos  los  Judios ,  y  su  venganza  es- 
peró. Débese  temer  mucho  el  Ministro  que 
acierta  en  la  verdad  ,  en  que  no  tiene  parte  sú 
intención  y  y  yerra  en  lo  que  la  tiene.  Ministros 
que  profetizan  ,  no  siendo  Profetas  ,  y  presi- 
diendo ,  no  saben  lo  que  se  votan  ;  tratando  de 
remediar  el  mundo^  pecan  ,  y  se  condenan.  He 
considerado  que  se  concluyó  este  gran  concilio 
con  solas  aquellas  palabras  de  Cayfás ,  que  aun 
no  suenan  voto  expreso  » sino  una  reprehensión 
de  lo  que  los  demás  Pontífices  ,  y  Fariseos  no 
sabían  ,  ni  pensaban  ;  y  sin.  votos  ,  ni  respues- 
tas de  alguno  de  ellos ,  pasó  por  decreto  ,  y  se 
disolvió.  Concilio  en  que  el  mayor  y  y  el  peor 
de  todos  es  Presidente ,  y  concilio  ,  y  voto  ,  y 
votos  cuyo  parecer  (  aun  tratados  de  ignoran- 
tes )  siguen  los  demás ,  siempre  ha  de  costar 
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la  vida  al  inocente. 

Otro  concilio  grande  contra  Christo  escri- 
be San  Lucas  cap.  22.  Juntáronse  los  Anda' 
nos  del  pueblo ,  los  Príncives  de  los  Sacerdotes, 
y  los  Escribas  ,  j  traxéronle  d  su  concilio  ,  y 
dixeron  :  Si  tú  eres  Christo  ,  dínoslo.  Traen  á 
Christo  de  unas  juntas  ,  y  concilios  en  otrbs  , 
que  es  el  modo  de  disimular  el  mal  intento  de 
los  Jueces  contra  la  verdad  ,  y  la  inocencia  : 
ingeniosa  invención  de  la  venganza  ,  y  de  la 
malicia.  Responde  Chris.to  ,  y  da  á  conocer  el 
fin  del  concillo  ,  y  de  los  Jueces  :  Si  os  lo  di- 
xere  ,  no  me  creeréis  ;  y  si  os  preguntare  ,  no 
me  responderéis.  Que  no  creerían  lo  que  Chris- 
to nuestro  Señor  les  dixese  ,  ellos  lo  confiesan; 
J>ues  en  el  concilio  de  Cayfás  ,  cuyo  es  este  ca- 
pítulo p  lo  que  se  temían  era  que  todos  creye- 
sen en  él.  ¡  Señor !  concilios  en  que  se  pregun- 
ta para  no  creer  lo  que  se  respondiere  ,  y  no 
se  responde  á  lo  que  se  pregunta  ;  Cayfás  los 
preside  »  él  los  determina.  Pilatos  preguntó  á 
Christo  :  Quid  est  neritas  ?  Et  cüm  hoc  dixis- 
set ,  iterum  exivit.  „  ¿  Qué  es  verdad  ?  Y  di- 
jy  ciendo  esto  se  fue.  **  Preguntar  lo  que  no 
quiere  oir  el  Juez  ,  imitación  es  de  Pilatos  :  no 
solo  no  quiso  creerlo  ,  sino  que  escusó  el  oirlo. 
Suele  ser  maña  para  colorar  la  maldad  de  un 
24 
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concilio  abominable  ,  y  de  una  sentencia  sacrí* 
lega  ,  introducir  en  él  Jueces  encontrados, 
porque  se  entienda  no  se  executó  por  un  pare- 
cer. Mas ,  Señor  ^  es  de  advertir  que  los  nales 
Ministros  ,  que  se  aborrecen  por  sus  propios 
particulares ,  se  reconcilian ,  y  juntan  facilnien' 
te  para  la  maldad  contra  la  inocencia  de  otro. 
Doctrina  es  que  la  enseña  el  Evangelio.  Luc. 
23.:  Sprevit  illum  Heredes  cum  exercitu  sur. 
ir  iüusií  indutum  'oeste  alba  ,  ér  remisit  ad 
Pilatum.  Et  facti  sunt  amici  Herodes  ,  ér  Pf- 
latus  in  ipsa  die  :  nam  antea  inimici  erant  ad 
invüem.  ,,  Desprecióle  Herodes  con  su  exérci* 
^y  to  ,  y  se  burló  de  él  ,  vistiéndole  una  ropa 
fj  blanca  ,  y  le  remitió  á  Pilatos.  Y  este  dia  se 
„  hicieron  amigos  Herodes ,  y  Pilatos  ,  porque 
,1  antes  eran  enemigos  entre  si.  *'  Herodes  gran- 
geó  á  Pilatos  con  la  Ksonja  de  remitir  la  causa 
de  Christo  ,  y  su  sacratísima  Persona  ;  y  Pila- 
tos  se  dio  por  obligado  de  Herodes  con  esta 
adulación  ;  que  no  sin  causa  (  ni  por  otra  ) 
habiendo  dicho  el  Evangelista  que  aquel  dia  se 
hicieron  amigos  ,  añade  :  Porque  antes  eran 
enemigos.  Lo  que  importa  es  que  no  entren  en 
concilios ,  ni  sean  Jueces  Pilatos  »  ni  Herodes , 
ni  Cayfás  ,  jii  los  que  los  imitaren  ;  porque 
guando  estén  encontrados ,  luego  serán  amigos 
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que  se  ofreciere  maldad  en  que  puedan  con« 
corrir  ,  agradeciendo  cada  uno  á  su  enemigo 
k  parte  que  le  dá  de  autoridad  en  ella  con- 
tra la  verdad. 

CAPITULO    XVL 

C¿mo  nace  ,  f  para  quién  el  verdadero  Rey  / 

/  como  es  Niño  :  quales  son  los  Reyes  que 

le  buscan  y  y  quales  los  Reyes  que 

le  persiguen. 

ék  primera  virtud  de  un  Rey  es  la  obedien- 
cia. Ella  como  sabidora  de  lo  que  vale  la  tem- 
planza j  y  moderación  ,  dispone  con  suavidad 
el  mandar  en  el  sumo  poder.  No  es  la  obedien- 
cia mortificación  de  los  Monarcas  ;  que  noble- 
mente reconocen  las  grandes  almas  vasallage  á 
la  razón  ,  á  la  piedad  ,  y  á  las  leyes.  Quien  ¿ 
estas  obedece  bien  ,  manda  ;  y  quien  manda 
sin  haberlas  obedecido  ,  antes  martiriza  que 
gobierna.  Christo  nuestro  Señor  (  solo  y  ver- 
dadero Rey  )  nació  obedeciendo  el  edicto  de 
Cesar  ,  que  mandó  registrar  todo  el  Orbe  : 
Exiit  edictum  d  Géesare  Augusto  ,  ut  descri- 
beretur  universus  Orbis.  (  Sobre  cuyo  lugar 
se  hizo  ya  discurso  en  otro  capítulo  ,  de  que 
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se  puede  llamar  parte  muy  esencial  este  al  mis- 
mo  propósito.  )  Vino  Joscph  de  Nazareth  , 
Ciudad  de  Galilea  ,  á  Bethleen  ,  Ciudad  de 
Judá  ,  á  registrarse  con  María  su  Esposa  , 
que  estaba  preñada.  A  Christo  antes  de  nacer 
le  debe  pasos  la  obediencia  ;  y  nació  obede- 
ciendo ,  donde  por  el  concurso  de  la  gente  no 
tuvo  otra  cuna  sino  el  pesebre  »  y  creció  con 
tanto  amor  á  la  obediencia ,  y  le  fue  tan  sabro« 
sa  «  que  se  dixo  de  él  :  Factus  obediens  usqw 
ad  mortem.  ,,  Que  fue  hecho  obediente  hasta 
,,  la  muerte  ;  *^  porque  fuera  en  el  verdadero 
Rey  gran  defecto  dexar  de  ser  obediente  algu* 
na  parte  de  la  vida.  Y  como  antes  de  nacer 
obedeció  ,  y  obedeció  hasta  la  muerte  »  pasó 
la  obediencia  mas  allá  de  los  límites  del  vivir. 
Y  como  fue  conveniente  ,  después  de  muerto 
obedeció  al  ultraje »  y  a  la  fuerza ,  quando  con 
sangre  ^  y  agua  respondió  á  la  lanzada  ;  que 
aun  después  de  muerto  satisfizo  con  misterios 
las  iras.  San  Cyrilo  catech.  1 3.  dice  :  Princu 
fio  de  las  señales  en  tiempo  de  M^ses  sangre, 
J  agua  ;  y  la  ultima  de  las  señales  de  Jesús 
lo  mismo. 

Mucho  tienen  de  enemiga  en  sí  estas  pro- 
posiciones mías :  Han  de  ser  los  Reyes  obedien^ 
tes  hasta  la  muerte  ;  y  por  otra  parte  :  Es 
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muerte  de  los  Reyes  ^  y  de  los  ReyHos  que  sean 
obedientes.  Mas  la  verdad  desata  esta  tiníebla  , 
y  amanece  á  esta  noche ,  para  despejar  sus  hor- 
rores á  la  luz  del  entendimiento.  Obedecer  de- 
ben los  Reyes  á  las  pbliggciones  de  su  oficio  , 
á  la  razón  ,  á  las  leyes  ,  i  los  consejos  ;  y  han 
de  ser  inobedientes  á  la  maña  ,  á  la  ambición , 
á  la  ira  ,  y  á  los  vicios.  No  pongo  entre  estas 
pestes  los  criados  ,  y  los  vasallos  ,  porque  en 
todo  discurso  eso  se  está  dicho.  Y  son  cosas 
contrarias  obedecer  el  Rey  al  siervo  ;  y  quan- 
do  se  vé  y  es  un  monstruo  de  la  brutalidad  , 
que  produce  el  desatino  humano  para  escánda- 
lo de  las  propias  bestias.  Nació  ^  pues  ,  Chris- 
to  quando  mandaba  Augusto  registrar  todo  el 
mundo ;  y  el  venir  á  la  obediencia  ,  le  traxo  á 
nacer  en  lugar  tan  humilde  y  al  hielo ,  y  al  frió. 
£n  un  dia  Augusto  ,  Rey  aparente  y  registra 
el  Universo  ,  y  Christo  Jesús  le  remedia. 

Para  esto  nacen  los  Reyes,  para  su  desnu- 
dez ,  y  desabrigo  ,  y  para  remedio  de  todos  ; 
no  para  destruir  á  alguno  ,  ni  desacomodar  á 
nadie.  Con  quántas  ventajas  de  elegancia  dixo 
esto  aquel  prodigio  de  África  Quinto  Septimio 
Florente  Tertuliano  adversús  Marcion.  lib.  4. 
considerando  aquellas  palabras  del  cap.  8.  de 
San  Matheo  :  ¿  Quid  nobis  ,  isr  tibi  Jesu  Fili 
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Dei?  „  i  Qué  hay  entre  nosotros,  y  entre  tí. 
„  Jesús  Hijo  de  Dios  ?  Veniste  aquí  antes  de 
„  tiempo  i  atormentarnos,  "  Dice  este  gran 
Padre  ,  concurrente  de  los  Apóstoles  :  Incre- 
fuit  illum  Jesús  plañe  ut  itwidiosum  ,  ¿r  in  ip- 
sa  confessione  petulantem  ,  br  maíe  adulantem: 
quasi  h¿ec  esset  summa  gloria  Christi  ,  si  ai 
perditianem  dcemanutn  venisset  ,  br  non  potiús 
ad  hominum  salutem^  ,,  Reprehendió  Jesús  al 
„  demonio  como  á  envidioso  ,  y  en  la  propia 
yy  confesión  descaminado  ,  y  que  adulaba  mal: 
j,  como  si  esta  fuera  suma  gloria  de  Christo  , 
„  haber  venido  para  la  perdición  de  los  demo- 
„  nios ,  y  no  antes  á  la  salud  de  los  hombres.  '* 
Los  Reyes  (  Beatísimo  Padre  ,  Cabeza  pri- 
mera de  nuestra  Iglesia  ,  que  altamente  vive 
en  la  eminencia  del  monte  para  la  salud  uni- 
versal del  Cuerpo  Mystico  suyo  )  no  han  de 
nacer ,  ni  heredar ,  ni  venir  para  destruir ,  per- 
der ,  y  atormentar  ;  sH  oficio  es  venir  á  forta- 
lecer ,  á  restaurar  ,  y  á  dar  consuelo.  Y  es  vi- 
tuperio (  que  deben  sentir  sumamente ,  repre- 
henderlo, contradecirlo  luego  con  las  obras)  que 
digan  viene  á  atormentar  aun  á  los  delinquen- 
tes.  Los  demonios  (nadie  puede  ser  peor)  le  d¡- 
xeron  que  venia  á  atormentarlos;  y  dice  Tertu- 
liano que  fue  envidia,  y  confesión  del  enemigo, 
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y  que  adulaba  mal  ,  pues  él  venia  á  traer  sa-^ 
lud  >  y  no  calamidades  ,  y  porque  los  desmin- 
tiese el  suceso  ,  les  concedi<$  á  los  demonios  lúe* 
go  lo  que  le  pidieron.  Al  delinqüente  venga  el 
Key  i  enmendarle ,  y  i  reducirle  ;  que  í  ator- 
mentar no  es  blasón  ,  sino  vituperio  :  es  mala 
adulación.  Ser  tirano ,  no  es  ser ,  sino  dexar  de 
ser  ,  y  hacer  que  dexen  de  ser  todos.  ]  Ah  , 
Ah  I  Pastor  vigilantísitno  del  mejor  rebaño  ! 
quinto  padece  de  calamidad  el  Orbe  con  las 
hostilidades  injustas  que  por  tantos  lados  tur- 
ban su  paz  ,  alentadas  por  el  enemigo  común 
con  el  soplo  vivo  de  la  que  llaman  razón  de 
estado  ,  ambición  y  y  venganza  ,  para  la  deso- 
lación de  las  Repúblicas  !  Vuestra  Beatitud , 
pues  se  halla  en  la  cumbre  de  los  montes  con 
la  altura  de  la  primera  Silla ,  fundada  en  ellos 
con  buena  estrella  de  los  hijos  de  la  Fé  en  vues- 
tra elección  ,  mire  estas  turbaciones  publicas  , 
y  el  estado  miserable  de  los  que  i  gritos  las  llo- 
ran :  porque  mirarlas  ,  y  remediarlas  ,  todo  ha 
de  ser  uno  en  quien  ha  sido  elegido  de  Dios 
para  el  remedio  de  todos. 

Nace  Christo  Jesús  en  el  pesebre ,  y  conr 
tentase  ,  por  no  desacomodar  ¿  los  hombres  , 
con  el  lugar  que  le  hacen  las  bestias.  ¿  Quien 
empieza  padeciendo  ,  qué  padecerá  acabando  ? 
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Bien  pudieran  los  Angeles  que  se  aparecieron 
i  los  Pastores  ,  aparecerse  á  los  huéspedes  que 
embarazaban  los  aposentos  ;  mas  el  Rey  gran- 
de ,  el  todo  Rey  ,  el  solamente  Rey  ^  sus  Mi- 
nistros los  envió  á  lo  que  importa  á  los  suyos , 
no  á  él.  Nace  entref  los  que  no  tienen  razón  , 
que  son  las  bestias :  y  muere  entre  los  que  de- 
xaron  la  razón  ,  que  son  los  ladrones  f  porque 
nace  para  todos^  Et  lux  in  tencbrís  lucet.  Es 
luz  que  alumbra  en  las  tinieblas.  Aquí  en  el 
pesebre  el  Profeta  dice  que  alumbró  las  bestias: 
Cognovtt  bos  posscssorcm  suum ,  ¿r  asinusf  rá- 
sele dwnini  sui.  ,,  Conoció  el  buey  á  su  pose- 
yó sor  ,  y  el  jumento  el  pesebre  de  su  Señor.  ** 
Aquí  la  luz  dio  conocimiento  á  las  bestias ,  y 
en  la  Cruz  al  delinqüente.  Domine  ,  memtnto 
mei  f  dum  veneris  in  Rcgnum  tuum.  ,,  Señor , 
,y  acuérdate  de  mí  quando  estés  en  tu  Rey« 
„  no.  "  Esta  luz  es  Real  ,  que  luce  en  las  ti- 
nieblas f  que  á  la  noche  añade  lo  que  no  tiene; 
que  empieza  por  las  bestias  ;  que  pasa  por  los 
Reyes  sin  detenerse  ,  ni  detenerlos  ;  que  no  se 
agota  en  los  poderosos  ;  que  llega  á  los  ladro* 
nes  ,  y  los  busca ,  no  para  servirse  de  ellos  , 
sino  para  mudarlos  de  suerte  que  le  puedan 
servir.  Bien  suena  que  al  Rey  le  pida  el  ladrón 
que  se  acuerde  de  él  en  su  Reyno  i  mas  triste 


DI    QüHVEDO,  367 

del  Rey  ,  cuyo  Reyno  hubiere  menester  acor- 
dar que  se  olvide  del  ladrón.  No  envió  los  An- 
geles i  que  le  dispusiesen  mejor  alojamiento. 
Enviólos  á  los  Pastores  antes  que  á  los  Reyes , 
porque  es  Rey  que  ha  de  ser  Pastor  ;  y  con  él 
mas  merece » y  primero  el  que  vela  que  el  que 
sabe*  Dice  San  Lucas  :  JT había  en  aquella  re- 
gión Pastorea  qué  'úetahan  guardando  las  vi- 
gilias de  la  noche  sobre  su  ganado.  A  estos  en- 
vía (  Santísimo  Padre  nuestro  )  la  primera  nue- 
va :  á  estos  envia  Angeles ,  porque  velan  ( ¡  O 
causal  !  en  tus  experiencias  provechosas  se  li- 
bra  la  salud  del  pueblo  !  )  y  guardan  las  vigi- 
lias de  la  noche  sobre  su  ganado.Prefiere  estos  á 
los  Reyes  ,  y  á  los  Sabios  :  á  aquellos  despa* 
chó  una  seña  de  luz  ;  á  estos  muchos  Ange- 
les* 

Y  es  de  considerar  ,  que  eu  naciendo  en- 
señó quatro  cosas  :  qué  ofició  era  el  de  Rey  : 
quáles  habian  de  ser  los  que  escogiese  :  cómo 
habían  de  recibir  sus  favores  ,  y  llamamientos; 
y  qué  tiaia  á  la  tierra  ,  y  al  Cielo.  Qué  oficio 
era  el  de  Rey  :  enviando  Angeles  á  los  Pasto- 
res ,  dixo  que  era  oficio  de  Pastor  ,  y  que  ve- 
nia á  velar  sobre  su  ganado.  Quáles  habian  de 
ser  los  que  escogiese  :  declaró  que  habian  de 
ser  gente  de  vela ,  y  atenta  sobre  lo  que  -tiene 
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i  SU  cargo.  Cómo  habían  de  recibir  sus  favoresi 
lo  dixo  en  aquellas  palabras  de  San  Lucas , 
cap.  j8.  TT'oeis ,  el  Ángel  del  Señor  estuvo  cer- 
ca de  ellos  )  /  la  claridad  de  Dios  los  rodeó  , 
y  temerón  con  temor  grande.  Ha  de  ser  gente 
que  en  las  grandes  mercedes  ,  y  favores. que  el 
Bey  les  hiciere  ,  teman  con  un  temor  grande. 
No  se  han  de  hacer  mercedes  á  los  que  con 
ellas  se  desvanecen  ,  y  se  confian.  Ese  de  la 
luz  hace  rayo  que  le  parte.  Los  que  velan  «  y 
guardan  su  ganado  ,  y  el  Ángel  del  Señor  los 
halla  despiertos  sobre  su  obligación  y  temen  con 
temor  grande  y  mas  provechoso  ,  las  mercedes 
muy  preferidas.  El  que  vela  para  adormecer  al 
Rey  :  el  que  vela  ,  no  por  guardar  el  ganado, 
sino  por  guardar  lo  que  gana  ,  ese  no  teme  ; 
antes  se  hace  temer  ,  y  obliga  a  que  la  propia 
luz  le  tema.  Lo  que  trae  al  Cielo  ^y  á  la  tier- 
ra y  declaran  las  palabras  del  propio  Evange* 
lista  :  Grande  alegria  ,  que  sera  d  todo  pue* 
blo.  Como  lo  desquita  el  gran  Rey  Dios  codo, 
á  gran  miedo  gran  alegria  :  no  á  un  pueblo  , 
sino  á  todos  :  Porque  hoy  ha  nacido  el  Salva-: 
dor.  Sea  licito  á  costa  de  los  tiranos  celebrar  I4S 
maravillas  de  Dios.  Sacrificio  es  «  no  murmur 
ración  y  abominar  á  los  que  le  contradicen  la 
doctrina.  Rey  Salvador  ,  alegria  de  .todos  los 
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pueblos  :  Rey  condenador  ,  llanto  de  todos  los 
lugares  ^  ¿  qué  te  callan  tus  ojos  >  si  ven  ane- 
gados en  lágrimas  los  de  tus  vasallos  ?  Rey  de 
lamentos  ,  Rey  de  suspiros  ,  ¿  qué  tienes  que 
ver  con  Rey  ?  Qué  te  falta  para  desolación  i 

I  Qué  mas  trae  ?  Gloria  d  Dios  en  las 
alturas  ,  faz  en  la  tierra  a  los  hombres  de 
buena  noluntad.  Tú  ,  que  reynas ,  has  de  na- 
cer primero  para  Dios ,  para  gloria  de  su  Igle- 
sia j  de  su  Vicario  ,  de  sus  Obispos  ,  de  sus 
Sacerdotes ,  de  sus  Doctores  ,  de  sus  Santos  ^ 
y  de  sus  Religiones.  Estos  son  las  alturas  de 
Dios  y  no  el  Cielo  ,  no  las  estrellas ;  que  pues 
como  dice  Chrysóstomo  :  No  se  hizo  la  Igle^ 
Ha  por  el  Cielo  ,  sino  el  Cielo  por  la  Iglesia. 
San  Pablo  ad  Calatas  4.  Illa  qua  sursum  est 
Jerusalem  ,  libera  est  ,  qu^e  est  mater  nostra. 
5)  La  Jerusalen  de  arriba  libre  es  >  y  es  núes- 
y,  tra  madre.  "  Y  á  Timótheo  cap.  3.  Quie  est 
EecUsia  Dei  vivi  ,  columna  y  hr  Jirmamentum 
'ieriiatis.  ^^  La  Iglesia  de  Dios  vivo  es  colum- 
^  na  ,  y  firmamento  de  la  verdad.  "  De  la  al- 
tura dice  que  es  esta  Jerusalen  columna  de  la 
verdad  y  y  firmamento  :  fuerza  es  que  esté  mas 
arriba  del  Cielo.  Chrysóstomo  ,  eloqüentísimo 
Abogado  ,  Boca  de  Oro  en  la  estimación  de  la 
de  todos  los  Padres  Griegos ,  y  Latinos ,  en  la 
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homilía  ad  Neofhytos  >  tratando  de  los  Docto- 
res de  la  Iglesia  en  comparación  de  las  Estre- 
llas,  y  de  los  Santos  >  dice  :  ^i  Aquellas  con  la 
9,  venida  del  Sol  se  esCurecen  :  estas  ,  quando 
),  el  Sol  de  Justicia  se  llega  mas  i  ellas  ,  tie- 
jy  nen  mas  luz«  Aquellas  con  la  confusión  de 
,y  los  tiempos  se  acaban  :  estas  con  el  fin  del 
,y  tiempo  sé  muestran  mas  claras.  De  aquellas 
yy  se  dixo  finalmente  :  Las  Estrellas  del  Cielo 
,,  caerán.  '*  Y  de  esta  mayor  perfección  de  los 
Santos  de  la  Iglesia  dá  la  razón  diciendo :  5,  Los 
,y  ciudadanos  de  la  Iglesia  no  solo  son  libres  ^ 
,,  sino  santos  :  no  solo  santos  ^  sino  justos  :  no 
fy  solo  justos  f  sino  hijos  :  no  solo  hijos  ,  sino 
yf  herederos  :  no  solo  herederos  ,  sino  herma* 
99  nos  de  Christo  :  no  solo  hermanos  ,  sino  co- 
,»  herederos  de  Christo  :  no  solo  coherederos  , 
,y  sino  miembros :  no  solo  miembros ,  sino  tem« 
>j  pío  ;  y  no  solo  templo  ,  sino  órganos  del  es* 
j,  píritu.  ''  Así  que  las  alturas  de  Dios  ,  para 
quien  trae  la  gloria  el  Rey  verdadero  ,  ¿s  la 
Iglesia  ,  los  Santos ,  los  Doctores ,  las  Religio- 
nes j  y  los  Sacerdotes. 

En  la  tierra  trae  paz  :  eso  es  traer  á  pro- 
pósito (  y  muy  del  tiempo  desear  ésta  paz , 
quando  se  arde  toda  la  tierra  en  armas  y  san« 
gre).  La  vida  es  guerra;  Müitia  9st  vita  ho* 
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minis  super  Urram.  De  lo  que  necesita  es  dft 
esta  paz ;  mas  mo  la  trae  ¿todos  ,  sino  á  los 
hombres  de  buena  voluntad.  £i  Rey  ¿  todos  la 
trae  ;  mas  los  hombres  de  mala  voluntad  no  la 
quieren  i  porque. como ^dice  San  Agustín  libro 
•X  2.  de  Crvü':  IX9Í  i  Mala  voluntas  9 si  causa 
efjkietu  óperis  maít.  Malét  autem  voluntatis 
€ausa  tfjkieríi  nthíí  est.^^^Lz,  mala  vd untad  es 
),  causa  eficiente  de,  la  obra  mala.  Mas  la  vo« 
yy  luntad.mala  no  tiene  causa  eficiente  ,  sino 
^1  defioeiite^  **  Y  gentermala  sin  causa  ,  no  es 
capaz  de  la  paz:  Solo  lo  son  los  que  tienen  bue- 
na^'voluntad  ;  porque  iCómo  dice  el  mismo  San- 
to libro  7.  de  la  Ciudad  de  Dios :  Nadie  ^  te- 
fdmdo  buena  voluntad ,  puede  ser  malo.  Ad* 
viertan  los  Príncipes  sobre  sí  propios  (  SS,  P. ), 
y  miren  si  tienen  buena  voluntad ;  que  si  la  tie- 
nen /á  9Í  se  traerán  paz ;  y  si  no ,  guerra  san- 
grienta. Buena  noluntad  es  con  la  que  el  Prín« 
cipe  quiteré  mas  el  público  provecho  »  que  el 
propio  :  mas  el  bien  del  Rey  no  ,  que  el  suyo; 
mas  el  trabajo  de  su  oficio  ,  que  el  xieley te  de 
sus  deseos.  Mala  voluntad  es  con  la  que  quie- 
re*  desordenadamente  el  ocio  ,  y  la  venganza  , 
y  la  prodigalidad.  Mala  voluntad  es  la  que  re- 
signa en  otro  hombre  ,  con  la  que  prefiere  el 
interés  de  uao  á  la  necesidad  de  muchos.  Si  él 
Aa  a 
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se  halla  i  sí  propio  con  esta  voliintad  ,  no  es  ca« 
paz  de  la  paz :  batalla  es  de  sí  propio  :  no  rey* 
na  como  Chrísto  ,  ni  en  sí  ,  ni  en  los  demás. 
Falta  ver  cómo  reyná  Niño  :  cosa  tan 
amenazada  por  el  mismo  Dios  en  la  Sagrada 
Escríptura.  Ecde.  i  o.  1 6.  Desdichada  la  tier- 
ra donde  reyna  Rey  mño.  Despachó  (  como  he 
dicho  )  una  lumbre  del  Cieb  ,  llamó  ,  y  tra« 
xo  á  sí  los  sabios.  Propio  principio  de  Rey  Di* 
vino  j  llamar  los  sabios  ,  y  traerlos  á  sí.  Eran 
sabios :  así  los  llama  la  Escritura.  Eran  Reyes : 
así  los  intitula  la  Iglesia.  Aquí  veremos  quáles 
son  los  Reyes  que  obedecen  señas  de  Dios.  Vi- 
nieron de  Oriente  á  adorarle* ,  no  á  perderle  , 
no  á  sonsacar  su  ntñéz  ,  no  á  usurpar  su  Tro* 
no.  Llegaron  á  Hcrodes  (  aquí  veremos  cómo 
es  el  Rey  que  persigue  á  Dios  )  y  preguntá- 
ronle :  ¿  Dónde  está  el  que  ha  nacido  Rey  de 
los  Judíos  ?  Vimos  su  estrella  ,  /  venimos  a 
adorarle.  Estos  Reyes  imitadores  de  .Chrisft» , 
y  que  le  siguen  ,  obedecen  á  la  estrella  ,  des- 
precian las  dificultades  de  la  peregrinación  por 
adorar  á  Christo.  Quien  con  este  fin  viene  ^  ha- 
lla la  verdad  del  camino  en  la  boca  de  la  pro- 
pia mentka.  Oyólo  Herodes  ,  y  turbóse  ,  y 
con  él  toda  Jerusalen.  El  tirano  se  turba  de  oir 
nombrar  á  Dios  y  y  con  él  todo  su  Reyno.  Eso 
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tiene  mas  i  cargo  el  mal  Príncipe  :  estos  temen 
i  la  verdad  ,  y  á  quien  la  busca :  les  es  enojo- 
sa la  pregunta,  y  haciendo  una  junta  de  los 
Príncipes  ,  de  los  Sacerdotes  ^  j  de  los  Escri- 
bas del  pueblo.  Maña  es  perniciosa  del  veneno 
de  los  tiranos  hacer  estas  juntas  de  personas  de 
autoridad  para  disimular  su  fiereza.  Preguntó 
dónde  había  de  nacer  Christo  :  dixéronselo  : 
llamó  á  los  Magos  en  secreto  ,  y  preguntóles 
del  tiempo  en  que  habían  visto  la  estrella  ,  dis- 
frazando con  zelo  devoto  la  envidia  rabiosa. 
Enviólos  á  Belén.  ¡  Qué  bien  los  encamina  el 
descaminado  !  Mas  certeza  debieron  del  cami- 
no á  Herodes  que  á  la  estrella  ,  pues  los  llevó 
con  la  mano  de  la  profecía  hasta  el  portal.  Di- 
xolcs :  Preguntad  con  diligencia  por  el  Niño  i 
y  en  hallándole  ,  venídmelo  a  decir  ,  porque  yo 
le  adore.  Muchos  (  SS.  P.  )  preguntan  de 
Dios ,  y  dicen  que  quieren  ir  á  Dios ,  solo  pa- 
ra hacer  instrumentos  de  su  iniquidad  á  los  va« 
roñes  de  Dios  ,  á  quien  lo  preguntan.  Quería- 
le degollar  Herodes  ,  y  encargábales  á  los  san- 
tos Reyes  le  buscasen  con  diligencia  >  y  le  ad- 
virtiesen de  todo ,  porque  le  quería  adorar.  En- 
traron en  la  casa  ,  /  hallaron  el  Niño  con  su 
Madre  Maria  ;  y  arrojándose  en  el  suelo  ,  le 
adoraron  ;  y  abiertos  sus  tesoros  ,  le  ofrecie- 
>a  3 


374  OBEAS  BS  3.  7EÁKCISCO 

ron  fresentcs  ,  oro  ,  incienso  ,  y  mjrra  ;  y  res* 
fondidos  en  sueños  que  no  volviesen  áHerodes^ 
for  otro  camino  volvieron  d  su  región. 

Estos  Reyes  supieron  serlo  ,  y  que  Dios 
era  solo  Rey  ,  y  cómo  le  han  de  adorar  los  Re- 
yes. Arrojáronse.  No  es  humildad  para  Dios 
la  que  hace  melindre  de  alguna  bueza ,  la  que 
dexa  algo  por  hacer.  Abiertos  ¡os  tesoros.  A 
Dios  así  se  ha  de  llegar  ,  sin  prevención  esca- 
sa y  sin  temor  miserable.  Los  tesoros  han  de  es- 
tar abiertos  para  Dios  ;  y  así  los  han  de  traer 
los  Reyes.  ¿  Qué  serin  los  Reyes  que  i  Dios 
le  quitan  los  suyos  ?  Diéronle  fresentes  ,  oro , 
incienso ,  /  myrra.  Cierto  es  que  recibió  Chris- 
to  estos  presentes  ;  mas  |io  dice  el  Evangelista 
que  los  recibió.  Justo  decoro  fue  dar  á  enten- 
der el  logro  que  se  tiene  en  presentar  á  Jesu- 
Christo.  Dios  mas  dá  en  lo  que  recibe  que  en 
lo  que  d¿  :  él  solo  dá  recibiendo  ;  y  así  no  di« 
xo  el  Evangelista  «  que  lo  recibió.  ]  O  buen 
Melchor  !  O  Santísimo  Gaspar  ,  y  Baltasar , 
que  venísteis  á  adorar  al  Rey  Niño  ,  y  echa- 
dos en  el  suelo  le  adorasteis ;  y  abiertos  los  te- 
soros ,  se  los  ofrecisteis ;  y  porque  vuestro  Rey 
Niño  viviese  ,  volvisteis  por  otro  camino :  ve- 
nísteis á  adorar  ,  no  i  divertir  :  traxísteis  ,  y 
no  llevasteis !  Tü  ^  que  le  adoras  ;  tú  ,  que  te 


DE   QÜEVEDO.  375 

derribas  ;  tú  ^  que  lo  sirves  con  tas  dones , 
Rey  Mago  eres.  Tu ,  que  presumes  :  tú  ,  que 
le  derribas  :  tú  ,  que  prefieres  el  dinero  á  la 
grada  del  Espíritu  Santo  y  Simón  Mago  eres , 
no  Rey,  ¡  O  sumo  Rey  \  ó  solo  Rey  !  que 
siendo  niño  ,  no  te  obligaste  del  presente  ,  ni 
de  las  dádivas  para  entretener  á  tu  lado  ,  ni 
acariciar  á  estos  tres  Santos  y  sabios  Reyes.  Re- 
cibes la  adoración ,  recibes  el  servicio  ,  y  el  tri- 
buto ;  no  ocasionas  el  entretenimiento.  Los  sa- 
bios que  llamó  la  estrella  ,  se  vuelvan  en  ado- 
rando >  y  en  ofreciendo  ;  que  los  que  te  han 
de  asistir  ,  no  han  de  ser  los  que  te  dan  ,  sino 
los  que  te  dexan  lo  que  tienen  :  no  Reyes ,  si* 
no  pescadores.  Con  el  Rey  verdadero  nadie 
confronta  la  estrella ,  nadie  introduce  la  caricia» 
nadie  acredita  la  dádiva  :  todo  lo  dispone  la 
elección.  Ha  sido  causa  de  tantas  ruinas  en 
Reynos ,  é  Imperios  el  tomar  los  Príncipes  por 
achaque  la  que  llaman  suma  necesidad ,  en  que 
se  hallan ,  mas  por  sus  culpas  ^  ú  descuido ,  que 
por  la  defensa  común  ;  para  enviar  Ministros 
escogidos  de  la  codicia  á  que  busquen  tesoros 
entre  los  vasallos  y  Reynos ,  para  que  supla  el 
robo  publico  lo  que  la  prodigalidad  necia  ,  y 
el  descuido  mal  atento  dexó  robar. 

£s  de  tanta  importancia  este  punto  y  que 
Aa4 
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fioe  el  prímeio  de  que  Christo  quiso  desenga- 
ñar á  los  Principes  ;  ningnn  Rey  »  ni  Monarca 
del  Mondo  se  vio  »  ni  verá  en  necesidad  tan 
grande  ,  como  sa  Divina  Magestad  reden  na- 
cido en  un  pesebre  ,  entre  bestias  ,  j  desando 
al  fírio.  Veamos  ,  paes  ,  qué  Ministro  envió 
que  le  trazese  tesoros  del  Oriente.  Envió  un 
Ministro  celestial  de  purísima  luz  ,  atento  solo 
á  servirle  con  el  decoro  que  debe  una  estrella 
al  Sol.  No  se  fue  í  los  pobres ,  y  desamparados, 
que  no  solo  comen  del  sudor  de  sus  manos  ,  sino 
que  beben  el  mismo  sudor  de  sus  venas :  traxo 
Reyes ,  y  en  eUos  buscó  los  tesoros :  no  los  tra- 
xo el  Ministro  ,  que  suelen  adolecer  de  su  com- 
pañía :  adestró  á  los  mismos  Reyes  que  los  tra- 
xesen :  llegaron,  y  ofiredéronselos  i  Christo  des- 
nudo. Mas  como  Christo  sabe  quinto  se  debe  es- 
timar la  pobreza  por  los  Reyes  humanos  que  le 
substituyen  »  quán  saludables  costumbres  trae 
consigo  la  necesidad;  noquiso  que  eloro  enrique- 
ciese á  su  pobreza  ,  sino  que  la  adorase.  Por 
eso  dice  que  se  le  dieron  ,  y  no  se  hace  men- 
ción del  uso  de  él ,  ni  aun  en  la  huida  á  Egyp- 
to  y  donde  parece  que  era  necesario.  Vino  el 
oro  í  llenar  la  profecía  \  no  la  codicia.  Pudo 
Christo  quedar  rico  en  quanto  hombre  ;  y  pa- 
ra exemplo  quiso  quedar  pobre. 
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Que  haya  hecho  grandes  ¿  las  Republi^ 
cas ,  y  á  los  Reynos  la  pobreza  ,  y  que  el  dia 
que  se  acabó ,  y  se  volvió  en  abundancia ,  pe« 
recieron ;  hasta  bs  bocas  profanas  lo  han  dicho. 
Juvenal  no  llora  por  otra  cosa  la  ruina  de  Ro« 
ma  con  aquellas  animosas  palabras.  Sat.  6. 

Nullum  crimen  ahest  ^facinusquc  libidinís, 

ex  quo 
Paupertas  Romana  ferit. 

Señor  ,  este  ezemplo  de  Christo  ,  á  los 
que  le  han  tomado  les  ha  sido  gloria  ,  y  reme- 
dio :  á  los  que  le  han  despreciado  ,  enviando 
Ministros  por  sus  Reynos  ,  no  á  que  saquen  , 
sino  á  que  arranquen  ;  no  á  que  pidan  »  sino  á 
que  tomen  :  premiando  al  que  mas  sin  piedad 
desuella  los  vasallos  ;  ha  sido  ruina  ,  y  desoía* 
cion  ,  y  levantamiento  universal  de  las  Provin- 
cias y  y  Reynos. 

Con  buenas  canas  de  antigüedad  lo  refiere 
Polybio  lib.  I .  Etenim  superiorí  helio  ,  quod 
justas  se  causas  haber e  putarent ,  superbe  ni- 
mium  atque  avare  Afridt  populis  imperave^ 
rant  ,  universorum  fructuum  medietatem  abs- 
tulerant ,  tribuía  duplicaverant :  nullum  etiam 
iis  ,  qui  per  ignorantiam  deliquerant  ^  remit'» 
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tere  crimen  voluerant.  Magistratuum  eos  dum- 
taxat  hfitiffiaverant  ,  non  qui  betugiu  ae  cle^ 
menter  se  gessissent  p  sed  quigrandem  ¿erario 
fecuniam  cumtdassent  »  quamlibei  injnste  per 
tos  in  fopulum  Séevitum  foret :  qualisfuit  is  , 
quem  sufra  memoravmus  Asmon.  Quibus  re^ 
bus  factum  est  ,  ut  fopuli  África  non  solám 
hortatu  multorum  ,  verum  etiam  único  nuntio 
faciU  ad  rebelumem  fnaucifosse  viderentur.  Si- 
quidem  mulieres  ipsa  p  quod  superiori  tempore 
'viros  liberosque  earum  ob  non  soluta  vectigalia 
duci  in  servitutem  viderent  ;  in  singulis  qui' 
busque  civitatibus  conspiravere  ,  nihil  relicto* 
rum  sibi  bonorum  occulantes ,  sed  mundos  etiam 
muliebres  (  quod  dictu  incredibile  videtur  )  ad 
solvenda  stipendia  sponte  conftrentes.  „  Por- 
y,  que  en  la  guerra  pasada  ,  presumiendo  te- 
,,  nían  para  ello  justas  causas  ,  con  mucha  so- 
,,  berbia ,  y  avaricia  habian  gobernado  los  Pue- 
,,  blos  de  África  ,  tomádoles  la  mitad  de  todos 
59  sus  frutos  »  y  dobládoles  los  tributos  :  nin* 
99  gun  delito  habian  querido  perdonar  aun  á 
„  aquellos  que  con  ignorancia  habian  pecado* 
„  De  los  Magistrados  á  aquellos  solos  habian 
^9  premiado  ,  no  los  que  con  benignidad  ,  y 
,>  clemencia  hubiesen  administrado  sus  cargos  ^ 
99  sino  que  hubiesen  amontonado  mucho  diñe* 
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,y  ro  en  el  tesoro  ,  por  mas  injasticias ,  y  tira- 
9,  nías  que  hubiesen  executado  contra  el  Pue* 
,,  blo  ;  qual  fue  este  Anón  ,  de  quien  hicimos 
9,  mención  arriba.  Con  lo  qual  parecia  que  los 
y,  Pueblos  de  África  podrían  ser  inducidos  fa« 
9,  cilmente  á  rebelión  ^  no  solamente  con  per- 
,»  suasion  de  muchos ,  mas  aun  con  un  solo  avi- 
9»  so.  Pues  las  mugeres  mismas  que  en  el  tiempo 
,y  pasado  habian  yisto  llevar  á  sus  maridos  é  hi« 
,y  jos  f  hechos  esciaros  por  no  haber  pagado  los 
,y  tributos  ,  se  conjuraron  en  todas  las  Ciuda- 
jf  des  no  solo  no  ocultandp  algo  de  los  bienes 
,,  que  les  habian  quedado  i  antes  dando  ( lo  que 
,»  parece  increíble  )  de  su  voluntad  h^sta  sus 
«,  mismas  joyas  para  pagar  los  sueldos.  *^ 

Temeroso  es  este  suceso ;  empero  el  gran* 
de  Symaco  ,  fulminando  palabras  ,  en  vez  de 
pronunciarlas  ,  no  dexa  necesidad  de  otra  voz, 
ni  de  otra  pluma,  Oygalas  Vuestra  Magestad, 
j  no  permita  que  las  olviden  sus  Ministros  : 
Absint  ab  ararii  furitaU  ista  compendia.  Fis- 
cus  banorum  Prineipum  non  Saccrdotum  dam* 
nis^  sed  hostium  sfoliis  augeatur.  Ex  hujusmo'» 
difacinoribus  arta  sunt  cuneta  Romani  generis 
tncammoda.  Sietit  muneris  hujus  integritas  us'- 
que  ad  degeneres  irapecitas ,  qui  ad  mercedem 
mlium  bajulorum  sacra  castitatis  alimenta  'oer* 
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ferunt.  Secuta  est  hoc  factum  fames  publica  , 
ir  spes  provinciarum  anmium  messis  agrá  de- 
cepit.  Nm  sunt  h^c  wtia  terrarum  ,  nihü  m- 
putamus  astris  ;  nec  rubigo  segetibus  obfuit , 
nec  avena  f ruges  necawit  :  sacrilegio  atinus 
exauruit  ;  necesse  enim  fuit  perire  ómnibus  , 
quod  religionibus  negatur.  ^  Destiérrense  de 
,,  la  pureza  de  vuestro  tesoro  estos  aprovecha- 
,,  mientos  atropellados.  £1  Fisco  de  los  buenos 
y»  Príncipes  no  se  aumente  con  daños  de  Sacer* 
y,  dotes ,  sino  con  despojos  de  enemigos.  De  se- 
y,  mejantes  maldades  han  nacido  todos  los  da- 
y,  ños  del  Romano  linage.  Permaneció  la  ente- 
ja reza  de  este  oficio  ,  hasta  que  los  monstruo- 
yy  sos  mohatreros  convirtieron  en  premio  de  vi- 
,y  les  traginadores  los  alimentos  de  la  castidad 
„  sagrada.  A  esto  se  siguió  pública  hambre  ; 
,,  y  la  mies  enferma  burló  las  esperanzas  de 
9,  todas  las  Provincias.  No  son  estos  vicios  de 
„  las  tierras  :  nada  imputamos  i  los  Astros  ; 
yytá  i  las  mieses  dañó  la  niebla  ,  ni  la  avena 
,,  ahogó  los  sembrados  :  con  el  sacrilegio  se 
I,  abrasó  el  año ;  porque  es  necesario  que  á  to- 
,,  dos  falte  lo  que  á  las  Religiones  se  niega.  ^^ 
Señor  y  el  Ministro  que  fue  á  buscar  vues* 
tro  socorro  para  defender  vuestros  Reynos  ,  y 
i  fuerza  de  sangre  de  vuestros  vasallos  os  trac 
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en  la  ruina  de  ellos ,  y  en  su  sangre  chupada 
mas  manchas  que  tesoros ;  ese  no  solo  no  ha  de 
medrar  ,  antes  el  castigo  público  le  ha  de  ha- 
cer exemplo  ,  y  escarmiento.  Elque  os  trae 
poco  por  dexaros  mucho  en  vuestros  pueblos  ^ 
y  en  vuestros  vasallos  ,  y  llevó  por  contado- 
íes  la  piedad  ,  y  la  justicia  ,  y  traxo  enxuto  de 
lágrimas  de  los  que  le  dieron,  lo  poco  que  tra« 
xo  ;  ese  ,  Señor  ,  medre  ,  y  sea  premia- 
do :  reconózcale  Vuestra  Magettad  por  bueii 
disdpulo  de  la  Estrella  de  Belén.  Y  quando 
han  sucedido  semejantes  robos  ,  y  delitos  en  las 
Repúblicas  ,  y  se  les  sigue  la  peste  armada  de 
muertes  ,  y  las  enfermedades  habitadas  de  ve- 
nenos ,  y  se  vé  que  la  naturaleza  dexa  fallecer 
las  plantas ,  y  morir  de  sed  por  falta  de  Uuvias 
los  sembrados ;  grave  delito  e^  ,  Señor  ,  acu;^ 
dir  por^  las  causas  de  estos  azotes  ,  los  que  los 
merecen  de  la  mano  de  Dios ,  á  la  inocente  As- 
trolagíá  ,. y  querer  que  sea  cansa  de  tanta  ruL* 
Ba  la  malicia  del  Qelo  ,  quando  lo  es  »la  de  lí 
tierra.  Esto  >  Señor ,  es  huir  del  remedio  ,  que 
es  acudir  á  Dios  con  la  enmienda  ^  y.satisfac«- 
cion  ;  y  no  pretender  disculparse  con  malos  4U^ 
pectos  ,  y  oposiciones  de  Astros  :  por  lo  qual 
todo  queda  sin  remedio  ,  siendo  la  causa  el  sa- 
crilegio ^  como  Symaco  dice. 
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Christo  en  el  pesebre  queda  adorado  ,  j 
reconocido  de  los  Reyes  por  Sabio  ,  por  Rey , 
y  por  Dios  :  los  Reyes  van  premiados  con  ad- 
vertencia divina  i  Herodes  f  que  preguntó  de 
Dios  para  ofenderle  ^  quedó  burlado.  De  los 
Reyes  cuidó  Christo  i  de  Christd  el  Padre  £ter« 
no ,  advírtiendo  la  huida  á  Egypto  con  un  Án- 
gel á  Joseph.  Herodds  solo  quedó  éú  manos  de 
su  pecado  ^  y  de  su  rabia .,  y  degolló  los  Ino- 
centes ,  y  luego  murió  ;  que  la  vida  de  estos 
tiranos  no  pasa  de  los  límites  de  su  désórdehé 
Rey  que  no  nace  para  traer  gloria  ¿  Dios  en 
las  alturas  ,  alegria  á  todos  los  ptíeblos  ,  paz  á 
los  hombres  de  buena  voluntad  en  la  tierra : 
el  qxte  no  viene  ^  como  los  Reyes  Magos  ,  i 
adorar  ,  y^  servir  ¿  Christo  con  los  tesoros 
abiertos  ;  mas  le  valiera  no  nacer  »  ni  venir  : 
pues  solo ;  como  Herodes ,  hace  juntas  para  sa* 
ber  de  Dios  y  y  encarga' á  los  Sabios  le  sepan 
de^l  para  perseguirle.  No  íográ  su  malicia  ^  y 
logra  sü  ira  ':  es  i  cuchillo  de  los'  Inocentíes  »  y 
tal  y  que  el  propio  Dios  manda  que  huyan  de 
¿1 ;  y  él  propio  huye  ,  como  se'  vio ,  i  £gyp 
ta  ■   .  '.  •  .  •  .  ' 
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CAPITULO  XVII. 

El  verdadero  Rey  niñofuede  tener  foca  edady 

no  foca  atención:  ha  de  empezar  por  el  Tem-^ 

fio  f  j  atender  al  ojicio ,  no  d  fadre , 

Mt    tMJ^Aél^»        Til/*         O 


ni  madre  *  Luc.  2. 


R^ 


.Ewrsi  suni  in   GaliUam  tn  civitatem 
suam  Ifazareth.  Fuer  autem  crescebat,  ir  con-^ 
fortahatur  flenuí  saftentia  ^  '&  gratia  Dei 
erat  in  illo.  „  Volvieron  en  Galilea  á  la  Ciu- 
,1  dad  suya  de  Kazareth«  Y  el  niño  crecía  ,  y 
,,  se  confortaba  lleno  de  sabiduría «,  y  la  gracia 
,j  de  Dios  era  en  él.  ^^  £1  Rey  «iñó  ,  que  cre- 
ce,  y  se  conforta  lleno  de  sabiduría  ,  en  quien 
esti  la  gracia  de  Dio$ ,  excepción  es  de  la  sen* 
tebcia  temerosa  de  la  JBscriptum  Sagrada  ( traí- 
da en  el  capítulo  antecedente  próximo  )  y  en 
que  con  lamentación  prevenida  le  declara  por 
plaga  de  sus  Keynos.  Há  de  estar  el  Rey  He* 
Bo  de  sabiduría  ;  porque  la  parte  de  su  ánimo^ 
que  de  sabiduría  estuviere  desocupada  \^  la  to* 
marán  de  aposento  j  6  las  insolencias ,  ó  los  in- 
solentes. Ha  ele  ser  habitado  el  Rey  nifto  de  la 
gracia  de  Dios.  Tales  y  tan  grandes  preservati- 
vos ha  menester  la  poca  edad  para  reynar :  ofi* 
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cío  de  gracia  de  Dios ,  no  de  hombres ,  que  ha 
menester  no  solo  ser  sabio  ,  sino  lleno  de  sabi- 
duría. ¿  Cómo  reynará  quien  no  tiene  años ,  ni 
sabiduría  ,  y  que  no  solo  no  esté  lleno  de  ella, 
sino  yermo  ?  Cómo  reynará  quien  no  solo  no 
tiene  gracia  de  Dios ,  antes  tiene  por  gracia  no 
tenerla  ?  Cómo  reynará  sin  desgracia  una  hora 
quien  solo  tiene  en  su  gracia  su  dirertimiento^ 
su  vicio  »  y  stt  ceguedad  ?  Y  el  que  tuviere 
con  título  de  bienaventurado  la  gracia  de  este 
IRey  ,  que  no  tiene  la  de  Dios  ,  qué  otra  cosa 
tiene  en  la  niñez  de  un  Príncipe  y  que  un  pe- 
ligro forzoso  f  crecido  de  la  licencia  ^  y  asegu* 
rado  en  su  rendimiento  í  No  desmienten  las 
historias  estas  palabras  mías  :  rubricados  tienen 
con  su  sangre  estos  malos  sucesos  aquellos  cria- 
dos »  que  en  las  niñeces  de  los  Monarcas  soUci^ 
taron  por  los  doseles  los  cadahalsos ,  y  por  la 
adoración  los  cuchillos. 

No  sin  especial  asistencia  ,  y  providencia 
del  Cielo  (  SS.  P.  Afóxañdro  )  tomastes  este 
nombre  grande  (  correspondiente  bien  á  la  doc- 
trina y  al  zelo  ,  y  á  la  virtud  heroyca  que  ani- 
ma generosamente  ese  espíritu ,  con  cuyo  alien- 
to vive  el  católico  nuestro  )  manifestándolo  en 
solicitar  la  unión  de  los  Hijos  Grandes  de  la 
Iglesia  j  domando  la  dura  cerviz  de  la  discordia 


con  las  armas  espirituales  ,  y  tesones  del  Jubi- 
Z.EO  GRAKDS  que  habéis  franqueado  á  los  Fie- 
les. Porque  de  V.  S.  se  diga  lo  que  de  la  efi- 
cacia viva  de  otro  antecesor  insigne  vuestro  di- 
xo  Roberto  Monaco  en  su  tib.  i.  de  Christia- 
ñor.  Princip.  Bello  contra  Ture.  (  elogio  es  hoy 
¿  la  Tiara  de  Alexandro  Vil.  )  Papa  Urba- 
ñus  urbano  sermone  feroravit :  ita  bmnium  qui 
aderant  affectus  in  unum  eonciliavit ,  ut  omnes 
acelatnarent :  Deus  vult  ,  Deus  vult.  „  El 
„  Papa  Urbano  (  segundo  de  este  nombre  )  tan 
yy  urbanamente  oró  ,  que  conciliando  en  uno 
,y  los  afectos  de  todos  los  que  le  oian  ,  aclama- 
,>  ron  todos :  Dios  quiere  ,  Dios  quiere.  '*  V. 
B.  tiene  prenda  segura  de  la  virtud  de  esta 
unión  para  lograrla  en  imitar  aquella  eficacia 
con  la  de  la  Oración  (  en  mas  alto  elegante  sen- 
tido ).  Hable  V.  S  :  concilie  los  afectos  de  to- 
dos ,  que  hoy  están  en  batalla ,  y  en  disensión. 
Pues  Dios  quiso  con  este  nombre ,  con  esta  doc- 
trina ,  poner  á  V.  B.  en  la  Silla  de  San  Pedro, 
oyga  la  propia  aclamación  de  los  que  no  pade- 
cen ,  ni  temen  menos  que  aquellas  gentes.  Dios 
quiere  ,  Dios  quiere  ,  decimos  todos.  Esta  ha 
de  ser  con  V.  B.  para  lo  espiritual  nuestra  acla- 
mación. Dios  quiere  que  V.  B.  hable  quando 
se  hace,  y  seexecuta  lo  que  él  no  quiere.  SS.  P. 
Tuja.  VI,  Bb 
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conducid  i  vuestra  Nave  los  que  fuera  de  ella 
osan  navegar.  Desagraviemos  todos  los  que  so- 
mos pueblo  verdadero  del  verdadero  Dios ,  esas 
llaves  ,  que  por  no  usar  de  elbs  el  Rey  de  In- 
glaterra ,  descerrajó  su  Iglesia  :  los  hereges  las 
adulteran  con  ganz6as  ,  y  los  malos  hijos  por 
no  pedirlas  se  quedan  fuera.  Oídnos ,  que  quie- 
re Dios  :  hablad  >  y  juntad  en  uno  la  enemis* 
tad  de  nuestros  afectos  ;  que  Dios  quiere. 

Séanos  exemplo  de  toda  justicia  (  en  el 
Imperio  ,  y  en  el  Pontificado  )  Christo  Jesús 
Hijo  de  Ma&ia  ,  Rey  en  doce  años  Heno  de 
ciencia ,  y  de  gracia  de  Dios.  K  como  fuese  de 
doce  años  ,  subiendo  sus  Padres  d  JerusaUn , 
según  la  costumbre  del  dia  dejiesta ,  acabados 
hs  dias ,  cwno  vohUsen  y  quedó  el  Niño  Jesús 
en  Jerusalen ,  y  no  echaron  de  ver  sus  Padres; 
y  entendiendo  venia  en  su  compañia  ,  anduvie^ 
ron  el  camino  de  un  dia.  Este  pedazo  de  la  his- 
toria  de  Jesu-Christo  tengo  por  el  que  está  re- 
tirado en  mas  dificultosos  misterios.  Así  lo  con- 
fiesa la  Virgen  Maria :  así  lo  dicen  las  palabras 
de  Christo.  Mal  puede  arribar  el  entendimien- 
to á  convenirse  con  descuido  en  el  amor  de  Ma- 
ría y  Joseph  con  su  Hijo  ,  y  menos  con  des- 
pego tan  olvidado ,  que  viniendo  sin  él  ¿  no  le 
echasen  menos.  Pues  entender  que  en  aquellas 
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palabras  de  Chrísto  á  su  Madre  le  hubo  ,  serí 
sentir  con  Calvino.  ¡  O  gran  saber  de  Dios !  O 
altura  de  los  tesoros  de  su  ciencia ,  que  así  mor- 
tifica la  presunción  del  juicio  humano  ;  porque 
se  persuada  que  sin  Dios  no  se  aprende ,  ni  se 
sabe  sin  Dios  !  Mucho  refiere  Maldonado  de 
los  PP.  Griegos  ,  y  Latinos  »  todo  digno  de 
gran  reverenda  ;  mas  í  mi  ver  siempre  que** 
da  inaccesible  la  dificultad  ,  y  retirado  el  mis- 
terio. Yo  (  como  el  camino  que  sigo  es^nue-  | 
vo)  no  puedo  yalerme  de  otro  Intérprete ,  que 
de  la  consideración  de  la  vida  de  Christo.  Y  si 
no  me  declarare  al  juicio^e  todos ,  séame  discul* 
pa,  que  en  lugar  y  de  palabras  ,  que  el  Evan- 
gelista afirma  que  la  Madre  de  Dios ,  y  Joseph 
no  entendieron  lo  que  les  dixo  :  Et  ifsi  non 
inUlUxerunt  'verbunü  ,  forzosa  me  parece  á  m{ 
la  ignorancia  ,  y  en  ella  estaré  sin  otra  culpa 
que  la  de  haber  osado  acometer  lugar  tan  es- 
condido. 

SS.  P.  quien  hace  su  oficio  y  y  atiende  á 
lo  que  le  envian  y  y  acude  i  Dios  ,  y  asiste  al 
Templo ,  y  se  dá  á  la  Iglesia  ^  y  oye  los  Doc- 
tores j  y  los  pregunta  ,  y  los  responde  »  acu- 
diendo á  lo  que  es  de  su  cargo  ,  aun  donde  no 
está  no  le  echan  menos ;  y  no  puede  faltar  de 
ninguna  parte  quien  atiende  á  lo  que  manda 
Bb  a 
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I>íos.  Y  por  el  co&trario  ,  quien  huye  de  la 
Iglesia  y  quien  se  aparta  del  Templo ,  quien  se 
esquiva  de  su  oficio  >  quien  dexa  su  obligación; 
donde  esta  le  buscan ,  los  que  le  tratan  le  echan 
menos  ,  donde  asiste  no  le  vén  ,  en  todas  par- 
tes falta  ,  en  ninguna  parte  está  :  fuera  de  su 
obligación  está  fuera  de  sí.  Este  fue  uno  de  los 
mayores  misterios  de  este  Soberano  Rey  ,  y  de 
los  mas  dignos  de  su  Monarquía  ,  y  Providen- 
cia. Grande  es  el  aparato  que  en  este  capitulo 
cierra  d  Espíritu  Santo.  Los  Padres  iban  al 
Templo  por  la  costumbre  (  así  lo  dice  el  Tex- 
to ),  y  así  se  vuelven.  £1  Hijo  fue  al  Templo 
por  la  costumbre ,  y  se  quedó  por  su  oficio ,  y 
por  hacer  lo  que  le  mandó  su  Padre  :  por  eso 
jio  vuelve.  Vulgarmente  llaman  esta  fiesta  del 
Niño  Perdido  ,  sin  algún  fundamento  :  ni  sus 
Padres  le  perdieron  ,  ni  él  se  perdió.  Los  Pa« 
dres  dice  el  Texto  que  vinieron  sin  él  ,  y  que 
no  conocieron.  Así  dice  la  palabra  en  todos  los 
Textos.  Quiere  decir  que  no  echaron  de  ver 
que  faltaba.  Y  es  cierto  que  Padres  ,  que  no 
solo  Ip  amaban  mucho  ,  sino  que  no  amaban 
otra  cosa  »  ni  en  otra  tenian  los  ojos  y  el  cora* 
zon  :  que  no  se  descuidaron  ,  y  divirtieron  ; 
antes  este  sumo  amor  ,  con  la  contemplación  y 
el  gozo  de  verle  aecer  lleno  de  sabiduría  y  gra- 
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Cía  ,  los  llevo  en  éxtasi  ^  no  solo  con  él ,  mas 
también  en  el  Niño  :  que  ni  de  los  ojos  £iltó 
lo  que  no  veían  ,  ni  de  su  compañia  lo  que  no 
llevaban  ;  porque  iban  tan  arrobados  en  el  Hi- 
jo ,  que  quedándose  él  en  Jerusalen',  no  iban 
sin  él  por  el  camino.  Y  esto  dice  el  Texto  con 
decir  :  No  conocieron  /  debiendo  decir  :  Echá- 
ronle menos  ,  ó  Vieron  que  faltaba  :  porque 
no  conocer  ,  disculpa  con  gran  prerogativa  el 
elevantamiento  misterioso  y  el  amoi: ;  y  esotras 
palabras  en  el  son  tienen  resabios  de  descuido. 
Permisión  llena  de  doctrina  de  Dios.  Entanto 
que  el  Rey  niño  asistp  á  ^u  oficio  »  no  haga 
falta  á  nadie ,  pues  hace  bien  á  todos.  Sirvióse 
Chrísto  del  sumo  amor  qué  le  tenian  sus  Pa- 
dres ,  como  de  nube  tan  noble  ,  que  le  oculta- 
ba i  los  sentidos  ,  no  á  las  potencias.  Entret6« 
volos  consigo  para  no  ic  con  ellos  :  él  se  que- 
dó para  irse  ,  ensayándolos  en  estas  maravillas 
para  la  postrera  del  Sacramento  del  Altar ,  don- 
de para  la  Iglesia  se  fue  para  quedarse  ,  como 
aquí  se  quedó  para  irse.  Y  como  fue  conve- 
niente e^ta  strspension  tan  amartelada  para  lo 
que  hemos  dicho  ,  lo.  fue  que  no  durase  ,  ni 
pasase  de  los  tres  dias  en  h:  y  venir  ^  no  cono- 
cer si  faltaba  y  y  hallarle. 

Grandes  misteriosa  aguardaban  años  habia 
Bb  3 
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€Ste  suceso  :  desempeño  de  muchas  profecías  ^ 
y  muchos  Profetas  ;  y  en  la  primer  obra  nos 
acuerda  de  su  Resurreccioh.  EnUndiendo  iba  en 
la  compañía  ,  cammarm  un  dia  ,  /  buscában- 
le entre  los  parientes ,  y  conocidos  ;  yno  hallan" 
dolé  f  volvieron  d  Jerusalen  en  su  busca.  En« 
tendieron  ,  como  tales  Padres »  y  Padres  de  tal 
Hijo,  que  iba  en  la  compañia;  y  era  así,  porque 
Christo  Jesús  nunca  dexó  i  sus  Padres  ;  y  eso 
fue  el  decir  No  conocieron.  Iba  con  ellos  y  y  con 
la  compañia  de  su  Madre  »  como  Dios  que  los 
asistia  siempre ,  y  en  todo  lugar ;  y  como  hom- 
bre se  habia  quedado  ,  para  que  oyesen  de  su 
boca  los  Doctores  el  misterio  de  la  Santísinu 
Trinidad  ,  y  ante  los  Doctores  dixesen  lo  que 
sabtaii  sus  Padres  ,  y  oyesen  de  ellos  el  miste- 
rio del  Verbo  Divino  ,  y  de  su  Encarnación  ; 
que  todo  se  declaró  quando  hallándole  en  me- 
dio de  los  Doctores ,  oyéndolos  ,  y  preguntán- 
dolos 9  se  admiraban  todos  los  que  le  oian,  de 
Su  prudencia  y  de  sus  respuestas  :  Vviéndoley 
se  admiraron.  Este  sí  fue  Rey  de  Reyes  ,  Rey 
verdadero  ,  Rey  de  gloria.  Primero  oye  ,  lue- 
go pregunta  ,  y  luego  responde.  Esta  (  SS.  P. } 
fue  la  prudencia  que  admiraba  en  un  Niño 
Rey  de  doce  años  ,  que  oia  primero  ,  y  luego 
preguntaba  para  responder  ;  y  esto  siendo  Su- 
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jna  Sabiduría.  2  Cómo  ,  pues  ,  acertarán  los 
Reyes ,  que  no  lo  siendo  ,  ni  oyen  ,  ni  quie- 
ren oir  y  ni  preguntan ,  y  empiezan  su  audien- 
cia ,  y  sus  decretos  por  las  respuestas  ?  Esto 
(  SS.  P.  )  fue  enseñar  á  los  Doctores  »  oirlos , 
y  preguntarlos ;  y  esto  no  quisieron  ellos  apren- 
der ,  pues  nunca  le  quisieron  oir. 

Dixo  su  Madre  :  ¿  Hijo ,  por  qué  has  he- 
cho  esto  con  nosotros  ?  Tu  Padre  ,  y  yo  te  bus' 
dábamos  con  dolor.  No  dixo  :  Por  qué  nos  de* 
xaste  ;  que  bien  sabía  que  en  su  corazón  ha- 
bia  asistido  siempre  ;  solo  dice  :  ¿  Por  qué  has 
hecho  esto  con  nosotros?  Que  es  lo  que  llamó  el 
Evangelista  :  No  conocieron  ,  que  embebecer 
nuestros  ojos  en  nuestra  contemplación.  Por  es- 
te rato  que  no  te  hemos  visto  ,  tu  Padre  ,  y 
yo  te  buscábamos  con  dolor:  Aquí  dicen  que  es 
hombre  verdadero »  y  que  son  sus  padres  :  co'^ 
sa  que  importó  tanto  que  la  oyese  de  ellos  mis- 
mos con  afecto  tan  casual ,  y  penoso.  El  res- 
pondió :  ¿  Qué  es  la  cosa  por  que  me  busca- 
bais ?  Eso  fue  decir  :  Acudir  yo  al  Templo  , 
que  es  á  lo  que  vme  »  y  á  enseñar  ^  i  oir  »  y 
á  preguntar  ,  á  responder  ,  á  hacer  lo  que  mí 
Padre  me  ordena ;  no  es  faltar  de  vuestro  lado» 
fio  es  dexaros.  No  los  reprehende  ,  sino  los  sa- 
tisface con  pregunta  llena  de  favores.  ¿  Por  qué 
Bb4 
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me  buscáis  ,  si  no  me  he  perdido  ?  Soy  Tem-» 
pío  ,  y  estoy  en  el  Templo  :  soy  Rey  ,  y  oy- 
go  ,  y  pregunto  ,  y  respondo  :  S9y  Hijo  ,  y 
hago  la  voluntad  de  mi  Padre.  ¿  Por  qué  me 
buscáis  con  dolor  ?  No,  sabíades  que  ccnvüni 
que  yo  esté  en  las  cosas  que  son  de  mi  Padre  ? , 
A  su  Padre  le  dice  que  está  en  cosas  de  su  Pa- 
dre. De  manera  que  le  busca  el  Padre  quando 
está  en  las  cosas  del  Padre.  ¡  Gran  llamarada 
del  Misterio  de  la  Trinidad  !  Este  modo  de  de- 
cir es  así  común- á  todos  los  idiomas  :  ¿No  la- 
heis  que  he  de  estar  en  las  cosas  que  sonde  mi 
Padre  í  Que  fue  decir  :  ¿  Para  qué  me  bus- 
cáis ,  si  no  me  he  apartado  de  vosotros  ?  Yo 
estoy  en  las  cosas  de  mi  Padre  ;  y  supuesto  que 
nadie  es  mas  propiamente  de  mi  Padre  que  vo' 
sotros  ,  en  vosotros  estoy.  S.  Joseph  ya  se  ve 
si  es  cosa  de  su  Padre  ,  pues  le  escogió  para 
Lugarteniente  suyo  en  la  tierra  ,  para  Padre 
de  su  Hijo  en  la  manera  que  lo  fue.  ¿  Pues  la 
Virgen  Maria  ?.  Ab  inüio  ,  fr  ante  Séecula  la 
escogió  pata  su  Esposa.  De  suerte  que  con  los 
propios  Misterios  ,  y  SacramenfX)S  que  se  que- 
dó ,  y  nó  los  dexó  ;  que  iban  sin  él  »  y  tan 
en  él  que  no  lo  entendieron  ,  los  responde  co« 
sas  tales  ,  que  dice  el  Evangelista  :  Y  ellos  no 
entendieron  la  palabra  que  les  dixo  á  ellos.  No 
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pudieron  ignorar  que  era  Hijo  de  Dios.  Ya  la 
Virgen  habla  oido  :  Spirüus  Sanctus  ^uferve* 
fñct  in  te  ;  h  virtus  Altissimi  obumbrabit  //- 
hi.  Pues  Joseph  ya  kabia  oido  :  Quando  volé- 
hat  eam  tradúcete  :  Quod  emm  in  ea  natum 
est ,  de  Sfiritu  Samto  e^t.  Luego  esto  no  era 
lo  que  no  entendieron ;  y  es  cierto  que  no  en- 
tendieron una  palabra ,  que  así  lo  dice  el  Tex- 
to ;  y  esta  fue  :  Quid  est  ,  quod  me  qu^reba* 
tis  í  y,  i  Qué  es  por  lo  que  me  buscáhades  1  '^ 
Que  fue  decirles ,  que  no  sabian  que  había  or- 
denado I  y  permitido  que  no  le  echasen  meó- 
nos ;  para  que  se  revelasen  tantos  misterios ,  y 
fuesen  testigos  de  su  Divinidad  ,  y  Humani* 
dad  j  que  por  entonces  no  convenia  declararlo. 
Y  así  permitió  que  ignorasen  esta  palabra ,  co- 
mo que  no  sintiesen  que  se  habia  quedado  en 
Jerusalen. 

Ybax&  con  ellos  ,  y. vino  álííazateth  :  y 
istábales  sujeto.  Sabe  ser  Rey  :  dexa  por  Dios, 
y  por  el  Templo  bs  Padres.  Sabe  ser  Rey  : 
oye  9  y  pregunta  y  y  después  responde.  Sabe 
ser  Rey  :  asiste  ,  y  está  donde  le  toca  por  ofi-* 
cío  ,  y  obediencia.  Sabe  seír  hijo  de  dos.  Padres: 
obedece  al  del  Cielo  ,  y  acompaña  al  de  la 
tierra.  Baxó  con  él ,  y  estábale  sujeto.  Consi* 
dcfe;V«  B.  un  Rey  niño  de  doce  anos  >  que  es 
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Rey  de  todos ,  y  Rey  de  Reyes »  Rey  eterno, 
y  dador  de  las  Monarquías »  quinto  nos  ense* 
fió  aquí ,  quánto  exemplo  dezó  i  los  Reyes. 
Por  el  Templo  ,  por  las  cosas  de  la  Iglesia  de- 
xa  í  su  Padre ,  y  á  su  Madre.  Por  enseñar  de- 
xa  las  caricias  ,  y  ocasiona  el  dolor  i  los  que 
mas  quiere  ,  y  no  por  eso  dexa  de  estar  suje- 
to ;  pero  es  al  que  le  busca  con  dolor  /á  su 
Padre  ,  al  que  Dios  escogió  por  subtituto  su- 
yo; A  este  solo  se  ha  de  sujetar  un  Rey  :  mas 
de  tal  manera  ,  que  sepa  que  Dios  es  lo  pri- 
mero ,  y  la  Iglesia  ,  y  el  Templo.  Ksu  Ma- 
dre  amservaba  todas  estas  palabras  en  su  co- 
razón, i  Quién  nos  podia  declarar  lo  inexplica- 
ble ,  sino  la  que  fue  toda  llena  de  gracia  ?  Cier« 
to  es  que  pues  guardaba  todas  estas  palabras  en 
su  corazón  ,  que  las  entendia  %  y  sabía  el  peso 
de  ellas  ,  pues  las  depositaba  en  tan  grande 
parte.  La  Virgen  16  declara :  todo  se  entiende, 
y  se  concilla.  No  lo  entendieron  quando  lo  di- 
xo  :  luego  que  se  vino  con  ellos  ,  lo  entendie- 
ron ,  y  á  su  propia  luz  lo  descifraron.  Conocie- 
ron que  sin  faltar  á  nada  ,  cumplia  con  los  dos 
Padres  ,  con  Dios  ^  y  con  los  hombres  ;  que 
sabia  sujetar  ,  y  estar  sujeto.  Y  para  evidente 
declaración  ,  añade  el  Evangelista  :  Jesús  ere- 
cta en  s4Mduría  g  y  edad  \  y  gracia  con  Dios, 
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y  ctm  hs  hombres.  Buenos  Autores  tengo  de  mi 
declaración  ,  la  Virgen  María  >  Christo  »  y 
el  Evangelista  que  lo  refiere.  No  han  de  cre- 
cer los  Reyes  en  sabiduría  1  gracia  ,  y  edad  so« 
lo  para  Dios  ;  sino  para  los  hombres  también  : 
porque  su  oficio  es  regir  ,  no  orar  :  no  porque 
esto  no  les  convenga ;  sino  que  por  esto  no  han 
de  dexar  aquello  que  Dios  les  encomendó.  Jun- 
tas han  de  estar  estas  cosas  :  Dios  primero  ,  y 
con  él  I  y  por  él  ,  y  para  él  el  cuidado  de  los 
hombres.  Que  Christo  Jesús  era  niño ,  y  Reyi 
y  crecia  en  gracia  ,  y  sabiduría ,  y  en  edad  pa< 
ra  Dios  ,  y  para  los  hombres  :  porque  á  Dios 
con  estas  cosas  se  le  dá  lo  que  se  le  debe  »  y  á 
los  hombres  lo  que  han  menester. 

CAPITULO    XVIII. 

A  quién  han  de  acudir  las  gentes.  De  quién 
ha  de  recibirse.  El  crecer  »  /  el  disminuir    , 
c&mo  se  entiende  entre  el  criado  ,  /  el 
Señor.  Joann.  3. 


M. 


lAestro  ,  el  que  estaba  contigo  de  esotra 
fiarte  del  Jordán  ,  de  quien  tú  testificaste  , . 
^és  aquí  que  bautiza  ,y  todos  ^vienen  a  él.  Res- 
fnmdió  Juan  ,  y  dixo  :  No  fuede  el  hombre  re- 
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cibir  alguna  cosa ,  si  no  le  fuere  dada  del  Cie- 
lo. Y  mas  abaxo  dice  S.  Juan,  de  S.  Jaan  Bautista: 
Conviene  que  él  crezca ,  y  que  yo  me  disminuya. 
Quando  yo  no  supiera  el  oficio  de  San 
Juan  Bautista  ,  por  las  señas  dixera  que  ha- 
bia  sido  Valido  de  Dios  Hombre.  ¡  Cosa  ad- 
mirable y  que  en  toda  su  vida  no  hubo  otra  co- 
sa sino  peligros  ,  tentaciones  ,  cárcel ,  y  muer- 
te !  Unos  le  ofrecen  el  Mesiazgo  ,  que  era  el 
Reyno  :  otros  le  preguntan  si  es  el ,  y  lo  de- 
xan  en  su  voluntad*  £1  capítulo  pasado  todo 
fue  peligros ;  que  los  favores ,  y  mercedes  pre- 
feridas para  la  verdad  ,  no  son  otra  cosa.  Aquí 
(  SS.  P.  )  hizo  el  séquito  del  Privado  el  pos- 
trer esfuerzo;  y  con  ser  S.  Juan  hombre  envia- 
do de  Dios  ,  porque  era  Privado  se  le  atrevió 
el  chisme.  Es  la  parlería  de  los  caseros,  muerte 
doméstica  del  Privado  ,  enfermedad  asalariada 
de  la  buena  dicha.  Vinieron  sus  discípulos  á 
Juan  ,  y  dixéronle  :  Maestro  ,  el  que  estaba 
contigo  de  esotra  farte  del  Jordán  ,  de  quien 
tu  testificaste  ,  vés  aquí  que  bdutiza  ,  y  todos 
vienen  a  él.  A  otro  Ministro  que  á  San  Juan  , 
puesto  en  privanza  ,  estas  palabras,  le  llevaban 
al  alma  por  los  oídos  todo  el  veneno  del  mundo, 
todos  los  tósigos  que  sabe  mezclar  4a  ambición 
Todos  acuden  al  Rfy.  Nueva  de  muerte  para  la 


1>B    QÜBVEBO.  397 

envidia  de  nn  Valido  ,  que  tiene  puesta  la  es- 
timación en  la  soledad  ,  y  desprecio  de  su  Prín- 
cipe. La  lisonja  mañosa  gana  albricias  con  los 
poderosos  quando  les  dice  :  Yermo  está  el  Rey, 
desierra  la  Magestad  ,  todos  acuden  á  tu  Y  si 
bien  entienden  estos  que  valen  la  palabra  To^ 
dos  acuden  d  tí,  cabeza  es  de  proceso  :  el  que 
se  lo  dice  ,  mas  le  acusa  ,  que  le  aplaude  :  tos 
que  acuden  á  é\  ,  menos  le  acompañan  ,  que 
le  condenan.  Tarde  conocerá  la  mengua  de  su 
seso  ;  que  lo$  que  hizo  pretendientes  suyos  la 
que  llamó  buena  dicha  ,  se  los  volverá  ñscales 
la  adversidad  ,  poderosa  para  hacer  estas  trans- 
formaciones. 

Llegan  á  San  Juan  sus  discípulos  con  esta 
nueva  (  llamémosla  así )  ;  y  él ,  en  vez  de  en- 
tristecerse por  ver  enflaquecer  su  séquito  ,  res» 
ponde  :  No  fuede  el  hombre  recibir  alguna  co^ 
sa  ,si  no  le  fuere  dada  del  Cielo.  Aforismo  sá- 
aosanto  de  lo  que  han  de  recibir  los  Privados, 
y  de  quién.  Privado  habrá  que  sus  manos  las 
tenga  religiosas  para  el  poco  dinero  ,  y  distrai- 
das  para  la  cantidad  :  este  no  es  limpio  ,  sino 
astuto :  este  mas  peca  en  lo  que  dexa  de  tomar, 
que  en  lo  que  toma.  Privado  habrá  que  ni  po- 
co ni  mucho  reciba  de  los  vasallos  ;  y  que  del 
Rey  reciba  tanto ,  que  ni  le  dexe  mucho  ni  po- 
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co.  Este  tiene  por  cosa  baza  el  tomar  por  me- 
nudencia ,  Y  ^^S^  ^  merecer  nombre  de  uni- 
versal heredero  de  su  Rey  en  su  vida.  Esto  es 
no  tomar  de  puerta  en  puerta  ,  sino  todo  el 
manantial.  ¡  O  qué  discreta  maldad  !  Qué  docta 
bellaquería  !  El  mayor  ingenio  suele  ser  este. 
SS.  P.  oidme  atento  :  Bien  merecen  mis 
voces  tan  grande  atención.  A  vuestro  cargo  es- 
tán los  Reyes  de  la  tierra  ,  y  sobre  su  Corona 
están  vuestras  Llaves  :  oid  la  habilidad  de  los 
traidores.  Vieron  que  el  levantarse  con  los  Rey- 
nos  ,  6  intentarlo ,  6  pensar  en  ello  ,  era  deli- 
to digno  de  muerte  /y  que  se  llamaba  traición, 
y  acogiéronse  por  temor  de  los  castigos  á  le- 
vantarse con  los  Reyes  :  cosa  que  siendo  mas 
sacrilega ,  es  tenida  por  dicha ,  y  el  que  lo  ha- 
ce, por  Ministro,  no  por  aleve ;  lo  uno  castigan 
los  Reyes  ,  lo  otro  premian.  ¡  O  gran  tiniebla 
de  seso  humano  !  Qué  haya  Príncipe  que 
acaricie  al  que  se  levanta  con  él ;  y  que  casti- 
gue al  que  se  levanta  con  el  Reyno  ,  siendo 
aquel  peor ,  y  mas  osado !  Porque  el  uno  usur- 
pa á  Dios  su  Teniente ,  depone  á  Dios  su  elec- 
ción » y  el  otro  emprende  los  pueblos  encomen- 
dados ,  que  aquel  arrebata  mas  seguro  ,  y  mas 
dueño.  Y  hales  caido  esto  tan  en  gracia  á  los 
desvanecidos ,  que  desde  que  los  Reyes  con* 
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sienten  privanzas ,  desechan  las  conjuraciones  , 
y  Icvanuinientos  por  necios ,  y  arriesgados.  A 
Cesar  j  y  á  Tiberio  ,  y  á  Claudio  los  motines^ 
y  levantamientos  les  fueron  ocasión  de  gloria , 
y  de  esfuerzo  i  mas  los  Privados  de  ruina  ^  y 
afrenta.  Mas  le  costó  á  Tiberio ,  Seyano  »  que 
todas  sus  maldades ,  y  todos  sus  enemigos.  Ha- 
gan los  Príncipes  la  cuenta  con  las  historias  en 
todos  los  Reynos  ,  en  todas  las  edades  ,  y  ve- 
rán  quánta  mayor  maldad  es  levantarse  con 
ellos  que  con  sus  Reynos.AIlí  verán  que  á  los 
que  la  traición  quitó  los  estados  ,  llaman  hom- 
bres sin  dicha  los  Cronistas  »  y  Historiadores  ; 
y  á  aquellos  á  quien  les  quitó  el  ser  Reyes  el 
valimiento  ,  los  llaman  hombres  sin  entendí* 
miento ,  y  sin  valor.  Los  que  padecen  esta  no- 
ta en  la  memoria  de  los  hombres  »  después  de 
su  muerte »  aunque  les  permitieran  el  volver  á 
nacer ,  lo  reusáran  por  no  verse  tales  como  fue* 
ron.  Qué  universalmente  descartó  esto  San 
Juan  ,  quando  dixo  :  /  Que  no  ha  de  recibirse  ' 
nada  sino  lo  que  fuere  dado  del  Cielo !  £1  Rey- 
jio  dióle  Dios  al  Rey  :  excluido  está  de  reci- 
birle el  Privado  ,  la  Magestad  »  y  el  poder.  Y 
si  ha  de  recibir  solo  lo  que  le  fuere  dado  del 
Cielo  y  excluido  está  el  cohecho  ,  y  la  negó* 
ciacion  #  y  el  presente  ^  y  la  niñería  ^  que  ar- 
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leboza  con  esta  humildad  los  tesoros. 

Vosotros  me  sois  testigos  (  dice  San  Jaan  ) 
que  yo  dixe  :  No  soy  Ghristo.  ¡  Qué  plenaria 
información !  Qaé  bien  acordada  defensa !  Qué 
prevención  de  Privado  escogido  de  Christo  para 
sí  !  Venisteis  &  decir  que  al  Rey  acuden  todos. 
Ya  os  digo  que  asi  ha  de  ser ;  que  á  mí  no  ha 
de  acudir  nadie  ,  porque  no  soy  nada  en  su 
comparación  :  no  soy  Profeta  ;  soy  Voz  que 
dama  en  el  desierto.  A  mí  no  se  me  dio  del 
Cielo  que  me  siguiesen :  á  él  sí ,  que  es  el  Se« 
ñor  ,  y  el  Rey.  Y  porque  vé  la  apretura  de  la 
plática  ,  dice  :  Vosotros  sois  testigos  que  yo  he 
dicho  :  No  soy  Christo  :  no  soy  el  Rey.  Eso  sí, 
Juan  :  haced  testigos  á  los  que  os  asisten »  de 
que  no  habéis  pensado  levantaros  con  el  Reyno 
en  aceptar  el  Mesiazgo:  sean  testigos  no  de  solo 
eso,  sino  de  confesión  expresa  iJTono  soy  Chris- 
/0.N0  se  ha  de  hablar  en  esto  por  se&as  equívocas: 
hase  de  hablar  claro  ;  y  á  quien  se  ha  de  de* 
sengañar ,  es  a  la  familia  del  poderoso ;  porque 
allí  asiste  asalariado  su  peligro  ,  y  allí  ha  de 
asegurar  su  descargo  ,  si  se  sabe  ,  ó  si  puede. 

Bien  pasara  sin  detenerme  por  las  palabras 
que  otro  alguno  no  ha  advertido  ;  mas  coma 
hablando  de  un  'Privado  Juan  ,  las  dice  otro 
Juan  Privado ,  no  escuso  advertir  á  los  Prín* 
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Cipes  I  y  i  los  poderosos  en  ellas:  V  venían  y  y 
se  bautizaban.  Aun  no  habían  preso  a  Juan  , 
^  hubo  qüestion  entre  los  discípulos  de  Juan 
ton  los  Judíos,  i  Extraña  cosa  decir  que  aun  no 
estaba  preso,  cosa  <}ue  constaba  de  la  Historia! 
No  es  pluma.  la  de  San  Juan  ,  que  escribe 
rasgo  sin  misterio.  Advertid  los  qué  priváis^  que 
aun  no  estaba  preso  el  Privado  :  aun  no  esta* 
ba  en.  la  cárcel  «  y  ya  los  suyos  levabtaban 
canteras  ,  y  marañaban  qüestiones«  Preso  un 
Poderoso  ,  cierto  es  que  todos  hablan  de  él  ^  y 
contra  él ;  mas  antes  de  caer  ,  antes  de  la  ad- 
versidad y  los  mas  propios ,  los  mas  de  casa  » 
arman  qílestiones ,  y  voces ,  y  le  desasosiegan 
la  buena  ventura.  No  es  el  peligro  estar  en  la 
cárcel  ,  sino  en  la  privanza.  Este  gozo  se  me 
cumplió  :  él  importa  que  crezca  ,  /  que  yo  me^ 
disminuya.  \  Qué  bien  lo  dixo  el. mas  que  Pro- 
feta !  Aquí  deslindó  toda  la  materia  de  estado 
divina ,  y  humana^  No  les  queda  licencia  á  los 
Confesores,  ni  i  los  Teólogos,  para  absolver  los 
unos  ,  é  interpretar  los  otros  lo  que  contra  esr 
tas  palabras  se  cometiere.  Privados  ,  si  ois  otra 
cosa  que  lisonjas  ^  oid  el  gozo  que  dice  San 
Juan  ,  que  es ,  que  crezca  su  Rey  ,  y  que  él 
se  disminuya.  ]  O  Reyes  !  Luego  importa  que 
el  criado  se  disminuya  ,  y  que  el  Rey  sq  au- 
rojtf.   VI.  ce 
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mente.  £q  este  solo  aforismo  está  la  medicina 
de  todos  los  gobiernos.  No'  aprovecha  que  el 
Rey  crezca ,  y  el  criado  también  ;  porque  el 
aiado  no  puede  aecer  sin  la  diminución  del 
Rey  ,  de  lo  que  le  quita  en  la  riqueza  ,  de  lo 
que  le  usurpa  en  el  poder  ,  de  lo  que  le  estra- 
ga en  la  justicia  ,  de  lo  que  le  desacredita  en 
la  verdad  ,  de  lo  que  le  descuida  en  su  obliga- 
ción. Y  e$to  no  es  crecer  entrambos ;  es  dismi- 
nuirse el  Rey  ,  porque  crezca  el  vasallo ,  y  ba 
de  ser  al  revés  f  y  dice  San  Juan  Bautista  que 
conviene.  Y  esto  (  ¡  6  miserables  favorecidos 
de  los  Príncipes !  )  los  que  no  lo  entendéis  así, 
i  vosotros  no  os  conviene  ,  porque  en  dismi- 
nuir esti  vuestra  triaca  contra  la  envidia  ;  y 
solo  os  es  de  salud  un  modo  de  crecer ,  que  es 
crecer  por  la  disminución. 

Queréis  ver  ,  ¡ó  Monarcas  !  (  con  todos 
hablo  )  ¿  qué  delito  es  crecer  el  criado  ,  y  dis- 
minuirse el  Seiior  ,  y  quin  gran  delito  es  ,  y 
qué  pena  merece  ?  aprendedlo  de  los  propios 
criados  :  oidlos  á  ellos.  Decidme  ,  Príncipes  : 
los  castigos  tan  ciertos  ,  y  tan  freqüentes  ,  y 
tan  grandes  de  todos  los  Privados  qué  se  han 
hecho  ?  Los  que  visteis  hacer  á  vuestros  pa- 
dres ;  que  vosotros  hicisteis ,  quién  os  lo  acón* 
sejó  ?  Quién  os  los  dispuso  ?  Quién  los  acri- 
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minó  ?  Todos  me  responderéis  concordando  con 
las  Historias  ,  que  otros  ambiciosos  ,  que  qui^' 
síeron  para  sí ,  con  nombre  de  servicios ,  lo  que 
condenan  en  los  otros  por  traición  ,  y  por  ro- 
bo. Bien  mereció  castigo  el  que  privó  disminu- 
yendo al  Rey  ^  y  creciendo  él  :  su  patrimonio 
es  la  horca ;  soga  ,  y  cuchillo  son  el  estipendio 
de  su  desvergüenza.  Mas  lio  merece  menos  la 
prisión ,  y  la  muerte  el  que  acusa  á  aquel ,  por 
codiciar  para  sí  sus  delitos  ,  no  para  el  Rey  la 
libertad.  ¿  Pues  cómo  (  Monarcas  )  lo  que  el 
que  quiere  ser  Privado  justifica  para  la  medra 
de  su  envidia ,  admitís  por  lícito ,  y  provecho* 
so  ?  Y  los  propios  Privados  os  harán  creer  que 
á  vosotros  os  es  indecente  no  consentir  por  ma- 
los f  y  detestables  los  que  ellos  propios  acusan, 
y  degüellan  ,  porque  lo  son  para  serlo  ellos. 
Esta  sola  justicia  he  conocido  ,  y  leído  siempre 
en  los  que  mal  han  privado  3  sin  excepción  : 
que  unos  han  sido  castigo  de  otros ,  y  los  mas, 
afrenta  de  sus  Señores  ,  y  ruina  de  sus  Rey- 
nos.  Queréis  ver,  Príncipes,  ¿quál  engaño  pa- 
dece ,  no  vuestra  vida  ,  que  ese  era  corto ;  na 
vuestra  hacienda  ,  que  ese  era  civil  ;  no  vues- 
tra  comodidad  ,  que  ese  era  delgado  ;  vuestra 
honra  ,  que  es  mucho  :  vuestra  salvación  que 
es  todo  ?  Decidme ,  ¿  quál  acusación  habéis  ad- 
cc  a 
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mitido  contra  algún  favorecido  vuestro »  en  que 
no  os  prometan  grande  restitución  al  patrimo* 
nio  ,  gran  satisfacción  i  ks  partes  ?  Y  si  ha- 
céis la  cuenta  >  hallareis  que  os  cuesta  cien  ve* 
ees  mas  a  vosotros  ,  y  &  vuestro  Reyno  el  sa^ 
tisfacer  la  hipocresía  de  los  acusadores  ,  que 
se  os  aumenta  de  la  perdición  del  caldo.  £ste 
es  el  engaño  que  os  atraviesa  las  almas.  Quien 
acusa  al  que  tiene  ,  y  al  que  puede  ^  para  po« 
der  él ,  y  tener  »  ese  al  criado  acusa  la  dicha » 
y  al  Señor  el  talento  ;  y  el  castigo  es  igual  en 
el  criado  ,  y  en.  el  Príncipe.  Siempre  he  visto, 
y  siempre  lo  veréis  ,  que  de  estas  persecucio- 
nes y  visitas  ,  hechas  por  desembarazar  para  sí 
el  que  acusa  los  delitos  que  acusa ;  se  sigue  que 
vosotros  quedáis  por  este  engaño  depuestos  de 
la  dignidad  ,  como  el  Ministro  del  oScio  ,  y 
mas  condenados  que  el  preso  ,  y  depuesto  ; 
porque  quedáis  condenados  á  otros  peores  que 
aquel «  y  á  padecer  muchos  ímpetus  de  codi- 
cia recien  nacida. 

SS.  P.  puerta  es  de  vuestras  Llaves  la  de 
la  salud  de  los  pueblos  ,  la  de  la  salvación  de 
las  gentes :  por  aquí  tienen  paso  al  Cielo ,  que 
vos  abrís  ,  y  cerráis  ,  las  almas  de  los  Potenta- 
dos del  mundo  :  enseñadles  con  el  exemplo  de 
San  Juan  esta  verdad  :  Que  imporu  que  elbs 
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crezcan  »  y  los  criados  se  disminuyan  i  lo  que 
él  cumplió  tan  presto  perdiendo  la  cabeza.  Lo 
propio  (  Santísimo  Padre  )  que  ha  de  ser  en- 
tre los  criados ,  y  los  Reyes  ,  ha  de  ser  entro 
los  Reyes  ;  y  la  Iglesia  :  ella  conviene  quo 
crezca  ,  y  los  Reyes  se  disminuyan  (  too  en  el 
poder  f  ni  en  la  Magestad  )  en  la  obediencia  y 
respeto  rendido  al  Vicario  de  Christo  ,  á  esa 
Santa  Sede. 

Dosr  criados  tuvo  Christo  :  uno  qué  fue 
Juan  ,  se  disminuyó  para  que  creciese  el  Rey; 
y  este  fue  hombre  enviado  de  Dios  ,  y  entre 
los  nacidos  ninguno  mayor  que  él.  ;  Gran  co« 
sa  1  Nadie  mayor  que  el  disminuido  !  Otro- 
quiso  crecer  él »  y  que  no  creciese  el  Señor  j  y 
este  fue  Judas  ,  hijo  de  perdición  »  y  qúc  le 
valiera  mas  no  haber  nacido.  De  aquel  prime*» 
ro  pocoi  imitadores  se  leen  \  y  se  ven  :  de  es- 
te  f  su  fin  ,  sus  cordeles  ,  su  horca  ,  su  bolsa  » 
su  venta  ,  su  beso  y  se  precia  de  gran  séquito  ^ 
y  de  larga  imitación  ;  y  toda  su  vida  presume 
de  señas  Je  muchos  ,  y  de  original  de  mucha» 
copias  ,  por  lo  propio  justiciadas. 


CC| 
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CAPITULO  XIX. 

jPequé  manera  entn  el  Rey ,  /  el  Valido  en  tm 

gracia  seeutnflird  toda  justicia  i  y  de  qué 

manera  es  lícito  humillarse  el  Rey  al 

criado»  Match,  cap.  3 

r  Nionces  vino  Jesús  de  Galilea  al  Jordcm 
Á  Juan  f  ara  que  le  bautizase.  Juan  se  lo  pro- 
hibía j  diciendo  :  Yo  he  de  ser  bautizado  fof^ 
i(  9  ¿y  tú  vienes  d  mi  ?  Respondiendo  Jesús  , 
le  dixo  :  Dexa  ahora  :  así  conviene  que  noso- 
tros  cumplamos  toda  justicia.  Entonces  le  dex6. 

Y  bautizado  Jesus^  al  punto  salió  del  agua.  F" 
veis  se  abrieron  los  Cielos  j  y  vio  el  Espíritu 
Santo  de  Dios  baxar  como  Paloma ,  /  que  vino 
sobre  él.,  V veis  una  voz  del  Cielo  ^  que  decia: 
Este  es  mi  Hijo  amado  ,  en  el  qual,  me  agra- 
dé. Fue  tan  graslde  esta  acción  »  que  se  repar- 
tieron los  misterios  de  ella  por  los  tres  Evange- 
listas. Quiso  cada  uno  tener  parte  en  tan  gran- 
de Sacramento,  Marc.  i  •  dice  ;  Vio  los  Ciebs  * 
abiertos  ,  y  al  Espíritu  Santo  ,  que  haxaba 
como  Paloma.  Y  añade  esta  grande  palabra  y 
que  añudg  esta  acción  con  lo  que  dixo  Isaías  : 

Y  que  se  quedaba  en  él.  Lucas  cap.  3.  dice  : 


JFw  empero  como  se  bautizase  todo  elPucbh,f 
Jesús  fuese  bautizado  ;  y  añade  :  K  estando 
orando  y  se  abrió  el  Cielo.  En  la  consideradon 
de  este  capítulo  parece  que  se  agota' tc^do  lo 
importante  del  oficio  del  Príncipe  ,  y  todo  lo 
peligroso  del  oficio  del  Privado.:  Cumplir  el 
Rey  toda  justicia ,  es  hacer  todo  su  oficio  :  hu- 
millarse al  criado  el  Señor  ,  es  todo  el  riesgo. 
Era  San  Juan  Bautista  grande  Privado  de  Dios, 
y  el  que  venció  todas  las  malas  andanzas  del 
puesto.  No  ha  habido  ,  ni  habrá  mal  paso  en 
la  privanza  ,  que  él  no  le  padeciese  ,  y  le  san- 
tificase con  su  humildad  ,  con  su  vida  ,  y  con 
su  muerte.  La  aclamación  del  pueblo  engaña- 
da lé  ofireció  la  adoración  de  Mesías  ,  le  rogó 
con  el  cargo  de  su  Señor :  el  séquito  de  las  gen- 
¡tes  hizo  diligencias  contra  su  oficio :  su  grande 
santidad  equivocaba  la  Fé  de  los  Judios  para 
$u  persecución.  En  uno  de  los  capítulos  ante- 
cedentes ponderé  sus  diligencias ,  y  sus  respues- 
tas. Y  como  él  sabía  quán  sabirosa  perdición  , 
y  quáñ  forzoso  peligro  es  este  de  la  privanza  , 
no  por  sí ,  que  era  hombre  enviado  de  Dios  , 
y  no  de  la  ambición  ;  por  todos  los  que  se- 
rían en  el  mtmdo  Privados  habló  tales  pala* 
hras  :  Jpse  est  y  qui  fost  me  ^enturus  est  > 
ftti  ante  mefaetus  est ,  cujus  ego  non  sum  dig- 
ce  4 
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ñus  ut  johafnejus  corrigiamcakeamenti.  Joann» 
I.  yy  De  quiea  yo  no  merezco  cíesatar  la  cor« 
,,  rea  del  zapato.  << 

-  I  O  Privados !  O  Reyes  !  tened  respeto 
los  unos  hasta  á  la  correa  del  zapato  de  vues- 
tro  Príncipe  :  los  otros  haced  reverencia  hasta 
vuestro  calzado.  Yo  con  toda  humildad ,  y  re- 
verencia admiro  en  estas  palabras  las  interpre- 
taciones de  los  Santos » que  sirven  al  misterio. 
Vosotros  ,  todos  los  que  mandáis ,  y  aspiráis  i 
mandar  ^  atended  ¿  mi  explicación.  Joan »  pri- 
mero Privado  escogido  ,  quando  vé  vacilar  en 
el  ^reconocimiento  del  Señor  verdiidero  ,  de  su 
Rey  Eterno ,  del  Rey  Dios  y  HoAibre ,  en  es- 
tas palabras  dice  todo  lo  que  se  ha  de  decir ,  y 
todo  lo  que  no  se  ha  de  hacer  :  No  soy  digno 
de  desatar  la  correa  de  su  zapato.  Pues  (  SS, 
P.  )  si  Juan  Privado  no  es  digno  de  desatar  la 
correa  del  zapato  de  su  Rey  ,  ¿qué  será  del 
criado  que  intentare  atar  con  la  del  suyo  i  sa 
Rey  ?  Qué  cosa  es  atar  el  criado  al  Señor  ?  Eso 
no  se  ha  de  presumir  de  toda  la  perdición  del 
seso  ambiciosa  de.  los  hombres :  es  menester  pa- 
ra tan  sacrilega  osadía  toda  la  desvergüenza  dd 
infierno.  No  solo  no  ha  de  atar  el  criado ,  ni  el 
Ministro  al  Rey  ;  mas  ha  de  conocer  ,  y  con** 
fesar  que  no  merece  desatar  la  correa  de  sm 


pies.  Lo  que  el  Rey  añuda ,  nadie  si  no  es  Dioi 
y  la  razón  y  la  verdad  lo  puede  dtsataír  sin  de> 
lito.  Magestad  tienen  los  Reyes  hasta  en  los 
pies  :  digno  es  de  reverencia  su  calzado.  Pues 
si  no  es  lícito  desatar  la  correa  del  zapato  ,  ¿  c^ 
mo  será  lícito  desatar  al  Rey  de  su  alma  ?  al 
Rey  de  sus  Reynos  ?  al  Rey  de  su  oficio  ? 
al  Rey  de  la  Religión  ?  al  Rey  de  Dios  ?  Esto, 
el  que  lo  hace  ,  el  que  desata  al  Rey  de  estas 
cosas  f  no  es  Ministro  ,  no  es  Privado  >  no  es 
vasallo  ,  no  es  hombre  :  lo  que  es  dígalo  poi^ 
el  Bautista  el  Evangelista  San  Juan  ;  que  yo 
no  me  quiero  atrever  á  decirlo  ,  ni  caben  en 
mi  autoridad  sus  palabras  ,  que  son  dignas  de 
él  sólo.  Oygan  los  Reyes  ,  y-  los  Emperadores 
al  Águila  ,  que  es  Autor  de  Coronas  Imperia- 
les ,  y  blasoii  propio  suyo  ,  I.  Joann.  4  :  Et 
cmnis  sfittfus  ,  qui  salvia  Jesum  ,  ex  Deo  ndn 
€st  y  &  hic  ést  sfiritus  AritichrisH.  „  Y  todo 
,,  espíritu  que  desata  á  Jesús ,  no  es  de  Dios , 
jj  y  este  es  espíritu  de  Antechristo.  **  EL  un 
Jnan  lo  dice^  que  d  que  desata  á  Christo  es  e^-* 
píritu  de'  Antechristo;  y  el  otro  Juan,  que  vi" 
no  ante^  de-  Christo  ,  y  fue  enviado  de  él  y 
guando  dice  éstas  palabras  ^  no  solo  confiesa  que 
no  ha  de  desatar  á  Christo ,  sino  que  no  mere* 
ce  desatar  la  correa  de  su  zapato..  Y  el  uno  que 
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lo  hace  fue  el  Privado  ;  y  el  otro  el  querido. 
¿  Y  el  que  no  1<>^  imitare ,  si  desata  á  sa  Rey, 
que  será  ?  Ya  lo  ha  dicho  San  Juan.  Y  si  le 
atare  (  lo  que  no  se  puede  creer  )  será  Judas. 
Ese  le  vendió ,  y  entregó  por  dineros  á  la  car- 
cel ,  y  á  los  cordeles.  Con  razón ,  pues  ,  Chris- 
to  se  viene  al  Jordán  á  buscar  tal  criado ,  á  hon* 
rarle  ,  y  á  ser  bautizado  de  él. 

£1  mérito  de  San  Juan  nos  ha  llegado  al 
discurso  del  capítulo  :  c^i  sus  palabras  nos  in- 
troducimos en  sus  obras  :  y  este  exemplo  no 
pierde  por  descender  de  Christo  ^  Dios  y  Hom- 
bre ,  á  los  Reyes  hombres  ;  que  pues  los  Re- 
yes son  Vicarios  de  Dios  ,  y  reynan  por  él ,  y 
deben  reynar  para  él  j  y  á  su  exemplo  é  imi- 
tación ,  ningún  lugar  tiene  el  desahogo  de  la 
lisonja  y  ni  lo  dilatado  de  la  explicación  aqibi- 
ciosa  y  negociadora  ,  en  estas  palabras  :  Vino 
Christo  de  Galilea  al  Jordán  para  que  Juan 
le  bautizase.  Todo  vá  bien  :  el  Rey  va  al  cria- 
do »  no  el  criado  al  Rey  :  él  se  vino  á  Juan  ; 
no  le  traxo  Juan.  ¡  Gran  decoro  de  Monarca  ! 
Grande  »  discreta  y  segura  fidelidad,  de  criado! 
Juan  se  lofrohibia.  Hace  lo  que  debe  su  hu- 
mildad y  conocimiento  ,  lo  que  conviene  á  su 
oicio ;  que  Dios  hará  lo  que  conviene  á  laobra» 
al  gobierno ,  y  al  misterio.  No  sale,  de  sí  Juan: 
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grandes  márgenes  dexa  á  la  dignidad  de  Chris* 
to :  no  compite  jamas  ni  con  su  sombra.  No  pa*« 
rece  lícito  contradecir ,  ni  prohibir  nada  el  cria* 
do  al  Señor :  no  parece  lícito  /porque  los  atre^ 
vidos  vuelven  la  cara  hacia  otro  lado  por  dexar 
pasar  la  verdad.  SS.  Padre  ^  en  las  honras  pro-* 
pías  f  y  mercedes  excesivas  ,  que  se  les  hacen 
á  ellos  ,  lícito  les  es  el  prohibirlo  ,  el  rehusar- 
lo. Mas  los  mañosos ,  que  la  doctrina  la  ajustan 
al  talle  de  su  pretensión  ,  prohiben  las  merce* 
des  de  los  otros ,  que  luego  que  no  son  para 
ellos  ,  son  excesivas  ;  y  las  propias ,  aunque 
sean  demasiadas  ,  se  admiten  con  queja  por  pe« 
quenas  :  y  á  veces  la  insolencia  del  Ministro 
obliga  al  Príncipe  ,  que  le  ruegue  para  que 
acepte  lo  que  no  pudo  el  criado  codiciar  sin  de- 
lito 9  ni  conceder  el  Príncipe  sin  afrenta.  Pro^^ 
hibíósclo  diciendo  :  Yo  he  de  ser  bautizado 
for  tí. 

En  el  agua  con  favores ,  y  honras  grandes 
exercitó  los  dos  mayores  Ministros  con  accio-' 
nes  ,  y  palabras  bien  parecidas.  Juan  viniendo^ 
Christo  á  que  le  bautizase  ,  se  lo  prohibia  di- 
ciendo i  ¥6  he  de  ser  bautizado  for  tí.  Pedro 
parece  que  repite  este  suceso  ,  y  palabras  ,  y 
le  dice  :  Tu  ndhi  lavas  fedes  i  y  se  lo  quiso 
piphjibir  como  Juan.  Á  Juan  respondió  :  Dé- 
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xalo  ahora  :  así  conviene  que  nosotros  cumpla* 
mos  TODA  jusTiciJL.  A  Pedfo  CD  la  respuesta 
le.  juntó  algana  amenaza  :  Si  no  te  lavo  ,  no 
tendrás  parte  en  mi  Reyno.  Con  novedad  (  SS. 
P.  )  examino  yo  la  diferencb  de  estas  respues- 
tas  en  una  propia  acción.  Juan  en  el  desierto 
rehusó  por  su  humildad  la  acción  que  servia  á 
lo%  misterios  de  Dios  sin  testigos  ;  y  así  basto 
la  advertencia  del. fin  para  que  Christo  se  hu- 
millaba á  su  criado.  Pedro  replico  entre  todos- 
Ios  Apóstoles  ,  y.  delante  de  Judas  ,  quando  él 
hacia  aquella  acción  para  exemplo ,  y  para  que 
le  imitasen.  A  la  repugnancia  en  el  misterio  , 
y  á  solas  ,  basta  advertencia  :  i  la  repugnan- 
cia al  exemplo  entre  los  que  le  han  de  tomar 
para  daile  ,  provechosa  es  la  amenaza.  No  so 
hade  temer  que  el  Príncipe  dé  buen  exemplo, 
aun  con  humildad  rendida. 

Así  conviene  que  cumplamos  nosotros  to- 
da JUSTICIA.  Esta  no  es  clrásula  ;  es  sima  in- 
finita de  misterios.  ^¿  SS.  P.  cómo  ?  Que  ni  en 
el. encarnar,  nü  en  él  nacer ,  ni  en  el  morir ,  ni 
en  el  resucitar  dixese  que  cumplía  toda  fusti- 
da ,  y  aquí  lo  dixese  ,  quando  él  es  bautizado 
de  Juan  ,  y  Juan  de  él  ?  Qué  hay  aquí  de. 
justicia  i  Cómo  sé  cumple  toda  justicia  don- 
de el  hecho  es^  sacramento  1  Dónde  no  hay  pue** 
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blo  ?  Rio  era  ,  y  no  Tribuiiil  ,  en  el  que  es« 
taban.  Esta  vez  la  agua  del  Jordán  vidriera  es 
de  toda  la  justicia  de  Dios  ,  de  toda  ,  y  cnm* 
plida  en  todo.  Dexar  el  Rey  su  casa  ,  su  Ciu- 
dad por  el  bien  de  sus  Reynos  ,  justicia  ts. 
Buscar  el  criado ,  que  no  se  halla  digno  de  de*' 
satar  la  correa  de  su  zapato  «  justicia  es.  Hu- 
millalrse  por  salvar  los  que  tienen  í  cargo  ,jus* 
ticia  es.  Desnudarse  por  los  que  han  menester 
su  desnudez ,  justieia  es.  Rehusar  Juan  levan* 
tar  la  mano  sobre  la  cabera  de  su  Señor ,  aun 
para  bendecirle  ,  justicia  es.  Estorvar  que  aun 
en  el  desierto  el  silencio  de  las  peñas  ,  la  fuga 
del  agua  ,  y  el  ruido  le  vean  mas  airo  que  su 
Señor  ,  justicia  es.  Mortificarse  el  criado  con 
la  obediencia  en  tan  altos  favores  ,  justicia  es. 
Autorizar  el  Rey  los  despachos  de  tan  grande 
Ministro  con  tan  prodigiosa  demostración,  justt" 
ría  es.  Que  el  Rey  pase  por  lo  que  ordena  que 
pasen  todos  ajusticia  es.  Que  el  Príncipe  para 
introducir  e\  remedio  de  los  suyos  ,  no  repare 
en  desnudarse  de  la  Magestad  ni  en  humillar- 
se y  justicia  es.  Que  empiece  por  sí  mismo  la 
ley  que  quiere  dar  i,  todos  ,  justicia  es.  Que 
use  del  remedio  que  da  ajusticia  es  ;  pues  aun* 
que  no  le  ha  menester  para  la  disculpa ,  le  ha 
menester  para  el  exemplo. 
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Solos  estaban  Christo  ,  y  San  Juan  ;  mas 
no  por  eso  el  Priyado  se  alargó  en  admitir  fa- 
vores y  ni  usó  de  la  familiaridad  ;  recibió  el 
criado  aquella  honra  ,  que  le  mandó  el  Señor 
que  la  recibiese.  De  otra  manera  negocian  su 
'perdición  en  el  mundo  los  Ministros ,  que  (  co« 
mo  ellos  dicen  )  cogen  á  sus  Príncipes  á  solas^ 
sin  entender  que  el  Príncipe  para  el  criado  no 
puede  estar  solo  ;  porque  el  Reyno  ,  el  oficio, 
y  el  ser  Lugartenientes  de  Dios ,  no  son  sepa- 
rables del  Rey.  Bien  habrá  habido  criados,  que 
hayan  visto  desnudos  i  sus  Reyes  delante  de 
ellos  y  y  humillados  ;  mas  esto  no  habrá  sido 
porque  los  Reyes  propios  lo  hiciesen  por  el  bien 
común ,  ni  lo  rehusarian  los  malos  criados.  Por 
eso  en  los  tales  con  su  Rey  ,  no  se  cumple  to* 
da  justicia  ,  como  aquí.  No  dice  Dios  que  es- 
tos son  sus  hijos.  No  solo  no  lo  dice  Dios ;  mas 
sus  padres  se  corren  de  haberlo  sido  ,  y  de  que 
ellos  digan  que  lo  son.  Aquí  fue  en  el  Jordán 
donde  ExinanMt  semetipsum  ,  formam  serví 
ahémcns.  ,,  Se  apocó  á  sí  mismo  ,  recibiendo 
,;  forma  de  criado.  *^  No  le  apocó  el  criado  ; 
él  se  apocó.  £1  criado  queria  reverenciarle  co- 
mo Señor  ;  mas  él ,  porque  conociesen  que  era 
el  Señor  que  lo  merecia  ser ,  se  apocó  recibien- 
do la  forma  de  criado.  Apocarse  es  virtud  ,  es 
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poder  y  es  humildad  :  dexarse  apocar  ,  es  vile- 
za ,  es  delito.  Siempre  Christo  mostró  que  en 
todo  lo  que  se  hacia  con  él  ,  tenian  poca  parte 
ios  que  lo  hacian ,  ni  el  poder.  Iba  preso ,  quí- 
sole librar  Pedro  ^  y  le  dixo  :  ¿Piensas  que  si 
yo  quisiera  librarme  ,  y  pidiera  á  mi  Padre 
qw  me  enviara  de  guarda  un  exército  de  An» 
geles ,  que  no  me  los  enviara  ?  A  Pilatos ,  quan- 
do  le  dixo  que  tenia  poder  de  darle  muerte ,  y 
librarle  ,  le  respondió  que  no  tuviera  poder  , 
Si  no  se  le  hubiera  dado  de  arriba.  Yo  tengo  fo^ 
testad  de  vivir  9  y  morir  ,  dixo. 

Tan  gran  Rey  fue  >  y  tan  solo  Rey  ,  que 
hasta  en  el  padecer  ^  y  en  el  morir  ,  que  fue  i 
lo  que  vino  »  quiso  que  supiesen  que  padecía 
porque  quería  ,  porque  convenia  i  su  honor  ^ 
y  al  negocio :  Vi6  los  Cielos  abiertos ,  y  al  Es^ 
fíriiu  Santo ,  que  baxaba  como  Paloma ,  y  que- 
daba en  él.  Y  veis  una  voz  del  Cielo  ,  que  di- 
ce :  Este  es  mi  Hijo  amado  » en  el  qual  me 
agradé.  Aquí  también  se  le  guardó  su  jnstida 
ÍL  la  oración :  ella  penetra  los  Cielos  siendo  fer- 
vorosa :  ella  los  abre ,  y  vé  abiertos :  ora  Chris' 
to  j  y  abre  los  Cielos  y  y  velos  abiertos.  ¡Buen 
Rey  ,  que  por  medio  de  la  oración  trata  con 
Dios  los  negocios  de  su  Reyno  1  Yvi6  al  Es- 
píritu Santo  p  que  baxaba  eobre  él.  Justicia  es 
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que  á  Rey  que  -se  deshace  por  los  suyos  »  j 
recibe  forma  de  siervo  por  hacerlos  señores,  el 
Espíritu  Santo  baxe  sobre  él  i  y  quede  eii  él , 
y  le  dé  á  conocer.  Justo  es  que  se  abra  el  Cie- 
lo quando  Chrísto  instituye  el  Bautismo  ,  con 
que  se  ha  de  poblar  su  gloria  ,  y  restaurar  su 
vecindad  ya  perdida.  Justo  es  que  donde  el  Hijo 
de  Dios  se  humilla ,  el  Espíritu  de  Dios  baxe. 
Ved  (  SS;  P. )  si  donde  eí  <¡riacÍo ,  y  el  Señor, 
el  Cielo  I  y  la  tierra  ,  el  Hijo  de  Dios  ,  y  su 
Espíritu  ,  hicieron  tantas  justicias  ,  se  cum- 
plió toda  justicia  :  pues  en  solo  el  Bautismo 
está  todo.  Así  se  ha  de  creer :  nadie  puede  sal- 
varse f  si  no  renaciere  por  el  Bautismo  del  agua, 
y  del  Espíritu  Santa 

Bien  se  conoce  con  los  grandes  méritos  de 
Christo  en  esta  acción  del  Jordán  :  bien  los  de- 
claró con  demostraciones  de  todo  el  Cielo.  Y 
ya  hubo  alguno  ,  que  predicando ,  ó  haciendo 
que  predicaba  ,  por  decir  cosa  que  nadie  hu- 
biese dicho  f  dixo  lo  que  nadie  puede  dedr. 
Declarando  estas  palabras  Este  es  mi  Hijo  mu/ 
amadOf  se  atrevió  á  errar  contra  la  Letra  sagra- 
da f  diciendo  :  En  el  Tabor ,  donde  estaba  glo- 
rioso ,  y  transfigurado  ,  lo  dixo  afirmativamen- 
te ;  mas  en  el  Jordán  ,  donde  le  vio  humilde, 
y  arrodillado  ,  lo  dixo  como  dudando  :  Este 
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^ue  así  esta  f  estrado ,  es  miH^o  amado  í  Es^ 
te  ,  como  admirándose  de  que  fuese.  ¡  Gran 
desdicha  de  los  tiempos  !  no  que  haya  un  im- 
pío f  un  ignorante  ,  que  tal  desacierto   pro- 
nuncie contra  toda  la  verdad ;  itiás  que  se  usen 
auditorios  ,  que  tales  cosas  las  aplaudan  ,  y  no 
las  enmienden.  Vino  Christo  á  nacer  »  á  pade- 
cer ,  y  i  morir  :  á  eso  le  envió  su  Padre  ,  no 
á  gloria,  ni  á  descanso;  ¿  y  desconocióle  quan- 
do  hacia  lo  que  le  habia  ordenado  ,  y  á  que  le 
enviaba  ?  Que  si  fuera  posible  desconocerle  , 
habia  de  ser  glorioso  -en  la  tierra  :  que  en  un 
instante  hizo  á  Pedro  que  desconociese  el  oficio 
de  Christo ,  y  ¿  lo  que  venia  ;  pues  olvidárse- 
le no  era  posible.  ¡  Grande  ignorancia  atrever- 
se á  llamar  indigna  de  Christo  la  acción  que 
abrió  los  Cielos  ,  y  cumplió  toda  justicia  ,  y 
hzxó  al  Espíritu  Santo  I  Qué  ignorancia  tan 
grande  ,  que  diga  aquel  perdido  ,  que  no  le 
agrada  Christo  ,  donde  el  Padre  Eterno  ,  di- 
ciendo que  es  su  Hijo ,  dice  que  le  agrada  :  In 
quo  miki  bene  complafui.  Perdóneme  el  que  la 
reprehensión  forzosa  á  tan  mala  doctrina  oca- 
úona  i  por  la  demasiada  cortesía  de  callar  su 
ijíombre. 

Tan  de  otra  suerte  lo  pondero  yo ,  Beatí- 
simo Padre  ,  que  he  considerado  con  novedad  » 

TOM.    VI.  2>d 
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y  muchas  veces  ,  que  fue  la  causa  de  que  en 
el  Tabor  ,  y  aquí  en  el  Jordán  se  oyese  esta 
aprobación  ^  y  testimonio  del  Cielo  ,  y  no  ea 
su  Nacimiento  divino  :  no  en  la  adoración  de 
los  Reyes  (  cosa  de  tanta  magestad  )  ;  no  en 
aquel  milagro  tan  espléndido  de  los  panes  ,  y 
los  peces  ;  no  en  la  resurrección  de  Lázaro :  no 
en  su  muerte ,  no  en  su  resurrección :  yo  lo  he 
considerado  el  primero.  Y  también  porque  en 
el  Tabor  añadió  las  palabras  :  Este  ts  nd  Hi" 
\o  amado,  oidle;  y  en  el  Jordán  no  dixo  que  le 
oyesen  ,  sino  que  era  su  Hijo.  Por  la  primera 
diferencia  mucho  responde  todo  este  capítulo ; 
pues  en  las  demás  acciones  milagrosas  referidas^ 
se  vieron  esfuerzos  de  su  amor  por  el  hombre, 
hazañas  de  su  justicia  contra  el  pecado  original; 
mas  en  el  Jordán  se  cumplió  toda  justicia  de 
su  parte  ,  de  la  de  su  Ministro  ,  de  la  del  Es- 
píritu Santo  ,  y  del  Padre.  Y  como  él  encarnó 
por  librar  al  hombre  del  pecado  original ,  vi- 
vio  ,  y  murió  por  eso ,  y  el  Bautismo  es  el  Sa* 
cramento  que  nos  santifica  contra  él ,  y  nos  lim- 
pia mas  de  la  culpa ,  que  fue  la  causa  de  su  pa« 
sion  ;  fue  justicia  ,  como  lo  demás  ,  que  aquí 
se  abriese  el  Ciclo  ,  donde  moría  la  culpa  que 
nos  le  cerró :  que  aqui  baxase  el  Espíritu  San- 
to ,  donde  la  carne  mortal  se  disponía  á  poder- 
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le  recibir  :  que  baxase  en  forma  de  Paloma  en 
el  rio  y  donde  se  ahogaba  la  primera  serpiente: 
que  el  Padre  díxese :  Este  es  mi  Hyo  en  quien 
me  agradé  ,  pues  entonces  por  él  empezó  el 
hombre  inobediente  ,  y  ciego  ¿  serle  agrada- 
ble. Estas  cosas  tan  especiales  dieron  estos  fa- 
vores á  esta  acción  particularmente  entre  todas 
las  demás  ,  y  también  al  intento  de  mi  obra  , 
porque  en  los  Reyes  las  acciones  de  justicia  son 
las  de  primera  alabanza  ;  y  entre  ellas  serán  las 
•de  mayor  alabanza  las  de  toda  justicia  ;  y  esta 
fue  sola  en  la  que  él  dixo  que  así  convenia  cum- 
plir tQda  justicia.  Y  es  de  advertir  ,  que  todo 
el  oficio  de  los  Reyes  es  justicia.  No  les  dice 
otra  cosa  el  Sabio :  Diligite  justitiam  »  quiju- 
dicatis  terram.  ,,  Amad  la  justicia  los  que  juz* 
^,  gais  la  tierra.  ^^  No  es  opinión  mia  decir  que 
los  Reyes  en  la  justicia  tienen  la  misericordia. 
San  Pedro  (  llamado  Discurso  de  Oro  )  serm. 
6.  al  fin  dice  :  Deus  enim  salva  veritate  mi^ 
seretur  ,  qui  sic  dat  peccatis  veniam  ,  ut  jus- 
titiam in  ipsa  miseratione ,  rationemque  custo* 
diat.  I,  Dios  salva  la  verdad  se  apiada ,  el  qual 
y,  asi  da  perdón  á  los  pecados  ,  que  en  la  mis- 
^,  ma  misericordia  guarda  justicia  ,  y  razón.  '^ 
■Pues  en  el  Tabor  bien  mereció  Christo  favor 
tan  preferido  ,  donde  se  vistió  de  fiesta  para 
Dd  % 
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morir  :  donde  estando  en  gloria  trataba  de  so 
muerte :  donde  se  enojó  con  el  mas  favorecido^ 
porque  le  desviaba  de  ella  con  amor  ,  y  coa 
ternura  :  donde  i  tratar  de  su  fin  traxo  los 
muertos ,  y  despertó  los  dormidos.  Que  Chris- 
to  entre  sus  enemigos  afligido  trate  de  padecer, 
grande  cosa  es  ;  mas  que  transfigurado  ,  y  en- 
tre sus  discípulos  ,  y  con  sus  criados  trate  de 
morir  ,  fineza  es  digna  de  la  demostración  del 
Jordán. 

Resta  ver  por  qué  en  el  Tabor  se  añadió 
Tpsum  auditc  i  las  palabras  del  Bautismo.  Y  i 
mi  ver  el  Texto  Evangélico  da  la  causa.  £n  el 
Jordán  Christo ,  y  Juan  decian  una  misma  co- 
sa y  iban  á  su  mismo  fin  :  uno  como  Señor , 
otro  como  criado  ,  entrambos  cumplieron  toda 
justicia  ,  obrando  uno  como  Dios  ,  otro  como 
Ministro.  En  el  Tabor  no  fue  así  :  Christo ,  y 
ios  que  están  con  él  ,  loquebaniur  de  excessu  ¡ 
hablaban  con  él  de  la  partida  que  habia  de  ha* 
cer  ,  y  cumplir  en  Jerusalen.  Y  así  lo  entien- 
do. De  esto  hablaban  con  Christo  Moyses ,  y 
Elias.   Otro  dixo  :  Bmum  est  nos  hic  esse  : 
j»  Bien  será  que  nos  quedemos  aquí.  *'  Unos 
tratan  con  Christo  de  su  partida  ,  Pedro  de  su 
quedada.  El  Evangelista  dice  que  los  de  la  par- 
tida hablaban  a|>rop6sito  ^  y  no  Pedro  :  Ne^ 
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sciebat  quid  diceret :  ,^  No  sabía  lo  que  de* 
,,  cia.  ''  Pues  como  era  parecer  tan  contrario  á 
lo  que  convenia  al  Genero  humano  »  y  á  Chris- 
to  ^  y  á  su  Padre  ,  el  de  San  Pedro  ;  fue  ne- 
cesario que  se  dixese  :  Ipsum  audite  :  Oídle  i 
él  y  que  trata  de  ir  donde  le  envió  ;  no  á  Pe- 
dro  9  que  pretende  que  se  quede  aquí.  SS.  P. 
quando  los  primeros  Ministros  descaminan  ,  aun* 
que  sea  con  buen  zelo  ,  el  oficio  del  Rey  ,  si 
callan  todos ,  el  Cielo  ha'bla.  Y  quando  adver- 
tidos del  Cielo  «  prosiguen  ,  como  hizo  Pedro 
en  baxando  del  monte  :  Ntm  expedit  tibi  Do- 
mine :  Absit  d  ti  Domine  ;  entonces  no  se  es* 
cusaba  el  despedirle  :  Vade  retro  post  me.  \  Jus- 
ta cosa  mandar  que  se  vaya  al  que  queria  que- 
darse !  £1  Cielo  y  y  Dios  habla  en  los  Predi-* 
cadores.  Ministro  que  no  los  oye  ,  y  prosigue, 
despedirle  ;  y  en  el  rio ,  y  en  el  monte  sea  oi« 
do  solo  el  Rey  ;  y  no  se  atreva  el  criado  á  de- 
satar la  correa  de  su  zapato  ,  ni  4  bendecirle  , 
si  él  no  se  lo  mandare* 

NOTA.  El  eapttulo  siguiente  es  muy  nota* 
ble  en  su  materia  ,  j  digno  de  ser  leido  con  to^ 
da  atención. 
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CAPITULO    XX. 

La  faciencia  es,  'virtud  'vence Jera ,  y  hace  d  los 
Reyes  poderosos  ,  y  justos.  La  impaciencia  es 
'Vicio  del  demonio  y  seminario  de  los  mas  hor- 
ribles ,  y  artífice  de  los  tiranos. 
Joann.  2  o. 

Homas  autem  cüm  audisset  d  condiscifu- 
lis  suis  I  quod  vidissent  Dominum  ,  resfondii: 
Nisi  videro  Jixuram  clavorum  ,  6*  misero  ma» 
num  meam  in  latus  ejus  ,  non  credam.  Deniquc 
venity  ir  dicit  Thoma :  Infer  digitum  tuum  huc, 
¿r  vide  manus  meas ,  &  affer  manum  tuam  ,  & 
mitte  in  latus  meum  :  ir  noli  esse  incredulus  , 
sed  Jtdelis.  Kespondit  Thomás  ,  6*  dixit  ei : 
Dominus  meus  ,  ir  Deus  meus.  „  Como  Tho- 
y,  mas  oyese  de  los  que  con  él  eran  discípulos, 
i,  que  hablan  visto  al  Señor ,  respondió  :  Si  no 
„  viere  la  señal  de  los  clavos  r  y  no  metiere 
,,  mi  mano  en  su  lado ,  no  creeré.  Finalmente, 
j,  vino  f  y  dixo  i  Thomas  :  £ntra  tu  mano  en 
yy  mi  lado  >  y  no  quieras  ser  incrédulo  ,  sino 
„  fiel.  Respondió  Thomas ,  y  dixo  :  Señor  mió, 
M  y  Dios  mió.  "  San  Cypriano  empezó  aque- 
lla elegantísima  oración  del  bien  de  la  pacien* 


cia  con  estas  palabras  (  siguiendo  á  Tertuliano, 
á  quien  llamaba  Maestro  )  :  Habiendo  de  ha-' 
blar  ,  hermanos  dilectístmos  ,  de  la  pacten- 
Ha  ,  /  declarar  sus  utilidades  ,  y  provechos  , 
¿  de  dónde  podre  mejor  empezar  ,  que  de  la  ne* 
cesidad  que  ahora  tengo  de  vuestra  paciencia 
para  oirme  í  Porque  esto  mismo  que  ois  ,  j 
aprendéis ,  sin  la  paciencia  no  lo  podéis  obrar. 
De  esta  prevención  me  escusa  (  Serenísimo , 
muy  alto  ,  y  muy  poderoso  Señor  )  el  ha- 
blar en  todo  este  libro  con  V.  Magestad  ,  en 
quien  resplandece  heroyca  esta  virtud  :  que 
el  mismo  Santo  Mártir  llama  en  esta  oración 
Bien  dk  Christo  :  Nam  ut  patientia  bo* 
num  Christi  i  y  en  otro  lugar  de  la  propia 
oración  dice  :  Est  enim  nobis  cum  JDeo  vir^ 
tus  ista  communis. ,,  Porque  esta  virtud  es  co*' 
,,  mun  á  nosotros  con  Dios.  '^  Esto ,  que  es  de 
tan  esclarecida  loa  al  Real  ánimo  de  V.  Ma- 
gestad ,  es  de  confianza  á  la  poquedad  de  mi 
entendimiento  :  porque  asi  como  el  que  teme 
hablar  con  V.  Magestad  ,  reverencia  su  gran- 
deza ;  así  quien  osa  hablar  con  tan  soberana 
grandeza  ,  conoce  vuestra  piadosísima  clemen* 
cia  ,  y  benignidad.  Yo  trataré  de  la  virtud  de 
la  paciencia  éthica  ,  política  ,  y  chrisciana  ;  y 
probaré  que  para  la  guerra  ,  no  solo  es  fuerte, 
Dd  4 
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y  eficaz  ;  sino  que  en  la  guerra  »  sin  ella  ,  los 
mas  fuertes  son  flacos  :  que  siempre  venció 
quien  la  tuvo  :  que  siempre  quien  no  la  tuvo: 
fue  vencido :  que  es  aurora  de  la  paz  ,  y  quien 
la  conserva  ,  y  quien  solamente  sabe  gobernar 
en  la  paz  ,  y  en  la  guerra  :  que  ella  contradi- 
ce ¿  todos  los  vicios  :  que  con  ella  florecen  to- 
das las  virtudes. 

Mucho  pareciera  lo  que  prometo  de  esta 
virtud  ,  si  no  fuera  aun  mas  lo  que  elU  obra. 
Por  ser  este  capítulo  el  mas  importante  de  es- 
ta Política  para  todos  ,  y  particularmente  para 
los  Reyes  ,  y  Monarcas  ,  busqué  con  atenta 
consideración  en  toda  la  vida  de  Christo  núes* 
tro  Señor ,  que  toda  fue  paciencia  desde  el  na- 
cer al  morir ,  lugar  en  que  autorizar  mi  discur« 
so  ;  y  por  el  mas  encarecido  de  su  soberana  , 
inmensa  ,  y  benigna  paciencia ,  escogí  este  del 
Apóstol  Santo  Thomas.  La  causa  que  me  obli- 
ga i  preferir  á  tan  innumerables  actos  de  pa- 
ciencia en  Christo  nuestro  Señor  ,  quiero  que 
preceda  á  la  doctrina  política  christiana.  Aguar- 
dó el  Hijo  de  Dios  para  encarnar  con  paciencia 
enamorada «  que  se  llegase  el  plazo  de  las  profe- 
cías I  y  ^el  de  las  Semanas :  aguardó  para  hacerse 
hombre  el  Si  de  su  criatura  ,  de  su  Madre  ,  y 
siempre  Virgen  :  aguardó  en  su  Sacratísimo 
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Vientre  los  plazos  de  la  naturaleza  en  los  me- 
ses :  nació  yendo  á  obedecer  el  Edicto  de  Ce- 
sar ,  quien  es  obedecido  de  los  Serafines  :  consin- 
tió que  le  fuese  cuna  un  pesebre ,  y  compañia 
dos  animales  :  que  siendo  él  fuego  del  Divino 
Amor  y  le  hospedasen  las  pajas »  y  el  heno ,  no 
solo  seguros  de  incendio  ,  sino  gozosos  :  tuvo 
paciencia  ,  viendo  que  Herodes  le  espiaba  la 
vida  ;  y  siendo  toda  la  valentía  del  Cielo »  pa- 
ra huir  con  sus  padres  á  Egypto.  Esto  será  ex* 
playarme  sin  orilla  9  si  prosigo  por  todas  las  ac- 
ciones en  que  Christo  nuestro  Señor  tuvo  la 
paciencia  con  ezercicio  grande,  é  incomparable. 
Llamáronle  comedor  ,  y  endemoniado  ,  y  no  se 
enojó  :  quisiéronle  apedrear  ,  y  despeñarle  ,  y 
tuvo  paciencia  :  sufrió  á  Judas  á  su  lado  ,  y  tu- 
vo paciencia  para  sentarle  á  su  mesa  ,  y  para 
que  comiese  en  su  plato  :  besóle  para  entregar- 
le y  y  pacientísimamente  consintió  el  beso  :  es- 
cupiéronle muchos :  dióle  un  Ministro  una  bo- 
fetada ;  y  el  golpe  ,  que  alteró  el  rostro  ,  no 
demudó  su  paciencia.  Azotóle  Pilaros :  hicieron 
burla  de  su  magestad  los  soldados  ,  hiriéndole 
con  los  golpes  ,  coronándole  con  espinas.  Las 
señales  se  vieron  en  su  Santísimo  Cuerpo  ,  no 
en  su  paciencia.  Esta  mas  allá  estaba  de  la  fu- 
ria )  y  de  la  crueldad  :  codos  la  exerciuban  » 
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nadie  la  irritó.  Pusiéronle  desnudo  en  la  Cruz 
por  malhechor  entre  dos  ladrones.  Tuvo  pa- 
ciencia para  todas  tres  Cruces :  para  la  que  pa- 
decia :  para  la  del  buen  ladrón ,  perdonándole, 
y  acompañándose  con  él  en  su  Reyno ;  para  la 
del  malo »  viendo  que  aun  un  ladrón  no  le  que- 
ria  acompañar.  Vio  í  su  Santísima  Madre  al 
pie  de  su  Cruz  :  viola  que  le  veía  :  vio  que 
su  Cuerpo  ,  y  su  Pasión  la  eran  martirio  :  tu- 
vo paciencia  para  dexarla  ,  para  llamarla  mu- 
ger  ,  y  darla  por  hijo  su  Discípulo  querido  , 
para  dársela  por  Madre.  ¿  Puede  ser  la  pacien- 
cia de  Christo  mas  hazañosa  ,  mas  divina  ,  ni 
mas  encarecida  ?  Señor  ,  maravillosas  acciones 
son  estas ,  dignas  solo  del  que  era  Hijo  de  Dios, 
y  Dios  verdadero ';  mas  se  obraron  todas  sien- 
do hombre  pasible ,  y  que  padecia  como  tal  lo 
que  vino  á  padecer  por  su  amor  ,  y  por  nues- 
tro remedio.  Empero  dudar  Thomas  Apóstol 
que  hubiese  resucitado  ,  y  decir  que  si  no  vé 
las  señales  de  los  clavos  «  y  entra  la  mano  en 
su  Costado  ,  que  no  la  ha  de  creer  ,  y  man- 
darle Christo  nuestro  Señor  resucitado,  glorio- 
so ,  impasible ,  que  metiese  la  mano  en  su  Cos* 
tado ,  y  manosease  sus  llagas  ,  es  hazaña  de  la 
paciencia  Divina  »  que  excede  toda  pondera- 
ción f  adonde  se  desalienta  el  espanto. 
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San  Pedro  Chrysólogo  pesa  los  quilates 
inmensos  de  esta  paciencia  en  el  Sermón  84. 
Juzguen  los  oidos ,  y  los  ojos  con  oirías ,  ó  con 
verlas  el  fiel  de  las  balanzas  de  sus  preciosas  pala- 
bras ;  que  aun  el  desaliño  de  mi  estilo  no  podrá 
apagar  todas  las  luces  que  tienen :  ,,  ¿  Por  qué 
„  así  Thomas  requiere  las  señales  de  la  Fé  ?  Por 
,,  qué  á  quien  tan  piadosamente  padece,  tan  du- 
y,  ramente  examina  resucitado?  Por  qué  aquellas 
,y  heridas  ,  que  la  mano  impia  rasgó  ,  la  dies- 
,,  tra  devota  de  nuevo  las  ara  ?  Por  qué  al  la- 
yy  do  que  la  impia  lanza  del  soldado  abrió  ,  vuel- 
j^  ve  á  cavarle  del  Discípulo  la  mano  ?  Por  qué 
y,  los  dolores  que  causaron  los  furores  de  los  que 
,1  le  perseguian  >  la  cruel  curiosidad  del  com- 
,,  pañero  los  renueva  ?  Por  qué  con  los  tormen- 
,1  tos  al  Señor  ?  Por  qué  á  Dios  con  las  penas? 
„  Por  qué  para  averiguar  el  Médico  Celestial, 
f,  el  Discípulo  se  informa  de  la  herida  ?  Cayo 
,« la  potestad  del  demonio  ,  abrióse  la  cárcel 
„  del  infierno  ,  fueron  rotas  las  ataduras  de  los 
„  muertos.  Muriendo  el  Señor  ,  se  arrancaron 
,1  los  monumentos ;  y  resucitando  el  Señor ,  to* 
,,  da  la  condición  de  la  muerte  fue  mudada  : 
j,  fue  trastornada  la  piedra  del  mismo  Sacrací- 
5,  simo  Sepulcro  del  Señor  :  las  ligaduras  fue- 
„  ron  deslazadas  ;  y  á  la  gloria  del  que  resuci- 
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9,  taba  ,  huyó  la  muerte  y  volvió  la-  vida  ,  re* 
fj  sucitó  la  carne  ,  que  no  habia  de  volver  á 
ff  caer.  <  Y  por  qué  a  tí  solo,  Thomas  ,  dema- 
,y  siadamente  curioso  explorador  y  pides  que  so- 
yi  las  las  heridas  se  presenten  para  el  juicio  de  la 
fy  Fé  ?  Qué  fuera  ,  si  estas  como  otras  cosas  , 
9y  se  hubieran  borrado  ?  Quál  peligro  hubiera 
fy  ocasionado  á  tu  Fé  esta  curiosidad  ?  Juzgaste 
py  que  no  podias  hallar  algunas  señales  de  pie* 
,,  dad  y  ni  documentos  de  la  Resurrección  del 
y  y  Señor  y  si  no  surcabas  con  tus  manos  las  en- 
yy  trañas  que  la  judayca  crueldad  habia  arado?  *' 
No  se  hartaba  el  Santo  de  mas  elegante  plu- 
ma ,  de  mas  sabroso  estilo  y  con  mejor  metal  de 
palabras  ,  de  ponderar  la  mas  encarecida  oca* 
sion  á  la  mas  encarecida  paciencia  de  Chñsto. 
Tertuliano  en  su  doctísimo  libro  de  Pa- 
tientia  dice :  Patüntia  Dtmmi  in  Malcho  vul- 
nerata  est.  »,  La  paciencia  del  Señor  fue  herí- 
yy  da  en  Maleo*  *'  ¡  Grande  encarecimiento  de 
la  paciencia  misericordiosa  !  Mas  en  Thomas 
fue  la  paciencia  de  Christo  en  él  propio  (  di- 
gámoslo así )  sobre  herida.  Solamente  la  incre- 
dulidad inventara  herir  las  mismas  heridas :  hi- 
zolas  la  judayca  incredulidad  y  volvió  i  abrir- 
las la  del  Discípulo  :  sus  dedos  volvieron  á  ser 
clavos  y  su  mano  lanza.  Según  esto^  acrediudo 
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dexa  la  elección  ^ae  íiice  de  este  lugar  ,  y  ac- 
ción de  paciencia  en  Chrisro  ,  para  arrimar 
firmemente  á  su  doctrina  este  capítulo.  Para 
empezar  á  discurrir  en  lo  político  christiano  , 
resta  averiguar  la  utilidad  que  resultó  de  esta 
incredulidad  ,  que  obligó  á  Christo  resucitado 
á  tan  soberana  paciencia.  Consecutiva  al  lugar 
referido  la  declara  San  Pedro  Chrysólogo  : 
„  Buscó ,  hermanos  ,  esta  piedad ,  inquirió  es- 
„  ta  devoción  ,  para  que  después  ni  la  misma 
y,  impiedad  pudiese  dudar  que  el  Señor  resu- 
„  citó.  Pero  Thomas  no  solo  curó  la  inccrtí- 
sf  dumbre  de  su  corazón  ,  sino  la  de  todos.  Ha- 
„  biendo  de  predicar  esto  á  las  gentes ,  diligen- 
,f  te  Ministró  ,  inquiría  cómo  fortaleciese  Sa- 
„  cramento  de  tanta  Fé.  De  verdad  mas  fue 
„  profecía  que  terquedad,  ¿  Pues  para  qué  ha- 
„  bia  de  pedir  esto  ,  si  de  Dios  no  le  hubiera 
s,  sido  revelado  con  espíritu  profético ,  que  pa- 
j,  ra  el  juicio  de  su  Resurrección  se  guardaban 
„  sus  heridas  ?  "  En  importando  ,  Señor  ,  á 
la  salud  de  los  suyos  que  la  paciencia  de  Chris- 
to sea  exercitada  en  su  cuerpo  ,  dispensa  loa 
privilegios  de  resucitado. 

Yo  aplico  para  la  inteligencia  de  este  mis- 
terio liberales  las  palabras  del  Apóstol  ,  cap. 
1 1 .  á  los  Romanos  :  Canclusit  Deus  omnia  in 
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incredtiliiatf  ,  ut  omnium  mUercatur.  O  ahu 
tudo  divitiarum  sapientue  ,  ir  scientiée  Dri  ! 
Qudm  ituomprehensibilia  sunt  judicia  ejus  ,  ir 
invcstigabihs  via  ejus  !  Quis  cnim  cognavit 
sensum  Danfini  í  Aut  quis  cofüiliarius  ejus 
fuit  í  Aut  quis  ftior  dedit  illi  ,  ir  retribue- 
tur  ei  í  fg  Todo  lo  cerró  Dios  en  la  increduli- 
I,  dad  ,  para  apiadarse  de  todos.  ¡  O  altura  de 
,f  las  riquezas  de  la  sabiduría  ,  y  ciencia  de 
,,  Dios  !  Quán  incomprehensibles  son  sos  jni- 
yy  cíos  ,  y  quán  investigábles  sus  caminos  ! 
99  i  Quién  conoció  el  sentido  del  Señor  ?  Q 
,,  quién  fue  su  Consejero  ?  Ó  quién  lo  dio  i 
,,  él  primero  ,  y  se  le  dará  retribución  ?  "  No 
sé  que  haya  otro  lugar  en  todo  el  Testamento 
Nuevo ,  en  que  literalmente  se  viese  qne  Chris- 
to  lo  cerrase  todo  en  la  incredulidad  ,  para  te- 
ner misericordia  de  todos  y  sino  este  de  Santo 
Thomas  ;  pues  en  su  incredulidad  desengaña- 
da ,  y  convertida  en  Fé  por  la  paciencia  de 
Christo  ,  curó  con  misericordia  la  duda  de  to- 
dos los  corazones  ,  como  lo  afirma  San  Pedro 
Chrysólogo  en  el  lugar  referido  ,  diciendo  que 
dudó  Thomas  ,  para  que  nadie  dudase.  Es  tan 
sublime  esta  misericordiosa  paciencia  de  Dios  , 
que  en  acabándola  de  referir  exclama  San  Pa- 
blo con  tan  esclarecidas  palabras  :  ;  O  aliara 
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de  las  riquezas  de  la  sabiduría  ,  y  ciencia  de 
Dios  !  Quán  incomprehensibles  san  sus  juicios  , 
y  qudn  investigables  sus  caminos  !  Exclama* 
don  que  nos  da  bien  á  entender  de  quán  ma* 
gestuosa  admiración  está  colmado  este  misterio; 
y  que  para  mi  intento  es  el  excmplar  mas  apio- 
pósito  f  y  el  mayor. 

Ofréceseme  considerar  con  novedad  (  quiera 
Dios  con  provecho ,  y  acierto  )  por  qué  causa  » 
siendo  María  Magdalena  tan  favorecida  deChris* 
to,  yVan  amartelada^  y  tierna  amante  suya,  y  que 
con  tanta  solicitud,  y  lágrimas  le  buscaba  en  el  se* 
pulcro,  habiendo  asistido  al  pie  de  laCruz;  quan<* 
do  buscándole^  y  no  conociendo  ¿  Christo  ,  lo 
pregunta  por  sí  mismo ,  y  Christo  con  solo  lia* 
marla  María  ,  se  da  á  conocer  ,  y  ella  derre* 
tida  en  amor  le  llama  Maestko  ,  Christo  la 
dice  :  Noli  me  tangere  :  ,,  No  me  quieras  to<> 
,,  car  ;  "  y  á  Thomas  ,  que  ,  certificándole 
los  demás  Apóstoles  que  Christo  habia  resuci- 
tado ,  dixo  con  despego  incrédulo  :  Si  no  veo 
las  señales  de  los  clavos  ,  y  entro  mi  mano  en 
su  costado  ,  no  lo  creeré  ;  no  solo  se  le  apare- 
ce ,  no  solo  dice  que  le  toque  ;  sino  le  manda 
que  le  escudriñe  las  entrañas  ,  que  le  repase 
'  las  heridas.  Porque  el  Señor  dispensa  aquí ,  pa* 
ra  que  le  toque  Thomas  ,  el  inconveniente  de 


4  3  2  OBRAS  PB  V.  FRANCISCO 

DO  haber  subido  al  Padre  ;  y  en  la  Magdalena 
no  lo  dispensa  ,  pues  dice  :  Noli  me  tangerc  , 
nandum  enim  ascendí  ad  Patrem  meum  :  ,,  Wo 
9,  me  quieras  tocar  ,  porque  aun  no  he  subí- 
„  do  á  mi  Padre.  *' 

Señor  ,  en  tocar  la  Magdalena  i  Christo 
no  había  interés  de  bien  universal ,  solamente 
una  caricia  amorosa  de  reverencia  ,  y  adora* 
cion ;  mas  en  el  tocar  Thomas  á  Christo  había  . 
utilidad  para  la  Fe  »  y  creencia  de  todos.  Del 
tacto  de  aquella  mano  pendian  los  corazones  de 
todos  los  hombres  ,  el  crédito  de  aquella  glo- 
riosa resurrección.  Aquella  mano  tentando  con 
duda  ,  adiestra  á  que  nosotros  con  la  Fe  ,  que 
es  ciega  ,  acertemos  creyendo.  Por  eso  acaba  su 
Sermón  el  gran  Chrysólogo  ,  diciendo  :  Ve- 
niant  j  &  audiant  haretici:  ir  süut  dixit  Do- 
mmus  ,  non  sint  increduli  ,  sedjideles.  ,^  Ven* 
9i  &^  9  y  oygan  los  hereges  $  y  como  dice  el 
,)  Señor  ,  no  sean  incrédulos  ,  sino  fieles.  '' 
Christo  nuestro  Señor  no  dispensó  por  las  ca* 
ricias  en  sus  favorecidos  ,  y  amados  algo  de  su 
severidad  y  siempre  dispensó  por  el  provecho, 
y  mejora  de  los  suyos  ,  y  de  las  almas.  Quan- 
do  ¿  V.  Magestad  le  dicen  que  un  vasallo  hi- 
zo de  otra  manera  lo  que  en  $u  Real  nombre 
se  le  mandó  ,  6  que  lo  hizo  mal ,  ó  que  no  lo 
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hizo ,  entonces  ha  de  dispensar  á  intercesión  de 
la  paciencia  (  virtud  de  Dios  )  con  su  poder 
para  castigarle  j  y  con  su  ira  para  deshacerle. 
Entonces  para  reducirle  ha  de  hacer  las  mas  en- 
carecidas pruebas  de  su  Real  inlmo  :  no  solo  le 
ha  de  oir  V.  Magestad  »  no  solo  dexar  que  le 
vea  9  ha  de  consentir  que  ponga  la  mano  en 
las  diligencias  que  i  su  remedid  importan  ;  que 
en  estos  negocios  tanto  importa  á  los  Reyes  de* 
zar  que  los  toquen  los  acusados  y  para  que  los 
Reyes  no  crean  acusaciones  envidiosas  ,  como 
que  los  toquen  para  creer  ,  y  obrar  lo  que  di- 
cen 9  y  mandan. 

¿  Quál  descortesía  pudo  igualarse  i  no 
creer  que  Christo  habia  resucitado  ,  habiéndo- 
lo él  dicho  ,  y  diciéndoselo  á  Thomas  los  otros 
Apóstoles  ?  Empero  el  Señor  y  que  vio  el  bien 
que  resultaba  de  aquella  incredulidad  ,  olvidó 
la  descortesía  ,  y  atendió  al  provecho  del  mun- 
do, i  Quién  contará  los  Príncipes  á  quien  ha 
depuesto  su  impaciencia  ?  Los  que  por  ella  han 
sido  cuchillo  de  sus  Reynos  ,  veneno  de  sus 
buenos  vasallos ,  fin  de  sus  grandezas ,  vitupe* 
rio  de  sus  ascendientes  ,  infamia  de  los  siglos  , 
escándalo  á  los  porvenir  ,  y  abominación  á  la 
memoria  de  las  gentes  ?  Quién  sin  perder  la 
paciencia  >  pudo  ser  cruel  ?  Quién  avaro  ?  Quién 

TOM.   VI.  M 
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soberbio  ?  Quién  adíilrero  ?  Quién  tirano  ?  Si 
pudo  resultar  provecho  tan  grande  de  la  incre- 
dulidad de  Thomas  examinada  ;  ¿  por  qué ,  Se- 
ñor ,  no  podrá  resultar  para  los  Reyes ,  y  Prín- 
cipes de  la  duda  ,  y  terquedad  de  los  vasallos? 
Para  que  esto  no  se  averigüe  ,  los  que  mal  los 
asisten  ,  procuran  que  no  solo  no  puedan  tocar 
á  los  Monarcas  ;  mas  ni  verlos  ,  ni  habbrlos. 
No  quieren  que  la  mano  delinqüente  negocie 
por  sí  f  sino  con  las  manos  que  la  hacen  delin- 
qüente. Dios  guarde  á  V.  Magestad  ,  que  en 
esto  ha  dado  exemplo  á  todos  los  Reyes  de  su 
tiempo ,  quando  en  materia  tan  ardua  y  teme- 
rosa ,  se  cerró  con  el  Duque  de  Ariscot ,  gran 
Señor  en  Flandes  ,  y  le  oyó ,  y  vio ,  y  acercó 
á  sí  con  piedad  magnánima :  de  que  espero  re- 
sultará á  él  libertad  con  perdón  ,  y  á  V.  Ma- 
gestad gloria  con  seguridad. 

£1  grande ,  y  magnánimo  Rey  Don  Alon- 
so de  Aragón  (  á  quien  todas  las  Naciones  lla- 
man por  excelencia  El  Sabio  )  tuvo  tan  doc- 
ta é  invencible  paciencia  ,  que  no  solo  sufrió 
que  se  le  atreviesen ,  como  se  vio  en  el  Sóida* 
do  y  que  en  público  en  Ñapóles  le  detuvo  con 
insolencia  ;  mas  no  contento  con  perdonarlos  , 
premió  á  los  que  de  él  hablaban  mal  ;  y  no 
consiatió  que  en  su  presencia  se  dixese  de  otros. 
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como  sucedió  con  los  que  notaron  á  Nicolo  Pí« 
chinino  de  baxo  nacimiento.  No  solo  no  rehu* 
saba  que  no  le  obedeciesen  :  antes  mandaba  á 
todos  sus  Consejos  que  no  le  obedeciesen  en  lo 
que  ordenase  contra  razón  ;  y  á  los  Ministros 
que  dependian  de  estos  superiores  ,  mandaba 
que  no  los  obedeciesen  en  lo  que  no  fuese  jus- 
to. Así  lo  refieren  todo  esto  de  este  raro  exem* 
pío  de  Reyes  valientes  ,  sabios  y  Católicos  , 
Antonio  Panormitano  en  el  libro  que  én  Latin 
escribió  de  sus  Dichos  y  Hechos  ,  addicionado 
por  el  doctísimo  Eneas  Sylvio  ,  Obispo  de  Se- 
na j  por  otro  nombre  Papa  Pió.  Léase  este  Li- 
bro ,  y  el  que  de  su  Historia  escribió  el  elegan- 
tísimo Bartolomé  Faccio  y  y  se  verá  quánto 
mayor. Rey  fue  Don  Alonso  con  una  paciencia 
perpetuamente  docta  y  triunfante  ,  que  Ale- 
xandro  Magno  ,  y  Cesar  :  quánto  mayor  Ca-- 
pitan  que  Anibal  ,  y  Scipion  ;  y  quánto  mas 
sabio  que  Sócrates. 

Conozcan  y  pues  ,  los  que  á  los  Príncipes 
les  quitan  la  paciencia ,  todo  lo  que  les  quitan; 
pues  les  quitan  todo  lo  que  es  bueno ,  y  Real. 
Deseo  saber  dónde  halló  Nerón  paciencia  para 
sufrir  siempre»  y  solos  á  aquellos  que  le  quita* 
ban  la  paciencia  ,  para  que  no  pudiese  sufrir 
á  ningunos  otros ;  y  cómo  ,  y  dónde  dexaron 
se  a 
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estos  paciencia  en  Nerón  para  sí ,  quitándosela 
para  los  demás.  Tropelía  es  del  diablo  esta :  pa- 
decigla  Roma  en  este ,  j  en  otros  malos  Empe- 
radores ,  sin  entenderla.  Tan  grande  virtud ,  y 
tan  Real  es  la  de  la  paciencia ,  que  Tertuliano 
dice  de  ella  estas  animosas ,  y  altísimas  palabras 
hablando  de  Christo  :  Qui  in  homitds  Jigura 
froposiurai  latere  ^  nihil  de  impatünHa  homi" 
nis  imitatus  est.  Hinc  vcl  máxime  Pharüéei 
Dominum  agnoscere  debuistis  :  patíentiam  hu^ 
jusmodi  nemo  Iwminum  perpetraret.  ,,  £1  que 
,,  propuso  esconderse  en  la  figura  de  hombre , 
,y  nada  de  la  impaciencia  de  hombre  imitó.  De 
,y  esto  principalmente  (  Fariseos  )  debisteis  co* 
^y  nocer  al  Señor  :  paciencia  semejante  ningún 
,,  hombre  pudo  alcanzarla.  ^'  ¡  Gran  dignidad 
de  la  paciencia  ,  que  diga  tan  elegante  y  doc- 
to Escritor  ,  que  de  la  paciencia  de  Christo 
principalmente  del^eron  conocer  los  Fariseos 
que  era  Dios;  pues  siendo  hombre  no  parcici* 
paba  nada  de  la  impaciencia  de  hombre!  ¿Quién 
desecha  virtud  »  que  dá  á  conocer  á  Dios » sien- 
do hombre  ?  Y  quál  hombre  admitirá  la.  impa- 
ciencia ,  no  solo  pecado  del  demonio  ,  sino  ar- 
tífice de  los  demonios  ,  de  los  pecados  ,  y  de 
.  los  pecadores  ?  Así  lo  prueba  ,  desde  Luzbel  , 
Adán  ^  y  Cain  ,  universalmente  San  Cypriano 
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en  su  Oración  d$  la  Paciencia.  Según  esto , 
los  que  á  su  Señor  dixeren  que  tener  paciencia 
es  de  esclavos  ,  y  de  bestias  el  sufrir  j  contra* 
dice  á  la  verdad  ,  calificada  por  Chrisio  con 
sus  mismas  experiencias. 

Tiene  el  diablo  sus  paciencias  ,  porque 
siempre  pone  los  nombres  de  las  virtudes  á  sus 
maldades.  Aconsejan  los  instrumentos  de  Sata- 
nás 9  que  por  un  leve  descuido  quiten  el  oficio, 
y  el  crédito  á  uno  :  quéjase  ,  y  dícenle  con 
enojo  ,  que  agradezca  á  la  suma  paciencia  del 
Rey  el  haberle  sufrido  sin  hacerle  morir  en  una 
prisión  :  préndenle  ,  y  dícenle  que  agradezca 
no  haberle  hecho  quitar  la  vida  :  hácenle  mo- 
rir :  lloran  los  hijos  ,  dicen  que  fue  paciencia 
no  degollarlos  con  el  padre.  ¿  Quién  creerá  es- 
to ,  sino  el  que  lo  mandare  hacer  ?  Porque  el 
demonio  que  lo  aconseja  ,  porque  conoce  lo  que 
es,  lo  aconseja.  £1  no  hace  sino  poner  nombres: 
á  la  soberbia  llama  grandeza ,  á  la  envidia  aten- 
ción ,  al  robo  ganancia  j  á  la  avaricia  pruden*- 
cia ,  á  la  mentira  gracijt ,  y  á  la  venganza  cas- 
tigo ;  y  por  el  contrario  ,  á  la  humildad  vile* 
za ,  á  la  pobreza  infamia ,  al  desinterés  descui^ 
do  ,  á  la  verdad  locura  ,  y  á  la  clemencia  flo«' 
xedad.  Y  los  que  estudian  por  estos  vocabula- 
rbs  ,  solo  adquieren  suficiencia  para  condena- 
re 3 


43^  OBRAS  PS  P.  FRANCISCO 

dos.  Dixe  que  la  paciencia  siempre  era  vencer 
dora  en  la  guerra  :  lo  que  yo  dixe  dicen  las 
historias  del  mundo.  Alexandro  el  Magno ,  á 
quien  el  grito  universal. da  mayor  gloría  mili- 
tar ,  véase  si  fue  en  otra  virtud  tan  freqüentc, 
ni  tan  glorioso^  léanse  sus  acciones  con  los  ven- 
cidos ,  con  los  que  se  le  dieron  ,  con  los  ene- 
migos que  cautivó.  ¡  Quál  exemplo  de  pacien- 
cia dio  con  el  aviso  del  veneno !  Quál  de  cons- 
tante ánimo  j  y  sufrido  en  las  heridas  »  pues 
dice  Plutarco  que  no  tenia  parte  en  su  cuerpo 
que  no  se  la  señalasen  !  Cómo  trató  á  la  qiu* 
ger  y  é  hijas  de  Dario  !  Cómo  sufrió  el  motin 
de  su  gente  !  Quán  magnánimo  fue  en  dar  lo 
que  mas  queria  !  Con  quán  dócil  paciencia  oía 
de  los  sabios  los  consejos ,  y  las  reprehensiones! 
De  Diógenes  los  desprecios !  Julio  Cesar  ,  que 
le  es  segundo^  solo  tuvo  por  principio»  medio,  y 
fin  de  sus  glorias  la  paciencia:  esta  fue  su  Impe- 
rio 9  y  su  mayor  estratagema  en  la  guerra.  Car- 
los V,  nuestro  glorioso  Emperador  ,  á  quien 
estos  deben  ceder  ,  á  entrambos  los  excedió  en 
grandeza.  Nadie  mereció  el  Imperio  con  mas 
virtudes  ,  ni  lo  tuvo  con  mas  triunfos  ,  ni  le 
dcxó  con  tanta  gloria  ;  y  esto  porque  los  ezce- 
dio  á  todos  en  la  virtud  de  la  paciencia.  No  se 
lee  sin  exemplo  en  ella  alguna  palabra  en  su  vi* 
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da  ni  en  su  muerte ,  por  eso  gloriosas  entrambas. 
Señor  ,  esta  doctrina  de  la  paciencia  mili- 
tar,  un  eíemplo  de  los  Romanos  es  quien  me- 
pt  la  enseña.  Quinto  Fabio  Máximo^  llama- 
do El  Contador  y  El  Detenido ,  que  en  sustan^ 
cia  es  El  Sufridir^^  conociendo  b  valentía  ^  y 
astucias  de  Aníbal ,  y  'que  si  recibía  batalla ,  ó 
si  se  la  daba.,  se  perdia ,  aconsejado  con  la  pa- 
ciencia ,  le  llegó  á  desesperar.  Los  bachilleres 
en  el  Senado  llamáronla  cobardía  :  enviaron 
otro  que  alternativamente  mandase  con  él :  es- 
te de  impaciente  dio  la  batalla  de  Canas  ,  y 
perdióse  con  toda  la  Nobleza  Romana  ,  solo 
por  haber  perdido  la  paciencia  con  que  Quin- 
to Fabio  vencía  sin  pelear.  Irrefragable  texta 
es- en  el  libro  i,  de  los  Machabeos  en  el  verso 
3-  del  cap.  8.  JE/  ( audierunt )  quacumque  fc^ 
arant  in  Hisp(tnia  ,  ut  potirmtur  hujus  rr- 
gionis  metallis  auri  ,  atqw  argenti  ,  qu^e  ibi 
erant :  quem  locum  universum  obtinuerunt  con* 
silio  suo  ,  ir  fátuntia  ,  licet  admodum  procul 
ab  iis  disfaret,.  Donde  el  nombre  Paciencia 
dice  literalmente^  toda  la  valentís^  victoriosa  de 
los  Romanos  eH  -^pana. 
, '  La  paciencia  (  -Señor  )  no  da  lugar  á  la 
ira  y  ni  á  la  pasión  ,  con  que  estorva  la  cegue- 
dad ,  y  se  le  debe  la  vista  :  da  lugar  al  con* 
£e  4 
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sejo  ,  y  al  mejor  ooascjero  ,  coa  qae  se  le  de- 
be el  acierto  :  ella  dispone  la  prevendon  pro- 
pia ,  y  embaraza  la  agena  :  no  admite  presuu^ 
cion  ,  ni  orgullo ;  con  que  no  se  precipita  :  no 
cree  ligeramente  s  con  que  no  se  engaña  :  no 
se  cansa  de  oir ;  con  que  se  informa  :  ni  de  ver; 
con  que  se  asegura  ;  en  los  casos  adversos  se 
recobra ,  en  los  prósperos  se  reporta.  Pues ,  Se» 
ñor  ,  si  esto  obra  la  paciencia  ,  y  la  impacien- 
cia lo  contrario  ;  y  Christo  naciendo  ,  vivien- 
do ,  y  muriendo  ,  y  lo  que  mas  es  ,  resucita- 
do ,  nos  es  (  todo  y  en  todo  )  exemplo  de  pa- 
ciencia ;  i  quien,  no  conocerá  en  ella  ,  y  por 
ella  todas  las  utilidades  de  la  guerra  »  y  de  la 
paz  del  alma »  y  del  cuerpo ,  de  la  vida  ,  y  de 
la  muerte  ?  Mucho  importa  la  paciencia  pant 
vencer ;  mas  si  el  vencedor  la  dexa  ,  podrá  ser 
vencido  de  su  propia  victoria  por  la  confianza 
de  ella.  Christo  nuestro  Señor  muriendo  había 
vencido  la  muerte  y  el  infierno  con  la  pacien- 
cia ,  y  con  no  poder  ser  vencido  nunca  ,  ni  de 
nada  :  victorioso  ,  triunfante  ,  y  resucitado  » 
no  solo  tuvo  paciencia  ,  sino  la  mayor  ,  como 
he  probado  en  este  capítulo*  ¿.Quién  peleó  co- 
mo Job  con  todos  los  elementos  »  con  Satanás, 
con  la  salud  ,  y  con  I09  amigos  ?  Quál  perse- 
cución fue  igual  á  la  suya  ?  Todo  lo  venció  con 
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la  paciencia.  Y  victorioso  por  no  quedar  sin 
exercicio  de  paciencia  ,  dice  Tertuliano  en  su 
libro  de  Patientia  ,  que  no  pidió  á  Dios  que 
le  volviera  ,  con  lo  demás ,  sus  hijos ,  que  le 
habla  muerto  la  ruina  de  la  casa » que  si  lospi-. 
diera  ,  otra  vez  se  llamara  padre.  Sufrió  taa 
voluntaria  orfandad  por  no  vivir  sin  alguna  pa« 
ciencia.  Estas  son  sus  palabras  :  Et  sijilios  quo-' 
que  rettitui  voluissct  sfatet  iterum  vocdretur. 
Susiinuit  tam  voluntariam  ^rbitatem  ^  ne  sine 
aliqua  patientia  o^tvr//.  Hasta  en  esto  fue  Job 
sombra  de  Christo ,  que  después  de  la  vicibria 
que  le  dio  la  paciencia  ^  quiso  quedarse  con  pa- 
ciencia  j  que  le  cojis^rvase  victorios0.  ^Que  la 
paciencia  en  el  Príncipe  y  en  los  .vasallos  ea  el 
alma  de  la  paz  ,  es, cierto  s  porque,  la  ptü^-es 
amor  y  caridad  ;  y  la  caridad  ,  el  Apóstol  dir 
ce  ,  es  paciente  y  su&ida. 
.  Coa  admirable  elegancia  lo.dice  Tertulia? 
no  (  haréle.  Español ,  con  temor. de  poder  ex-, 
presar  aquella  eleganciar  Africana  )  :  IMlictio  , 
tnquit ,  magnamnds  est.^  it^patienHam  sumit» 
Benéfica  fst :  malum  p^ientiam  f$án  faeit  •  Non 
eemulatur  :  id  dutem  fropríum  patientia  est., 
Nee  fretervumsapit :  modestiam  de  paiientia. 
proxii.  ]S[<m  infiatur  g  non  protervit :  nanenim. 
ad  patientiam  pertfneti  J^ee  sua  requirit^  sufr, 
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jtTt  síia  y  dum  alteri  frosit.  Nec  ineüaiur  : 
Cétt$rüm  quid  impatünttée  reliquispit  f  Ideo  , 
mquit  y  diUctio  omnia  sustinct ,  mmia  tolkrat: 
utique  quia  fafüns.  Mérito  ergo  nunquam  ex* 
cidet :  nam  e¿etera  evacuabuntur  ^  consumma^ 
huntar.  Exhauriuntur  linguée  ,  scieniiée  ■,  pro^ 
fhetue :  permanent  Pides  ^  Spes ,  Dilectio.  Pi- 
des y  quam  ChrisH  patie¡ntia  induxit :  Spes  , 
quam  kcmitiis  patientia  ^peetat  c  DUeetio  quam 
D'eo  magistro  patientia  cottutatur.  (^  Advierto 
que.  las  palabras  del  Apóstol  son  de  la  versioa 
de.TertuliaBo  ,  y  ^ue  ett  la  versi(m  Vulgata 
dice  Charitas  lo  que  .aquí  Dilectio  ;  que  no  es 
todo  eltexto  de  San  Pablo  ,  sino  sds  pahbras, 
una  por  una »  con  glosadle  Tertuli«Oio  cómo  se 
siguen*  )  n  La  Dilcccioiw,  dice  ^  es  magnáni- 
9,  ma  :.as(  admite  lá* paciencia.  Es  bienhecho- 
,f  ra  :  la  paciencia  no  hace  mal  No  envidia  : 
r,  éso  propio  es  de  laf  padtenctcí^  No  ^^abeó^pro^ 
»»^crviaf' la  Modestia  «ofnó  át  la  paciencia.  No 
,f  se  hincha  *,  tío  se  eneona  ^  no  son  cosas  que 
,9  peitcnecen  i  la  paciencia.  No  cobra  lo  pro- 
t9  pió  :  súfrelo  mientras^  i  otro  aprovecha.  No 
91  se  irrita ;  ¿  qué  dexára  ¿la  itnpacsencia  ?  Por 
»,  esto  xlfce  :  La  DÜecdon  todo  lo  sufre  ,  todo 
,» lo  sobrelleva;  conviene inber ,  pofquees pa- 
,1  ciente*  Con  razons^iles  y  ntmca  caeri  :  to« 
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,,  das  las  demás  cosas  se  evacuarán  ^  serán  con*. 
,,  sumidas.  Agocarsehan  las  lenguas  »  las  cien« 
„  cías  ,  y  las  profecías  :  quedan  la.  Fé  ,  la  Esr 
„  peranza  ,  y  la  Dilección.  ía  F¿  ,  qucí  la  pa^^ 
^,  ciencia  de  Christo  introduxo  :  la  Csperanxa^ 
f,  que  la  paciencia  del  hombre  espera  ;  la  Dit 
,9  lección  ,  que  teniendo  á  Dios  poj^  Maestro  ^ 
^  acompaña  la  paciencia.  *•  "    ^'    [  t 

Luego  pruébase  que  sin  pacieAcia  no  so 
puede  gobernar  la  paz  :  porque  no  hay  Fé  ^ 
Esperanza  ,  y  Caridad  sin  paciencia;  y. sin  es* 
tas  tres  virtudes  no  puede  haber  .ps(z  ,  ni  gor 
bierno  pacífico  ,  ni  Christiano'.  Por  ésto  los  que 
quieren  á  los  Reyes  con  paciencia  para  ellos  so-^ 
los  ,  que  á  ellos,  solos  los  sufran  ,  y  que  á  to- 
dos  los  demás  sean  insufribles ,  en  tiáda  se  ow- 
pan  unco  como  en  poner  asco  para  <U  grande* 
za  Real  en  la.  virtud  de  la  pa$dencia-.X?lV^  qucL 
los  hace  despreciables  ,  que  los.  abat^-  >  que  iq? 
troduce  pusilanimidad  en  *sú  iDbcr4n)9<,  y  aba* 
timiento  en  su  respeto  j.  que  les  bofrrí  Ja  Ma.- 
gestad  ,  y  se  la  vulgariza.  Dicen  verdad  ,  si 
se  entiende  de.  la  paciencia  ¡ton  que  los  ívl- 
fren  á  ellos  solos*  / 

Quiero  quitar  á  la  paciencia  estas  mascar 
ras  abominables  ,  con  que  estos  solicitadores  de 
la  mentira  desfiguran  la  paciencia  »  y  que  des?* 
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cubra  la  herinosura  de  sa  rostro  una  acción  del 
^ey  Don  Alonso  el  Sabio  ,  Rey  de  Aragón  , 
de  Ñapóles  ,  y  Sicilia  :  Rey  que  en  los  que  le 
precedieron  no  tuvo  de  quien  pudiese  apren* 
der  f  ni  ser  discípulo ;  y  de  quien  todos  los  por- 
venir aprendieron  ,  y  aprenderán.  Refiérela  el 
Libro  citado  de  sus  Dichos  ,  y  Hechos  en  el 
fol.  9.  pag.  I .  al  fin  ;  y  refiérela  Antonio  Pa- 
jiormitano »  que  la  vio:  „  Yendo  que  íbamos  de 
y)  Aversa  para  Cápua  ,  acaeció  que  el  Rey  iba 
,,  delantero  de  todos  :  acaso  halló  que  á  un  po« 
^y  bre  hombre  se  le  habia  caido  en  el  lodo  un  as- 
,^  no  cargado  de  harina  ,  y  él  estaba  en  necesi- 
„  dady  sin  haber  quien  le  ayudase,  dando  voces. 
,y  Los  que  algo  atrás  quedamos  ,  vimos  al  Rey 
,,  apearse  dei  caballo:  vimos  luego  al  rústico  asi« 
,9  do  de  la  una  parte  del  asno»  y  al  Rey  de  la  otra; 
/)  de  manera  ,  que  se  lo  ayudó  á  levantar  del 
,9  iodo.  Nosotros  entonces  aguijamos  ,  y  lim- 
9,  piamos  al  Rey  del  Iodo  que  se  le  habia  pega* 
I,  do.  £1  Labrador  que  esto  vio  »  conociendo 
»,  que  era  el  Rey  ,  estaba  espantado  ,  y  tem- 
fy  blando  de  miedo  pedia  oerdon.  Este  fue  j  co* 
,,  mo  veis  y  una  muy  poai  cosa  ;  mas  sin  duda 
^y  fue  causa  de  la  nueva  que  de  aquí  salió  ,  pa- 
,,  ra  que  muchos  Pueblos  de  la  Campania  se 
I»  dieran  muy  libremente  al  Rey.  *'  Y  añade 
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en  su  Nota  6  Glosa  ,  Eneas  Sylvk)  Papa  Pió: 
El  Rey  Don  Alonso  for  haber  ayudado  al  as- 
nero ,  concilio  a  sí  los  de  Cdpua.  Estas  son  £el« 
mente  trasladadas  las  palabras  con  que  los  re- 
fiere Antonio  Rodríguez  de  Avalos  en  la  traduc- 
ción de  este  Libro  ,  que  hizo  ,  é  imprimió  en 
Amberes  en  casa  de  Juan  Steelsio  año  de  1 5  $  4. 
Señor  ,  considere  V.  Magestad  si  puede 
haber  acción  de  Rey  ,  en  que  intervengan  mas 
baxos  interlocutores  :  un  asno ,  un  villano ,  una 
€arga  de  harina  ,  un  pantano.  ¿  Quién  duda 
que  si  estuvieran  con  el  gran  Rey  los  que  lle- 
garon después  á  limpiarle  el  lodo  ,  que  riñen- 
do  al  villano  por  desvergonzado  1  procuraran 
manchar  con  impaciencia  aquel  ánimo  todo 
Real  i  Quáles  cosas  dixera  la  retórica  de  la  adu- 
lación contra  el  villano  1  Qué  inconvenientes 
hallara  en  el  lodo  para  la  grandeza  coronada  ; 
y  en  la  vileza  del  asno  para  bl  decoro  de  la  ca- 
ballería ?  Lo  cierto  es  ,  Señor  ,  que  el  Rey  b 
hizo  porque  iba  solo.  ¿  Qué  le  dio  este  asno 
caido  ,  y  este  lodo  que  le  ensució  ,  por  medio 
de  su  magnánima  paciencia  ?  Muchos  Lugares 
de  la  Campania  /  y  á  Cápua  ,  fortísima  Ciu- 
dad ,  y  Cabeza  de  aquella  Provincia.  Mas  y 
mejor  (  muy  poderoso  Monarca  )  conquistó  el 
nunca  bastantemente  alabado  Rey  Don  Alonso 
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con  un  borrico  caido ,  que  todo  el  poder  de  los 
Griegos  con  el  caballo  preñado  de  esquadras. 
£1  con  lodo  y  sin  sangre  ganó  una  Provincia  : 
ellos  con  sangre  y  fuego ,  traición  y  engaño  una 
sola  Ciudad,  Juzgue  V.  Magestad  si  debió  mas 
aquel  Rey  á  su  paciencia  ,  que  le  apeó  del  ca- 
ballo para  levantar  al  asno  caido  ,  y  le  enlodó 
en  el  pantano  ,  que  á  sus  allegados  ,  que  es- 
tregándole el  lodo  ,  no  hacían  otra  cosa  sino 
quitarle  la  tierra  »  qac  agradecida  i  tal  acción, 
pegándose  á  su  vestido  ,  le  dio  posesión  de  sí 
misma.  Nunca  se  levantan  mas  los  Reyes  que 
quando  se  baxan  á  levantar  los  caídos  ,  aunque 
sean  bestias.  Este  Rey  (de  quien  se  escribe  que 
estudió  tantas  veces  con  sus  Glosas  toda  la  Bi- 
blia ,  que  casi  la  tenia  de  memoria  )  sin  duda 
de  aquella  meditación  se  dispuso  á  imitar  ,  co- 
mo le  fue  posible  ,  la  paciencia  de  Christo , 
Dios  y  Hombre  verdadero ;  y  esto  le  hizo  Rey 
poderosísimo  ,  muy  sabio  ,  siempre  triunfante, 
aun  preso  de  sus  enemigos  ,  como  se  lee  en  su 
Historia  :  en  todo  piadosísimo  ,  sabio  en  dichos, 
y  en  hechos ,  Católico  en  ezemplo  á  todos  sus 
vasallos ,  Padre  en  el  amor  ,  Rey  y  Padre  en 
la  soberanía  y  gobierno ,  Padre  ,  Rey  y  Maes- 
tro en  la  enseñanza. 

He  dicho  como  en  su  vida  y  en  su  muer- 
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te  todo  lo  obró  Christo  nuestro  Señor  con  pa-» 
ciencia ,  y  luego  que  reisucitó.  Resta  decir  quin- 
to 9  y  con  quál  amor  favorece  la  paciencia  de 
los  suyos^  y  quinto  le  merecen  con  la  paciencia; 
Murió  Christo  ,  y  fue  su  Sacratísimo  Cuerpo 
sepultado  •  y  .en  aquellos  dias  que  estuvo  ea 
el  Sepulcro ,  baxó  su  Sacratísima  Alma  al  Lym- 
bo  i  sacar  las  Almas  de  los  Padres  ,,que  con 
tan  larga  ,  y  envegecida  padencia  le  estaban 
aguardando  por  tantos  siglos.  Premió  la  pacien- 
cia antes  de  resucitar  con  su  glorioso  Cuerpo  : 
fineza  ^  Señor  ,  llena  de  celestiales  promesas  a 
los  que  esperaren  en  su  Divina  Magestad  ,  y 
le  esperaren  con  infatigable  paciencia. 

Seis  apariciones  de  Christo  verdadero  Rey, 
y  Rey  de  Gloria  ^  se  leen  después  de  su  Re- 
surrección y  y  en  todas  mostró  su  inmensa  pa- 
ciencia con  la  incredulidad  de  los  suyos  ,  que 
no  creían  su  Resurrección  ^  y  le  tenian  por  fan- 
tasma ,  y  oyendo  i  las  santas  mugeres  que  ha- 
bia  resucitado  ,  lo  tenian  por  burla. 

De  suerte  ,  Señor  ,  que  el  Ministro  de 
que  Christo  se  servia  para  todos  sus  negocios  , 
vivo  ,  y  muriendo  ,  y  muerto  resucitado  ,  fue 
la  Paciencia.  Bien  encomendada  queda  con 
estas  meditaciones  ,  para  que  el  Real  inimo  de 
V.  Magestad  ,  y  su  piadosísima  inclinación  , 
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SU  santo  zélo  ,  y  su  jasticia  Católica  y  no  des- 
pache nada  sin  ella  ,  ni  dexe  que  se  la  usur- 
pen ,  ni  consienta  que  se  la  limiten  y  ni  permi- 
ta que  se  la  comenten.  Esto  es  desear  que  V. 
Magestad  prosiga  lo  que  ha  hecho ,  y  que  siem- 
pre sea ,  como  »empre  ha  sido  ,  el  mayor  Lu- 
garteniente de  Dios  entre  los  Monarcas  tempo- 
rales^ y  el  mas  obediente  hijo  de  su  Vicario  en 
la  universal ,  y  Católica  Iglesia  Romana. 
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CAPITULO   XXI. 

JSn  que  se  inquiere  (  siendo  cierto  que  todas 

Jas  acciones  de  Christo  nuestro  Señor  fueron 

fara  nuestra  enseñanza  )  qudl  doctrina  nos 

dio  con  los  grandes  negocios  que  en  las  Afari* 

cümes  descachó  desfues  de  muerto  ,  y  resucita^ 

do  í  nofudiendo  nosotros  resucitar  en  nuestra 

Jaropa  'virtud  :  y  en  eligir  en  Apóstol  a    . 

San  Pablo  después  de  su  gloriosa 

Ascensión  á  los  Cielos. 

Ef  texto  las  Apariciones^  y  el  lugar  Je  los 
Actos.de  los  Apóstoles» 


E: 


éL  lado  de  los  grandes  Príncipes  en  algunos 
üe  los  que  abrigan  con  él  siempre  su  yalimienr 
to  ,  tiene  la  asistencia  que  el  alma  eterna  eu 
^1  cuerpo  mortal  ;  pues  como  esta  le  disimula 
Ja  corrupción  ^  los  gusanos  ,  j  la  ceniza  ^.que 
en  dezándole  deshabitado  ,  se  manifiestan  ;  así 
aquel  reprime  el  temor  ,  la  desconfianza  ^  la 
incredulidad  ,  y  otras  cosas ,  que  valen  por  gu-> 
sanos  9  y  horror.  No  consiente  la  familiaridad 
¿el  Príncipe »  que  las  advertencias  leales  ,  ó  las 
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quejas  justas ,  ó  las  acuuclones  zelosas  le  des- 
cubran el  asco  que  cierran  los  tales  en  los  se« 
pulcros  de  sus  conciencias.  No  porque  el  Mo- 
narca manda  que  no  le  desengañen  ;  sino  por- 
que la  gente  engañada  con  el  explendor  de  la 
fortuna  ,  eñ  que  los  mantiene  siempre  acerca 
de  sí  y  ó  respeta  su  elección ,  6  la  teme.  Ignó* 
ranse  los  peligros  que  hay  en  los  caminos  ,  y 
los  venenos  que  se  retraen  en  las  cavernas  ,  y 
las  fieras  ^ue  se  ocultan  en  los  bosques  ,  en- 
tanto  que  el  dia  con  luz  benigna  desarreboza 
el  mundo  de  las  malicias  de  la  sombra  ;  empe- 
ro en  cayendo  por  su  ausencia  la  noche  sobro 
la  tierra  ,  i  quien  ciega ,  y  hace  invisible ,  los 
ladrones  se  apoderan  de  los  pasos «  vuelan  las 
aves  enemigas  del  Sol ,  las  sierpes  desencarce* 
lan  sus  asechanzas  ,  y  los  lobos  aseguran  los 
hurtos  de  sus  dientes.  Si  un  Príncipe  quiere  sa- 
ber las  fieras  que  se  emboscan  en  la  felicidad 
de  los  que  mal  le  asisten  ,  hágalos  unos  días 
sombra  ,  retírelos  algunas  veces  sus  rayos  »  dé^ 
zelos  (aunque  sea  por  muy  poco  tiempo)  á  escu- 
ras ,  y  verá  en  qué  sabandijas  desperdiciaba  sti¿ 
luces  y  y  quánta  mas  verdad  debe  á  su  noche. 
Malas  costumbres  son  las  de  la  costumbre, 
y  desagradecidas :  en  el  criado  con  el  Señor  en- 
gendra confiaQta  para  ¿1 ,  y  desprecio  para  el 
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amo.  Diceo  que  es  otra  naturaleza  ;  y  dos  na- 
turalezas solas  en  Christo  nuestro  Señor ,  que 
es  Dios  y  Hombre  verdadero ,  se  ven.  De  es- 
to HABLO.  Si  un  hombre  es  de  tan  mala  natu- 
raleza j  que  consiente  que  los  malos  le  acos- 
tumbren á  su  trato ,  y  esu  costumbre  se  vuel- 
ve éa  ^él  otra  naturaleza  ,  ¡  por  dónde  hallará 
entrada  el  remedio  ,  y  salida  el  daño  ?  No  im<^ 
porta  tanto  apartar  los  que  se  allegan  como  los 
allegados ;  A  son  buenos  ,  no  por  eso  los  pier- 
de :  ú  malos ,  por  eso  no  le  pierden.  Quien  vé 
que  siempre  tiene  á  uno  ,  y  cree  que  siempre 
le  tendrá  ,  siempre  le  tendrá  en  poco.  No  se 
deben  volver  las  espaldas  á  los  enemigos ,  que 
es  infamia  ;  mas  pueden  volverse  á  los  enemi- 
gos por  ser  cordura.  Dice  el  refrán  Francés  : 
JDc  quien  mejio ,  me  Ubre  Dios  ;  que  de  quien 
no,  me  libro  yo.  Ya  que  es  bien  político »  yo  le 
^  enmiendo  para  que  sea  pió ;  y  porque  sin  Dios 
*  no  podemos  librarnos  del  mal ,  le  corrijo  :  De 
jqmen  mejio  ,  me  Ubre  Dios  ;  que  de  quien  no^ 
ya  me  Ubró.  Vulgar  cosa  son  los  refranes ;  mas 
á  pueblo  los  Uama  evangelios  pequeños :  véa- 
los con  buen  nombre  este  Tratado.  Los  Miniis* 
tros  (  muy  Poderoso  Señor  )  han  de  ser  trata- 
dos del  Príncipe  Soberano  como  la  espada  ;  y 
ellos  han  de  ser  imitadorjss  de  la  espada  con  el 
vi  % 


4$  ^  OBftAS  DS  D.  P&AHCISCO 

Príncipe*  Éste  los  ha  de  tf  aer  i  sa  lado  »  ellos 
han  de  acompañar  su  lado«  Y  como  la  espada 
para  obrar  depende  en  todo  de  la  mano  ^  y  bra- 
wo  del  que  la  tfae  ,  sin  moverse  por  sí  i  cosa 
alguna  ;  así  los  Ministros  no  han  de  tener  otras 
obras  y  acciones  » sino  las  .que  les  diere  la  deli« 
beracion  del  Señor  ,  que  los  tiene  i  sa  lado. 
No  acredita  menos  suspendido  el  rigor  de  los 
.  castigos  por  los  Ministros  ,  al  respeto  que  en 
no  delinquir  le  tienen  los  vasallos ,  que  la  es- 
pada al  valiente ,  quando  siempre  en  la  vayna, 
de  miedo ,  ninguno  se  atreve  i  ocasionarle  que 
la  saque.  Al  que  siempre' la  trae  en  las  penden- 
cias desnuda  ,  espadachm  ,  y  revoltoso  le  Ib- 
man ,  no  esforzado.  No  es  mas  discreto  muchas 
muertes  en  un  Médico  ,  que  muchos  castigos 
en  un  Rey.  Sean  ,  pues  «  al  lado  del  Rey  sus 
Ministros  oomo  la  espada.  Esta ,  Señor ,  impor* 
ta  9  y  por  eso  se  trae  para  la  defensa  de  la  pro- 
pia persona  al  lado  ;  y  los  que  estiman  su  per- 
sona ,  y  vida  ,  no  solo  miran  que  sea  de  bue- 
.  na  ley  »  sino  que  la  pruebaíi  ,  por  si  saka  de 
vidriosa  ^  ó  se  queda  de  blanda  ;  lo  que  resul- 
ta del  mal  temple.  Lo  mismo  ,  y  con  mas  ra- 
zón y  cuidado  se  debe  hacer  con  los  Ministros 
que  se  traen  al  lado.  Probarlos  ,  Señor  ;  que 
auden  saltar  con  la  pasión  fuera  de  loslimuces 


éc  la  equidad  y  justicia  ,  y  quedarse  por  el  in- 
terés torcidos  y  con  vueltas.  Y  es  mejor  que 
salte  ,  y  se  quede  (cn  las  pruebas  para  el  des- 
engaño del  Principé  j  que  en  los  Despachos  , 
y  Tribunales  para  ruina  de  la  República ;  quan- 
to  es  mejor  que  la  mala  espada  se  quiebre  ,  y 
tuerza  contra  la  pared  probándola  ,  que  en  la 
pendencia  »  con  manifiesto  peligro  del  que  se 
fió  de  ella. 

Que  esto  se  deba  hacer,  y  que  se  haya  hecho» 
yo  lo  probaré  con  exemplos  magníficos  de  uu 
Emperador  ,  y  un  Sumo  Pontífice.  Fadrique 
Furío  en  el  tratado  del  Consejo  y  Consejeros  re- 
fiere de  Erasmo  en  el  Panegírico  al  Rey  Don 
Felipe  Segundo  estas  palabras  :  >»  Para  cono- 
>,  cer  el  Príncipe  si  los  Consejeros  le  aconsejan 
,,  fielmente » finja  pedirles  consejo  en  cosas  que 
^y  son  contrarias  al  bien  publico  ,  diciéndoles 
^y  que  aunque  sean  tales  ,  todavía  importan  al 
,1  Real  servicio  por  ciertos  designios ,  como  se^ 
„  ría  romper  las  leyes  importantes ,  privilegios 
^,  grandes  ,  poner  tributos  excesivos  ,  y  otras 
yy  semejantes ;  y  de  lá  respuesta  que  los  Con* 
i,  sejeros  le  dieren  y  puede  en  alguna  manera 
y,  coligir  qué  tal  es  su  amor  para  con  la  Re- 
yy  pública.  **  Esto  y  Señor  ,  expresamente  es 
aconsejar  que  se  prueben  los  Ministros.  Y  sí 
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bien  Erasmo  en  otras  cosas  ftie  Autor  sospecho- 
so ,  este  consejo  esti  católicamente  calificado. 
No  con  menos  Magestad  ,  que  la  de  un  £m* 
perador ,  refiere  la  Historia  Tripartita  ,  libro 
I.  cap.  y.  H  Que  Constantbo  Emperador  , 
91  quiso  saber  si  los  que  le  servian  ^  y  aconse- 
,y  jaban  eran  Fieles  ;  y  publicó  que  todos  los 
^,  que  quisiesen  dexar  laFé  de  nuestro  Reden* 
„  tor  Jesu-Christo  ,  y  volver  á  ^servir  a  los 
yy  ídolos  ,  lo  pudiesen  libremente  hacer  ;  que 
yf  él  no  dexaría  de  servirse  de  ellos  ,  y  tener- 
,9  los  por  amigos.  Dexaron  algunos  la  Fé  ^  y 
,9  volviéronse  á  ser  idólatras  ;  y  el  Emperador 
,9  no  se  sirvió  mas  de  los  que  la  dexaron. '' 

Y  porque  hay  mas  sacrosantamente  supe- 
rior dignidad  i  la  Imperial,  en  el  Vicario  de 
Christo  ,  sucesor  de  San  Pedro  »  referiré  de 
Paulo  Jo  vio  ,  libro  43.  otra  prueba  de  Con- 
sejeros :  ,9  Paulo  Tercero  ,  Pontífice  Máximo, 
^,  usaba  de  esta  sagacidad  para  conocer  la  afi* 
^,  cion  de  los  hombres ,  y  saber  sus  voluntades* 
)j  Proponia  sin  necesidad  algún  negocio  ,  ea 
„  que  hubiese  ocasión  de  porfiar ;  y  decia  i  los 
u  Cardenales  que  dixesen  su  parecer ;  y  de  sus 
»i  porfias  aprendía  las  respuestas  para  los  £m- 
),  baxadores  de  los  Príncipes.  *'  Estos  exemplos 
refiere  el  Doctor  Bartolomé  Felipe  en  su  doc- 
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tisifno  libro  del  Consejo  ,  j  de  hs  Qmsejefpj  de 
los  Príncipes  »  en  el  Discurso  6.  Es  tan  im- 
portante la  imitación  de  este  modo  de  probar 
los  Ministros ,  y  Consejeros  y  que  porque  hay 
otra  mayor  Magestad  que  la  del  Sumo  Pontí* 
£ce  I  que  es  la  de  Christo  nuestro  Señpr ,  Pios 
y  Hombre  verdadero  ^  con  un  ezemplo  suyo 
canonizaré  esta  doctrina ,  porque  toda  ella » cq* 
mo  he  propuesto  »  sea  imitación  de  las  accio« 
nes  de  Jesu-Christo  ^  verdadero  Rey.  Fé  Ca- 
tólica es  que  el  Hijo  de  Dios » quando  pregnu' 
taba  algo  ¿  sus  Discípulos  >  sabía  lo  que  ha- 
bian  de  responderle  :  de  que  se  sigue  ,  que  so 
lo  preguntaba  para  tentarlos  j  que  es  probar- 
los ;  y  asimismo  para  dar  exemplo  á  ellos ,  que 
le  habian  de  succeder  en  el  cuidado  de  las  al- 
mas ,  y  á  los  Ministros ,  y  Reyes  ,  supuestp 
que  si  el  mismo  Dios  no  los  revela  lo  que  les 
han  de  responder  á  lo  que  preguntan  ^  lo  igno- 
rarán. Pruébase  literalmente  que  Christo  (  pre- 
guntando )  tentaba  á  sus  Apdfftoles ,  Joann.  6. 
Dixit  ad  Philipfum  :  Unde  ememus  fifines  ,  ut 
manducent  hi  í  Hoc  autem  dicehat  ientans  eund 
ipse  enim  sciebat  quid  essef  farturus.  ^  Dísp 
^»  á  Filipo  :  ¿  De  dónde  compraremos  panes 
,,  para  que  coman  estos  ?  Empero  decía  esto 
,,  tentándole  ,  porque  él  sabía  lo  que  habia  do 
Ff  4 


4  5  <5  óSkks  ot:  V.  fk ancisco- 
,"i  hacer.  '*  Viene  tan  apropósito  esta  palabra 
tentar ,  á  la  conlparacióh  de  la  espada  que  yo^ 
hago  con  los  Ministros  (pues  vulgarmente  11a- 
iñin  tentar  la  espada  A  probar  su  tieso  y  tem- 
ple )  y  que  no  es  niñería  el  ponderar  la  alusión, 
que  en  otras  voces  lo  es.  En  San  Matheo  cap. 
1 6.  San  Marcos  cap.  8.  y  en  San  Lucas  cap. 
9.  se  Ice  :  Interrogavit  discípulos  suos  dicens: 
Quem  me  dicunt  esse  turhte  ?  „  Preguntó  i  sus 
,,  discípulos  y  diciendo ;  ¿  Quién  dicen  las  gen- 
„  tes  que  soy  !  "  Esta  fue  la  mas  grave  prue- 
ba ,  en  que  Christo  preguntó  á  sus  Discípulos, 
por  ser  la  que  ocasionó,  la  confesión  de  San  Pe- 
dro: Respondieron  :  Unos  dicen  eres  Juan  Bau* 
tista;  otros ,  Eltas  ;  otros  ,  Jeremías  /  otros^ 
que  pareces  uno  de  hs  Profetas  ;  otros  ,  que 
resucitó  uno  de  los  Profetas.  Respondieron  los 
Apóstoles  i  la  pregunta  lo  que  hablan  oido. 
Entonces  les  dixo  Jesús  i  ellos :  ¿  Vbsotros  quién 
decís  que  soy  ?  Resfond$eft¿ío  Simón  Pedro  ,  di- 
xo :  Tu  eres  Christo  Hijo  de  Dios  vivo. 

Quería  Chrísto  que  la  confesión  de  que  era 
Hijo  de  Dios  precediese  í  la  elección  de  Pe- 
dro ,  para  declararle  por  piedra »  sobre  que  ha- 
bia  de  fundar  su  Iglesia.  Pregunta  i  todos  : 
I  Quién  decian  las  gentes  que  era  ?  Todos  res- 
pondieron lo  que  habían  oido.  Quando  preguo- 
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tó  i  todos  :  i  Quién  decian  ellos  que  era  ?  so- 
lo Pedro  dixo  ,  que  Hijo  de  Dios  vivo.  Esto 
probarlos  fue  á  todos ,  pues  preguntaba  lo  que 
sabía  le  habian  dé  responder  ,  por  dos  razones: 
La  una  ,  para  dar  exemplo  á  todos  ^  de  que 
pues  él ,  siendo  inefable  Sabiduría  ,  probaba  á 
los  suyos  ;  los  que  por  ser  hombres  viren  en 
las  ignorancias  del  cuerpo ,  hagan  lo  mismo  con 
los  que  siendo  también  hombres ,  no  son  Após- 
toles. La  otra ,  para  enseñar  á  los  Reyes ,  que 
el  primer  puesto  ,  el  mayor  cargo  de  su  go- 
bierno 9  la  suma  dignidad  ,  no  la  han  de  dar 
por  afición  suya  ,  ni  dexar  que  se  la  sonsaque 
la  maña  ,  ni  que  se  le  arrebate  la  negociación; 
sino  que  la  adquiera  el  mérito  del  que  probán- 
dole entre  todos  los  demás  ^  se  adelanta  en  la 
fé ,  y  en  los  servicios »  y  suficiencia  para  aquel 
cargo.  Por  esto  luego  que  le  confesó  por  Chris- 
to  Hijo  de  Dios  vivo  ,  le  dixo  :  Bienaventu^ 
rado  eres  Simón  JBar-jona  \  f  arque  la  carne  , 
y  la  sangre  no  te  lo  niveló  ,  sino  mi  Padre  $ 
que  esta  en  el  Cielo.  Yo  te  digo  á  tí ,  que  tú 
eres  piedra  ,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
Iglesia.  Fue  decir  :  Los  demás  refieren  lo  que 
les  dixeron  las  gentes  ^  y  t&  lo  que  te  dixo  mi 
Padre.  De  manera  y  que  para  el  ministerio  su*' 
perior ,  después  de  la  prueba  ,  entre  los  demás 
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se  ha  de  escoger  el  que  en  su  respuesta  ño  d¡« 
ce  palabra  alguna  de  la  nota  de  carne  y  sangre. 
Bastantemente  dexo  fortalecida  mi  propo- 
sición ^  de  que  conviene  que  los  Ministros  los 
pruebe  quien  los  tiene  al  lado  ,  como  la  espa- 
da 9  á  quien  acabaré  de  compararlos.  Señor » no 
contiene  tener  siempre  ceñido  al  lado  al  Minis- 
tro ,  como  ni  la  espada  :  esta  se  dexa  muchas 
Teces  en  un  rincón  >  muchas  ^  por  otra  ,  6  ya 
sea  mas  leve  »  ú  de  mejor  maestro.  Lo  propio 
se  ha  de  preferir  en  el  Ministro.  Si  es  tan  pe- 
sado que  venza  para  usar  de  él  ^  las  fuerzas  del 
Príncipe  »  mas  es  carga  que  Ministro.  Si  no 
es  de  buen  maestro  ,  discípulo  de  la  fidelidad , 
de  la  verdad  ,  de  la  humanidad  ,  de  la  tem- 
planza ,  y  del  desinterés  p  mas  bien  acompaña- 
do anda  solo  el  lado  del  Príncipe  ,  que  con  él. 
Si  por  nuestra  naturaleza  no  hay  hombre  que 
esté  siempre  igual  consigo  mismo ,  y  son  pocos 
los  que  cada  día  no  están  muchas  veces  consi- 
go desiguales »  ¿  cómo  podrá  ser  natural  cosa 
estar  siempre  ¡goal  con  otro  ?  Esta  ,  ya  lo  he 
dicho  9  no  es  naturaleza  ,  sino  costumbre  ;  y 
quien  debe  imitar  á  Dios  ,  ha  de  advertir  que 
Christo  nuestro  Señor  ,  Rey  ,  Dios  ,  y  Hom- 
bre 9  no  dixo  Fo  soy  costumbre  »  sino  JPo  soy 
Virdad.  Agudeza  es  de  Tertuliano  en  el  libro 
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Je  Vtrg.  wlamUs.  Grandes  palabras  son  y  Ue** 
ñas  de  salad :  Sed  Domitme  noster  Christus  *oe- 
riiatem  se  ,  fum  antsuettidmem,  eogncminamt: 
9)  Empero  Christo  Señor  nuestro  se  llamó  Ver* 
,,  dad ,  no  costumbre.  *^ 

Con  esto  he  abierto  la  puerta  á  la  consi^ 
deracion  de  este  capítulo  ,  que  por  ser  de  rara 
novedad  ha  necesitado  de  larga  disposición.  De« 
xo  las  explicaciones  escolásticas  ,  7  expositivas 
al  tesoro  de  los  Santos  Padres ,  y  á  las  cuestio- 
nes de  los  varones  doctísimos  ^  que  en  esto  han 
escrito  f  antiguos  ,  y  modernos.  Yo  solo  trata- 
ré de  buscar  enseñanza  Política  ,  y  Católica. 
Los  negocios  que  Christo  nuestro  Señor  dexó 
para  después  de  su  muerte  »  y  resurrección  i 
fueron  gravísimos.  El  f  rimero  ,  hacer  que  los 
Apóstoles  descubriesen  con  su  muerte  y  sepul« 
tura  la  duda  y  la  incredulidad  tan  porfiada  en 
algunos  para  enmendarla  :  reconocer  el  que  le 
amaba  mas  que  todos  »  con  tres  veces  repeti- 
do examen  :  dar  á  Pedro  las  llaves  ,  y  entre- 
garle sus  ovejas ;  lo  que  le  habia  prometido  : 
y  después  de  su  Ascensión  al  Padre  ,  eligir  en 
Apóstol  á  San  Pablo.  Descubre  muchas  cosas 
la  ausencia  del  Príncipe  en  los  que  le  asisten» 
Conviene  que  los  desampare  por. poco  tiempo; 
que  los  dexe  ;  que  se  esconda  ;  y  reconocerS 
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presto  lo  mucho  que  en  ellos  tiene  qué  corre* 
gir  y  reprehender.  Los  Apóstoles  habian  visto 
á  Christo  nuestro  Señor  resucitar  mucrtx»  ;  y 
á  Lázaro  ,  no  de  tres  dias  solamente  ,  sino  de 
quatro.  Ellos  abrieron  U  sepultura  ^  ellos  se  ta* 
paron  las  narices  por  el  olor  de  la  corrupción. 
Aquel  db  mas  de  los  tres  ,  contra  su  duda  se 
añadió  con  divina  providencia.  Habíanle  oido 
decir  que  habia  de  morir  ,  y  resucitar  al  tcr« 
cero  dia  ;  y  dudaron  que  habría  podido  cum- 
plir en  sí  propio  lo  que  le  habian  visto  hacer 
y  obrar  en  otros.  Señor ,  la  muerte  y  la  ausen- 
cia igualmente  son  acompañadas  entre  los  hom« 
bresj  de  olvido.  No  solo  olvidan  al  que  se  fue, 
y  al  que  murió  »  sino  á  sí  mismos.  Y  pues  en- 
tre los  Apóstoles  se  executó  esto  con  el  Hijo 
de  Dios  en  tres  dias  de  sepultura  ,  mucho  tie-  - 
nen  todos  que  temer.  Que  los  acusó  el  olvido^ 
díganlo  las  palabras  de  San  Lucas  cap.  24.  en 
aquellos  dos  varones ,  que  quando  las  Marías 
fueron  i,  buscar  i  Christo  en  el  monumento  , 
las  dixeron :  ¡  Por  qué  buscáis  al  que  vive  con 
los  muertos  f  No  está  aquí  ^  mas  resucitó.  Acor- 
daos de  qué  manera  os  habló  en  el  tiempo  que 
estaba  en  Galilea  ,  diciendo  :  Porque  conviene 
que  el  Hijo  del  Hombre  sea  entregado  a  las 
ínanoe  de  los  hombres  fecad§rer ,  y  ser  eruciji- 
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W^ ,  y  resucitar  al  nrccro  dia  ;  y  acordáron- 
se de  sus  palabras.  £1  Texto  las  manda  que 
se  acuerden  de  lo  que  poco  habla  les  habla  di- 

iclio  ;  y.  convence  su  olvida  con  decir  y  que  en 
oyendQ  hs  palabras  se  acordaron.  Y  lo  que  mas 

:  se  debe  ponderar  ,  que  U>a  allí  Maria  Magda- 
¡«na  ,  en  cuya  casa  habla  resucitado  Chiisto  á 

'  L^aro  su  hermano*  Ciego  borrón  el  de  la  muer- 
te ,  que  olvida  los  oidos  ^  y  los  ojos  y  lo  que 

,cíyó  ,  y  lo  que  vi4. 

¡  Serior !  si  un  Rey  (  no  digo  poí  tres  dias, 
sioo  por  tres  horas  )  se  muriese  de  prestado  pa- 
ra los  que.  le  asisten  >  para  aquel  en  guya  casa 
obró  mayores  maravillas » ¡  qué  pfestQ  se  veria 
vivo  buscar  entre  los  muertos »  y  no  dar  crédi^ 
taá  lo  que  en  su  favor  se  dixeso  ,  y, partirse 
desconfiados ,  y  verle ,  y  tenerle  por  fantasm^^ 
y  no  creerle  á  él  mismo ,  hasta  escudrinarle  las 

:  entrañas  con  las  manos  I  Todo  esto  sucedió  i 

;  Chrísto  Jesús  ^  de  tal  suerte  »  que  en  la  últu 
ma  Aparición  (  numera  la  séptima  el  R«  P. 

.  Bartolomé  Kiccio  y  de  fó  Compañia  de  Jesús  9, 
en  su  docto  ,  y  hermoso  Libro  Vita  D.  N. 
Jesu  Christi  fx  ^verhis  Evangeliarwn  in  ipsis* 
met  cancinnata  )  antes  de  subir  á  los  Cielos ,  se 

.  lee ;  JSTovissime  recumbentibus  illis  undecim  ap- 

.í^rvtit  9  h"  fxprQbravif  dnritiam  fo/fiis:  qui^ 
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iis  qui  viderant  rum  resurrexisse  ,  nm  credi* 
dcrunt.  ,,  A  lo  último  ,  estando  comiendo  los 
>,  once  >  se  les  apareció  j  y  reprehendió  la  da- 
,1  reza  de  su  corazón  ,  porque  no  creyeron  4 

los  que  le  habían  visto  resucitado.  ^<  Estas  co* 
sas  son  tales  ,  que  en  los  Ministros  del  lado  se 
han  de  saber  para  darbs  remedio  ,  y  no  casti* 
go  ;  para  mejorarlos ,  no  para  deponerlos  s  ni 
se  pueden  saber  por  los  hombres»  ni  descubrir- 
se de  otra  manera ,  que  faltándolos  algunos  dias, 
retirándoles  el  abrigo  de  su  persona.  Christo  ^ 
que  pudo  resucitar  como  Dios  y  Hombre  en  su 
propia  virtud  ,  hizo  esta  prueba  ,  sabiendo  los 
corazones  de  los  suyos ,  para  que  el  hombre  , 
que  sí  muere  no  puede  resucitarse  ,  haga  con 
la  ausencia  y  el  retiráiniento  lo  que  no  puede 
hacer  muriendo  ,  y  enterrado. 

La  causa  única  de  las  inadvertencias  confiadas 
dá'los  criados  prefeñcfos  para  con  sus  Señores ,  es 
persuadine  que  iempre  han  de  vivir  para  ellos; 
que  nunca  les  puede  faltar.  La  medicina  es ,  que 
les  falte  algún  tiempo  lo  que  á  eternidad  se  pm- 
meten^  para  que  no  merezcan  que  p^a  siempre 
les  falte  lo  que  para  siempre  quieren.  Quiere  dar 
las  Llaves  á  San  Pedro ,  y  hacerle  su  Vicario  y 
Cabeza  del  Apostolado,  y  aguarda  que  esté  pes- 
cando cu  el  mar.  Quiere  que  se  acuerde  de  su 
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.  oficio  ,  7  del  barco  y  las  redes  que  le  hizo  de^ 
xar  de  la  mano  ;  mas  no  quiere  las  dcxe  de  U 
memoria  quando  le  encumbra  en  tan  soberana 
dignidad.  Conoció  San  Juan  primero  i  Cbris- 
to  ;  mas  Pedro  en  oyéndole  ,  estando  desnudo^ 
se  vistió  para  echarse ,  como  se  echó  en  la  maní 
siendo  así  que  estando  vestido  para  echarse  ea 
el  agua  p  se  debía  desnudar.  Ueno  está  de  mis- 
teriosos preceptos  este  capítulo  :  V.  Magestad 
les  dé  la  atención  religiosa  con  que  atiende  al 
gobierno  de  su  inmensa  Monarquía* 

Dice  el  Texto  sagrado ,  que  aquel  Discí-* 
pulo  á  quien  amaba  Jesús  »  le  conoció  »  y  lo 
dizo  á  Pedro.  Llámalos  Jesús  á  todos  ,  y  dale& 
que  coman  ,  y  luego  delante  de  todos  pregun- 
ta  á  Pedro :  ¿  Simón  de  Juan » amasme  mas  qun 
istos  ?  Respondió  :  SíSmar  ,  tu  saUs  qtu  ti 
amo.  DixoU  otra  wtz :  ¿  Simón  do  Juan ,  amaf^ 
me  f  Respondió  :  S(  Señor  p  tú  sabes  que  tt 
amo.  Dfxole  :  Apacienta  ms  corderos.  Díxoío 
tercera  vez :  ¿  Simón  de  Juan »  amasme  í  En* 
tristecióse  Pedro  ,  porque  le  dixo  tercera  vez^ 
¿  Amasme  i  Y  respondióle  :  Señor  ,  tú  lo  sac- 
ies todio  p  tú  sales  que  te  amo.  Dtxole  :  Apa* 
sienta  mis  corderos.  Reparo  ,  Señor  ,  en  que 
de  todas  tres  preguntas ,  solo  en  la  primera  di- 
X9  á  San  Ptdro  p  que  %l  le  amabíi  mas  que  to« 
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dos  los  demás.  Señor',  para  dar  i  uno  el  pri- 
mer puesto  ,  base  de  imitar  á  Christo  :  él  na 
se  le  dio  á  su  Querido  :  diósele  al  que  le  que^ 
ria  mas  que  todos  :  á  él ,  por  esto  >  se  lo  pre» 
guntó  una  vez  ;  y  por  no  entristecer  á  los 
demás  con  ol  exceso  de  amor  en  la  compara- 
.cion  con  ellos  ,  dexó  aquella  cláusula  en  las 
otras  dos  preguntas.  Reparo  en  que  le  pregun- 
tó tres  veces  si  le  amaba.  ¡  Gran,  cuenta  tiene 
Cbristo  con  los  yerros  que  sus  Ministros  come- 
ten  !  Contóle  á  Pedro ,  con  la  advertencia ,  las 
veces  que  le  babia  de  negar  ,  diciendo  le  ne- 
garía tres  veces :  ahora  le  hace  confesar  tres  ve- 
ces 9  porque  basta  en  el  n6mero  cabalmente  se 
desquite  la  culpa  ,  antes  que  le  entregue  sus 
corderos.  Oso  afirmar  ,  que  luego  que  Christo 
la  primera  vez  preguntó  á  San  Pedro  si  le  ama- 
ba« se  acordó  de  que  le  habla  negado ;  y  prué« 
Jbolo  con  las  pa^bras  que  dixo.  Respondió  :  S( 
Señor  ;  y  añadió  -:  Tú  sabes  que  te  amo.  Esta 
fue  razón  que  le  mpstró  escarmentado  de  ha- 
ber asegurado  de  sí ,  y  por  s( ,  que  si  con  vi* 
.ni(;s^  moriría  por  Christo  ^  y  no  le  negaría  ;  y 
^r  eso  ,  habiendo  respondido  que  le  amaba  , 
siempre  añade  que  él  lo  sabe  y  remitiendo  su 
verdad  »  no  á  su  afirmación  ,  sino  á  su  inefa- 
ble sabiduría.  Mas  la  tercera  vez  que  Christo 
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sfe  lo  preguntó  ,  dice  el  Evangelista  que  se  en- 
tristeció Pedro  ,  porque  te  dixo  tercera  vez  : 
¿  Amasme  í  Es  la  razón  ,  que  la  primera  vez 
Pedro  se  acordó  de  que  había  negado  lo  que 
había  dicho  y  prometido  >  para  enmendarse  en 
el  modo  de  asegurar  lo  que  dixese ,  como  lo  hi* 
20.  Mas  quando  rió  qué  tercera  t&z  le  pregun- 
taba Ghristo  la  misma  cosa  ,  reconoció  que  le 
acordaba  de  que  tres  veces ,  habiéndole  adver- 
tido ,  le  habia  negado.  Y  es  difetente  acordar- 
se uno  del  delito  que  cometió  i  y  de  que  ya 
^  habia  arrepentido ,  y  de  qué  entonces  se  en* 
mendaba  ;  de  ver  que  le  acuerde  de  él  el  Se* 
ñor  contra  quien  le  cometió.  Grandes  méritos 
fueron  para  ser  Vicario  de  Christo  ,  acordarse 
de  la  ofensa  que  le  habia  hecho  ,  y  habia  lio- 
xado  amargamente  para  enmendarla  ;  y  entris- 
tecerse porque  el  Señor  que  fue  ofendido ,  con 
el  número  de  las  preguntas  le  acordó  de  su  ne- 
gación :  dióle  las  llaves  del  Cielo  y  de  la  tierra. 
El  Discípulo  amado  conoció  ¿  Christo  pri- 
mero 9  y  lo  dito  á  Pedro.  Propio  es  del  amado 
conocer  al  amante.  Pedro  b  oye  ;  y  para  arro- 
jarse al  mar  ,  estando  desnudo  ,  se  viste  ,  y  se 
arroja  para  ir  á  Christo.  Estas  son  las  señas  del 
que  ama  ;  no  reconocer  peligro ,  ni  temer  mar, 
ni  borrascas  ,  y  hacer  finezas  por  ver  á  lo  que 

TOM^   n.  Gg 
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ama ,  y  ser  impaciente  de  las  tardanzas  del  bar- 
co ,  en  que  el  amado  ,  y  los  demás  vinieron. 
El  que  ha  de  ser  Ministro  primero  ,  no  solo 
ha  de  ser  cí  que  primero  se  arroje  en  el  peli- 
gro ,  y  en  las  ondas  ;  sino  el  qutí  solamente  se 
arroje.  No  ha  de  nadar  desnudo  ^  como  los  que 
no  tienen  el  puesto  que  tiene :  ha  de  nadar  ves- 
tido ,  y  con  el  embarazo  de  su  cargo  y  obliga- 
ción. Díxole  el  Señor  ,  viendo  esu  acción  ,  y 
después  de  las  tres  preguntas  ,  mandándole 
apacentar  sus  corderos  :  De  verdad  ,  de  ver* 
dad  te  digo  :  Quando  eras  mazo  te  cenias  ,  y 
ibas  donde  querías  :  quando  envejecieres  ,  es* 
tenderás  tus  manos  ,  y  ceñir  ate  otro  ,  y  te  lie* 
vara  donde  tú  nb  quieres.  Lugar  difícil ,  que 
literalmente  pretendo  declarar  conforme  á  lo 
que  dice  el  Evangelista :  Esto  decia  significan- 
do con  qué  muerte  habia  de  clarificar  a  Dios^ 
aplicando  á  esta  verdad  las  acciones  de  San  Pe- 
dro. Luego  que  oyó  decir  á  Juan  ,  que  era 
Christo ;  estando  desnudo ,  se  vistió  para  echar- 
se en  el  mar  ,  y  ir  á  Christo.  Sin  aguardar  la 
pereza  del  barco  ,  arrojóse  ,  fue  ,  y  llegó  a 
Christo  ,  donde  y  á  quien  iba.  La  Magestad 
Divina ,  que  le  vio  ceñirse  para  nadar »  y  nadar 
y  llegar  á  su  mano ,  como  Soberano  Monarca 
le  previno  con  celestial  advertencia  quán  dife- 


DE  Qusysi>o.  Í1.67 

rcntemente  había  de  navegar  el  gobierno  de 
la  Iglesia. ,  que  el  mar  ,  diciéndole  i  Pedro  , 
siendo  pescador  ,  para  arrojarte  al  mar  t&  mis- 
mo te  ciñes ,  y  vas  donde  quieres  ( lo  que  aho- 
ra has  hecho  )  ;  mas  en  siendo  mi  Vicario  en 
la  tierra  y  esteñderás  tus  manos  en  la  cruz  :  no 
te  ceñirás  y  que  otro  té  ha  de  ceñir  :  no  te  se- 
rá peso  la  túnica  que  tú  te  pones  y  sino  tu  pro- 
pio oficio  ;  y  entonces  irás  ,  no  donde  quieres 
tú,  sino  donde  la  obligación ,  y  necesidad  de  tu 
ministerio  ,  por  mi  servicio  y  gloria  te  llevaré. 
¡  Señor  !  juntamente  da  Dios  con  el  pri- 
mer puesto  al  Ministro  noticia  del  martirio  , 
que  con  él  le  da  ,  y  de  que  lo  ha  de  llevar  el 
oficio  donde  le  conviene  al  oficio  ,  y  no  donde 
querrá  ir  él.  Dícele  :  Que  le  siga,  i  él  solo  ;  y 
^ohiendo  Pedro  ,  mó  d  aquel  Discípulo  y  d 
quien  amaba  Jesús  y  que  seguia  y  el  que  se  re^ 
costó  en  la  Cena  sobre  su  fecho  ,  y  le  dixo  : 
¿  Quién  es  el  que  te  ha  de  ^vender  ?  I^  corno  d 
este  le  viese  Pedro  ,  dixo  a  Jesús  :  ¿  Señor  , 
qué  ha  de  ser  de  éste  í  Respondió  Jesús  :  Así 
quiero  se  quede  hasta  que  Yo  *venga  :  ¿  d  ti 
qué  te  importa  ?  \  Qué  cuidado  tan  digno  de 
ser  primero  en  el  zelo  del  Privado ,  solicitar  el 
puesto  y  la  dignidad  del  amado  del  Rey  ,  y  no 
contentarse  de  seguir  él  solo  con  puesto  á  su 
cga 
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Seiíor  ;  sino  desear  que  el  que  ama  ,  y  le  sU 
gue  sin  puesto  ,  le  tenga  !  No  sabían  los  ze- 
los  políticos  f  y  carceleros  del  espirita  de  los 
Monarcas  por  dónde  se  entraba  al  corazón  de 
Pedro  $  empero  San  Juan ,  que  era  el  querido, 
y  es  quien  df  sí  mismo ,  y  de  San  Pedro  escri- 
be esto  ;  por  sí ,  ni  de  si ,  para  sí  no  habló. 
¡  Divino  y  altameqte  meritorio  silencio  I  ¿  Co- 
mo pudiera  merecer  ser  entre  todos  el  amado 
de  Cbristo  quien  tuviera  otra  cosa  que  desear 
mas  que  ser  su  amado  ?  Esto  dio  i  entender  el 
propio  Evangelista  ;  mas  podría  ser  que  yo  el 
primero  lo  advierta.  No  con  otro  fin ,  ¿  mi  pa« 
recer  ^  ^n  este  caso  dizo  de  sí  San  Juan  que 
era  Discípulo  que  amaba  Jesús ,  añadiendo  los 
actos  tan  preferidos  y  exteriores  con  que  lo  ha* 
bia  Christo  manifestado ,  como  en  recostarle  so- 
bre su  pecho  en  la  Cena  ,  el  ser  él  quien  le 
preguntó  quién  le  había  de  vender.  Fue  decir 
el  mismo  Evangelista  »  viendo  que  Pedro  pre- 
guntaba y  qué  había  de  ser  él  :  ¿  Fb  qué  ten- 
go de  ser  ^  si  soy  el  amado  de  Christo ,  y  elfa- 
'vorecido  ?  Y  por  eso  refirió  los  actos  en  que  lo 
liabia  dado  i  entender  Christo  1  y  aquel  en  que 
San  Pedro  ,  y  los  demás  ,  reconociéndole  por 
el  Discípulo  querido  ,  le  pidieron  preguntase 
i  Christo  quién  le  había  de  vender  ?  No  refi* 


rió  el  querido  de  Jesús  el  majrof  £ivor  ,  que 
fue  encomendarle  á  él  su  Santísima  Madse  mu* 
riendo  ^  y  Damarle  Hijo  de  María  su  madre 
siempre  Virgen »  por  ser  afuel  un  favor  de  tan 
excelsa  magostad  ,  y  grandeza ,  que  no  se  de« 
bvi  alegar  en  propia  causa  por  el  exceso  de  sii 
misteriosa  prerogativa.  .   r 

Respondió  Christo  á  San  Pedro :  Asiqme^ 
ro  se  quede  hasta  que  Yo  venga:  ¡  átí  qué  te 
importa  ?  Ko  ha  de  consentir  el  Monarca ,  que 
le  inquiera  el  mas  preeminente  Ministro  el  in- 
tento ,  ni  lo  que  calla  ^  ni  que  sepa  de  su  pe« 
cho  sino  lo  que  le  dixere.  Entonces  ,  Señor  ^ 
estará  el  lado  del  Monarca  bien  asistido ,  quan* 
do  el  Ministro  á  quien  ama  esté  contento  con 
ser  su  amado  ;  y  el  que  mas  le  ama  i  él  /no 
solo  no  tema  que  otro  le  siga  con  puesto  >  sí** 
no  que  lo  procure  con  el  ren<Umiento  á  su  To«t 
luotad )  de  que  en  este  suceso  se  le  da  exemplo. 

Resta  considerar  ,  después  de  muerto  »  y 
«  resucitado  ,  y  haber  subido  i  los  Cielos  »  qué 
exemplo  dio  político  divinamente  con  la  eleo- 
cion  de  San  Pablo  en  Apóstol.  Dio  »  Señor  . 
exemplo  a  los  Reyes ,  de  tan  alta  importancia^ 
que  tema  las  pocas  fuerzas  de  mi  ingenio  para 
ponderarle.  De  la  manera  que  conñesan  los  Fí- 
lósofos  p,  que  el  mayor  primor  de  la  Medicina 
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es  hacer  de  los  venenos  remedios ,  lo  que  acre* 
diea  la  uiáca  ;  enseñó  Christó  Jesús  ,  que  el 
mejor  primor  del  gobierno  era  hacer  de  los  ene* 
migos  9  y  de  los 'mayores  ,  defensa.  San  Pablo 
fue  infatigable  perseguidor  de  Christo  y  de  los 
Christianoss  y  zeloso  de  la  ley  que  profesaba. 
Con  los  edictos  para  su  prisión  »  y  muerte ,  an- 
sioso discurría  de  un¿  en  otras  Ciudades :  guar* 
dó  las  vestiduras  á  los  que  apedrearon  al  Froto* 
Mártir  Esteban.  A  este  enemigo  tan  diligente^ 
yendo  á  toda  diligencia  á  exercitar  contra  sus 
fieles  creyentes  su  odio  »  se  le  aparece  en  tem- 
pestad j  le  habla  con  truenos  ,  y  le  ciega  con 
rayos :  derríbale  del  caballo  :  hállase  caído :  mi- 
ra y  no  vé  :  conoce  que  está  ciego.  No  lamen- 
ta la  vista  ,  ni  el  golpe  de  la  caida  ;  ni  pide  á 
los  que  iban  con  él,  que  le  levanten ,  ni  les  di- 
ce que  la  vista  ld.fdlta  :  cosas  todas  ,  que  i  to«» 
dos^  dicta  la  naturaleza  en  tales  accidentes.  Soló 
dice  :  Señor ,  ¿  quién  eres  ?  \  Grande  espíritu, 
aun  cayendo  ,  y  antes  de  levantarse  »  que  co- 
noció que  de  aquel  trabajo  habia  de  acudir  al 
Señor,^y  no  á  los  que  con  él  iban,  á  saber  quién 
era  el  que  le  castigaba  ,  y  no  á  convalecer  del 
castigo  !  Fuele  respondido  :  Fb  soy  Jesús  ,  á 
quien  persigues  :  dura  cosa  es  f  ara  tírepug^ 
nar  contra  mi  esttmuh.  Atemorizado  ,  y  tem* 
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blando  dixo  :  Señar  ',  ¿  qué  quieres  que  haga  ? 
Qué  mas  evidente  señal  de  lo  que  habia  de 
ser ,  que  tal  respuesta  ?  No  dixo  :  Dame ,  See 
ñor  ,  mi  'vista  que  me  has  quitado  ^  descansa* 
me  del  golpe  :  luego  se  olvidó  de  sí  ,  y  creyó 
con  supremo  afecto ,  y  se  resignó  en  la  volun- 
tad sola  de  Dios  ,  y  la  tuvo  por  ojos  ,  y  des- 
canso. Mandóle  ir  i  Damasco  ,  y  no  replicó 
que  le  diese  vista  para  ir.  ¡  Qué  fé  tan  pronta! 
Conoció  que  la  obediencia  suplia  y  aventajaba 
la  guia  de  los  ojos  propios.  Arte  de  Dios ,  der- 
ribar al  levantado  para  alzarle  :  cegar  al  que  vé 
para  que  sepa  ver.  A  los  demás  Apóstoles  lla- 
mó con  halago  ;  San  Pablo  con  enojo  ,  entre 
horror  y  amenazas  :  á  cada  uno  habló  Christo 
en  su  lenguage.  San  Pablo  ,  que  era  la  tem- 
pestad de  los  que  creían  en  Christo  ,  y  era  ra- 
yo de  los  Fieles  ,  oyga  rayos  ,  y  tempestad. 
Quiérele  para  arma  escogida  para  sí  (  eso  es 
Vaso  de  Elección  )  :  búscale  arma  ofensiva  ,  y 
exercitado  en  serlo. 

¡  Señor  !  teniendo  sus  doce  Apóstoles  ,  y 
electo  á  Pedro  por  su  Cabeza  »  llenó  el  núme- 
ro por  la  falta  de  Judas.  Después  de  su  Ascen- 
sión ,  y  enviado  sobre  ellos  el  Espíritu  Santo  , 
¡  qué  necesidad  habia  de  otro  Apóstol  ?  Habia 
electo  los  doce  viviendo  :  habíasele  ahorcado 
Gg4 


t\  uno  >  que  le  vendió  :  juntos  los  ii;p6stoles 
pttia  que  se  cumpliese  lo  que  dizo  el  Profeta  , 
eligieron  i  Matias  ,  sobre  quien  cayó  U  suér<-. 
te.  Importaba  eligir  desde  el  Cielo  un  Após- 
tol ,  que  se  siguiese  i  la  venida  del  Espírítii 
Santo :  este  fue  Paklo  ( llamémosle  así ) ,  eUc- 
to  Apóstol  valentón  de  Christo.  Que  I^  sea  dc< 
cente  tal  epíteto ,  lo  dedara  el  miedo  que  Ana- 
nía  confeso  le  tenia  ppr  perseguidor  delosChris- 
tianos  9  y  mejor  las  palabras  de  Christo  á  Ana- 
nía:  Ve  yforque  este  es  arma  escogida  para  mí^ 
para  que  llrve  minofnbre  delante  de  las  gentes  » 
de  los  Reyes ,  y  hijos  de  Israel.  Yo  le  enseriaré 
quanto  conviene  qsse  padezca  por  mi  nombre.  To- 
das las  cosas  áqqe  le  destina  soq  de  gran  valentis^ 
y  llenas  de  peligros.  No  reparé  yo  sin  gran  causa 
en  la  novedad  de  eligirle  en  Apóstol  después  d^ 
los  doce  y  después  de  la  Ascensión.  Del  mismo 
Santo  Apóstol  lo  aprendí  en  la  Epístola  ad  Ca- 
rinth.  ^.  cap.  xg.  Tratando  de  como  fue  v^s- 
to  Jesús  de  los  Apóstoles «  y  de  otros  muchos 
por  su  orden  ,  empezando  de  Cephas  ,  que  e$ 
Pedro  y  dice  :  Novissiná  autem  ommum  tam- 
quam  abortivo  visus  est ,  ¿r  ndhi. ,,  Mas  ülti- 
,,  mámente  el  postrero  de  todos  como  abbrtivo» 
„  fue  visto  de  mí.  *'  Para  qué  fuese  necesaria 
(  esta  visión  en  que  le  eligió  ,  y  el  Apóstol 
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llama  shortiva  )  dícelo  el  mismo  Vaso  de  £Ieci 
cion  en  esta  Epístola  ,  cap.  4.  Puto  enhn  quod 
tíos  Apostohs  mvissimos  ostendit  y  tamquam 
morti  destinatos  :  quia  spcctaculum  factt  su* 
mus  mundo  »  ér  Afigflis  ,  6r  hominibus.  ,»  Per- 
)»  suádome  que  á  nosotros  nos  declaró  Aposto* 
,1  les  después  de  los  demás »  como  á  destinados 
II  >á  la  muerte  ,  pues  somos  hectios  espectácú? 
9,  lo  al  mundo  ,  á  los  Angeles  ,  y  &  los  itom* 
yy  bres.  ^'  Con  estas  palabras  parece  que  no  des^ 
deña  San  Pablo  el  ejMteto  de  Apóstol  valentón 
de  Christo.  Dice  fue  nombrado  el  postrero  , 
como  destmado  i  la  muerte  >  y  que  era  espec* 
táculo  al  mundo  ,  y  á  los  Angeles  ,  y  á  los 
hombres  con  sus  trabajos ,  peregrinaciones ,  bor- 
rascas »  destierros ,  azotes ,  y  cárceles  \  cuyo  nú^ 
mero  cuenta  él  mismo  gloriándose  en  el  núme- 
ro. Importa  mucho ,  Señor ,  esta  elección  ,  que 
parece  abortiva  »  de  Ministro  destinado  á  la 
muerte  ,  y  á  ser  espectáculo  de  todos  por  su 
Señor.  Y  á  quien  mas  importa  es  á  los  Minis- 
tros electos  antes ,  y  entre  ellos  al  supremo  en- 
tre todos  ,  y  sobre  todos. 

Si  Christo  no  eligiera  á  San  Pablo ,  ¿  quién 
se  atreviera  á  reprehender  en  su  cara  á  San  Pe- 
dro ?  En  la  Epístola  ad  Galatas  ,  cap.  a.  Co^ 
m  vmhse  Cfphas  áAatioquía »  delants  de  /o* 
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dos  me  opuse  d  él ,  f  arque  era  reprehensible. 
Y  mas  adelante  pocos  renglones  :  Díxele  d  Ce^ 
phas  delante  de  todos  :  Si  tú  ,  siendo  Judio  , 
'vives  como  las  gentes  ,  y  no  como  los  Judios  , 
¿  cómo  obligas  a  las  gentes  d  judayzar  ?  Este 
lugar  fue  batalla  de  las  dos  mas  altas ,  y  sagra- 
das plumas ,  entre  San  Agustín  ,  y  San  Gcró- 
nymo.  Tanto  han  sudado  como  escrito  para  de* 
satar  el  rigor  de  estas  palabras  muchos  doctísi- 
mos Escritores.  Los  mas  procuran  que  San  Pe- 
dro ,  aunque  fuese  reprdiendido  ,  no  tuviese 
culpa  ,  ni  San  Pablo  en  reprehenderle  ,  cotí 
muy  doctas ,  y  piadosas  explicaciones.  San  Am* 
brosio  en  el  Exámeron  :  Por  ventura  alguno 
de  los  otros  se  atreviera  d  resistir  d  Pedro 
Apóstol  primero ,  d  quien  di6  el  Semr  las  lla-^ 
ves  del  Reyno  de  los  Cielos ;  sino  otro  tal ,  que 
confiado  en  su  elección ,  y  sabiendo  que  no  le  era 
desigual  ,  constantemente  reprohdra  lo  que  él 
hizo  sin  consejo  ?  Luego  es  útilísimo  al  supre- 
mo Ministro  ,  que  el  Monarca  después  de  su 
elección  elija  otro  ,  que  no  le  sea  desigual ,  y 
se  atreva  á  contradecirle  en  su  cara ,  y  á  repre- 
henderle ásperamente  delante  de  todos.  Propios 
Ministros  escogidos  por  Dios  ,  que  tocando  ai 
servido  suyo  ,  el  postrero  se  oponga  severa- 
mente al  primero  en  público ,  y  en  su  cara ;  y 
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el  primero  ni  se  indigne  ^  ni  responda. 

Esto  y  Señor  ,  me  ha  persuadido  siempre^ 
que  con  un  mismo  zelo  iban  San  Pedro ,  y  San 
Pablo  á  un  fin.  He  tenido  muchos  años  atarea^ 
do  mi  corto  entendimiento  á  la  inteligencia  de 
este  lugar  :  he  leido  muchos  pareceres  erudi* 
tos,  é  ingeniosos.  Ums  dicen  que  fue  concierto 
entre  los  dos  Apóstoles,  y  que  fue  disimulación 
la  de  San  Pedro.  Otros ,  por  no  admitir  en  co- 
sa tan  grande  la  disimulación  ,  por  parécerles 
medio  forastero  de  esta  materia  tan  sagrada  ,  si« 
guen  otras  veredas ;  no  obstante  qtie  para  cali- 
ficar la  disiniulacion  les  citan  las  palabras  del 
Evangelio  ,  que  hablando  de  Christo  ,  dice  : 
Simülavit  se  longius  iré.  ,,  Con  disimulación 
jj  dio  á  entender  iba  lejos.  ^*  £1  doctísimo  Car- 
denal de  San  Xísto  en  este  lugar  entiende  Ref 
frehensibüis  ,  Reprehensible  ,  por  Refréhen* 
sus ,  Reprehendido  ;  y  añade :  I^for  esto  Pa- 
llo ,  proponiendo  esta  Historia ,  dice :  Porque 
habia  sido  reprehendido  ;  conviene  á  saber  , 
por  los  Gentiles ,  llevando  mal  la  novedad.  Es- 
ta novedad  fíie  ,  que  San  Pedro  comía  con  los 
Gentiles  antes  que  viniesen  algunos  de  con  Ja« 
cobo  f  y  luego  se  retiró  de  ellos.  Así  lo  cuen* 
ta  San  Pablo  en  este  capítulo  ;  y  á  esta  narra- 
ción sigue  su  reprehensión.  Gelasio  I.  Pontífi- 
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ce ,  tamo  de  Anathematis  "vinculo :  San  Grego^ 
rk>  Pontífice  sobrc^  Ezechiel  homü.  i8  :  Eno« 
dio  Jtt  defensione  quarU  ¿r  quinta  Sjnod.  tra- 
tan variamente  esta  difícnltad* 

Empero  San  Juan  Chrysóstomo  sobrt  Ja 
Epístola  ai  Gdlatas  (  siendo  tan  amartelado 
discípulo  de  San  Pablo ,  que  le  llama  Cor  mum- 
di  ,  Corazón  del  mundo  )  dice  :  Multi  quifa^ 
rum  y  attente  legunt  hunc  E fistola  locum^  exis- 
timant  Petrum  d  Paulo  insimulari  de  simula- 
tione.  Verúm  hoe  non  iia  se  habet  ;  non  ita  se 
habet  inquam »  absit  ut  ita  sit.  Multa  enim  Jue 
comperimus  tum  Petri^  tum  Pauli prudentiam 
in  hoc  adhibitam.  ,,  Muchos  »  que  con  poca 
»>  atención  leen  este  lugar  ,  juzgan  que  S^xi 
yj  Pedro  es  indiciado  de  simulación  por  San  Pa*^ 
9,  blo.  Empero  esto  no  es  así :  apártese  de  to* 
ji  dos  entender  tal.  Porque  en  esto  hallamos 
yf  mucho  de  prudencia »  así  de  San  Pedro ,  ay 
,y  mo  de  San  Pablo.  '^  I  O  palabras ,  que  ed 
el  predio  ,  y  riqueza  se  conoce  las  pronuncia- 
ron las  minas  de  aquella  Boca  de  Oro !  Prosigue 
el  Gran  Padre  en  un  Panegirico  de  las  haza* 
fias  de  la  Fé ,  á  todos  adelantada  la  de  San  Pe- 
dro  ,  y  dice  :  Unde  ,  6"  Paulus  ohjurgat »  ¿^ 
Petrus  sustinet  ^  ut  dum  magister  objurgatus 
ebtieescit ,  faeiUime  diseipuU  mutarent  sentn- 
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tiamn  yi  De  donde  Pablo  reprehende  ^  y  Pedro 
^y  calla  ;  porque  en  tanto  que  el  Maestro  re« 
^,  prehendido  no  responde  »  coa  mas  facilidad 
^,  los  discípulos  muden  de  opinión.  '' 

Según  esto  fue  método  celestial  callar  San 
Pedro  á  la  reprehensión  que  no  le  tocaba  ;  por- 
que viéndose  sus  discípulos  no  responder  ,  no 
se  avergonzasen  de  mudar  de  opinión.  Prueba^ 
lo  así  palabra  poi*  palabra  el  Gran  Chrysosto- 
mo ,  y  lo  dice  :  Quod  si  Petrus  id  audiens  cm- 
tradixissit  ,  mcrith  quis  ewn  culpare  fofuis* 
sct ,  quod  disfensatiomm  subvertisset.  ^  Por* 
I,  que  si  Pedro  oyendo  aquellas  palabras  ,  las 
,»  contradixera ,  podia  alguno  con  razón  culpar- 
9^  le  porque  subvertiera  la  dispensación.  '*  ¡Gran 
Ministro  superior  Pedro  !  que  por  el  servicio 
de  su  Señor  se  dexó  desautorizar  con  los  sem* 
blantes  de  la  reprehensión ;  que  pospuso  al  ne- 
gocio los  privilegios  de  Cabeza  del  Apostola- 
do ;  que  se  convenció  sin  tener  de  qué  ,  para 
que  sus  discípulos ,  que  tenian  de  qué ,  se  coa« 
venciesen  !  No  ha  hecho  Ministro  á  Señor  tan 
grande  servicio  ,  ni  tan  costoso  para  el  que  le 
hizo.  Gran  Padre  ,  y  gran  Santo  ha  habido  , 
que  dixo  ,  que  ,  aunque  levemente  ,  San  Pe- 
dro habia  delinquido.  ¿  Qué  mayor  mérito ,  que 
siempre  está  creciendo  en  recomendación  del 
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servicio  con  las  continuas  controversias  en  el  so« 
nido  riguroso  de  las  palabras  ?  Mal  imitan  es- 
to y  Señor  ,  aquellos  Ministros  de  los  Reyes 
del  mundo  >  que  sobre  cerénloñias  delgadas  del 
oficio  f  sobre  cortesías  vanas ,  sobre  poco  antes, 
ó  poco  después  i  ó  alborotan  los  Reynos ,  ó  los 
pierden  ;  y  así  las  batallas  y  ó  los  socorros  que 
se  les  ordenaíL 

Las  mas  rigurosas  palabras  de  la  reprehen- 
sión fueron  :  JEt  stmidatumi  ejus  consenserunt 
CéBteri  Judéti ,  ita  ut  ¿r  Samabas  duceretur 
ab  eis  tu  illatñ  simuiatianem.  „  Y  consintieron 
,y  con  su  simulación  los  demás  Judios ;  de  suer- 
„  te  que  también  Bárnabas  fue  llevado  á  su  si- 
fy  mulacion.  **  Coméntalas  el  Gran  Crysósto* 
mo  :  No  te  esf  antis  si  este  hecho  le  Uama  hj^ 
focresía ;  quiere  decir  disimulacüm :  parque  uo 
quiere  (  como  primero  dixe  )  descubrir  su  con* 
sejo  ,  porque  ellos  se  corrijan.  IT porque  ellos 
estaban  vehementemente  asidos  d  la  ley ,  por 
eso  llama  disimulación  el  hecho  de  Pedro  ,  y 
severamente  le  reprehende  ,  para  arrancarles 
la  persuasión  ,  que  en  ellos  habia  echado  rai* 
ees :  y  oyendo  esto  Pedro  ^  juntó  disimulación  con 
Pablo  y  como  que  hubiese  delinquido  ,  para  qus 
por  su  reprehensión  se  enmendasen.  Convino 
que  San  Pedro  dezase  la  reprehensión  de  b 
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que  él  toleraba  á  San  Pablo  ;  porque  viendo 
los  engañados  que  su  Maestro  callaba »  y  se  con- 
vencía de  las  rigurosas  palabras  del  que  le  era 
inferior  por  las  llaves  ,  que  á  él  solo  le  fueron 
dadas  ,  reconocido  por  Cabeza  de  todos  los 
Apóstoles  ;  era  él  solo  medio  eficaz  de  su  re- 
ducción ;  pues  solo  ver  convencido  á  su  Maes* 
tro ,  les  pudo  quitar  el  empacho  de  convencer* 
se.  Señor  :  todos  los  negocios  que  importan  la 
salud  de  muchos  ^  si  no  hay  otro  modo  (  y  po* 
cas  veces  le  hay  )  sé  deben  hacer  á  costa  de 
los  grandes  Ministros* 

Que  pudo  San  Pedro  tolerar  lo  que  San 
Pablo  reprehendió  á  los  otros  en  su  persona  , 
y  en  su  cara  ,  y  delaiite  de  todos  ;  yo  lo  aña- 
do á  este  discurso  del  caudal  corto  de  mis  po- 
cos estudios  :  si  lo  aplico  apropósito  ,  el  texto 
es  irrefragable  ,  y  podrá  ser  alguno  me  lo  agra- 
dezca. Oponian  los  Fariseos  i  Christo  acerca  de 
la  indisolubilidad  del  matrimonio  la  ley  de  Moy- 
ses.  San  Matheo  cap.  i  9.  Ait  illis  :  Quoniam 
Moyses  ad  duritiam  cordis  vcstri  fcrmisit  wo- 
bis  dimitiere  uxores  vestras  :  ad  initio  autem 
fiúnfuit  sic.  I,  Díxoles  :  Moyses  por  la  dure- 
,,  za  de  vuestro  corazón  os  permitió  ¿  vostros 
y^  repudiar  vuestras  mugeres  ;  mas  al  princi- 
>,  pió  no  fue  así.  '^  Dice  Christo  que  Moyses 
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Id  permitió  por  la  dureza  del  ¿brázoft  de  los 
Judíos ;  mas  no  diee  qué  Moyses  pecó  en  per- 
mitirlo :  la  culpa  da  á  la  dureza  de  sus  cora- 
zones >  no  i  Moyses  por  k  que  permitió.  No 
de  otra  manera  San  Pedro  por  la  dureza  de  sus 
corazones  toleró  en  ellos  lo  que  San  Pablo  re- 
prehendió después  9  para  que  su  tolerancia  oca- 
sionase el  remedio  ¿  que  de  otra  maneta  antes 
ocasionara  escándalo  ,  y  ruina  ,  que  enmienda. 
Quán  fcftil  de  las  mas  secretas  é  importan- 
tes doctrinas  políticas  christianas  ha  sido  este 
Capítulo  f  conocerálo  quien  lo  leyere » lograri- 
lo  quien  lo  imitire. 

CAPITULO    XXII. 

Cámo  ha  de  ser  la  eUccion  de  Capitán  General^ 

j  délos  soldados  para  el  numsterió  de  la  guer* 

ra  :  contrarios  eventos  6  sucesos  de  lajus-* 

ta  ó  injusta  ;  y  el  conocimiento  cierto 

de  estas  calidades. 

Ost  mortem  Josué  consuluerunt  filU  Isra^ 
el  Dominum  ^  dicent  es  :  Quis  ascendet  ante  nos 
contra  Chananaum  ,  6-  erit  Dux  Belli  í  Lib. 
Judie,  cap.  1 4  in  principio. 

Tiene  grandes  prerogativas  la  idatcria  de 
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Ja  guerra  ,  y  la  elección  de  Capitán  Qeneral , 
para  que  á  ella  preceda  el  consultarla  con  Dios. 
El  se  llama  Dios  d^  hs  Exércitos  ,  y  así  le 
llama  la  Sagrada  Escritura.  David  no  tuvo  guer- 
ra y  ni  scf  defendió  de  enemigos ,  ni  los  venció^ 
sin  qoe  precediese  esta  consulta.  De  las  acdo- 
nes  humanas  ninguna  es  tan  peligrosa  ,  ni  de 
tanto  daño  »  ni  asistida  de  tan  perniciosas  pa- 
siones ,  envidia ,  venganza  ,  codicia  ,  soberbia*; 
locura  ,  rabia  ,  ignorancia  :  unas  la  ocasionan  ^ 
otras  la  admiten.  Es  muy  dificil  el  justificar  las 
causas  de  una  guerra  :  muchas  son  justas  en  la 
relación  »  pocas  en  el  hecho  ;  y  la  que  raras 
Teces  es  justificada  con  verdad  ,  es  mas  raro 
limpiarse  de  circunstancias  que  las  disfamen. 
Xas  que  Dios  no  manda  ,  desventuradamente 
se  aventuran  »  y  en  las  que  el  manda  ,  no  es 
dispensable  sin  consultarle  ,  y  sin  su  decreto  j 
cl  nombrar  Capitán  General  que  gobierne  en 
ellas.  Lo  que  en  el  Testamento  Viejo  despachó 
cl  coloquio  con  Dios ,  hoy  lo  negocia  Ja  ora- 
ción á  Dios  >  los  sacrificios.  Los  hombres  juz- 
gan de  otros  por  lo  que  saben  ,  es  poco.  :  por 
lo.  que  vén ,  es  corto  :  por  lo  que  oyen  ,  es  du- 
doso:, p^j  felices  sucesos,  tieoe  menos  riesgo ,  y 
el  engaño  mas  honesta  disculpa  ;  mas  ninguna 
desquita  los  arrepentimiento^  de  los  dias  ,  y  de 

TOU.   TI.  Hh 
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las  ocasiones.  Victorias  conseguidas  por  estos 
medios  ,  medios  son  de  vencimientos  ,  y  per- 
suasión para  ruinas.  Es  materia  que  está  fuera 
de  la  presunción  del  seso  humano. 

Adviértase  que  no  solo  se  ha  de  pedir  i 
Dios  nombre  Capitán  ;  sino  que  se  ha  de 
saber  pedir ,  no  para  que  los  envié ,  ni  los  man- 
de con  las  órdenes  solas  ,  sino  quien  vaya  de- 
lante en  la  guerra  ,  y  en  el  peligro  :  Qvis  as- 
€cndct  ante  nos  contra  Chananaum  f  No  basta 
que  vaya  con  ellos ,  si  no  va  delante.  Mas  im- 
porta que  yendo  delante ,  le  vean  los  Soldados 
pelear  á  él ;  que  no  que  yendo  detras  ,  vea  él 
pelear  á  los  soldados » quanto  es  mas  eficaz  man; 
dar  con  el  exemplo  ,  que  con  mandatos  :  mas 
quiere  el  Soldado  llevar  los  ojos  en  las  espaldas 
de  su  Capitán  ,  que  traer  los  ojos  de  su  Capi- 
tán á  sus  espaldas.  Lo  que  se  manda  se  oye ,  lo 
que  se  vé  se  imita.  Quien  ordena  lo  que  no  ha- 
ce  ,  deshace  lo  que  ordena  :  Dixit  Domimts  ^ 
Judas  ascendci.  \  Breve  y  ajustado  decreto  ! 
Elígeles  el  General ,  y  con  la  condición  que  le 
piden.  Dizeron  :  Quis  ascendct  ante  nos  ? 
9>  i  Quién  subirá  delante  de  nosotros  ?  '^  Res* 
ponde  :  Judas  subirá.  Saber  pedir  á  Dios ,  es 
el  arte  de  alcanzar  lo  que  se  pide. 

Et  ait  Judas  Smami  fratri  suo :  Ascsn* 
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4e  mcum  tn  sortim  tneam  ,  (r  pugna  emita 
Chmanaum  ;  ut  ér  tgo  fergam  tecum  m  sor- 
Um  tuam.  Et  abiit  cum  eo  Simeón.  £1  puebl^ 
pidió  Capitad  á  Dios ,  que  subiese  delante  dp 
ellos  :  diósele  Dios  con  promesa  de  la  victoria: 
DiiitqMfi  Dominas :  Judas  arfendet ,  fcce  tror 
Jüü,  Urram  m  manibui  ejus.  ¿  Pues  cómo  Ju^ 
das  ,  siendo  él  solo  nombrado  ,  dice  á  su  her- 
mano Simeón  ,  que  suba  con  él  ,  y  parte  con 
orro  el  cargo  que  Dios  le  dio  á  él  solo  ?  Pare^ 
^e  descdAfianza  die  la  victoria  que  le  prometió: 
^tp  parece  ,  m^  00  lo  es.  Toca  al  Dios  de  los 
Éxércitos  nombrar  al  General  ^  y  dar  h  victo- 
ria que  puede  dar  él  solo ;  empero  dexa.los  me- 
dios al  hombre.  Por  eso  dixo  San  Pedro  Chry- 
^ólogp.  en  el  Sermón  de  Lázaro :  fyUr  divinas 
fpirtuUs  humantm  Christus  reiquirit  auxilium. 
Dexó  á  Judas  el  hacer  las  confederaciones  ,  y 
.alianz2|s  :  sabí^  que  er^.  advei^tido^^en  hacerlas. 
Hííola  con  sü  hetmán?  Simeón  ,^110  por  her- 
mano ^  .que  todos  ]p  eran  ,  sino  ppr  mas  veci- 
jio  á  su  Tribu  ,  cuyas  Ciudades  ^estaban  ,  no 
solo  juntas  >  sino  mezcladas  ;.  por  ;jcaas  amigo 
¿QÚ  expejienciast  t^petidas.El  socorro  apartado, 
meaos  d^ñoso^  es.quando  se  niega  que  quando 
.$e  taid^  :  previénese^  el  que  no  le  espera  :  en- 
gáñase, el  que  le  aguarda  :  emprende  Jo  que 
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solo  no  pudiera  ,  juzgándose  asistido  1  y  hilla* 
se  solo.  Por  eso  dice  el  Espíritu  Santo  en  los 
Proverbios  :  Mejor  es  el  amigo  cerca  ,  que  el 
hermano  lejos.  En  nuestro  caso  hay  cerca  her- 
mano ,  y  amigo  :  Quien  hace  liga  con  Prínci- 
pe distante  ,  prevéngase  á  quejarse  de  sí  ,  si 
Tiene  después  que  le  hubo  menester  •  y  sí  no 
viene  ,  de  él ,  y  de  sí. 

,,  Entregó  Dios  en  las  manos  de  Judas  al 
,,  Cananco  y  al  Perezco ,  y  degollaron  en  Be- 
•y,  zec  diez  mil  hombres.  T  hallaron  á  Adoni* 
y,  bezec  en  Bézec  ,  y  pelearon  contra  él  ,  y 
^9  vencieron  al  Cananeo »  y  al  Ferezeo.  Empe- 
'^,  ro  huyó  Adoni'  bezec:  si^iéronle  y  aprisio- 
,^  náronle  ,  cortándole  las  extremidades  de  las 
\^  manos  y  de  lo^  pies.  Y  dixo  Adoni-bczec:  Sc- 
^9  tenta  Reyes  cógian  las  migajas  que  me  sobra- 
,9  ban  debaxo  de  mi  mesa  ,  cortadas  las  cxtxer 
,,  midades  de  las  manos  ,  y  de  los  pies  :  como 
y,  yo  lo  hi¿e  /  así  lo  hizü  Dios  coomígo.  Lie- 
„  váronle  consigo  á  Jerusakn  ,  y  allí  murió.  •* 
\  Guerra  que  es  instrumento  de  la  vengan^ 
za  di^^Dioís  eñ  sus  enemigos  ;  en  su  justicia  se 
justifica.  Asistir  á  lá  causa  de  Dios  ,  es  ser  Mi- 
nistros suyos  :  ser  medio  de  su  providencia  j  es 
calificación  de  la  victoria.Cogen  á  Adoni-bezec^ 
y  córranle  las  extremidades  de  los  pies  y  ma* 
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nos  ,  y  confiesa  él  mismo  ,  que  Dios  hizo  coa 
él  lo  que  él  con  setenta  Reyes.  Sepan  setenta 
Reyes  »  que  pueden  ser. despedazados  de  uno ; 
y  sepa  el  que  los  despedazó  ,  que  puede  ser 
despedazado  ,  y  que  cada  uno  se  condena  ,  en 
lo  mismo  que  hace  padecer ,  i  padecer  lo  mismo. 
Enojóse  Dios  con  su  Pueblo.  ¿  Por  qué  ? 
Porque  mandándole  que  no  perdonase  á  sus  ene- 
migos ,  los  perdonó.  Quien  perdona  á  los  ene<> 
migos  de  Dios ,  no  es  piadoso  por  Dios ;  es  re-» 
helado  contra  Dios.  Excitó  Dios  por  esto  ene- 
migos que  le  oprimieron  :  abriólos  los  ojos  la 
calamidad  ,  que  es  el  colirio  de  los  que  ciega 
el  pecado.  En  el  capítulo  4  :  Addideruniqui 
Jilii  Israel  faceré  malum  in  cjonsfeetu  Dcmini 
fost  tnortem  Aod :  ir  tradidtt  tilos  Dommus 
in  manus  Jabiu  Regís  Chanaau  ,  ^ui  vegnavit 
in  Asor.  Quando  entrega  Dios  una  Repúbli« 
ca  »  ó  una' nación  en  manos  de  sus  enemigos  ^ 
negociación  es  de  sus  culpas.  El  pecado  es  pe- 
riodo de  los  Imperios  ,  y  la  cláusula  de  las  do- 
minaciones ,  y  exércitos.  Menos  hace  lo  que 
los  enemigos  pueden  ^  que  lo  que  las  culpas 
merecen.  Quien  quisiere  vencer  ,  no  se  dexe 
vencer  de  las  ofensas  de  Dios  :  Erat  autem 
Debora  frofhetis  uxor  Lafidoth  ^  qua  judu 
cabat  fopulum  in  tilo  tempere  :  quee  misit, 
Hh3 
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6*  vocavit  Barac  Jilium  Abinoem  de  Cedes 
Nephthali ,  dixitque  ad  eum  :  Préceefit  tibí 
Dammus  Deus  Israel :  Vade  ,  ir  due  exer- 
dtum  in  numtem  Thabor ,  toUesque  teeum  dccetn 
milita  pugnatorum  de  flus  Nefhthali  ,  ¿r  de 
Jiliis  Zabulón  :  Ego  autem  adducam  ad  te  in 
loco  Torrentis  Cison ,  Sisar am  Prütcifcm  exer- 
citus  Jabin  ,  ér  currus  ejus ,  aique  omnem  muí- 
iifudinem  ,  ir  tradam  eos  in  manu  tua.  Di- 
xitque  ad  eam  Barac  :  Si  venis  mecum  ,  va- 
dam  :  si  nolueris  venire  mecum  ,  non  pergam. 
Quét  dixit  ad  eum  ;  Ibo  ^idem  tecum  »  sed 
in  hac  vice  victoria  non  rejmtabitur  tibi ,  quia 
in  manu  mulieris  tradetur  Sisara.  Surrexit 
itaque  Debora  ,  6^  perrexit  eum  Barac  im 
Cedes.  Dice  Débora  á  Barac ,  que  Dios  le  man- 
da que  Taya  á  la  guerra  con  diez  mil  hombres, 
7  que  vencerá  á  sus  enemigos  :  y  él  responde 
á  Débora ,  que  si  ella  va  con  él  j  irá ;  y  si  no, 
que  no  irá.  Parece  desconfianza  de  la  palabra 
de  Dios  ,  y  que  duda  de  que  yendo  solo  ten- 
drá la  victoria.  Responde  Débora  :  Yo  iré  ;  em- 
pero esta  vez  no  se  atribuirá  á  tí  la  victo- 
ria  ,  porque  Sisara  será  vencido  de  una  mu- 
ger.  Dicho  esto  ,  Débora  se  levantó  ,  /  fue 
con  Barac  d  Cedes. 

La  mas  recóndita  doctrina  militar  se  abre- 
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via  en  este  suceso.  Si  yo  sé  desañudarla  de  las 
palabras  ,  deberánme  los  Príncipes »  y  soldados 
la  mas  útil  lección.  Llevar  Barac  consigo  á  Dé- 
bora  j  muger  con  quién  ,  ó  por  quien  habla 
Dios  ,  no  es  desconfiar  de  su  promesa  ^  sino 
acompañarse  de  su  Ministro.  Quiere  ir  ,  por* 
que  le  dice  Débora  que  vaya  de  parte  de  Dios, 
y  no  quiere  ir  sin  Débora  ,  muger  santa  ,  fa- 
vorecida de  Dios  :  obedece  el  mandato  ,  y  re- 
Tcrencia  la  mensagera.  Quien  se  acompaña  de 
los  favorecidos  de  Dios ,  asegurar  quiere  lo  que 
por  ellos  les  manda  Dios. 

Basemos  á  lo  político.  Mandar  ir  á  la  guer« 
ra  á  otros  $  y  si  es  necesario  ,  no  ir  quien  lo 
manda ,  aun  en  una  muger  no  lo  consiente  Dios. 
Por  esto  fue  Débora  con  Barac  luego  que  él 
dixo  no  iria  si  ella  no  iba.  Los  instrumentos  de 
Dios  no  rehusan  poner  las  manos  en  lo  que  de 
su  parte  mandan  á  otro  que  las  ponga.  Esto  en 
Barac  fue  obedecer  ,  y  saber  obedecer  ,  y  en 
Débora  dar  la  orden  ,  y  saberla  dar  ;  ser  ayu« 
da  al  suceso  ,  no  inconveniente.  Puso  Dios  es- 
te exemplo  en  una  muger,  porque  ningún  hom- 
bre le  pudiese  rehusar  ,  y  porque  quien  le  re- 
husase fuese  tenido  por  menos  que  muger. 

No  es  menos  importante  la  doctrina  que 
se  sigue.  Dice  Débora  que  irá  con  Barac  ;  em- 
nh4 
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pero  que  la  victoria  de  Sisara  no  seria  suya  , 
sino  de  una  mnger  :  cosa  que  parece  había  éo 
disgustar  á  Barac  ,  y  desazonarle  ,  y  orden  en 
que  retrocedüxon  disfavor  suyo  la  gloria  que 
se  prometió  solo  en  la  orden  primera.  No  obs- 
tante esto  Barac  fue  ,  y  obedeció. 

I  Quintas  plazas  se-  han  perdido  ?  Quin- 
tas ocasiones  ,  y  por  ellas  batallas  de  mar  ,  y 
tierra  ,  solo  por  llevar  ^  ó  no  ,  la  avanguardia, 
tener  este ,  ó  aquel  puesto  ,  lado  izquierdo  ,  ó 
derecho  ?  Sobre  quién  ha  de  dar  las  órdenes  , 
y  i  quién  toca  mandar  ?  Son  tantas  ,  que  casi 
todas  las  pérdidas  han  sido  por  estas  competen- 
das  mas  que  por  el  valor  de  los  contrarios.  Ge- 
nerales y  Cabos ,  que  gastan  lo  belicoso  en  por- 
fiar unos  con  otros  ,  al  cabo  son  la  mejor  dis- 
posición para  la  victoria  del  enemigo.  Hombres 
que  no  quieren  que  mande  mas  la  necesidad 
del  socorro  ,  que  sus  puntillos  ;  y  la  oportuni- 
dad en  acometer  ,  que  su  presunción  ;  en  mas 
precio  tienen  el  entonamiento  que  la  victoria. 
A  los  que  no  concierta  el  bien  público  ,  mas 
debe  temerlos  el  que  los  envia  ,  que  quien  los 
aguarda.  Y  es  de  advertir  que  esto  es  por  me- 
lindres personales »  y  sobre  ir  i  cosa  contingen- 
te. Empero  Barac  »  en  jornada  que  le  manda 
Dios  hacer ,  donde  la  victoria  era  indubitable. 
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pleytéa  el  que  Débora,  mugcr  ,  Taya  con  él , 
asegurando  en  su  compañía  el  suceso.  Y  dicíén^ 
dolé  Débora  que  irá  ;  mas  que  la  gloria  de  la 
muerre  de  Sisara  no  ha  de  ser  suya  ,  sino  de 
otra  muger ,  cuyo  nombre  fue  Jahel ,  no  mos« 
tro  sentimiento  ,  no  porfió  ,  no  alegó  el  sexo, 
ni  el  ser  electo  por  Capitán  General  él  solo  : 
contentóse  con  la  mayoría  de  obedecer  ,  y  con 
el  mérito  de  no  replicar  :  yenció  exército  for- 
midable :  borró  con  su  propia  sangre  los  blaso^* 
nes  de  tan  innumerable  soberbia :  obligó  á  que 
Sisara  desconfiase  del  carro  falcado  ,  y  huyese: 
lleváronle  vergonzosamente  sus  pies  á  la  casa 
de  Jahel  ,  que  le  recibió  blanda  ,  y  le  habló 
amorosa ,  y  le  escondió  diligente  donde  desean* 
sase  :  pidióle  agua  ,  fatigado  de  la  sed  :  dióle 
i  beber  en  su  lugar  leche  :  bebió  en  ella  sue- 
ño ,  que  no  se  contentó  con  ser  hermano  de  la 
muerte ,  sino  padre  :  dormido »  le  pasó  con  un 
clavo  f  que  arrancó  las  sienes  :  buscó  próvida 
la  parte  mas  sin  resistencia  al  golpe »  y  mas  dis« 
puesta  á  perder  luego  todos  los  sentidos  con  él. 
Desempeñóse  la  promesa  que  por  Débora  hizo 
Dios  á  Barac,  y  á  Jahel.  Barac  venció  á  fuerza 
de  armas  ,  asistido  del  poder  de  Dios  :  Jahel, 
como  muger  ,  llamándole  Mi  Señar  ,  escon- 
diéndole I  y  regalándole  con  astucia  prudente 
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(  esto  significa  la  voz  Hebrea)  ,  cada  uno  con 
las  armas  de  su  naturaleza.  ¿  De  qué  otro  inge* 
nio  pudo  ser  estratagema  tan  apropósito  ,  co« 
mo  al  que  pide  agua  para  matar  su  sed  ,  darle 
leche  para  matarle  la  vida  ,  y  acostarle  en  la 
muerte  ?  No  es  menos  ofensiva  arma  la  caricia 
en  las  mugeres ,  que  la  espada  en  los  hombres: 
de  esta  se  huye ,  y  esotra  se  busca.  Cante  Dé- 
bora  igualmente  las  hazañas  de  Barac  con  todo 
un  exército ,  y  las  de  Jahel  con  un  clavo.  Aque* 
lias  constaron  de  mucho  hierro  y  sangre  ;  esta 
de  poco  hierro  y  leche.  £n  la  causa  de  Dios 
tanto  vale  un  clavo  como  un  exército  ;  y  la 
leche  combate  es  ^  y  munición  ,  y  no  alimento. 
£n  viéndose  vengados  y  defendidos ,  vuel- 
ven á  pecar  ,  y  de  nuevo  provoca  el  Pueblo 
de  Dios  con  delitos  su  enojo  :  castígalos  al  ins- 
tante con  los  Madianitas ,  desolándolos.  La  ma* 
yor  piedad  de  Dios  con  su  Pueblo ,  fue  el  cas- 
tigarle á  raiz  de  la  culpa  »  y  prevarícadon ,  sin 
dilatar  en  su  paciencia  el  castigo :  favor  que  no 
hizo  á  otro.  No  es  opinión  mia ,  es  aforismo  sa- 
grado, que  yo  advertí  con  admiración  religiosa 
en  el  libro  2.  de  los  Macabeos  ,  capítulo  6\ 
vcrs.  I  3.  Etetnm  multo  tempore  non  sinere  pee* 
€atoribus  ex  sententia  agere ,  sed  statim  ultio- 
nes  adhibere ,  magnibenejkii  est  indicium.  Non 
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ffim  sicut  in  aliis  nationibus  Dtmnnus  paiten* 
ter  expectaf  ;  ut  tas ,  cumiudicii  dies  advene* 
rit ,  in  plenitudine  pec^atorum  ptmat.  Mas  se 
ha  de  temer  por  el  pecador  la  paciencia  de  Dios, 
que  el  castigo  :  aquella  le  agrava  ,  y  le  crece 
quanto  le  dilata  :  este  advierte  al  pecador  ,  y 
le  corrige.  República  tolerada  en  pecados  ,  y 
abominaciones  en  la  paciencia  de  Dios  y  ateso- 
ra ruina.  Las  palabras  referidas  son  doctrina ,  y 
pronósticos^  no  por  conjeturas  de  los  semblantes 
del  Cielo  ,  sino  por  palabras  dictadas  del  Espí- 
ritu Santo.  Estaba  el  Pueblo  de  Dios  en  poder 
de  sus  delitos  ,  y  por  eso  en  el  último  peligro: 
clamó  i  Dios  para  que  le  rescatase  del  poder 
de  los  Madianitas  ,  que  ya  tenian  reducidos  á 
ceniza  sus  campos  y  fortalezas.  Arma  Dios  k 
Gedeon  en  su  defensa.  No  hay  mas  pérdida 
que  apartarse  de  Dios  ,  ni  mas  ganancia  que 
volverse  á  él.  Manda  á  Gedeon  juntar  gente  ^ 
y  formó  numerosísimo  exército. 

A  la  pluma  se  ha  venido  lo  mas  importan- 
te del  Arte  Militar.  Solo  Dios  pudo  y  supo  en* 
señarlo  y  verificarlo  :  doctrina  y  hazaña  suya 
es.  No  está  la  victoria  en  juntar  multitud  de 
hombres ,  sino  en  saber  desecharlos  y  eligirlos. 
£1  número  no  es  fuerza  :  confia  y  burla  mas 
que  vence.  Muchos  suelen  contentarse  con  ser 
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vocablo  y  blasón  :  en  no  los  temiendo  la  Tista, 
el  corazón  los  desprecia  :  mas  dan  que  hacer  á 
la  aritmética  que  á  los  contrarios.  La  multitud 
es  confusión  ,  y  la  batalla  quiere  orden.  Pocas 
veces  es  la  fanfarria  defensa »  mucbas  ruina.  Dí- 
galo Dios  ,  porque  no  haya  duda  en  tan  im- 
portante advertimiento ,  capítulo  7.  de  los  Jue- 
ces :  Dixitqui  J^mmus  ad  Gedccn  :  Multiu 
tecum  est  fopulus  ,  me  tradetur  Madian  m 
fnanus  ejus ;  ne  glorutur  contra  me  Israel »  6* 
dicat  :  Meis  viribus  liberatus  sum.  Reparo 
Dios  en  que  era  mucho  el  Pueblo  que  Gedeon 
llevaba  consigo  ,  y  dixo  que  no  les  entregaría 
á  Madian  ;  y  la  causa  ,  porque  no  se  alabe  Is- 
rael f  y  diga  :  Cüh  mis  fuerzas  me  libre  ,  en* 
señando  que  la  fuerza  la  estimarán  por  la  mal* 
titud.  Y  para  que  sepan  disponer  sus  empresas» 
añade  ^  Loquere  ad  fopulum  ,  ir  cunctis  aw 
dientibus  fréedUa.  Qui  formidolosus  ,  ¿r  ténü 
dus  est ,  revertatur.  Recesseruntque  de  monte 
Galaadj  ir  rever  si  sunt  ex  foptdo  viginti  dúo 
millia  wirorum ,  ir  tantum  decem  miüia  reman- 
seruHt.Do^  veces  mas  eran  los  cobardes  y  me- 
drosos que  se  volvieron  ,  que  los  valientes  que 
se  quedaron  ;  en  que  se  conoce  el  peligro  de 
los  ezércitos  grandes  ,  que  llevan  muchos  ,  y 
tienen  pocos :  acometen  como  infinitos  ,  y  pe- 


kan  como  limitados.  Mas  seguridad  es  que  los 
despidan  ,  que  no  que  se  huyan  t  no  es  el  acier- 
to muchos ,  sino  buenos  :  junta  los  cobardes  el 
poder>  y  descabálalos  el  miedo.  £1  tímido,  aun- 
que le  lleven  á  la  guerra  ,  no  va  á  elb.  Son 
los  cobardes  gasto  hasta  llegar  ,  y  estorvo  en 
llegando.  £1  que  aguarda  á  conocerlos  en  U  oca- 
sión ,  tan  necio  es  como,  ellos  cobardes  :  nada 
se  les  debe  dar  con  tanta  razón  como  licencia. 
Por  esto  mandó  á  Gedeon  Dios ,  pregonase  que 
los  cobardes  y  medrosos  se  volviesen ;  y  de  trein* 
ta  y  dos  mil  se  volvieron  los  veinte  y  dos. 

Y  porque  no  solo  basta  expeler  del  exér- 
cito  los  cobardes  ,  sino  los  valientes'  qiic  lo.  son 
con  su  comodidad  ,  achaque  no  menos  peligro- 
so :  DixU  DondHus  ad  Gtdem  :  Adkue  fopu* 
lut  muUus  €st :  duc  eos  ad  aquas  ,  6*  ibipro- 
iabo  ilhs  :  br  de  quo  dixero  tibi  lU  tecum  va* 
dat  ^ipse  pergatiquemire  prohibuero  ,  rever '^ 
tatur.  Cumque  descendüset  populus  ad  aquas^ 
dixit  Daminus  ad  Gedem-:  Qui  lingua  lambue* 
rint  aquas  sicut  solent  canes  lamberé  ,  separa^ 
his  ecseeorsum :  qui  autem  eurvatis  genibus  bu 
iertnt'i  in  altera  parte  *e%unt.  Fuü  íiaque  nth 
merus  eorum  qui  tnanu  ad  os  prcjieiente  lam- 
buerant  aquas  trecentiMri  :  omnis  autem  r/- 
Jiqua  multitudo  Jlexo  :p€flite  biberat.  Et  ait 
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Dominus  ai  Gedem :  In  trccentis  wris  qui  tani- 
bueruñi  aquas  ,  liberaba  vos  »  ir  tradam  m 
manu  tua  Madian :  omnis  autem  reliqua  muí- 
titudo  rrvcrtatur  in  locutfí  suum.  Quedaron  de 
treinta  y  dos  mil  ^  diez  mil  i  y  aun  dice  Dios 
que  son  muchos :  desecha  por  superfino  lo  que 
no  es  útil :  dice  que  los  lleve  á  las  aguas  ,  y 
que  los  pruebe  :  que  los  atentos  á  la  ocasioa  , 
y  que  por  hallarse  prontos  á  lo  que  se  ofrecie- 
re ,  bebieren  en  pié  ^  salpicándose  oon  el  agua 
las  bocas  »  que  es  mas  lamer  como  perros ,  que 
tragar  ;  que  esos  aparte  ^  y  solos  esos  lleve  ;  y 
que  á  todos  aquellos  ,  que  por  beber  mas  »  y 
con  mas  descanso ,  y  mas  á  satisfacción  de  su 
sc¿\,  doblando  las  rodillas.,. bebieren  de  bruces, 
los  despida ,  y  envié  ¿  su  tierra.  Estos  aoompda- 
<losJueron  nueve  mil  y  setecientos ,  y  los  des- 
pidió ;  y  los  que  pospusieron  su  comodidad  á 
su  obligación  ^  solos  trecioitas ;  y  coa  estos  so- 
los  le  mandó  Dios  que  fuese :  útil  adverrencíay 
y  temeroso  exémpb  para  los  Príncipes. 

Si.  de  un  ex6:cito  junco  por  Gedcon  de 
treinta  y  dos  mil  hombres  ^se  hallaron  veinte 
y  dos  mil  cobardes  f  y  nueve  mil  y  teted^ntos 
acomodados  >  y  solos  trecientos  valientes ,  y  sin 
aquel  achaque  »  y  por  eso  solamente  ütiles  ,  y 
dignos  de  la  victoria ;  ¿  qué  se  debe  temer  ,  j 
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expurgar  en  los  exércitos  de  aquel »  y  de  ma« 
yor  ,  y  menor  número  ?  Valientes  con  su  co- 
modidad solo  difieren  en  el  nombre  de  los  co- 
bardes ,  no  en  los  efectos.  Ser  inútil  por  tener 
temor  de  otro ,  6  por  tenerse  amor  i  sí ,  no  es 
diferente  en  las  obras.  No  hallarse  en  la  oca* 
sion  por  no  dexar  de  comer  ,  por  acabarse  de 
vestir  6  armar  á  su  gusto  ,  por  no  dexar  de 
dormir  algo  mas  ,  ó  por  dormir  desnudo  ,  es 
huir  sin  moverse  ;  y  no  es  menos  infame  que 
corriendo*  Medrosos  y  valientes  acomodados  , 
no  son  gente  de  cnenta.  Por  eso  aunque  vayan 
treinta  y  un  mil  y  setecientos  ,  no  hacen  nu- 
mero I  y  trecientos  solos  lo  hacen.  No  ha  de 
juntar  los  Exércitos  la  arismética  ^  sino  el  jui- 
cio. £n  los  exércitos  del  guarismo  halla  el  so- 
ceso  muchos  yerros  en  las  sumas :  ¿chale  fuera 
muchas  partidas.  Quien  pesa  y  no  cuenta  exér- 
citos y  votos  f  mas  seguramente  determina  ,  y 
mas  felizmente  pelea.  Llevar  muchos  soldados 
y  malos  y  6  pocos  y  buenos  ,  es  tener  el  cau- 
dal en  oro ,  ó  abreviado  en  el  valor  ó  padecer- 
le ,  carga  multiplicada  en  número  ^  y  peso  ba^ 
zo.  Los  bultos  ocupan  ,  y  la  virtud  obra. 

Xerxes  barrió  en  soledad  sus  Reynos  :  án 
eligir  la  gente ,  llevó  tanta ,  que  si  los  enemi- 
gos no  podian  contarla ,  él  no  podia  regirla  : 
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"venció  la  hambre  de  su  diluvio  de  hombres  las 
cosechas  ,  desapareciéndolas ,  y  su  sed  los  rios, 
enjugándolos  :  dexó  desiertas  sus  tierras  para 
poblar  los  desiertos  :  enseñó  á  la  mar  á  sufíir 
puente  :  ultrajó  la  libertad  de.  los  elementos  : 
alióse  ,  á  poder  de  confusión  armada  con  ser 
pesadumbre  á  Ix  naturaleza.  Estos  a£anes  mecá- 
nicos obró  con  el  sudor  de  la  multitud  ;  mas 
peleando ,  antes  filé  vencido  de  pocos ,  que  su- 
piese quepeledian.  Volyip  huyendo  ,  como 
dice  Ju venal ,  saL  i  o.  con  sola  una  Nave  , 
navegando  en  el  mar  la  sangre  de  los  suyos ,  y 
tropezando  la  proa  en  los  cadáveres  de  su  gen- 
te i  que  la. impedían  la  fuga  vergonzosa*  Ro- 
iitá  con  Á  ^viso.  de  haber  Aníbal  vencido  las 
nieves  /  y  akurás..de  los  Alpes  ,  y  entrado  ea 
Jtafia  obedeciendo  al  susto  por. consejo  ,  se  de- 
sató de  Pueblo .>  :y. nobleza  »  paira  oponérsele 
foi-midable.  Dióse  la  batalla  en  Canas  ;  y  de 
itán  dstento&a  multitud  apenas  se  le  escapó  i.  la 
-muerte  ima  vida, que  contase  la  ruina.  Diferen- 
tes son  el  oficio  del-  Ciudadano  »  y  del  soldado. 
Eke  fue,  1^  causa  de  la  péifdida  ;  y  por  este 
Anihal  deciaqíie  Jos  Romanos  soló  en  su  tier- 
.»  podian  ser  vencidos ,  y  qué  ea  la  agená  eran 
invencibles.  Lqs  que  estaban  fuera  todos  mili- 
rtaban  ,  y  sabían  el  ar^e  \  y  tenian  la  medra  en 
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la  Tictoria  j  y  tenían*  con  almas  venales  acosr 
tumbeados  los  oídos  á  estas  dos  voces  :  Mat¿i^ 
Mucff.Jjosqucxn  su  patria  poblaban  las  Ciu- 
dades y  Lugares  ,  acostumbrados  al  .descuido 
de  la  paz  >  y  i  los  désaouerdosdel  ocio  ,  ense- 
ñados á 'Servir  í  la  toga  y. y  á  reverenciar  bu 
leyes ,  y  soloiatentos.al  lusitre  dé  sus  familias^ 
y  á  sd  comodidad  ;  quahdd. los  junte  la  necesi^ 
dad  ,':yiai  obligación  ,  cumplen  con  ella  sob 
con  moirir  cpnientos  coa  saber  por  ,qué.^  sin  sa- 
ber cómo.  Esto  que  Aníbal  iveñficó^a  Komal, 
pocaeKoepcion  puede  padecer  ea  otra  xtingu- 
na  gepte.^La [nobleza: justa. ¿s  ipeligrosísima.; 
porque  BieSabfJiuhBaf:,  ni- obckieccr*  Bsta  pas- 
te iue  tan  ^auxiliar  ¿Aníbal  ^  ^ue  midió  á  fa- 
negas ila3  executorias  y  que  eptohces  los  anillos 
lo  eran:  pacar.b  Jióbkzá:  Fbmpcyo  aniontono 
Naciones.;. y  de  avenidas  de ;jbárbaros  discorr 
des  ,  fabrico^  en  vob  ;de  exército  i.un  mona- 
truo  en  la.cantidad  prodigioso*  Había  ya  ómla 
paz  desaprendido  el  Capitaxl.  Cesar  que  £110  con 
Jegione»>escogidas  y  exercitadas  ,  le  rompió  sin 
otro  trabajo  qáe  el  dcliaber  x^degolUr  kan  pOr 
eos  á.tantoswi.  ^  '       >  •  : 

Acerquen^onos  á  nosotros.  EKRey  Doü 
Sebasuau  se  Ufcvó  su  Rey  no  coiisigo  ;  y  no  so^ 
lo  los  nobles ,  sino  sus  herederos  »  auosih  edad 
rojf.  vj.  li 
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bisunte  para  oir  la  guerra  ,  si  se  la  cont&ran. 
Perdió  la  jornada  miserablemente  :  murió  él ; 
y  de  todos  ,  siendo  tantos  ,  nadie  escapó  de 
muerto  ,  ó  cautivo.  La  Armada  de  Inglaterra, 
que  juntó  el  Señor  Rey  Don  Felipe  Segundo, 
cuyo  nombre  ,  y  relación  solo  pudo  conquistar 
para  sn  pérdida  ,  que  tanto  quebrantó  la  Mo« 
narquía » adoleció  de  abundancia  de  Nobles  no 
\icios ,  que  con  fidelísima  zelo  Ueyaron  peso  á 
los  baxcles  ,  di^cordk  al  gobierno ,  embarazo  á 
las  órdenes  1  y  estorvo  i  los  soldados  de  fortuna. 
Otros  muchos  excmplos  pudiera  referir ; 
mas  estos  son  bastantemente  ilustres  ,  lastí* 
mosos  y  conocidos  pbr  Jos  Príncipes ,  y  los  Ca- 
pitanes Generales ,  y  los  sucesos.  Y  siempre  que 
no  se  imitare  lo  que  Gedeon  executó  por  man- 
cado de  Dios  ca  dar  licencia  á  los  cobardes  pa- 
ra volverse ,  ó  quedarse ,  y  á  los  valientes  aco- 
modados*, se  podrán  repetir  las  calamidades  re- 
feridas en  Exércitos ,  y  Generales  ,  y  Prínci- 
pes ,  y  Provindas.  Cierto  es  que  pues  Dios  con 
alistar  mosquitos  vence  ,  y  sin  otro  medio  que 
quererlo  ,  que  pudiera  vencer  i  los  Madiani* 
tas  con  los  tímidos ,  y  acomodados  ,  como  con 
los  trecientos  valientes ;  empero  hasta  en  lo  que 
obra  su  poder ,  nos  ensena  cómo  hemos  de  obrar 
con  el  nuestro ,  sin  excluir  las  causas  naturales. 
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Sepan  los  Príncipes  ,  que  pues  Dios  ,  que  pa* 
ra  vencer  no  necesita  de  valientes  ni  cobardes , 
escoge  valientes  ,  que  ellos  no  pueden  vencer 
sin  ettosw  No  han  de  presumir  aun  con  ellos ,  y 
mucho  menos  valiéndose  de  los  cobardes.  Dios^ 
que  es  (  como  dice  el  Psalmo  )  el  que  solo  ha- 
ce milagros  »  no  quiso  que  fuese. milagro  todo, 
y  se  sirvió  de  ministros  naturales.  Nadie  pre- 
tenda  que  todcí  sea  milagro  ;  que  es  antes  per- 
suasión del  descuido ,  que  de  la  piedad  religb- 
sa.  Peleó  Gcdeon  »  7  los  trecientos  ;  y  en  mi- 
lagro tan  grande  tuvieron  lugar  y  aclamación^ 
Quién  sirve  v^  y  obedece  i  Dios  1  ni  litiga  el 
premio  ,  ni  mendiga  el  sueldo.  En  fi  cap.  7, 
al  embestir  ^  como  acá  decimos  Santiago ,  otros 
San  Dicnis  >  otros  San  Jorge  )  aclamaron  igual-, 
mente  :  Clamaverwttque  Gladius  Dommi^ir 
G^dfonis.  yy  Espada  de  Dios  ,  y  de  Gedeon.  ^i 
No.  se  dedigna  el  Dios  de  los  Exércitos  de  que 
la  espada  que  pelea  por  él  ^  sea  invocada  con 
la  suya^  No' solo  permitió  que  los  soldados  lo 
gritasen  f  sino  que  Gedeon  se  lo  mandase.  Coa 
mucha  elegancia  dispone  el  Parafrastes  Caldeo 
aquel  grito  » quando  Gedeon  les  mandó  que  di- 
xesen  \  Dmanúy  ir  Gfdamu  ,,  A  Dios,  y  á  Ge- 
,,  deon.  **  Ei  dicctis:  Gladius  occidens  a  Do* 
mino  9  ir  mcimus  in  manu  Gidionis. 
ú  a 
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CAPITULO    XXIIL 

La  milüia  df  Dios  ,  di,  Christú  nuestnSr* 
ñor  ,  Dios  f  Jíomhre  :  j4a^^Miáanza  S9§^  ■ 
feriar  de  ambuspard  Reyss  ,  /  Priíi- 
cipes  en  sus  acciones  militares. 

SECCIÓN    I.  ■ 


H. 


^MC  locutus  sum  éoH^  ,  $tí  ¿i  me  pacem 
habeatisl  In  mvndopressurOm  habebitís  $  sed 
conJSdite  f  ego  mci  mundsm,  ^  Sstp  os  he  dicho 
yy  ,á  'Yosotros  ,  paca  que  teiigaig;paz  en  mí.  £n 
^,  el  >mao^  te¿drei$  trabajo  ;  mas  confiad  ^  que 
iy  yo  vencí  al  mUiido:  ''  Joann:  cap.  1 6. 

Lucaí  cap.  i o)  lie: esct  ego  mitto  vos.  si- 
cut  agHos  Ínter  dupos.  ,,  Id  t  ired  que  yo  os-en- 
i)  vio  como  cordeíos  entre  lobos.  ^*  Nadie  ex* 
trañari  estc^capítplo  (  que  diiudo  eo  dos  Sec* 
Clones  y  porque,  jo»  dos  las  Milicias  de  suar- 
gumento  )  »  sabiendo  que  Dks^se  liann.  Dios 
de  los  Exércitos .,  que  n^ucho^dempo  eligió 
Capitanes  Generales ,  escogió  los  soldados-,  or* 
denó  las  jornadas  ^  dispuso  los  alojamientos ,  fa^ 
cilitó  las  interpresas  ,  y  dio  las  vlctoiías.  Esto 
se  lee  en  el  Testamento  Viejo  ,  Moyses ,  Da- 


I 

▼id  V  Josué  ^  y  Judas  Macabep.  Ka  trataré  de 
aquel .  género  de<  guerra  ,  en  que  Dios  con  ra- 
nas y  y  mosquitos  deshacía  á  los  tyranos »  nldel 
acoger  los  cobardes  ,  y  dexarlps  valientes  pa« 
ra  vencer  ,  ni  de  iibrir  en  garganta  el  mar  pa* 
rá  que  tragase  á  Faraón  con  todas  sus  esqua- 
dras.  Este  modo  de  Milicia  (  muy  Poderoso  Se« 
Sor  )  no  se  puede  imitar  ;  empero  débese  imi- 
tar la  santidad  de  aquellos  Reyes  ,  y  Caudillos^ 
para  merecer  de  Dios  que  le  use  con  nosotros. 
Ya  repitió  el  milagro  de  Josué  con  Fr.  Fran- 
cisco Ximenez  de  Cisneros  (  bienaventurado 
Arzobispo  de  Toledo  )  en  la  batalla  de  Oran; 
¿  Quintas  veces  envió  al  glorioso  Apóstol  San* 
tiago  (  único  y  solo  Patrón  de  las  Españas  )  i 
dar  victorias  gloriosas  á  su  pueblo,  y  á  aquellos 
Reyes  y  que  en  oración  ,  y  lágrimas  confiaban 
con  pocas  fuerzas  en  solo  su  auxilio  ?  De  mar 
ñera ,  que  esta  parte  de  milicia  ,  que  no  se  pue-* 
de  imitar  ,  se  ha  de  procurar  merecer  :  pues 
siempre  Dios  es  Dios  dé  los  Exércüos. 

Dos  cosas  son  de  admiración  en  la  materia 
de  guerra  :  La  una  ,  que  siendo  la  gente. que 
la  sigue  la  que  no  solo  está  mas  cercana  i  la 
muerte,  sino  por  poco  sueldo  vendida  á  la  muer- 
te ,  es  la  que  no. solo  se  juzga  lejos  de  ella  , 
sino  esenta.  La  otra  ,  que  en  las  conferencias  i 
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juntas  ,  y  consejos ,  en  que  los  Soldados  ^  ó  lot 
Oficiales  con  el  General  tiatan  de  cosas  milita- 
res ,  que  es  freqSentemente  y  no  se  oye :  Esto 
mandó  Dios  i  David  ,  esto  i  Moyses  ,  esto  í 
Josué ,  y  á  Gedeon ;  y  nunca  dexan  de  la  bo- 
ca  i  Alexandro  t  á  Cesar  ,  ¿  Scipion  ,  y  á  Aní- 
bal :  siendo  las  hazañas  ,  y  victorias  de  estos 
dictadas  de  perdido  furor  ,  de  ciega  ambición  , 
de  rabiosa  locura  ,  y  de  abominable  venganza; 
y  aquellas  de  la  Eterna  é  Inefable  Sabiduría. 
Dirán  que  aquel  género  de  milicia  de  David  y 
los  demás ,  los  tiempos  le  han  variado  ,  y  he* 
cho  impracticable ;  y  no  es  así ,  ni  tiene  la  cul« 
pa  el  tiempo  con  las  nuevas  máquinas  de  fue- 
go ,  y  diferentes  fortificaciones ;  sino  el  distraí* 
miento  que  padecen  los  ánimos  belicosos,  que 
flo  les  dexa  meditar  los  procedimientos  llenos 
de  misterios  del  Pueblo  de  Dios  en  las  cosas  , 
que  no  habrá  tiempo  que  las  varié  ,  ni  siglos 
que  no  las  reverencien  y  verifiquen.  Esforzaré- 
me  á  probar  esto.  Ya  hubo  un  libro  en  tiempo 
de  Moyses  ,  cuyo  título  era  :  Liber  hellorum 
Domini :  i.  Libro  de  las  batallas  del  Señor.  ** 
De  lo  que  en  el  se  contenia  son  varios  los  pa- 
receres. Yo  sigo  el  de  aquellos  Padres ,  que  di- 
cen habia  mandado  el  Señor  recopilar  en  él ,  de 
todo  el  cuerpo  de  las  Sagradas  Escrituras  ,  so- 
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los  a^nelloi  lugares  que  pertenecían  al  precep- 
to,  ó  al  ¿xempb  de  la  Arte  militar ,  en  aque« 
Ua  manera  que  el  dixo  á  Moyses  en  la  guerra 
de  los  Amalecitas :  Scribe  hoc  ob  monmenium 
üt  libra,  yf  Escribe  esto  para  advertencia  en  el 
,,  libro.  ^*  Perdióse  este  Libro  :  dezemos  el  por 
qué  :  no  se  han  de  escudriñar  los  secretos  de 
Dios  ;  que  es  vanidad  y  soberbia.  A  ninguno 
pareceri  mal  que  quando  se  puso  aquel  Sol ,  se 
encienda  en  mi  discurso  esta  candela  »  ño  para 
suplirle  y  contrahacer  su  dia » solo  para  con  pe* 
quena  llama  alegrar  las  tinieblas  en  su  noche  : 
basta  estorvar  que  no  anden  á  tiento  en  mate- 
ria tan  importante.  No  alumbra  poco  quien  ha* 
ce  visibles  los  tropiezos  y  despeñaderos.  La  cen* 
tella  de  este  discurso  se  enciende  en  la  inmen- 
sa luz  de  las  batallas  del  Señor ,  que  se  leen  en 
las  Sacrosantas  Escrituras,  Quando  sea  peque- 
ña 9  tiene  buen  nacimiento. 

Empezaré  por  la  Milicia  de  Dios  exefci* 
rada  en  el  Testamento  Viejo  ,  y  acabaré  con 
la  Milicia  de  Dios  y  Hombre  en  el  Nuevo. 

En  el  cap.  1 7.  del  Exódo  se  lee  :  Fino 
Amaln  9  y  peleaba  con  los  hijos  de  Israel  en 
Rafhidim.  Dixo  Moyses  a  Josué  :  Elige  -p4* 
roñes  ,  y  saliendo  ,  pelea  contra  los  Amaleci' 
tas  :  yo  estaré  mañana  en  lo  alto  del  cerro  ,  y 
114 
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ftndré  la  vara  de  Dios  en  mi,fnanú.  ]H^í^oU 
J§suí  cerno  se  lo  ordené  Moyses  ^y  feltó  ^a^ttra 
jimalec.  Empero  Moyscj  y  Aaromj  *I£ur   su^ 
hieren  sobre  la  cumbre  del  cerro.  Sueeduz  ,  que 
como  Moyses  levantaba  las  manos  ,  venció  Is* 
rael ;  mas  si  las  baxaba^,  vencía  Amaice.  Las 
manos  de  Moyses  ya  estaban  cansadas.  JT  to-^ 
mando  una  piedra  i  la  pusieron  debaxo  de  él «. 
/  sentóse  en  ella  ,  y  Aaron  y  Hur  de  entram- 

\    bos  lados  le  sustentaban  las  manos  ;  y  así  su* 
cedió  que  sus  manos  no  se  cansaron  hasta  que 
el  Sol  se  puso.  Desbarató  Josué  d  Amalee  ,  / 
pasó  su  Pueblo  d  cuchillo.  Dixo  Dios  d  Afoy^ 
ses  :  Escribe  esto  para  memoria  en  el  libro, 
]^sto  ei  decir ,  que  quien  manda  que  se  ¿é  bst- 
trilla  9  vence  tanto  como  ora  á  Dios  :  que  las 
victorias  se  han  de  esperar  de  la  vaiá  ,  y  cetro 
de  Dios  y  no  del  propio  del  Príncipe  :  que  los 
brazos  levantados  al  Qelo  ,  sostenidos  con  el 
auxilio  de  los  'Sacerdotes  \  hieren  ,  y  desbara- 
Jt^m  los  enemigos  :V  mas:  que  aquellos  que  des* 
cienden  con  filos  sobre-  ixxs  cuellos  :  qiit  quien 
se  cansare  de  orar  i  Dios.  ^  se  casará  de  ven- 
cer. £ste  primer  precepto  militar  es  xan  graa- 
<íc  ,  tan  digno  de  ser  principe  entro  todos  los 
de  esta  facultad ,  que  de.  él  solo «  y  por  él  man- 

.  ^ó  á  Moyses  Dios ,  que  para  memoria  le  cscH- 


biese  en  el  libro.  Dios  le  pondera^  nó  puede 
ser  de  los  que  dicen  ha  vanado  el  tiempo ,  pa« 
ra  no  seguirle  con  la  invención  de  :1a  artillería , 
y  de  la  fortificación  ;  pues  solo  este  burla,  las 
cóleras  del  fuego  ;  las  violencias  de  la  polvo* 
ra  ,  y  las  prevenciones  y  defensas  de  los  mu* 
ros  y  baluartes.  .  -^ 

¡  Señor  !  solo  Dios  da  las  victorias  ,  y  ei 
pecado  los  vencimientos  ,  y  las  ruinas.  Bn  este. 
Uxto  habia  estudiado  aquel  Capitán  Inglés  , 
que  quando  últimamente  los  Franceses  echa^ 
ron  aquella  Nación  de  Francia ,  diciéndole  coa 
fanfarronería  otro  Capitán  Francas :  Monsicur, 
\  quándo  nos  volveremos  á  veren.esta  tierra  ? 
Respondió :  Quando  vuestros. pecados  sean  ma« 
y  ores  que  los  nuestros.  Los  sacrilegios  horren- 
dos de  los  Hugonotes  en  estos  días  ,  goberna* 
dos  por  los  sacrilegos  Monsienres  de  Xatillon  » 
y  Mariscal  de  la  Forza  ,  y  de  otros  ^  que  lia-* 
man  Católicos  ,  me  parece  que  apresuran  la 
vuelta  del  Inglés  á  Francia  :  si  W  pecados  ex- 
cedidos le  han  de  volver  ,  y  yo  no  yerro  la 
cuenta  ,  ya  le  traen.  Dios  nuestro  Señor  mu- 
<;has  veces  castiga  con  los  malos  a  los  que  son 
peores  :  parte  de  castigo  >  y  no  pequeña  ,  es 
la  infamia  del  instrumento  del  castigo.  Hasta 
ahora  he  dicho  yo  que  solos  los  preceptos  mi« 
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litares  de  Dios  se  han  de  platicar  siempre  sm 
consideraciones  de  tiempos ,  ni  interpretaciones 
de  ingenios  ;  ahora  quiero  mandar  el   silcnck> 
forzoso  i  stts  réplicas  con  referírselo  ea  las  pa* 
labras  del  mismo  Dios ,  que  en  el  26.  del  Le- 
TÍtico  son  e$tas ;  Siosgobemdredespr  misprc- 
ce f  tos ,  pir seguiréis  d  vuestros  enemigos  ,  y  c/u- 
rán  delante  de  vosotros.  Vencerán  cinco  de  xw- 
sotros  ciento  de  hs  suyos  ,  y  ciento  vuestras  a 
diez  mil  de  ellos.  Caerán  á  fuerza  de  la  espa^ 
da  vuestros  enemigos  en  vuestra  presencia.  J£m^ 
pero  si  «o  me  oyiredes  á  mí^  caeréis  vosotras 
delante  de  vuestros  enemigos  ,  y  seréis  suje- 
tos a  los  que  os  aborrecen  ,  y  huiréis  sin  que 
nadie  os  persiga.  Daré  miedo  en  vuestros  co- 
razones  :  espantárosha  el  sonido  de  la  hja 
que  vuela  ,  y  huiréis  de  ella  como  de  la  es- 
pada :  caeréis  sin  que  nadie  os  derribe :  cae- 
réis cada  uno  sobre  vuestros  hermanos ,  como 
huyendo  las  batallas :  ninguno  de  vosotros  se 
atreverá  a  resistir  a  sus  enemigos.  Dios  man- 
da que  estos  preceptos  se  sigan  :  Dios  ofrece 
que  vencerá  quien  loí  siguiere  :  Dios  dice  que 
siguiéndole  ,  cinco  soldados  yencerin  &  cieotoj 
y  ciento  i  diez  mil  ;  y  Dios  amenaza  »  y  dice 
que  quien  no  los  siguiere  ,  y  obedeciere « hiii«- 
ri  del  son  de  la  hoja  del  irbol ,  como  si  ñicni 


^x  QirxvzDo*  507 

UB  exércitó  :  que  cacti  ^n  que  nadie  le  persi« 
ga  y  y  que  no  podrá  resistir  i  sus  enemigos. 
'Véase  si  estos  preceptos  se  deben  preferir  i  los 
de  Vcgecio ,  y  á  los  que  exprimen  los  que  alam- 
bican las  acciones  de  Alexandro  ,  Cesar  »  Sci* 
pión  I  y  Aníbal ,  y  otros  modernos :  y  si  quien 
promete  las  victorias  á  su  obediencia  (  siendo 
I>ios  )  las  puede  dar  ;  y  la  cobardía  de  cora* 
zon  ,  y  vencimiento  ,  que  amenaza  i  los  quo 
no  los  siguieren  ,  y  los  dexaren  por  otros. 

Descendamos  á  preceptos  particulares.  Nu* 
msr.  xj.  dixo  Dios  i  Moyses ;  Envta  varo- 
nes que  eottsideren  la  tierra  de  Canaan  ,  que 
he  ele  dar  a  los  hijos  de  Israel.  Enviólos  Moy^ 
ses  d  considerar  la  tierra  de  Canaan  ,  /  díxo» 
les  :  Subid  for  la  vanda  de  mediodía  ;  y  lue- 
go que  lleguéis  d  los  montes  ,  ronsiderad  quál 
es  la  tierra  ,  /  el  Pueblo  que  la  habita  :  si  es 
fuerte  ,  6  fideo  :  si  en  número  son  pocos  ,  6  mu-- 
chos :  si  la  tierra  es  buena  ,  6  mala ;  qudles 
son  las  Ciudades  y  ¿fuertes  :  si  con  murallas, 
6  abiertas  :  si  la  tierra  es  fértil ,  6  estéril : 
si  tiene  bosques  ,  ¿si carece  de  arboles.  Si  es- 
tas consideraciones  precedieran  á  las  interpresar 
y  jomadas  ,  algunas  que  no  están  enjutas  de  la 
sangre  de  los  que  las  intentaron  ,  y  de  las  lá- 
grimas de  los  que  las  vieron  ,  sin  duda  no  hu- 
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bieran  tciii3o  lastimoso  fin ,  o  por  haberlas  pnx* 
dentemciite  dexadb  ,  ó  bastantemenre  prevcni*» 
do.  Que  tsodo  esto  se  deba  inquirir ,  y  conside- 
rar antes  de  entrar  en  tierra  de  enemigos  no  co- 
nocida y  sin  dexar  ni  una  advertencia  de  las  que 
dio  Moyses  i  sus  espías ,  convéncese  de  que  se 
guardaron  para  entrar  en  esta  tierra ,  que  J>\o% 
les  quería  dar ,  y  que  podía  dársela  sin  estas  di- 
ligencias. Empero  también  nos  enseña  el  Tex- 
to sagrado  ,  que  para  obligar  á  que  Dios  haga 
oon  nosotros  lo  que  quiere  hacer ,  conviene  que 
de  nuestra  parte  hagamos  Jo  que  podemos.  San 
Pedro  Chrysólogo  lo  dixo  en  el  Sermón  de  Lá- 
zaro ,  quando  para  resucitar  al  muerto  ,  que 
era  el  milagro  ,  mandó  á  los  Apóstoles  que  le- 
vantasen la  losa*  Estas  son  sus  palabras  :  ínter 
divinas  virtutes  humanum  Chrisius  requirit 
uuxilium,  y,  Entre  las  virtudes  divinas  requiere 
i,  Christo  el  auxilio  humano.  ^' 

La  honesta  y  cortés  y  justificada  discipli- 
na militar ,  Moyses  la  enseñó  enviando  Emba* 
xadores  al  Rey  £dom>  pidiéndole  paso  por  sus 
tierras.  Numer.  cap.  20.  ,N6  iremos  for  los 
sembrados  ,  ni  por  las  mñas  :  no  beberemos 
agua  de  tus  pozos  :  marcharemos  por  el  cami-' 
no  real ,  sin  declinar  4  U  diestra  ^  ni  ala  su 
niestra,  hasta  haber  pasado.  Respondióle  Edom: 
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No  pasaréis  por  mi  tierra  :  ds  otra  manera 
yo  os  lo  impidtré  armado.  Dixeron  las, hijos  de 
Israel :  Iremos  par  vamno  pisado  ;  y  si  «Ofo- 
tros  ,  y  nuestros  gastados. bebiéremos  tus  aguas ^ 
daremos  lo  que  justo  fuere  :  no  habrá  diJicuU 
tad  en  el  precio  ;  solo  queremos  pasar  áprief 
sa^'El  respondió.:  No  pasareis.  Y  luego  les 
salió  ahencuentroixon.infiííita  mtdtitnd  ^  y  po^ 
derosos  aparatos  de  guerra!  Y  no  quiso  con* 
desceiiderxon  los  qUe  Je  ^rogaban  ,.  ni  dexarles 
pisar?  sus  términos.  Por  Jo  qual  los  hijos  de 
Israel  dexaudo  aquel  camina  ,  tomaron  otro. 
Si  ésto '  8C-óbsex  vara  V  en  .los:  tránsitos^,  7  aloja^ 
míenlos  vde^  Jos  Exérdto^  ,  •  oo  se  <j\ie|áf an  las 
Pro  viadas  inás  de  los^  qué  «admiten ,  xjue  drlós 
qnc.  resisten  ;  pues  ^vernos  qud  b&  soldadd^(par-» 
ticnlacmentei  Franceses  )^  soa  peores  ^  "para \  sM 
huéspedes  que  para  siís  enemigos.  No  s6lb>en^ 
señó  Mp^ses  justificacbn^  decCapit^^-Oenerai 
electo  poc  JDios  ,  f  qiíe  se  goberaa^  pon  él  y 
sino  .prudeaciav  generqsataics^c.  miKtar  ea  ^exai^ 
el  camino  ^qye  se.  le  negaba  ^  préseptándoleí  la 
batallas  y  rodear  por  otro.  Empeñarla  justifi*^ 
cada  cortesía  ,  es  cordura  meritoria  ;'4nas  pu* 
diendo  escusar  el  venir  á  jornada  ,  y  empeñan 
la  geíitbf.es  temeridad.  No  ¿s  rodeo  el  qqe  es- 
cnsa;tÍBa  batalla  :  la  razón  le  ilama  atajo.  Quien 
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tiene  por  reparación  no  dezar  lo  que  nna  vez 
intentó ,  tendrá  muchas  veces  por  castigo  el  ha* 
berlo  proseguido.  Ir  adelante  por  el  despeñade- 
ro ,  mas  es  de  necios  que  de  constantes  :  no  es 
perseverancia  ,  sino  ceguedad.  Dios  permite 
que  su  £xército  sea  vencido  ,  para  que  acuda 
á  su  Dirina  Magestad  por  la  victoria  ,  y  para 
qae  conozca  que  sin  él  no  tiene  fuerzas ,  y  que 
con  él  nadie  puede  resistirle.  Númer.  cap*  s  x . 
Cm»  (^ie  el  Canan§o  ,  Rff  de  Arad ,  que 
¡0$  bijas  dg  Israel  habían  venido  for  la  vta  de 
ks  exploradores  ,  los  fue  d  dar  asalto  ,  j  ks 
combatió  t/  venció;  ^ fue  grueso  el  despojo.  Mas 
volviéndose  los  hifos  de  Israel  a  Dios  ^  j  ha* 
siendo  voto  ,  prometieron  que  si  podiau  ven* 
cer  y  degollarían  iodos  bs^  enemigos  de  susan^ 
to  Nombre  ,  j  aoolarian  sus  Ciudades.  Oyó* 
loe.  el  Señof. ,  /  volviendo  a  combatir ,  vencie* 
ron  ^  jt  degollarán. quaíá3UL.Cananeos  pudieron 
^oger  ,  /  pusieron  por  tierra  todas  sus  Cistda* 
des  I  /  llamaron  aquel  tugar  en  su  lengua  Hor* 
ma  ,  que  quiere  decir  Anatema  ,  exterminio. 
El  vencido  ,  para  vencer  no  tiene  otro  reme* 
dio  sino  acudir  á  Dios,  y  armarse  con  la  ora- 
ción y  los  votos. 

¡  Señor  !  no  lo  dexaré  de  decir  »  ni  lo  di- 
ré con  temor  hablando  con  V.  Magestad  ;  an* 
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tes  con  satisfacción ,  que  i  so  Católica  grande- 
va será  grato  este  reparo.  £n  llegando  una  bue* 
na  nueva  de  victoria  ,  ú  otro  qualquiera  nego- 
cio importante  ,  qual  se  desea  ^  Uiego  se  acu<» 
de  á  los  Templos'  i  dar  gracias  á  Dios  con  el 
Te  Deum  laudamus  :  justa  -,  santa  y  piadosísi- 
ma, acción  ;  empero  viniendo  nueva  de  desdi-^ 
cha  y  nunca  he  visto  ir  á  dar  gracias  á  Dios  ^ 
pi  se  canta  el  Te  Deum  laudamus.  £1  alabar  ^ 
y  dar  gracias  á  Dios  tiene  dos  Autores  en  sus 
opiniones  encontrados.  San  Agustin  ,  Padre  de 
la  Iglesia  ,  dice  :  Quün  alaha  á  Dios  per  mu 
logros  de  los  benejkios  ,  alábele  también  en  los 
espantos  de  las  venganzas  ,j  forque  halaga  y 
asnenaza.  Si  no  halagara  y  no  hubiera  ^alguna 
exhortación  :  si  no  amenazara )  no  hubiera  al- 
gún miedo.  Este  gloriosísimo  ISfaestro  ,  y  Iu2 
en  las  divinas  Letras .,  expresamente  dice  <|ue 
se  han  de  dar  gracias  y  aÜabanaaff  i  Dios  por 
los  castigos  como  por  las  mercedes  ^  y  da  la  ra- 
zón por  qué  se  ha  de  cantar  y  oír  el  Te  Deum 
laudamus  por  los  vencimiento»  y  pérdidas  co^ 
mo  por  las  victorias  y  ganancias.^  La-  otra  opi* 
nion  (  derechamente  contraria  á  esta  )  es  de  la 
mugcr  d¿  Job.  Está  viendo  q^ie  so  maridó  á 
todas  sus  gravísimas  calamidades  no  decía  otra 
cosa  f  sino  :  Dios  lo  dio  ,  Dios  lo  ^uita.  Como 
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Düs  jfs  servido  se  hace.  Sea  bendito  il  «om* 
bre  del  Señor.  Ella  le  dixo  :  Alaba  á  Dios  , 
y,  muérete  ;  no  aprobando  que  alabase  á  Dios 
por  Jos  trabajos  que  pasaba^  antes  queriendo  le 
maldixese.  £oipero  el  >SanCo  varón  pacientísi- 
jno  «  dé  quien :dizo  Dios  ttxvx  amigo  ,  y  que 
en  la  tieira.  no  i tenia  semejante  ,  le  .respondió  : 
fú^  has.  hablado  nomo  una  de  Ids  snugeres^ne» 
fias.  Si  reitbimos  he  biems  de  lüniano  de  Diosr^ 
¿  for  qué,no:rembirémis  /oxv'bi^/^x  ?  ¡  Señor ! 
San  AgU^ÍA'  V  Yi  Job  afirnnm  que  el  dar  gra^ 
QS4  á  Dió&\  y  el'cantar  el  Tr  D^um  lauda- 
íhus  f  $e' deben  igiiflílm^nte  á  las  pérdidas  y  tra« 
i>^ps  y  desdich^,,iCQmo. ¿.loa  triunfos  y  vicr 
lorias  y  ^felicidades.,  En  i^  c^ámoa  contraria  el 
3antQ  matido  (  co&itándola  ).  liamd  iiecia  ásm 
prppía,  muger^  I>ar  i  Dios  públicamente  grar 
sm  solo  por. J09  bienes,, .puede  ser  que  por  la 
Í0|ratitud;inter6Sdda  en  lá  pcopia.  felicidad  le 
iQfr<2;ca  \o^  malesi.  Y  qUicB  de  uno  y  otro  le 
|]a  gracias  I  ^  talrni  seri  vencido  de  las^i> 
cj^as  f  en  que  el  seso  humano  tieoc  gran  riesr 
go  0  m  dcxará  de  vencer  i  las  calamidades  , 
aunque  apenas  su  piel  roida  de  gusanos  cu- 
l)ra  sus  hucsosu 

Deseo».  Señor  ,  que  aquel  Dios  todo  po* 
dci:oso  >  que  escondió,  los  misterios  ú  los  sabios. 
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y  los  reveló  í  los  pi^queños  ,  dé  eí¡t:ac¡a  á  es« 
tas  palabras  ,  para  que  viendo  las  gentes  ,  que 
por  los  favores  »  y  los  castigos  se  dan  publicas 
gracias  á  Dios  ,  y  que  le  canta  el  Te  Deum 
laudatnus  el  vencido  como  el  vencedor  ;  acla- 
men y  movidos  del  ezemplo  ,  la  piedad  entera 
del  que  lo  hiciere  con  resignación  á  su.  divina 
voluntad  ,  desasida  de  las  comodidades  propias. 
He  tratado  del  modo  de  alcanzar  con 
Dios  la  victoria  9  y  de  remediar  con  su  favor 
el  vencimiento  ;  sigúese  lo  que  se  debe  ha* 
cer  con  Dios  después  de  lo  uno  ,  y  lo.  otro. 
UímiT.  cap»  gi.  dixo  Dios  á  Moyses  :  Ha^ 
traer  delanie  de  tí  ^  y  de  Eleazar  Socerdo^ 
te  ,y  de  las  cabezas  del  Pueblo  ,  enteramente^ 
toda  la  fresa  y  saco  que  tienen  de  los  Madia* 
nitas  los  nuestros  ;  y  'oosotros  mismos  dividid» 
la  igualmente  ,  la  mitad  a  los  que  se  hallaron 
en  la.  batalla  ,  y  cmbatieron ,  y  la  media  d  to* 
do  4I  remanente  del  Pueblo  ,  que  no  salió  d  la 
jomada.  Empero  advirtiendo  ,  que  de  la  paró- 
te de  aquellos  que  combatieron  ,.vosottos  qui^ 
taréis  amella  parte  que  se  ha  de  dar  al  Se- 
mr  s  quiero  decir  g  d  sus  Sacerdotes  :,y  de  la 
otra  parte  ,  que  toea  al  Pueblo  ^  'Ja  que  toca 
Álos\Lervitas.  Hízose  así;  mas  luego  vinieron 
d^búscar  d  Moyset  los  Maestres  de  Campo  , 
TOM.  ri.  Kk 
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Capitaiíes  ,  y  demos  Oficiales  ,  que  habían  go- 
bernado á  los  que  combatieron  ,  diciendo  :  Se^ 
ñor  ,  nosotros  hemos  hecho  la  reseña  de  nuestros 
soldados ,  /  hallamos  que  en  esta  empresa  ni 
uno  nos  falta.  Por  lo  qual ,  conociendo  bien  cla- 
ramente la  victoria  de  Dios  solo ,  'ves  aquí  que 
fuera  de  la  parte  que  has  tomado  ,  de  lo  que 
nos  toca  ofrecemos  nosotros  al  Señor  todas  las 
cosas  de  oro  que  nos  han  tocado  :  y  tú  ruégale 
por  nosotros.  Quánto  importa  la  igualdad  ea 
ptemiar  ,  y  en  dividir  las  presas  ,  nadie  lo  ig- 
nora ,  todos  lo  desean  ,  y  pocas  yecesr  se  yé. 
Suelen  los  Cabos  superiores  saquear  á  los  sol* 
dados  lo  que  ellos  saquearon  al  enemigo.  No  es 
esto  lo  peor  ;  eslo  olvidar  la  parte  que  á  Dios 
se  debe.  Acordáranse  de  esto ,  si  el  estudio  mi- 
litar fuera  por  las  Sagradas  Escrituras ,  y  no  por 
aforismos  de  Livio  ,  Salustio  ,  Quinto  Curcioj 
Polibio  ,  y  TácitOv  No  se  contentaron  las  cabe- 
2as  de  este  exércíto  con  que  se  diese  á  DI0&  Ja 
parte  que  se  tomaba  de  la  que  les  cabia;  antes  en 
reconocimiento  de  no  haber  perdido  m  un  sol- 
dado ,  dieron  á  Dios-  todo  el  oro  que  habían  ad- 
quirido,  confesando  qne  lo  que  solamente  tenian, 
era  lo  que  les  quitaban  para  dar  á  Dios  ,  que 
solo  les  habia  dado  la  victoria  9  y  sin  un  hom- 
bre menos  sus  Compañías.  Capitanea  y  Oficia- 


les  9  que  estiman  mas  un  solo  soldado  suyo ,  que 
todo  el  oro  del  saco  y  despojo  ,  bien  muestran 
que  Dios  los  alista  y  los  conduce.  Mas  conso- 
larse de  la  pérdida  de  los  soldados  con  el  robo 
de  los  despojos  i  y  querer  antes  contar  un  du-^ 
cado  mas  que  un  soldado  menos  ,  mercaderes 
los  muestra  ,  no  Capitanes.  Quien  de  ellos  se 
sirve ,  junta  ladrones  ,  que  hurten  la  victoria  á 
los  que  se  la  dan.  Devoción  es  en  algunos  dar 
las  banderas  y  estandartes  á  los  templos  ;  y 
reconocimiento  christiano  ,  y  digno  de  alaban- 
za é  imitación  ;  mas  bien  sería  acompañar  aque- 
llos cendales  rotos  con  el  oro  »  quando  no  por- 
que no  murió  alguno ,  porque  no  murieron  eilos. 
Colgar  los  trofeos  militares  en  la  sepultura  del 
que  los  ganó  ,  licito  es  ;  mas  no  dexa  de  ado- 
lecer  de  alguna  yanidad  ,  querer  que  'en  el 
Templo  blasonen  sus  gusanos.  Es  verdad  que 
en  muchos  no  cabe  esta  dolencia  ;  y  segurísi- 
mamente  en  aquellos  ,  que  no  mandándolos 
eUos  poner ,  sus  amigos ,  parientes » ó  hijos ,  ó  la 
República,  ó  el  Príncipe  mandó  que  se  pusiesen. 
Para  que  el  Exército  sea  como  conviene  , 
es  forzoso  decir  de  qué  gentes  se  ha  de  compo- 
ner. Dos  géneros  de  soldados  hay  ,  voluntarios, 
y  forzados.  Estos  no  solo  no  manda  Dios  qu* 
lé  alisten  ^  y  se  fie  de  ellos  nada  ;  antes  que  si 
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vinieron  libremente  ,  y  dexaron  sus  tierras  y- 
casas  (  cosas  que  los  pueden  obligar  á  asistir  de 
mala  gana  )  que  los  despidan  ,  y  los  rueguea 
que  se  vayan.  £1  texto  >  Señor  ,  es  expreso  ^ 
DeutcrofKmio  so.  Antes  que  se  dé  la  batalla^ 
dirán  d  voces  los  Capitanes  -,  compañía  por 
cwnpañia  :  Soldados  ,  quien  ha  edificado  ca- 
sa nueva  ,  y  aun  no  ha  hecho  la  fiesta  de  su 
dedicación  ^  vayase  á  su  casa  i  no  sea  que  mu- 
riendo en  la  guerra  por  su  desgracia  ,  toque 
d  otrosí  dedicarla.  Quien  ha  plantado  una  vi* 
ña  ,  y  dun  no  ha  llegado  el  tiempo  ,  en  que 
convidando  los  parientes  y  los  amigos ,  con  mu- 
cho  regocijo  se  empieza  a  gozar  ,  y  s£  hace  co- 
mún 9  vuélvase  á  su  casa  •  no  muera  acd ,  y 
toque  a  otro  aquella  solemnidad.  Quien  se  ha 
casado  j  y  no  se  ha  juntado  con  su  muger ,  vuéU 
vase  á  sueasa  ^porque  muriendo  él  tn  laguer^ 
ra ,  otro  marido  no  la  goce.  Y  finalmente  ,  quien 
no  tiene  corazón  ^^y  es  medroso  ,  vuélvase  con 
buena  licencia  d  su  casa  ,  que  aquí  no  es  de 
provecho  i  antes  con  su  temor  y  acobardando  a 
los  otros  9  hará  daño. 

Débese  reparar  en  que  presupone  ,  que 
todos  estos ,  que  ó  vinieron  forzados  ,  ó  están 
por  fuerza ,  ó  no  tienen  corazón ,  y  tienen  mié* 
do  f  morirán  en  la  guerra.  Y  de  verdad  así  su- 
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cede  ;  porque  los  tales  son  simulacros  de  hom- 
bres ,  sirren  de  crecer  el  número  de  las  listas , 
de  consumir  los  bastimentos ,  de  abultar  la  con* 
fusión  ,  y  ocasionar  confianza  para  las  empre- 
sas  ,  que  ellos  mismos  burlan.  Quien  lleva  hom* 
bres  por  fuerza  &  la  guerra  ,  lleva  por  fuerza 
la  flaqueza.  ¿  Quién  vá  atado  y  llorando,  á  la 
guerra  ,  qué  hará  en  la  guerra  ?  Quien  se  sir- 
ve en  los  Exércitos  de  hombres  viles  contra  su 
Toluntad  ,  sola  una  cosa  puede  hacer  contra  su 
enemigo ;  y  es  que  la  victoria  que  de  sus  gen- 
tes alcanzare  ,  no  sea  ilustre.  De  mejor  gans^ 
lleva  un  ganapán  ,  y  un  picaro  veinte  arro- 
bas á  cuestas  por  quatro  reales  ,  que  un  arca- 
buz ó  una  pica  por  ciento  :  véase  lo  que  ha* 
rá  por  uno.  Estos  huyen  antes  del  peligro ;  que 
aun  eso  no  aguardan.  Donde  está  huye  el  que 
desea  huir  de  adonde  está.  Quien  los  echa  , 
quien  los  despide  ,  tiene  menos  caudal  ,  si  se 
le  cuenta  la  arismética  ;  y  mas  ,  si  le  numera 
el  valor.  Carecer  de  lo  que  embaraza ,  es  mul- 
tiplicar lo  que  se  tiene.  {  Señor !  de  Saúl  se  lee 
en  el  primero  de  los, Reyes  ,  cap.  14.  Qual^ 
quiera  hombre  valiente  j  animoso  ,  que  veta 
Saúl ,  j  apto  para  la  guerra  ,  le  acariciaba 
y  trata  a  sí.  De  manera  ,  Señor  ,  que  para 
disponer  las  victorias  se  han  de  obedecer  cs- 
Kk3 
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tos  dos  preceptos  ,  escoger  y  traer  i  sí  los  va* 
lerosós  y  aptos  para  la  guerra  ,  y  no  traer  i 
ella  por  fuerza  los  y  ¡les.  Y  si  viaieron  ,  y  tic* 
nen  deseo  de  volverse  ^  do  solo  permitir  que 
se  vuelvan  ;  sino  mandárselo.  Son  lastimosísi* 
mas  pérdidas  y  freqüentes  las  que  con  esta  gen- 
te  se  hacen.  Piérdese  la  reputación  solo  en 
juntarlos  :  pues  quien  los  junta  ,  para  perder^ 
se  y  perderlos  los  junta.  Pónese  mala  voz  i 
la  fortuna  del  Príncipe  »  y  aliéntase  al  en^ 
migo ,  mas  con  la  propia  ignorancia  y  torpe* 
za ,  que  con  su  valor. 

No  hay  otro  libro  escrito  »  en  que  seme- 
jante pregón  se  haya  dado  por  todo  el  Ezér* 
cito  ,  no  solo  dándoles  licencia  »  y  rogando  que 
se  vuelvan  á  sus  casas  los  que  lo  desean  ,  si- 
no mañosamente  honestándoles  la  vuelta  con 
razones  ,  porque  no  se  queden  de  vergüenza 
donde  están  con  miedo.  No  negarán  los  que 
están  graduados  en  esta  ane  ,  y  disciplina  por 
los  Autores  modernos  ,  que  este  precepto  no 
es  hoy  practicable  :  pues  hoy  se  llora ,  y  ca- 
da dia  se  llora  no  haberle  practicado.  David 
era  Pastor  exercitado  en  arrojar  piedras  con  la 
lionda  :  ofrecióse  que  Goliat  ,  gigante ,  de- 
safió en  público  campo  á  todo  el  Pueblo  de 
Dios  ^  remitiendo  á  aquel  duelo  singular  d 
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ser  Esclayc^y  6  Señores  los  unos  ó  los  otros:  es- 
pantó á  todos  los  hijos  de  Israel  la  estatura  dis: 
forme  del  gigante  ;  y  léese  en  el  primero  de  loi 
Reyes  cap.  1 7.  Dixo  David  d  los  soldados  que 
con  él  estaban  :  ¡  Qué  premio  se  dará  d  quien 
rindiere  j  degollare  este  Filisteo  ,  y  librare  de  . 
esta  afrenta  y  oprobrio  d  todo  el  Pueblo  de  Is* 
rael  ,  que  tiene  acobardado  í  Quién  es  este 
Filisteo  soberbio  ,  no  circuncidado  ,  y  Gentil , 
que  afrenta  los  exércitos  de  Dios  wivo  !  Esr 
tas  son  las  señas  del  soldado  voluntario  y  va* 
liente ,  ofrecerse  á  la  batalla  movido  de  la  afren- 
ta que  ^  se  hace  á  su  Nación  ^  y  de  la  que  se 
quiere  h^er  á  las  armas  de  Dios.  Solo  preten- 
de justamente  premio  quien  por  este  camino  le 
pretende  ;  Decíanle  hs  del  Pueblo  ,  que  Cffn  él 
estaban  rx  Al  varón  que  venciere  y  castigare  d 
este  ,  el  Mjey  le  hará  poderoso  con  muchas  ri- 
quezas :  casar dle  can  su  hija  ,  y  esentardde 
tributo  Ja  casa  de  su  padre  en  Israel.  Fueron 
referidas  las  palabras  que  habia  dicho  Da^ 
vid  d  Saúl ;  al  qudl ,  siendo  llevado  d  su  pre- 
sencia ,  dixo  muy  animosamente  David :  De- 
sechen el  temor  los  corazones  de  todos  :  yo  iré, 
'y  combatiré  con  el  Filisteo.  Dixo  Saúl  d  Da- 
vid: No  puedes  resistir  d  este  Filisteo  gigan- 
te ,  ni  combatir  con  él ,  porque  eres  mozuelo  , 
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y  ésU  soldado  desde  que  nació.  Y  respwuRóle 
David:  Dios  ^  que  pudo  librarme  de  las  gar- 
ras del  león  ,  y  de  las  manos  del  oso ,  él  mis- 
mo  me  dará  victoria  de  este  Filisteo  infíeL  Res- 
fondio  Saúl :  Ve  ,  y  sea  Dios  contigo.  Muchas 
riquezas  ,  y  la  hija  del  Rey  en  casamiento  ,  y 
libertad  del  tributado  toda  su  familia ,  son  pre« 
mios  debidos  á  quien  libra  de  afrenta  4  su  Pa- 
tria f  y  de  agravio  á  las  armas  de  Dios ,  y  cas<» 
tíga  á  quien  intenta  lo  uno ,  y  lo  otro.  Pruden- 
te se  mostró  Saúl  en  desconfiar  de  la  poca  edad^ 
y  pequeña  estatura  de  David  ,  sin  experiencia 
de  las  armas ,  contra  un  gigante  nacido ,  y  cria- 
do en  ellas*  Mas  luego  que  le  oyó  confiar  en 
Dios  ,  y  no  en  sus  fuerzas  ,  se  mostró  religio- 
so,  le  dio  licencia  para  el  desafio.  No  hubo  co- 
sa de  prudente  y  piadoso  Rey  ,  en  que  Saúl 
no  se  mostrara  advertido.  Puede  la  prudencia 
humana  ser  dañosa  ,  si  no  la  acompañan  el  te- 
mor ,  y  la  confianza  de  Dios.  Fíese  todo  coa 
ánimo  constante  al  que  todo  fia  en  Dios  ;  y 
nada  ,  sin  recelo  ,  á  las  grandes  fuerzas  ,  que 
fian  de  sí.  3Los  gigantes  contra  Dios  son  ena* 
nos;  y  los  enanos  asistidos  de  Dios,  son  gigantes. 
«.  Para  que  saliese  a  la  batalla  ,  vistió 
Saúl  d  David  sus  mismas  vestiduras ,  enla- 
z6le  en  la  cabeza  su  zelada  ^  ciñóle  su  loriga. 


y  viéndose  David  con  su  espada  al  lado  ,  enh 
jrezó  aprobar  si  podía  regirse  bien  eon  las  ar* 
mas  ;  y  como  no  estaba  acostumbrado  d  ellas  , 
díxo  David  d  Saúl :  Yo  armado  no  soy  señor 
de  mi  persona  ,  porque  no  estoy  hecho  d  este 
embaraza.  Desarmóse  luego  ,  tomó  su  caya- 
do y  el  qual  nunca  había  dexado  de  la  mano  ,y 
escogió  cinco  piedras  muy  limpias  de  la  cor* 
tiente  :  echólas  en  el  zurrón  de  pastor  ,  que 
consigo  tenia  ,  tomó  la  honda  en  su  mano  ,  y 
fuese  para  el.  Filisteo.  Cada  dia  se  vé  que 
los  Príncipes  honran  y  agasajan  (  puestos  en 
necesidad  )  a  los  que  han  menester.  Si  no  olvi- 
dasen esta  condición  en  saliendo  del  aprieto ,  no 
vengaría  en  ellos  su  ingratitud  la  envidia  que 
hacen  padecer  á  los  que  los  sirven  ,  y  defien- 
den. No  tienen  los  Reyes  Consejero  tan  justi« 
£cado  como  el  trabajo.  ¡Dichosos  los  valientes  y 
virtuosos  ,  quando  el  Príncipe  tiene  urgente  y 
precisa  necesidad  de  ellos !  Desdichados  los  Mo- 
narcas que  se  olvidan  en  la  prosperidad ,  y  paz^ 
de  los  que  se  la  defendieron  ,  6  se  la  conquis- 
taron !  £1  que  quiere  ser  defendido  ,  adorna 
con  sus  vestiduras  ,  y  arma  con  su  espada ,  lo- 
riga y  zclada  al  que  le  sale  á  defender ;  y  el  ^ue 
sale  á  defenderle  ,  se  desnuda  de  las  armas  pa« 
ra  pelear.  Sin  errar  Saúl  en  armar  ¿  David  acer- 
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tó  David  en  desarmarse.  Atendía  el  Rey  á  lo 
que  le  dictaba  el  temor  para  la  prevención  hu- 
mana I  y  David  á  la  confianza  en  el  amparo  de 
Dios  :  á  que  se  reduxo  Sanl  con  permitirle  sa- 
liese sin  armas« 

Probóse  con  las  armas :  éranle  peso ,  y  es- 
torvo  :  no  podia  mandarse  bien  con  ellas  ,  por 
no  haberlas  exercitado.  Con  esta  acción  fue  Da- 
vid  maestro  de  lo  mas  importante  del  arte  mi- 
litar. Estaba  exercitado  en  el  tirar  la  honda ,  y 
no  en  la  espada ;  y  quiso  antes  pelear  con  des- 
treza ágil ,  que  con  gala  y  defensa  impedida. 
£1  que  está  diestro  en  disparar  el  arcabuz  ,  sí 
por  la  bizarría  del  coselete  ,  y  blasón  de  la  pi- 
ca le  dexa  »  ^1  lleva  coselete  y  pica ;  mas  ellos 
no  llevan  soldado.  Dar  por  merced  ó  por  rue- 
gos al  que  ha  sido  infante  la  superintendencia 
de  la  Caballería  ;  y  al  que  mandó  en  el  Mar 
las  £squadras  ,  encomendarle  los  Exércitos  en 
la  campaña  ;  es  seguir  la  opinión  de  Saúl ,  que 
solo  sucede  bi^n  quando  hay  quien  (  como  Da- 
vid )  quiere  mas  pelear  como  está  acostumbra- 
do y  que  como  quieren  acostumbrarle.  Mas  qui- 
so vencer  como  Pastor  ,  que  ser  vencido  como 
Rey.  No  solo  no  han  de  pretender  los  hombres 
los  puestos  y  las  honras-,  que  no  han  tratado , 
ni  entienden  ;  aijttes  han  de  rehusarlas  quando 
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te  las  den.  De  lo  contrario  se  originan  los  des- 
órdenes y  las  ruinas  vergonzosas.  £1  que  da  estos 
puestos  i  personas  inexpertas,  da  principio  á  su 
ruina  ;  y  los  que  los  aceptan  obedeciéndole,  fin. 
Lo  primero  que  dice  el  Texto  que  tomó 
David  fue  el  cayado ;  y  añade  :  El  qual  siemr 
fre  tenia  en  las  manos.  Quien  no  se  precia  de 
su  oficio  ,  nunca  fue  en  él  eminente.  Estaba 
David  agradecido  al  cayado  ,  y  al  gobierno  y 
defensas  ,  que  le  debia  en  sus  corderos  contra 
leones  y  osos :  ha  de  ser  Rey  ,  ha  de  casar  con 
la  hija  del  Rey  :  quiere  hacerle  cetro  ,  no  de* 
xarle  por  cetro  :  ser  Rey  t  y  no  dexar  de  ser 
Pastor  ,  porque  ha  de  ser  buen  Rey  ,  y  santo 
Rey.  Va  á  pelear  con  un  gigante  ,  que  ni  co<* 
noce  á  Dios  de  impío  ,  ni  se  conoce  de  sober- 
bio :  lleva  el  cayado  ,  para  que  con  la  humiU 
dad  del  oficio  de  Pastor  le  afrente  :  va  sin  ar* 
mas  ,  para  darle  a  conocer  lo  que  puede  Dios 
contra  las  armas.  Que  llevase  para  este  efecto 
el  cayado  con  que  no  había  de  pelear  ,  y  que 
sucediese  así ,  el  mismo  Goliat  en  viendo  á  Da* 
vid  lo  dixo  :  ¿  Por  ventura  soy  yo  perro  ,  que 
te  vienes  d  mí  con  ese  báculo  ?  Ven  ,  y  yo  daré 
por  sustento  tus  carnes  alas  aves  que  vuelan, 
y  alas  fieras  de  los  montes.  Literalmente  cons- 
ta que  se  afrentó  de  solo  el  cayado  ^  pues  dr- 
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XD  era  tratarle  como  i  perro.  No  saben  los  iib- 
pios  ,  y  los  soberbios  de  qué  se  haa  de  ofen* 
der  ,  ni  de  qué  deben  temer  ,  ni  con  qué  cosa 
han  de  enojarse  ;  por  eso  no  aciertan  si  no  con 
su  castigo.  Enfurécese  contra  el  báculo  ,  que 
no  le  ha  de  ofender ;  y  no  hace  caso  de  la  hon- 
da j  que  le  ha  de  matar.  Mucho  sabe  ,  Señor  , 
quien  sabe  temer :  en  esto  se  cierra  el  misterio- 
so secreto  de  la  prudencia.  David  respondió  al 
Filisteo  ;  Tú  vienes  d  mí  con  esfada  ,  lanzuí  , 
y  escudo  ;  yo  voy  d  tí  en  el  nombre  de  Dios  ,  y 
Dios  te  entregar d  en  mis  manos  :  yo  te  heriré, 
y  afanare  tu  eaheza  de  tu  cuello  ;  y  no  sola- 
mente  tu  cuerdo  ,  mas  los  cadáveres  de  los  es- 
quadrones  de  los  Filisteos  repartiré  a  las  aves^ 
y  d  las  jieras  ,  fara  que  conozca  todo  el  mun- 
do  la  grandezas  del  Dios  de  Israel  ;  y  parti- 
cularmente la  Iglesia  de  estos  fieles  ,  que  aquí 
estdn  juntos  ,  conocerán  es  verdad  que  Dios 
para  vencer  no  tiene  necesidad  de  espada  ,  ni 
de  lanza  ,  dependiendo  absolutamente  de  sus 
manos  toda  guerra  y  victoria.  No  importa  po- 
co responder  á  los  fanfanooes  que  hablan  con 
demasiado  orgullo  ,  con  dobladb  brio  :  su  par* 
te  es  de  conquista  ,  porque  los  enflaquece  la 
novedad  del  desprecio ,  que  no  esperaban.  Da- 
vid no  dexa  cosa  de  las  que  traia  el  gigante  , 
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que  no  le  nombra  >  y  á  la  espada  ,  lanza  y  es- 
cudo le  opone  el  venir  á  él  en  nombre  de  Dios. 
Dice  que  Dios  se  le  pondrá  en  sus  manos  ;  no 
dice  que  le  cogerá  á  él  con  ellas.  Olvida  Da- 
vid las  muchas  riquezas  prometidas  ,  la  hija  del 
Rey  por  rauger  ,  la  libertad  del  tributo  para 
la  casa  de  su  padre :  no  dice  que  pelea  por  es- 
to ,  ni  lo  toma  en  la  boca :  dice  que  pelea  por- 
que todo  el  mundo  conozca  la  grandeza  de  Dios; 
y  la  Iglesia  de  los  fieles  que  estaban  presentes» 
que  Dios  para  vencer  no  necesita  de  espada  , 
y  que  las  victor¡2|s ,  y  las  guerras  son  absoluta* 
mente  de  Dios.  Alma  que  no  se, quieta  en  las 
mayores  mercedes  que  los  Reyes  del  mundo 
pueden  hacer  ,  y  aspira  á  las  d^  DÍo$  ,  bien 
sabe  negociar. 

Derribo  con  la  primera  piedra  David  al  Fi« 
listeo  ;  cortóle,  la  cabeza  con.si%  f^Opi^^i^spadaí 
Los  tirados  y  los  soberbios  siemprd  l^í traen  , 
porque  no  falte  hierro  con  que  los  degüellen. 
Tomó  la  cabeza  »  y  llevóla  enlas  imnos  á  Je« 
rusalen.  Dice  el  Tei^to  ,  Reg^iQi  /i ,  (áp.  1 8. 
Joiego  que  viá  S^^l  al  mozuelo.  David  con  la 
cabeza  del  giga^u  en  la  mano  » quiso  que  con 
él  juntamente  "Volviese  triuti^ante  d  Jef\usalen. 
Mn  este  viage  ,  quando  pasaba^  por  alguna 
Ciudad  de  Israel ,  salian  la^.  fnugeres  ,  for 
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honrar  al  Rey  Saúl ,  cantando  y  bay lando  ion 
íympanos  ,  y  otros  instrumentos  músicos  ;  em^ 
pero  cantando  decían :  Saúl  ha  derribado  mil^ 
y  David  diez  mil.  De  lo  que  se  disgustaba 
Saúl  ,  que  bien  se  holgara  que  alabaran  d 
Ddvid  f  mas  no  mas  que  d  él;  y  for  eso  eno* 
jado'  decia  entre  sí  i  A  mí  me  dan  mil ,  y  á 
David  diez  mil  :  ¿  qué  le  falta  sino  que  le 
den  mi  Reyno?  Y  desde  aquel  dia  adelante  nufh 
ca  Saúl  miró  d  David  con  buenos  (jos.  ¿  Quién 
juzgara  que  le  quedaba  á  David  decpues  de 
esta  victoria^  enemigo,  ni  monstruo  que  ven- 
cer mas  fiero  que  el  gigante  Goliat  ?  Vencióte 
David  ,  y  luego  entró  en  mas  sangrienta  ba- 
talla oon  la  envidiasdel  Rey  Saúl.  Monstruo  es 
y  horrendo  la  envidia  ,  vilísimo  ,  y  el  mas  vil 
de  los  pecados  en  el  corazón  Real.  Habiendo  Da- 
vid á  tan  alto  valimiento  »  y  tan  preferida  pri« 
vanza  llegado  con  Saúl ,  que  publicamente  por 
rodas  las-Ciudades  del  camino  le  lleva  á  Jeru^ 
salen  á  sü  kdo  triunfante  ,  reciben  las  mugerés 
i  David  ,  y  á  Saúl  con  canciones  »  y  bayles  : 
alaban  á  Saúl ,  qtie  venció  mil  y  á  David  qu« 
venció  die2  mil,  y  enójase  Saúl  de  que  alabea 
mas  á  David  que  á  él.  No  he  leido  valimiento 
que  pase  de  b  alabanza  excesiva  dada  al  criado» 
911  competencia  del  SeñiM^.ea  Negando  á  ikr  ea^ 


DE    QUEVEDO.  $27 

rídia  al  Príncipe  ,  no  tiene  mas  vida  el  vali- 
miento. Es  el  odio  de  los  que  aborrecen  al  fa* 
twecido  tan  vengativo  y  ciego  ,  que  por  na 
alabarle  ,  aun  para  destruirle  (  que  es  lo  que 
dissean  )  dexan  de  destruirle  >  y  con  los  vitcT- 
perios  que  les  dicta  la  rabia ,  eñ  vez  de  arrancar- 
le del  corazón  del  Príncipe  ,  le  arraygan  en  éV 
Conócese  esta  verdad ,  en  que  las  mugeres  que 
no  aborrecían' á  David  y  antes  k  aclamaban,  ala^ 
bándble  con  afecto,  con  efecrto le  áesnruyerbn.Ñir- 
vio  luego  el  pecho  dét  Rey  con  envidia ,  puesf 
decía  entre  sí  :  ¿A  mí  me  dan  mil ,  /  a  Da^ 
*vid  din  mil  i  Está  claro  que  era  el  'Contador 
de  las  hazañas  agenas  y  de  las  propias  h  eavi« 
día  en  lo  mentiroso  de  la  cuenta  ;  pues  solo  era 
verdad  que  á  Saúl  4e  daban  los  mil  qcic  él  no 
habia  muerto  »  ni  vencido  (  eso  e^- dar  )  ;( y 
que  á  David  no  le  daban  los  diez  mil  y  sino  que 
k»s  contaban  ,  habiéndolos  da^dó  i$l  en  la  victo- 
ria. Queria  el  Rey  Saúl  que  David  Venciera 
al  Filisteo ,  y  á  «tt  exérdtio  en  el -déiaíió^ ,  y  la 
rota  dada  á  sus  Reales  ;  mas  no  á  él.  en  las  ala- 
l^anzas.  Nó  tuvo  culpa  de  esto  David.  ¡  Gran 
miseria  .  qóe  las  verdades  que  ¿anta  el  Pueblo 
agradecido  ,  las  llore  el  Rey  erivídioso  ;  y  las 
padezca  el  vatienüe  de  qoicn  se  cantan  J  No  le 
tnir6  ímí  Sa^MJia^  con  buenos  cjosíQúé 
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veloz  y  eficazmente  persuaden  al  desagradecí* 
miento  los^oidds  mal  informados  ¿  los  ojos.  Oyó 
las  alabanzas,  agonas  con  envidia  ,  miró   coa 
aborrecimiento.  Quien  mal  oye  ,  peor  mira. 
Desde  allí  adelante  no  miró  Saúl  á  David  <x>ii 
buenos  ojos.  ¿  Qyjé  sucedió  d¡e  esto  ?  Que  co- 
Qlo  miró  siempreí  á  David  pon  mallos  ojos  ,  le 
l^scinó  la  dicha ;  y  como  él  no  tenia  buenos  los 
ojos  para  m^^t ,  dio  de  ojos.  Qui^o ,  para  cum- 
pHrle  la  promesa  de  su  hi^^,  qqe  la  dotase  con 
sp  muerte.:  intentólo  ,  y  libróle  Dios.  Muchas 
veccrs  ;(r2KQ  ^ue  le  ^atasen  á  traición  y  con  en- 
gaño ;.i9i(Qh^s  Je  persiguió  para  darle  muerte. 
Teipía  sjiqueIJUy  tin  mal  espíritu  ,  estaba  po* 
^ido  del  dcrmonio  1  librábale  de  él  David  coa 
su  Harpa:  tíiíi^kz  decente  i  un  Rey  la  que  va*- 
le  por  exórcisma:  pagibale  el  beneficio  del  con* 
juro  sonoxo  con  arrojarle  una  lanza.  Rey  que 
era  ingrato  á  quien  le  daba^  vicüorias  ,  y  le  li* 
braba.de  sus  enemigos ,  y  d^Ldemonio ,  no  pa- 
ró hasu.. «ser  :ingrato  á  su  vida  9  dándose  muer- 
ta con  arrojarse  sobre  su  propia  espada  ;  y  de- 
sembaraz^judo  de.sí  el  Rey  no  para  David  ,  & 
quien  perseguía » dispuso  i  su  costa  Jo  que  pro- 
curaba estorvar* 

He  dicho,  todo  lo  .sustancial  de  la.  milicia 
deDiosyque  todo  se  cj£ra ,  sin  €^g  algún  tiem* 
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fK>  lo  pueda  variar  para  que  no  se  practique  , 
en  estas  dos  palabras  :  El  pecado  es  ^vencmicn* 
fo  ;  la  gracia  con  Dios  victoria.  Y  si  algún 
Príncipe  lo  dudare  ,  sucederále  lo  que  á  Olo^ 
femes  ,  que  informándose  del  Pueblo  de  Dios, 
y  de  sus  hazañas  ,  y  milagrosas  victorias  ,  y 
dtciéndole  que  quando  estaban  en  gracia  de 
Dios  ,  vencían ;  y  quando  pecaban  ,  eran  ven- 
cidos ;  que  si  queria  pelear  con  ellos  ,  que 
aguardase  á  saber  que  tenian  ofendido  á  Dios, 
y  les  diese  batalla  ,  y  los  desharia  ,  se  riyó  de 
fcsta  doctrina ,  y  de  que  Dios  defendia  á  su  Pue- 
blo ,  y  dixo  á  Achior  que  le  aconsejaba  :  Yo 
iré  sin  hacer  caso  de  lo  que  dices ,  y  los  dego- 
llaré á  todos  y  y  luego  á  ti.  ¡  Señor  !  fue  OIo- 
fernes ,  y  dióle  la  muerte  Dios  con  su  propio 
deseo :  cortóle  la  cabeza  Judith  ,  de  quien  es- 
taba enamorado.  Esto  se  lee  en  el  quinto  del 
libro  de  Judith.  Permite  Dios  que  en  los  Con- 
sejos de  Estado  y  Guerra  ,  que -determinan  las 
jomadas  ,  empresas  y  batallas  ,  prevalezca  es- 
te voto  de  Achior ,  y  no  el  de  Olofernes ;  por- 
que los  propios  deseos  de  que  Dios  hace  mi- 
licia contra  los  tiranos  que  le  desprecian  ,  no 
acompañan  este  suceso  con  otros  muchos. 
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SECCIÓN  11. 

He  acabado  \z  primera  parte  de  la  Mili- 
cia Divina  ,  en  que  Dios  hacia  la  guerra  coa 
la  guerra  :  sigúese  la  segunda  parte  ,  en  que 
Dios  y  Hombre ,  Christo  nuestro  Señor ,  hi- 
zo la  guerra  con  la  paz  á  la  misma  guerra. 
Solo  de  Christo  ,  Dios  y  Hombre  ,  se  puede 
aprender  esta  paz  belicosa.  Nació  publicando 
la  paz  en  la  tierra  ;  y  en  prendas  de  que  era 
Rey  pacífico »  nació  en  tiempo  de  paz  univer- 
sal 9  y  nació  para  hacer  guerra  al  mundo  ,  á  la 
muerte  ,  al  pecado  ,  y  al  infierno  :  enemigos 
tan  poderosos  y  aunados ,  que  ningún  otro  Prínr 
cipe  dexó  de  ser  vencido  ,  si  no  de  todos ,  de 
algunos  en  naciendo.  Armó  contra  la  vida  de 
Christo  Jesús  la  envidia  al  Rey  Herodes ,  que 
le  buscó  para  darle  muerte  y  con  los  soldados  y 
armas  que  en  los  Inocentes  derramaron  la  le- 
che y  que  apenas  la  naturaleza  habia  colorado 
en  sangre  ;  de  manera  que  entrar  en  la  vida 
mortal  y  en  batalla  ,  fue  todo  á  un  tiempo.  San 
Pedro  Chrysólogo  considera  militarmente  esa 
huida  de  Christo  Jesús  á  £gypto  con  rara  doc- 
trina. Suyas  son  estas  palabras  en  el  Sermoo 
1 5  o.  ^*  Qué  pretende  el  Evangelista  escribien- 
do esto  para  la  memoria  eterna  ?  El  soldado 
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devoto  calla  la  huida  de  su  Rey  ,  refiere  su 
constancia ,  cuenta  sus  virtudes  ,  calla  sus  te* 
mores  ^  públicamente  fregona  las  hazañas  ,  ca- 
lla las  flaquezas  ,  disculpa  lo  adverso  ,  pre- 
dica  las  victorias  para  quebrantar  los  atre^ 
vimientos  de  los  enemigos  ^  y  exercitar  la  virtud 
de  los  confederados.  Parece  ,  pues  ,  que  reji- 
riendo  él  Evangelista  estas  cosas  ,  que  des* 
pierta  los  ladridos  de  los  hereges  ,  y  que  quita 
la  defensa  a  los  fieles.  Ya  es  tiempo  que  ave^^ 
rigüemos  por  qué  causa  se  nos  escribe  esto.  To* 
ma  el  Niño  su  Madre ,  y  huye  áEgypto.  Quan- 
do  el  valiente  huye  en  la  batalla  ,  arte  es. ,  no 
miedo  :  quando  Dios  huye  del  hombre  ,  sacra^ 
'mentó  es  ,  no  miedo.  L4  victoria  secreta  ,y  la 
virtud  desconocida  ,  no  dexa  exemplo  a  los  por ^ 
venir:  de  aquí  procede  el  huir  Christo:  cede 
al  tiempo  ,  no  d  Herodes.  No  huye  Christo  de 
Herodes  ,  antes  se  retira  para  Herodes.  Aqi»í 
le  busca  Niño  ,  y  en  edad  viril  se  le  presenta 
en  las  juntas  contra  su  vida.  Era  tanta  la  paz 
de  Christo  ,  que  para  tratar  de  él ,  aunque  pa« 
ra  condenarle  ,  hubo  paz  entre  Herodes  y  Pi- 
latos  ,  que  antes  eran  enemigos. 

No  pasen  ,  Señor  ,  sin  reparo  las  palabras 
con  que  San  Pedro  Chrysólogo  difinió  el  buen 
soldado  (  lo  mismo  se  entiende  del  vasallo  ). 
1.1a 
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IDice  que  pregona  las  Tictorias  ,  que  calla  las 
desdichas  ,  que  dice  las  hazañas  ,  y  disculpa 
las  pérdidas.  ¿Puede  creerse  sino  es  de  malos  sol« 
dados  f  y  de  ruines  vasallos  ,  que  pregonen  las 
pérdidas  ,  y  vencimiento  de  su  Príncipe ,  y  ca« 
lien  los  triunfos  ,  las  hazañas  ,  y  las  victorias  ? 
¡  Ó  tiempos  !  Ó  costumbres  !  Ningún  afecto  lo 
dixo  con  tan  grande  razón.  Vemos  no  solo  que 
pregonan  las  ruinas  ,  y  las  calamidades  ,  sino 
que  las  desean  :  no  solo  callan  las  victorias  y 
las  felicidades ,  sino  que  las  contradicen :  no  las 
creen  :  poco  he  dicho  ,  se  entristecen  oyendo* 
las  :  ptdense  albricias  de  las  calamidades  ^  y 
danse  pésames  de  los  sucesos  prósperos  :  si  su<- 
ceden  desastres  ,  los  creen  :  si  no  ,  los  inven* 
tan.  No  sé  si  otra  vez  se  ha  visto  ,  y  oido  taa 
portentosa  maldad  ;  empero  hoy  se  oye  ,  y  so 
vé.  Nadie  les  pregunte  la  causa  ,  porque  co« 
meterán  mayor  delito  ;  que  el  ingrato  es  peor 
quando  se  disculpa.  Christo  enseñó  á  vencer 
huyendo ,  Christo  á  vencer  con  la  paz ,  Chris- 
to á  vencer  con  morir. 

Esta  soberana  milicia  no  la  comunicó  el 
Padre  Eterno  á  Moyses  ,  Josué  ,  Gedeon  ,  y 
David  :  reservóla  para  su  Hijo.  Con  doce  Tri- 
bus y  tan  innumerable  exército  bien  armado  , 
no  hicieron  nada  en  comparación  de  las  victo- 


rías  áe  Chrísto  con  doce  hombres  desnudos ,  á 
quienes  mandó  que  aun  no  llevasen  báculos^» 
Dirán  que  esta  era  conqnista  de  almas  ,  y  que 
no  lo  era  de  temporales  Reynos*  Verdad  es  ^ 
¿empero  ha  habido  Reyno  ,  ni  rincón  ,  donde 
esta  verdad  evangélica  no  haya  adquirido  Pro* 
vincias  ?  Llegó  a  todos  los  Jines  de  la  iier- 
>4  su  n)oz.  i  Quintas  Provincias  ha  conquis* 
tado  la  constancia  de  los  Mártires  ?  Quántos 
Reyes  ,  y  Monarcas  ,  con  todos  sus  Imperios , 
se  han  puesto  sujetos  k  los  pies  de  la  Iglesia  « 
mirando  entre  las  llamas  caer  en  ceniza  sus  miem- 
bros y  relucir  abrasadas  sus  entrañas ,  despoblar 
de  la  carne  sus  huesos  con  garfios ,  agotar  con 
heridas  sus  venas  »  padecer  lo  que  los  verdu* 
gos  hacian  á  tiento  ,  por  no  sufrir  el  mirarlo  ? 
Qué  exército  de  Xerxes  (  que  le  pudo  juntar, 
y  no  contarle  ,  ni  regirle  )  á  persuasión  de  su 
locura  y  armas  ,  se  pudo  prometer  una  de  las 
hazañas,  que  aquellos  soldados  de  Christo  hi- 
cieron con  su  cadáver  deshecho  ?  La  mayor 
Monarquía  que  ha  habido  ,  y  hay  ,  no  es  la 
de  España  en  lo  temporal  ,  y  en  lo  espiritual? 
No  es  victoria  toda  ella  de  Santiago  Mártir  , 
soldado  de  Christo  ,  Capitán  General  nuestro? 
No  lo  confiesan  los  Reyes  ,  intitulándose  ,  por 
gloiípsísimo  blasón  ,  Alféreces  del  .Sant9  Apos* 
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tol  »  Único  Patrón  de  las  Españas  ?  El  tíos  lla- 
mó en  lo  espiritual ;  nosotros  en  lo  temporal  le 
Ibniamos.  No  és  impracticable  la  milicia  de 
Christo  ;  nosotros  no  queremos  practicarla. 

No  porque  alabo  el  hacer  guerra  cota  k 
paz  ,  vitupero  hacerla  con  la  guerra  i  la  guer- 
ra :  fuera  error.  Hay  guerra  licita  y  santa  :  en 
el  Cielo  fiíe  la  primera  guerra  :  de  nobilíMmo 
solar  es  la  guerra.  Y  base  de  advertir  ,  que 
la  primera  batalla  ,  que  fue  la  de  los  Ange- 
les ,  fue  contra  hereges.  j  Santa  batalla !  Exem- 
piar  principio  !  Quien  los  consiente  ,  no  quie- 
re descender  del  Cielo  como  de  solar ,  sino  co- 
mo demonio.  Quien  con  hereges  hace  guerra 
á  Católicos  ,  no  solo  es  demonio  ^  sino  infier- 
no. Quando  lo  niegue  con  lo  que  dice ,  lo  con- 
fiesa con  lo  que  hace.  £1  mismo  Cielo ,  Señor«  es 
solar  de  la  paz  ;  y  esta  fue  primero  en  el  Cielo» 
que  la  guerra  ;  y  la  guerra  fue  para  no  ser  mas 
en  el  Cielo  ,  y  que  fuese  y  reynase  siempre 
la  paz.  Hubo  guerra  en  el  Cielo  una  vez  ,  pa« 
ra  que  nunca  mas  la  hubiese.  En  lo  bien  mten- 
cionado  se  conoce  que  fue  guerra  primera  ,  y 
trazada  por  Dios  para  exemplo  de  todas.  Bus- 
car y  cobrar  la  paz  con  la  guerra  ,  es  de  An- 
geles ,  y  Serafines  :  buscar  la  guerra  con  la 
guerra  i  no  :  biiscar  la  guerra  con  la  paz ,  aun 
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menos.  Y  estas  dos  co^as  son  la  mayor  ocupa- 
ción y.  fatiga  del  mundo. 

:  La  guerra  no  baxó  del  Ciclo  á  la  tierra  : 
cayó  precipitada  al  infierno  en  los  Angeles  amo- 
tinados ,  en  el  Serafin  comunero.  Subió  lue^ 
go  del  infierno  á  la  tierra  :  conquistó  á  Adán 
con  la  inobediencia  :  armó  a  Cain  con  la  en- 
vidia contra  Abel  su  hermano.  Los  primeros 
hermanos  fueron  los  primeros  enemigos.  La 
muerte  primero  estrenó  violenta  que  natural 
sus  filos  en  la  sangre  pariente.  No  se  contenta 
Cain.  de  ser  el  primero  ;  quiere  ser  solo  :  no 
solo  heredar  solo  á  su  padre  ^  sino  heredarle  en 
vida  el  pecado  que  óometió ,  con  el  fratricidio 
que  comete.  Todo  el  mundo  le  pareció  pequen 
ño  para  dos  ,  y  juzgó  que  él  solo  era  bastante 
poblador  para  todo  el  mundo.  Bien  se  conoce 
que  los  motivos  de  esta  guerra  subieron  del  in« 
fierno  contra  el  Cielo.  Por  esto  baxó  del  Cielo 
en  Christo  la  paz  á  la  tierra  contra  el  infierno. 
Freséntanse  la  batalla  el  Hijo  de  Dios  y  Luci^ 
&r  :  á  entrambos  Capitanes  llaman  Leones. 
San  Pedro  en  su  Canónica  dice  de  Lucifer  : 
Qw  anda  rodeando  todo  con  bramidos  como  leon^ 
buscando  a  quien  tragar.  A  Christo  llaman 
León  de  Judá.  La  diferencia  es  ,  que  aquel  ru- 
giendo busca  á  quien  coma  ;  y  Christo  ,  ense- 
xl  4 
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ñando  quien  le  coma  frequcntemente  ,  dixo  : 
Q$a  quien  comiere  su  Carne ,  y  bebiere  su  San^ 
gre ,  vivirá  eterna  vida.  No  solo  busca  quien 
V  le  coma  ,  sino  que  propone  la  vida  eterna  por 
premio  i  quien  le  comiere  ,  deseoso  que  todos 
le  coman.  Tan  diferentes  son  estos  Leones ,  tan 
diversas  sus  armas  ,  y  los  efectos  de  ellas. 

Luego  que  nació  Christo  ,  como  Sol  de 
Justicia  ,  y  Paz  ,  hizo  sentir  su  influencia  ana 
á  los  soldados  que  profesaban  la  dura  milicia 
del  mundo.  Luc.  3.  Interrogabant  Jaamiem  & 
milites  dicentes  :  Quid  faciemus  ir  nos  ?  Ei 
ait  illis :  Nemmem  concutiatis  ,  ñeque  calum^ 
niamfaciatis ,  br  conienti  estote  stipendiis  ves^ 
iris,  yi  Preguntaban  también  los  saldados  á  Juan 
,»  Bautista  ,  diciendo  :  ¿  Y  nosotros  qué  debe* 
,y  mos  hacer  ?  A  la  qual  pregunta  respondió  : 
,y  No  maltratéis  á  nadie  ,  ni  calumniéis  i  alga- 
19  no  :  estad  contentos  con  vuestros  sueldos  ^  y 
»  P^g^s.  *'  \  Grande  y  milagrosa  fuerza  de  la 
divina  influencia  de  la  luz  de  Christo !  Que  la 
presunción  bizarra  de  los  Soldados  acudan  á 
preguntar  lo  que  han  de  hacer ,  y  cómo  se  haa 
de  gobernar,  á  un  hombre  habitador  del  yermo, 
vestido  de  pieles ,  penitente  ,  Voz  que  clama 
en  el  desierto  ,  retirado  del  comercio  y  trato 
humano  ^  predicador  austero  ,  y  desnudo  !  Se« 
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ñor  :  si  los  soldados  preguntaran  i  los  varones 
Apostólicos ,  y  Santos  lo  que  habian  de  hacer, 
no  hicieran  lo  que  se  debe  castigar.  Este  Tex-^ 
to,  prueba  que  el  Evangelio  ,  y  los  Predicado-*^ 
íes  Apostólicos  han  de  ser  oráculos  de  la  mili- 
cia y  que  se  ha  de  gobernar  por  sus  respuestas. 
Yo  haré  que  lo  confiesen  los  soldados ,  los  Re- 
yes ,  y  las  gentes  ,  y  acallaré  á  los  que  dicen: 
¿  Quién  le  mete  al  Religioso  ,  y  Sacerdote  coa 
las  batallas  ?  Qué  tiene  que  ver  el  Pulpito  con 
la  materia  de  estado  y  guerra  ?  Yo  probaré  que 
no  tiene  menos  que  ver  ,  que  el  freno  con  el 
caballo  ,  y  la  medicina  con  la  enfermedad  ;  y 
que  la  materia  de  estado  ,  sin  las  riendas  del 
Evangelio  ,  y  de  la  ReUgion  ,  correrá  desbo* 
cada ;  y  la  guerra  ,  sin  los  remedios  de  la  doc* 
trina^  será  incurable  dolencia,  y  contagio  rabioso. 
Preguntan  á  San  Juan  Bautista  los  sóida- 
'  dos  :  ¿  Qué  harán  ?  Y  San  Juan  les  responde 
lo  que  no  harán,  primero  que  lo  que  han  de  ha- 
cer. Bien  se  reconoce  lo  que  he  dicho.  Los  sol- 
dados que  hacen  quanto  quieren  ,  y  viven  con 
la  licencia  de  sus  fueros  ,  preguntan  qué  harán. 
La  Voz  Precursora  de  Christo  ,  enfrenándolos 
j^esponde  lo  que  no  han  de  hacer.  No  maltra- 
téis á  nadie  ,  ni  calumniéis  á  alguno  ;  que  to- 
do esto  procede  de  no  contentaros  con  vuestros 
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sueldos;  Por  eso  os  digo  que  os  ccHiteáteis  con 
ellos.  £1  Médico  cura  al  enfermo  ;  mas  no  le 
dice  el  horror  de  su  enfermedad  ^  el  asco  de 
sus  llagas  ,  la  corrupción  de  sus  heridas*  Lo 
mismo  hace  con  la  reprehensión  divina  San  Juan. 
No  responde  á  los  soldados :  Vosotros  saqueáis 
d  Jos'  que  os  al^an  ,  los  afrentáis  de  pala^ 
bra ,  peáis  lo  que  no  deben  daros  ,  qutt aisles 
lo  que  tienen  ,  robdisles  las  hijas  ,  afrentáis'^ 
ksJas  mugeres.  Ni  4  los  Capitanes  :  No  res- 
catáis ¿ítojamientos  donde  no  es  transito  para 
turnarle  :  donde  lo  es ;  no  alejáis  d  discreción: 
no  forcéis  con  molestias  dqiie  os  contribuya  quien 
no  lo  debe  \  no  tiréis  pagas  de  cien  soldados , 
no  teniendo  ciento  :  no  rescatéis  pagas  niuer^ 
tas  para  vuestro  interés  :.  no  hagáis  caudal 
de  pasavolantes.  Esto  fuera  avergonzarlos  ,  y 
desabrirlos  para  recibir' la. cbctrina  ,  y  dispo- 
ner la  enmienda.  Cúralos  todas  enfermedades  « 
y  úlceras  ,  sin  decirles  «su  horror  y  asco  ,  solo* 
con  decirles  :  No  maltratéis  d  mídie  ,  que  to- 
ca al  soldado  ;  ni  calumniéis  d  alguno  ,  que 
toca  al  Capitán  ,  y  Oficiales  que  gobiernan. 

Últimamente  añade  :  Estad  contentos  con 
vuestros  sueldos.  \  Ó  quánto  tienen  que  reco- 
nocer los  Reyes  al  Santo  Precursor  en  estas  pa- 
labras !  Señor ,  si  los  soldados  se  contentaran 


con  SUS  pagas ,  no  se  cometieran  las  desórdé* 
nes  arriba  dichas :  no  fueran  molestados  los  .vst* 
salios  ,  ni  robados  :  los  Páncipscs,  no  junaran 
cxcrcitos  dclinqücntcs  ,  cfac  antcs^  meretcn  Idi 
castigos  que  las  victorias  de  Dios?  pues  a  ve- 
ces obligan  á  las  Provincias  á*  desear :  antes  lo» 
enemigos,  que  las  amenazan*^  que  los  presida» 
que  las  di^fienden*  Si  estuvieran  contentos^<:on 
su  sueldo  y  alistáranlos  los  Reyesosolo  contra 
sus  enemigos  ;  y  no  lo  estando  »  primero  los 
alistan  contra*  sí  ;  .empiezan  la  guerra  por'd 
Señor  que  los  junta  ,  y  el  despojo  ^  y  el  saco; 
Quien  menos  se  defiende  de. ellos  p  y  con  nia^ 
pérdida  ,  es  ^uien  los  junta  para,  defenderse: 
Qaando  valia  por  paga  la  reputación  de  la  Pa«. 
tría  y  el  amor  del  Príncipe ;  y  el  zelo  de  la  Re- 
ligión ,  ni  el  caudal  p&blico  ,  ni  el  particular 
los  padecia*:  cobraban  su  premio  de  la. victoria^ 
y  del.  vencimiento  de  los  contrarios  t  eran  me^i 
nos  porque  eran  tales ,  y  eran  mas  por  ser  ta» 
les.  Quien  pone  su  premio  en  el. robo  de  los 
que  le  alojan  sin  riesgo ,  no  le  busca  en  el  des« 
pojo.de  los  enemigos  con  él.. Esto  cada  día  se 
verifica  en  los  muchos  que  sientan  plazas  ,  y 
marchan  entanto  que  duran  los  alojamientos  , 
que  antes  de  llegar  al  puesto  ,  ó  al  embarca» 
dero  9  se  dexan  las  banderas  solas.  Suplico  á  V^ 
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Mágestail  baga  reflexión  en  lo  que  vé  hoy  que 
junta  y  paga  }  y  reconocerá  que  en  estas  po- 
cas palabras ,  qucd  Evangelio  refiere  de  San 
Juan  jBaatista  ,  está  breve  ,  y  cortés  la  repre* 
hensbn  de  las  desórdenes  del  arte  militar ,  y 
eficaz  el  remedio*  en  el  consejo  que  dio  á  los 
soldados,  que  le  consultaron.  Ni  se  puede  de* 
cir  que  esto  no  jes  practicable  2  solo  puede  dc-^ 
cirse  que  no  .se  practica  debiendo  practicarse. 
Gloriosa  información  hizo  la  predicación 
del  Evangelio  en  los  soldados  de  esclarecida 
reputación :  es  á  los  que  lo  son  este  lugar  de 
San  Matheo  8.  ^an  Lucas  7.  Habündo  en- 
tra Jo  el  Señor  en  la  Ciudad  de  Cafamaun, 
envió  d  él  el  Ceitíurion  dos  Judios  ándame 
d  rogarle  fuese  servido  de  sanar  un  criada 
suyo  ,  que  estaba  paralítico.. Hicieron  con  io^ 
do  afecto  ^  y  solicitud  la  ewkaxada  ,  didemb 
a  Jesús  que  muy  bien  merecia  k  hiciese  aque- 
lla merced  ;  porque  si  bien  era  Gentil,  que* 
ria  bien  a  los  Judüs  ^  y  de  su  hacienda  los 
habia  edificado  una  Synagoga.  Dixo  el  Señor: 
JTo  iré  y  y  le  daré  salud.  Y  encamütdndose  el 
Señor  dsu  casa ,  estando  ya  cerca ,  envió  otros 
dos  amigos  suyos  el  Centurión  y  y  en  su  nom^ 
bre  le  dixeron :  Señor  ,yo  no  soy  merecedor  de 
que  vengas  á  mi  casa  i  que  aun  me  he  halla* 
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Jo  indigno  de  ir  d  tí :  basta  que  tú  digas  una 
sola  palabra  ,  que  yo  creo  que  luego  sanara 
mi  criado  :  porque  si  jfo  ,  que  tengo  superior^ 
mando  d  un  subdito  mió  ,  soy  obedecido  luego, 
¡  qudnto  mas  lo  serás  tú  ,  Señor  ,  sobre  cu^ 
ya  grandeza  no  hay  alguna  superioridad !  Ma* 
ravillóse  el  Señor  ;  y  'vuelto  día  multitud  di-, 
xo :  De  verdad  nunca  vi  tan  grande  fé  en  Is^ 
rael  ;  y  respondiendo  d  su  petición  ,  dixo :  Co- 
mo  lo  has  creido  ,  asi  se  haga  :  y  en  aquel 
punto  sanó  el  criado.  Soberano  y  eterno  blasón! 
de  la  milicia  es  ,  que  no  solo  se  maravillase 
Chrísto  de  la  fé  de  este  Centurión ,  sino  que 
dizese  que  no  habia  visto  otra  que  se  le  pu- 
diese comparar  en  Israel.  Por  esto  se  debe  de- 
sear  que  le  imiten  los  que  son  Capitanes  en 
la  caridad  con  sus  criados  ,  en  el  gasur  lo  que 
adquieren  en  la  guerra  »  en  tener  buenos  ami- 
gos I  y  camaradas  en  ser  obedecidos  de  los  que 
mandan ,  en  la  discreción  reverente ,  y  en  la  fé 
con  Dios.  De  todo  esto  dio  exemplo  este  Cen- 
turión ;  y  está  aprobado ,  y  admirado  por  Chris* 
to  nuestro  Señor  el  exemplo  ^  y  premiado  coa 
d  milagro.  Sumamente  se  compadeció  de  su 
criado  ,  pues  solicitó  un  milagro  por  su  salud. 
Buenos ,  y  diligentes  camaradas  ,  y  cuerdos  te- 
nia f  pues  alegaron  ,  para  que  le  hiciese  aque- 
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Ua  merced  ,  do  que  era  muy  valiente  ,  ni  sns 
hazañas  ,  y  crédito  ,  nobleza  ni  puesto  ;  sino 
que  gastaba  su  hacienda  en  fábricas  dedicadas 
á  h  Religión.  Y  quien  en  esto  gastaba  lo  que 
en  la  guerra  habia  adquirido  ,  conocía  que  Dios^ 
librándole  de  los  peligros » se  lo  habia  dado.  Re« 
cibir  de  Dios  para  dar  á  Dios ,  es  en  cierta  ma- 
nera apostar  con  él  en  liberalidad  r  mas  lo  ga- 
na dándolo  que  adquiriéndolo.  Sabia  hacerse  res- 
petar de  su$  lolds^dos  ,  pues  dice  que  en  orde- 
nándolos algo  j  le  obedecían  luego  :  alabanza 
igual  para  el  que  manda  y  obedece  ;  de  enten- 
dimiento tan  reverente  ^  y  tan  cortés  ,  que  no 
aplicó  lo  que  decia  ,  confesando  en  esto  la  su- 
ma Sabiduría  del  Señor  á  quien  habljiba.  £n  la 
letra  solo  dixó  x  Yo  ^  que  tengo  superior ,  man- 
do dmi  subdito  y  ve  ,  y  va.  Y  no  dixo  :  Así 
lo  puedes  ,  Señor,  y  h^er  tú  con  la  salud  ,  á 
quien  mandas  como  á  subdito  de  tu  voluntad. 
Y  en  decir  r  Yo  ,  que  tengo  superior  ,  conoció 
que  Chrísto  ^  por  ser  Dios ,  no  le  tenía.  La  fé, 
las  palabras  de  Christp  la  ensalzaron  soberana- 
mente en  público  :  serán  prolixas  ,  y  por  de- 
mas  otras  palabras.  ¿  Quién  negará  que  para  el 
consejo  ,  y  para  la  batalla  no  es  conveniente 
que  los  Capitanes  imiten  estas  costumbres  y  vir- 
tudes ?  Quién  dirá  que  estorvaí  el  tener  caridad 
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para  ser  soldado ,  siendo  U  caridad  ,  como  dice 
el  Apóstol  y  ]a  que  nada  hace  mal  ?  Quién  de< 
xará  de  confesar  que  es  muy  conveniente  que 
los  Cajpitanes  tengan  tales  cantaradas  ,  que  se- 
pan  negociar  por  clips  ',  y  dar  exemplo  á  los 
soldados  ?  Y  quáhto  importan  Cabos  ,  y  Ofi- 
ciales en  la  disciplina  militar ,  cuya  fe  merezca 
que  Dios  obre  por  ellos  milagros  ? 

¡  Señor  I  pata  mayor  gloria  de  los  que  mi- 
litan acuerdo  á  V.  Magestad ,  que  con  este  Cen- 
turión fueron  tres  Centuriones  los  que  son  dig« 
nos  de  preferida »  y  honesta  recordación.  Lucas 
2  3.  Viendo  el  Centurión  el  terremoto  ,  y  seña* 
les  maravillosas  que  habian  sucedido  ,  glorifí^ 
c6  dDios  diciendo :  De  verdad  este  hombre  era 
justo  ;  y  toda  la  demás  gente  que  junta  habia 
concurrido  a  aquel  esfectdculo  ,  y  veian  tales 
cosas ,  dándose  golpes  en  los  fechos  ^  se  vohic' 
ron.  Marcos  i  5  •  refiere  esto  con  tales  palabras: 
JEmpero  viendo  el  Centurión  »  que  estaba  en* 
frente  de  Christo  ,  qui  quien  espiraba  ,  espi- 
rase dando  tan  grande  voz  y  dixo :  De  verdad 
este  hombre  Hijo  de  Dios  era.  Matheo  27, 
empero  el  Centurión  »  y  los  que  con  él  estaban 
guardando  á  Jesús  ,  visto  el  terremoto  ,  y  lo 
que  sucedía  ,  con  grande  temor  dixeron  :.  Ver^ 
daderammte  este  era  Hijo  de  Dios.  Estas  fue- 
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ron  ,  Señor  ,  las  palabras  de  la  célebre  confe'* 
sion  de  San  Pedro  ,  y  no  le  Teia  en  la  Cruz 
desnudo  entre  dos  ladik>nes,  Asistía  San  Pedro 
á  Christo  como  Discípulo  ,  y  el  Centurión  co« 
mo  Ministro  de  la  justicia  que  en  él  se  execn- 
taba.  No  digo  esto  por  igualar  la  fé  del  Cen* 
turion  con  la  de  San  Pedro  ;  smo  para  ponde^ 
rar  la  del  Centurión  con  aquel  recuerdo.  Con 
piedad  colijo  de  las  palabras  de  los  tres  Evan* 
gelistas ,  que  aquellos  que  dice  San  Lucas  que 
oyendo  al  Centurión  ,  y  viendo  el  terremoto  , 
y  señales  ,  dándose  golpes  en  los  pechos  se  vol- 
vieron ,  eran  soldados  ,  que  debaxo  de  su  ma- 
no asistían  a  aquella  execucion  ;  y  colijolo  de 
San  Matheo  ,  que  dice  :  Que  el  Centurión  ,  y 
hs  que  cm  él  estaban  guardando  á  Jesús ,  di* 
xeron :  Verdaderamente  era  este  Hijo  de  Dios: 
pues  es  cierto  que  los  que  lo  guardaban  con  el 
Centurión  eran  soldados  ;  pues  consta  que  á 
ellos  tocaba  ,  y  tocó  siempre  ,  hasta  guardarle 
en  el  sepulcro.  De  manera ,  Señor ,  que  admU 
tiendo  por  prueba  esta  conjetura ,  diremos  que 
el  Centurión  y  los  soldados  conocieron  y  con- 
fesaron que  Christo  era  Hijo  de  Dios.  Dispú- 
soles i  este  conocimiento  su  propio  oficia  de  sol- 
dados :  pruébase  con  la  causa  que  da  San  Mar- 
cos ,  diciendo  :  Que  viendo  que  Christo  esp* 
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iíond»  isf  traba  con  tan  grande  n^ ;  coiiio\gctt« 
te  acostumbrada  &  dar  smene  ,  y  á  ver  morir, 
reconocieron  por  cosa  sobxenaturaLdar  tan  granr 
de  grito  espirando;'  Eran  soldados  ^  y  en  zquA 
tiempo  tan  atentos  á  las  señales  ,  y  á  agüeros^ 
que  por  el  vil  canto  de  la  corneja  sQSpendbm 
una  jornada  »  y  todo  ün  exétcito  márdbaiido 
^bediecia  al  vuelo  de  un  cuervo.  Vieron  aVSol 
«apagado  »  7. al  dia  anochecido  :' batallar,  unas 
con  otras  las  piedras;  y  con  espantosos  tembló^ 
•res  ,  norsob  titubbat  la  estatura  del  monte ,  sit 
jx>  desgajada  y  rota  y  descubrir  los.  sepulcros  ^ 
y  dar  .paso  á  los^  muertos.  Y  quanto  estas  señay 
les  excedian  á  las  que  habían  observado  >  se  ex* 
:cedi6  su  conocimiento  i  sí  ndismo.  Canonizada 
.queda  con  esto  la  alabanza  de  k.gente  de  guer- 
ra t  y  ser  solos  los  que  conoctercm  ,  y  confesa^ 
ron  á  Christo  por. Hijo  de  Dios.. 

Del  tercero  Centurión  ^seiee  en  los  Acr 
tos  I  o.  Habia  m  dsaréa  un  ^Centurión  lla^ 
mado  Comelio  ,  de  Id  cohorte  que  se  llama  Itá- 
lica j  religioso  y  temeroso  de  Dios ,  con  toda  su 
casa  y  familia  ,  y  con  sus  largas  limosnas  so^ 
corria  al  pueblo  necesitado.  Afaredósele  un  Ath 
gel  I  y  díxole:  Tus  oraciones  y  limosnas  han  as^ 
cendido  a  la  presenta  de  Dios.  Ahora  envia 
tus  Embáxadores  d  Jope  >  /  mdndalos  ^ue  bus'^ 
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^[um  á  Siman  r  qur  se  llama  Vedro.Y ctm^  m- 
ttOMf^  Pedfv  y  Q>fmcln  k  salii  í  recibir ,  j  arnh 
diüandose  ,  leMUró  ;  y  Ptdro  If  mandó  fuest 
ioftízado  fn  elmambrt  de  nuestro  Señor  Jes»' 
Chrüto.  Véase^  el  frata  quode  la  limosoa  ,  y 
de  la  oración  cogea  los  soldados  ^  pues  les  traen 
Ángel  del  Cielo  tjue  los  encamipe  ;  y  que  no 
«oto^  pnede  uno  ser  soldado  y  religioso  »  sino 
iqnedebe  serlo.  Envió  el  Ángel  .aL<^enturion, 
j  remitiólo  á  Saa  Fedi^  ,  Cabeza  de  la  Igle- 
sia t  y  Vicario  de  Ciixistó.  ¡  Señor  I  quien  en.- 
^minaá  los  soldados  ¿  la  obediencia  de  Pedro» 
á  que  ladoren  la  Cabeza  del  Apostolado ,  á  que 
considten  ,  y:  obedezcan  el  Oráculo  del  Vica^ 
rio  de  Christo  $  Aogcl;xs  que  viene  del  Cielo: 
q^uien  de  jesto  los  aparta  ^  y  nó  se  lo  manda  , 
demonio  es  ,  y  espíritu  condenado. 

Hay  Autor  j  cuyas  obras  han  defendido 
hombres  doctx>s  ,  que  dice  que.  el  Centurión 
que  al  píe  de  la  auz  confesó  y  conoció  ¿Chris- 
to » fue  Español.  Fueta.  ignorante  envidia  ,  y 
feamente  culpada  ,  dudar.  lo  que  es  i  mi  Na- 
ción de  tanta  homa.  Yo  sigo  cpn  agradccimieo- 
to  á  los  que  han  defendido  i  Flavio  Deztro  , 
en  quien  se  lee.  Reparo  en  que  este  Centurión, 
foe  EspañoU  y  Comdio  Centurión  de  la  co« 
hoite  llamada  Itálica  ^  por  ser  de  Italia  nos  to* 
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ca.  Demos  parte  al  mérito  de  su  virtud ,  y  ao* 
ciones  en  la  merced,  tan  singular  que  Dios  ha- 
ce á  España  ,  y  á  Italia ,  en  que  solas  en  estas 
dos  Provincias »  y  los  subditos  de  ellas  ,  perseve^ 
le  sin  mezcla  de  iieregía  b  Fé  de  Jesu^Christa 
Probado  he  qué  la  milicia  evangélica  no  sa- 
lo es  practicable  para  lo  temporal ,  sino  su  per* 
feccion  ;  y  que  solo  el  soldado  que  teme  á  Dios^ 
no  teme  i  los  hombres ,  en  que  se  funda  el  va* 
Jor  de  los  verdaderamente  valientes ;  lo  que  fue 
precepto  de  Christo  :  Temed  al  que  puede  dar 
muerte  al  alma  ,  no  al  que  puede  darla  al  cuer^ 
fo.Bsxc  aforismo  divino ,  obedecido,  hizo  qué 
Jos  Mártires  con  los  tormentos  que  padeciaó 
vencieran  á4o$  tiranos  que  los  atormentaban. 
Para  esto  previno  Christo  sus  soldados  con  las 
palabras  que  son  texto  á  este  capítulo :  Id ,  que 
Yo  os  envió  como  corderos  entre  lobos.  Mas  aña* 
dése  la  otra  parte  del  texto  :  Esto  os  he  dicho 
d  vosotros  ,  para  que  tengáis  paz  en  mí.  En 
el  mundo  tendréis  trabajo  ;  mas  confiad ,  que  yo 
vencí  al  mundo.  Christo  no  facilita  la  victoria  , 
pues  dice  que  padecerán  trabajos  ;  mas  asegú- 
rala diciendo  que  confien  ,  pues  los  envia  á  la 
batalla  con  el  mundo  el  que  venció  al  mundo. 
¡  Señor  !  quien  facilita  las  empresas  á  los  que 
Cfivia  á  ellas  ^  los  persuade  i  tener  en  poco  4 
Hm  a 
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enemigo  $  y  aquel  desprecio  siempre  es  en  &« 
Tor  del  contrarío  ,  y  le  padece  quien  de  otro 
le  hace.  Estorva  las  prevenciones ,  y  las  adver- 
tencias I  que  quando  son  menester ,  falcan.  Mu* 
cho  llevan  en  su  favor  los  soldados  de  Príncipe 
vencedor :  mas  los  alienta  la  opinión  de  so  Ge- 
neral ,  que  las  fuerzas  propias  ,  y  la  multitud 
de  armas.  Los  que  conduce  ,  ó  envía  Príncipe 
siempre  vencido  ,  ellos  se  condenan  á  victimas 
del  enemigo.  Poco  esperan  de  sí  los  que  de  su 
Rey  desconfian. 

£s  digna  de  alta  consideración  aquella  pa- 
kbra  ,  exhortándolos  í  la  guerra  sangrienta  don- 
de los  enviaba  :  Esto  os  hi  dicho  á  vosotros  , 
fara  que  tengáis  faz  en  mí.  Si  el  Monarca  no 
dispone  que  los  suyos ,  y  sus  soldados  tengan 
paz  en  él  ,  todo  lo  errará.  Declaróme.  No  se 
pueden  contar  las  empresas  malogradas  ,  los 
ezércitos  deshechos  ,  y  las  Provincias  que  se 
han  perdido  por  esta  razón.  Por  esta  cuenta  cor- 
ren los  valientes  Generales ,  y  los  valerosos  sol- 
dados ,  á  quien  en  vez  de  premio  ha  dado  cas- 
tigo la  envidia  de  los  cobardes  ,  y  viles  ,  que 
con  embustes  no  les  dexan  tener  paz  en  su  Se- 
ñor. Pide  el  Capitán  General  lo  que  ha  me- 
nester para  defender  lo  que  se  le  encarga  ,  6 
para  conquistar  lo  que  se  le  ordena  ;  y  quanto 
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se  tiene  por  mas  cierto  de  su  Talor  el  buen  su- 
ceso  ,  tanto  mas',  ó  se  le  contradice  lo  que  pi* 
de  ,  ó  se  le  dilata  lo  que  se  le  ha  de  enviar  , 
por  la  maña  de  los  que  no  les  de^an  tener  paz 
con  su  Rey ,  de  miedo  que  con  la  grandeza  de 
sus  hazañas  no  se  anteponga  á  sus  chismes  en 
la  estimación  soberana.  Y  quando  no  pueden 
estorvar  que  no  consiga  su  valor  las  glorias  que 
se  propone  ,  y  da  nuevas  Ciudades  &  su  Prín- 
cipe ,  nuevas  Provincias ,  nuevos  Reynos ,  su- 
ma reputación  i  sus  armas  ;  para  que  no  ten- 
ga paz  en  él ,  dice  que  las  gana  y  conquista 
para  sí ;  y  con  zelos  políticos  ,  qoe  se  creen 
mas  fácilmente  que  se  inventan  ,  no  le  dcxan 
tener  paz  en  su  Señor. 

Tal  sucedió  al  Gran  Capitán  con  el  Rey 
Católico  ,  y  al  de  Pescara  con  el  Emperador 
Carlos  Quinto :  pues  todos  padecieron  sus  mé- 
ritos en  vez  de  gozarlos.  ¡  Señor  !  estas  ziza- 
ñas  y  Ministros  reyoltosos  ,  quQ  no  consienten 
que  otros ,  sino  ellos  ,  tengan  paz  en  su  Rey , 
no  sirven  sino  de  desarmarla  para  la  ofensa  ,  y 
para  la  defensa  ,  malográndole  los  sugetos  ,  de* 
s^ipareciéndole  los  valerosos ;  y  experimentados. 
£1  remedio  de  esto  enseña  Christo ,  disponien- 
do que  tengan  paz  en  él  los  que  envia  á  pe- 
lear por  si.  Por  San  Lucas  1 1 .  dice  :  Todo  Rey^ 
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m  dividido  sera  arrinnadó.  Muchas  son  las  dU 
visiones  por  que  son  asobdos  los  Reynos  :  no 
splo  guerras  civiles  los  dividen  :  lo  mismo  ha» 
crn  los  vicios  ,  las  costumbres ;  y  peor  que  to- 
do ,  las  diferentes  sectas  ,  ó  religiones.  No  se 
tenga  por  aunado  el  Reyno  que  no  padece  le« 
vantamientos  y  motines  armados  ;  que  Jos  yí« 
dos  y  pecados  no  solo  le  dividen  ,  sino  le  des- 
pedazan :  las  costumbres  licenciosas  y  desorde* 
nadas  le  confunden  :  las  diferentes  sectas  le  ani- 
quilan en  condenación  afrentosa  ;  y  lo  ultimo , 
y  mas  eficaz  para  dividir  un  Reyno  ,  quando 
ninguna  de  las  cosas  referidas  le  divida  ^  es  el 
mismo  Rey  ,  si  está  dividido.  Esta  es  la  divi- 
sión mas"  mortal  ,  por  ser  de  la  cabeza  ,  y  el 
cuerpo  ,  donde  el  uno  está  sin  el  otro  ,  y  la 
cabeza  dividida  en  dos  partes,  sin  ser  cabeza  en 
alguna  de  ellas.  El  que  no  es  señor  de  la  suya, 
es  esclavo  de  la  agena.  Si  la  cabeza  dividida  no 
puede  vivir  la  vida  sensitiva  ,  menos  podrá  vi- 
vir la  racional. 

¡  Gran  tesoro  de  preceptos  y  doctrina  he- 
mos hallado  en  el  Testamento  Nuevo ,  en  que 
se  enseña  juntamente  á  ser  temeroso  de  Dios  , 
y  á  no  tener  miedo  ;  á  hermanar  la  Religión  y 
la  valentía ;  á  merecer  con  la  fé  milagros  de  la 
Omqipotencia  de  Dios  i  á  consultar  para  los 


alertos 'militaras  &  los  Santos  »  y  á  los  Varo»' 
ncs  de  Dios  !.  Y  afirmb^uo  aquel  Príncipe^  y 
aquellos  Generales  y  Capitanes  ^cn  quien:  no 
precediere  la  religión  alprincij^o  de  la  guerra, 
y  ella  no  dispusiere  los  medios  ,  que  él  la  po- 
drá empezar  con  grande. pbder  «  y  encaminar^ 
la  con  maña  ;  mas  no  darla  fin  con  bueu  suce^ 
so  5  si  ya  no  aconteciere  querer  Dios  cop  ellot> 
castigar  ¿  otros  peores  ;  y  entonces  llamándosb 
soldados  ,  son  verdugos.  Esto  creyó  ,  y  tuvo 
la  Idolatría  ciega  en  mas  observancia  que  nin« 
guna  otra  cosa.  Trata  de  ello  Valerio  Máximo 
en  su  primero  capítulo  y  quedes  de  la  Religión. 
Referiré  las  palabras  con  que  acaba  la  narración 
nona  :  Siempre  nuestra  dudad  juzgó  'que  sé 
habia  de  anteponer  la  religión  d  todo  ,  también 
en  aquellas  cosas  en  que  quiso  atender  al  de* 
coro  de  la  sunia  Magestad.  Por  lo  qual  no  du^ 
daron  los  Imperios  de  servir  a  las  cosas  set^ 
gradas ,  juzgando  que  en  tanto  se  prosperaría 
el  gobierno  de  las  cosas  humanas  ,  en  quanto 
bien  y  constantemente  obedeciesen  y  sirviesen  d- 
la  Divina  Potencia.  Si  á  esto  se  persuadieron 
los  Gentiles  >  ^¿  en  qué^  opinión  tendrá,  á  los 
Católicos  el  que  aeyére  necesitan  de  que  se 
lo  persuadan  ? 

Hemos  descubierto  preceptos  militares  en 
]im4 
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los^rangelistas  en  las  Epístolas  Canónicas  ,  y 
en  los  Actos- »  por  hallarlos  esparddos  en  todo 
el  Testamento  Nuevo.  Resta  el  Apocalypsi  en 
iJ  cof.  /^.Daniel  i  s.  y  en  la  segunda  á  los 
Thesahmucnses  s.  Se  lee  de  tres  tan  grandes 
Autores  tal  suceso :  Huho  en  el  Culo  una  gran- 
de batalla  :  Mühael  y  sus  'Angeles  valerosa^ 
mente  peleaban  con  el  horrible  dragón  ,  y  sus 
Angeles  rebelados:  j  no  fudiendo  resistir,  fue- 
ron loencidos  de  Michael :  cayeron  pyen  el  Cie- 
lo no  quedó  señal  suya.  Empero  en  aquel  tiem- 
fo  se  levantara  Michael  Príncipe  ,  /  el  Señor 
Jesús  dará  muerte  al  AnSi-Christo  con  el  es- 
jnrstu  de  su  boca»  S.  O  R.  M.  este  texto  es  to- 
do Real :  contiene  el  primer  Capitán  General, 
y  la  primer  batalla ,  y  victoria.  La  causa  dees* 
ta  guerra  fue*  querer  Luzbel ,  altísimo  Serafin, 
ser  como  Dios.  {  Grave  delito  !  Fue  Capitán 
General  contra  él  y  su  parcialidad  un  Arcán- 
gel 9  i  quien  en  premio  de  haber  vencido  al 
que  osaba  pretender  ser  como  Dios  ,  se  le  dio 
el  nombre  de  Michael ,  que  es  dedr ,  ¿  Quiéa 
como  Dios  ?  Tres  cosas  perdió  Luzbel :  la  ba- 
talla ,  la  gracia  ,  y  el  Cido  ;  y  respectivamen- 
te i  Michael  le  hizo  Dios  tres  mercedes.  La 
primera  y  que  su  nombre  »  como  he  declarado, 
fuese  el  mismo  de  la  gloriosa  victoria.  La  se* 


¿nnda ,  qne  ¿1  *faese  sfempre  el  Protector  de  la. 
Terdadera  congregación  de  los  Fieles ,  principal- 
mente en  las  batallas  contra  infieles  y  hereges. 
La  tercera  y  que  así  como  él  había  vencido  la 
primera  guerra  contra  Lucifer ,  venciese  la  pos* 
t^era  contra  el  Anti-Cbristo  ,  i  quien  por  su 
mano  dará  Christo  la  muerte. 

Soberano  exemplo  i  los  Príncipes  para  tres 
cosas  f  que  les  importan  todo  su  ser  ,  grande- 
za y  estado  ;  castigar  ,  derribar  ,  y  vencer  al 
que  se  atreviere  ,  siendo  su  criado  »  i  querer 
ser  como  ellos  :  hacerle  que  pierda  las  mismas 
tres  cosas ,  la  batalla  (  esto  es  su  pretensión  ) 
su  gracia  ,  y  su  casa  y  Reyno  :  y  al  General 
que  le  venció  ,  otras  tantas  mercedes  que  le 
prefieran  ,  y  que  sea  su  nombre  el  de  su  vic-* 
toria  ,  y  encomendarle  la  defensa  de  los  suyos, 
pues  le  encomendaron  la  suya ;  y  no  dezar  per- 
der al  que  ya  se  sabe  que  sabe  vencer. 

I  Señor  !  Dios ,  ni  Dios  hecho  hombre  f 
no  mudan  ,  ni  suspenden ,  si  se  ofrece  ocasión^ 
al  Capitán  General  que  les  dio  una  victoria  :  á 
él  encargan  la  primera  ,  y  todas  las  que  se  le 
ofrecieren  á  los  suyos ,  y  i  su  Pueblo ,  y  le  tíe* 
nen  electo  para  lá  última  del  mundo. ;  Qué  es- 
pera el  Príncipe  ,  que  en  cada  ocasión  experi* 
Jtaema  un  hombre  »  y  que  á  cada  uno »  que  le 
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^a  Victoria  ,  le  arrincona  en  díndosela  ?  pues 
no  e$  otra  co$á  ,  sino  consentir  que  las  hazañas 
depongan  ,  y  el  ocio  y  la  ignorancia  promae- 
ván;  Quien  esto  aconseja  i  un  Principe  ,  pro* 
curador  es  délos  enemigos  que  tiene  ;  y  si  el 
Príncipe  lo  haoe  por  sí,  lo  hace  contra  sí.  Ten- 
drá muchos  con  títulos  de  Capitanes  Genera- 
les ;  mas  los  enemigos  no  tendrán  que  pelear 
sino  con  solos  los  títulos.. 

Resta  verificar  que  en  las  batallas  y  sitios 
los  Reyes  temporales ,  siguiendo  la  milicia  eyan- 
gélica  j  ganen  Ciudades ,  batallas  y  Reynos  con 
h  paz  ,  coa  la  piedad  /  y  la  clemencia  contra 
lá  guerra.  Sea  b  prueba  de  Príncipe  beUcosísi- 
itio  y  Español ,  el  ínclito  é  m vencible  Rey  Doa 
Alonso  el  Sabio  de  Aragón  i  que  como  discípu- 
lo de  los  dos  Testamentos  eu  cuya  lección  se 
ocupó  tanto  ,  que  con  sus  glosas  se  dice  pasó 
muchas  veces  toda  b  Biblia,  quedó  bien  doctri* 
nado  y  y  logró  su  meditación  ¿n  infinitos  trances 
de  guerra.  En  la  conquista  de  Nápoleí  tenia  el 
Máximo  Rey  Don  Alonso  puesto  sitio  á  Gaeta, 
pbza  por  su  fortaleza  Ibmada  Ibve  de  aquel 
Reyno.  Apreté  tanto  el  cerco ,  que  los  de  Gae«- 
ta ,  obligados  de  la  hambre  por  la  falta  de  man- 
tenimientos ,  ediáton  fuera  todos  lo«  niños ,  mu- 
geres »  viejos  i  y  enfermos ;  los  quales ,  viéa* 
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dt>sc  expuestos  i  las  armas  enemigas,  que  Igís  he- 
rían  ,  y  maltrataban  ,  con  lágrimas ,  y  alaridos 
procuraban  volverse  á  Gaeta  ,  en  donde  eran 
con  mayor  rigor  ofendidos  por  los  suyos  mismos. 
Fue  advertido  el  Rey  de  lo  que  pasaba  ; 
y  juntó  su  Consejo.  Refiere  el  docto  Antonio 
Panormitano ,  que  todos  votaron  que  conformo 
leyes  militares  su  Magestad  no  debia  admitir 
en  sus  Reales  aquella  gente  ;  sino  arcabucear- 
la ,  ó  volverla  i  Gaeta  ,  pues  con  eso  se  ren« 
diría  la  Ciudad  ;  de  otra  suerte  era  disponerles 
la  defensa  contra  sí.  Confiesa  Antonio  Panor« 
mitano  ,  que  hallándose  él  en  aquel  Consejo  , 
votó  lo  mismo  con  este  rigor.  Oyólos  el  Rey  , 
y  dixo :  No  permita  Dios  que  yo  cobre  í  Gae- 
ta con  tan  gran  crueldad.  No  vine  á  pelear  con- 
tra niños  ,  mugeres  ,  viejos  ,  ni  enfermos  :  por 
ese  cambo  no  solo  quiero  perder  á  Gaeta  ,  y 
al  Reyno  de  Ñapóles  ,  mas  dexára  la  conquis- 
ta del  mundo.  Y  luego  mandó  que  aquella  gen- 
te no  solo  fuese  admitida  en  su  exército  ,  sino 
regalada  ,  guardando  la  honestidad  y  decoro  de 
las  mugeres  ,  y  curando  los  enfermos  y  heri* 
dos  9  acomodando  los  viejos  ,  y  acariciando  los 
niños  :  lo  que  admiraron  los  de  Gaeta ;  y  ven- 
cidos del  beneficio  y  del  agradecimiento  ,  codi- 
ciaron por  Señor  al  que  tenían  por  enemigo^ 
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Supo  que  un  Caballero  muy  principal  de 
sa  Corte  trataba  de  matarle  muchos  dias  ha- 
bía ;  y  no  por  eso  le  temió  ,  ni  le  hizo  pren- 
der ,  y  castigar  como  merecía.  Llamábale  fre- 
cuentemente ,  y  llegábale  á  sí  :  favorecíale ,  y 
habgábale  ;  y  con  el  amor  y  disimulación  de 
sa  maldad  ,  le  enmendó  ,  por  no  acabarle 
con  el  castigo. 

Fue  avisado  el  Rey  por  Luis  Pacheco  f 
que  residia  en  Roma  ,  que  Miser  Riccio  ,  Ca- 
pitán de  la  Infantería  de  Ríjoles  ,  tenia  trata* 
do  dexar  al  Rey  ,  y  pasarse  á  sus  enemigos  , 
y  levantarse  con  algunos  Lugares ;  y  que  sería 
necesario ,  pues  se  tenia  noticia  cierta  de  su  tr^ 
don ,  antes  que  la  executase  ,  prenderle ,  y  cas- 
tigarle. £1  Rey  respondió  que  en  ninguna  ma- 
nera le  mandaría  prender  ;  y  que  tendría  por 
mejor  ser  dañado  con  la  traición  ,  y  poca  fé 
de  los  suyos  »  que  mostrar  que  no  se  confiaba 
de  ellos.  Y  así  dixo :  Levdntesi  contra  míquan^ 
do  quisUr9  el  Capitán  Rucio  ;  qiu  jo  ,  hasta 
que  lo  vea  con  mis  ojos  ,  no  quiero  creer  cosa 
semejante  de  criado  mió  ,  ni  de  hombre  á  quien 
yo  haya  hecho  bien.  ¡  Ó  grande  exemplo  ,  que 
imitado  será  guarda  de  la  reputación  del  Prín- 
cipe !  Procure  el  Rey  no  merecer  por  su  tira- 
nía y  vicios  levantamientos ,  y  no  hará  caso  de 
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los  qué  le  <i¡xeren  le  son  traidores ,  6  lo  quie- 
ren ser ;  que  importa  mucho  no  mostrarse  des- 
confiado de  los  vasallos  ,  y  de  los  criados.  Em- 
pero si  es  tirano ,  no  se  fie  de  las  conjuras  que 
castiga  ,  ni  de  los  traidores  que  prende  :  que 
los  castigos  en  casos  semejantes  antes  los  irri- 
tan  que  los  agotan. 

Acusaron  á  un-  Caballero  noble ,  y  de  ge- 
nerosa familia  de  crimen  de  lesa  Magestad :  fue 
convencido  de  este  deliro  delante  del  Juez.  £1 
«Key  lo  supo  ;  y  porque  la  culpa  de  uno  no 
fuese  mancha  á  toda  una  familia  ilustre  ,  no 
consintió  se  le  diese  la  pena  que  merecia.  Liád- 
mele á  solas ,  y  reprehendiéndole  con  amor,  coa 
su  clemencia  escusó  en  su  linage  la  nota  ,  y  eo 
el  delinqüente  la  sangre  ,  y  le  obligó  al  reco- 
nocimiento ,  y  enmienda. 

Rogél  ,  Conde  de  Pallares  ,  Caballero  de 
alto  linage  ,  y  de  se6alado  esfuerzo  ,  diito  al 
Rey  ,  que  si  él  quería ,  estaba  determinado  de 
dar  de  puñaladas  al  Rey  Don  Juan  de  Casti- 
lla ,  qué  era  mortal  enemigo  del  Rey  Don  Alon- 
so ,  y  que  sabia  adonde  «  y  cómo  lo  podía  ha- 
cer. £1  Rey  le  dio  por  respuesta  ,  que  no  por 
el  Señorío  de  Castilla  ,  empero  que  ni  por  el 
Imperio  universal  del  mundo  consentiría  en  ac- 
ción tan  fea ,  que  fuese  mancha  detestable  á  %a 
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sQeinorIa« ,  y  horror  á  los  porvenir.  Lo  mismé 
ie$poii4io  i  un  Florentin  que  estaba  desterra* 
do  de  £lor«ncia ,  y  1q  ofreció  de  matar  á  Cosr 
me  de  Médicis. 

A  los  que  en  el  cerco  de  Stepbato  le  di^ 
xeron  .no  solo  feas  y  malas  palabras ,  sino  igno* 
miniosas  ,  quando  entró  por  fuerza  el  Lugar 
jcontx^  el. parecer  de  su  hermano  ,  y  del  Frín* 
cipe  de.  Taranto  ,  y  de  todo  su  Exérclto  ,  lo^ 
jierdpnó  »  y  envió  libres.  ¡  Seoor  !  estas  accio- 
ques  todas,  son  evangélicas  ,  perdonar  injurias  > 
dar  bien  por  mal ,  vencer  con  el  perdón ,  coq« 
aquistar  .con  .la  paz.,  quebrantar  la  fíiria  om  h 
p;|cic;n€Ía:  ^  y  castigar  con  la  misericordia  >  y 
toda^  las.  exercitó  en  guerra  viva  ,  y  tempo* 
xal  el  ¡Bicy  Don  Alonso :  Rey  tan  grande  ,  tan 
valiente  y  tan  Sabio  ,  que  preguntándole  un 
.  allegado  suyo  ,  si  podria  ser  ,  y  por  qué ,  que 
un  Rey  tan  rico ,  y  poderoso  como  él ,  y  Señor 
de.  tan  grandes  Señoríos  y  Rey  nos ,  fuese  pobre; 
jrespondió  que  si  se  vendiese  la  sabiduría  ,  para 
comprarla  lo  diera  todo.  ¿  Cómo  podia  dexar  de 
Jiacer  lo  que  he  dicho  quien  dixo  lo  que  refiero? 
Eran  en  él  tales  las  obras ,  y  tales  las  palabras, 
con  que  eii  el  decir,  y  el  hacer  fueSibb^  Inven* 
cible  ,  Piadoso  ,  Valiente  ,  y  Bienaventurado 
Rey  ,  para  excmplo  de  los  que  quisieren  serlo. 
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Esto ,  Señor ,  acuerdo  á  V.  M.  como  va- 
sallo suyo  de  buena  ley  ,  sin  perder  jamas  de 
vista  la  del  Evangelio  ,  y  Sagradas  Letras ,  á 
cuya  luz  (  bebiendo  la  de  éstos  Discursos  Polí- 
ticos en  aquel  inmenso  Piélago  de  la  suma  ver* 
dadera  Sabiduría)  he  procurado  disimular  mi  ig- 
norancia ,  tomando  con  las  plumas  de  los  mejores 
Secretarios  de  Dios ,  y  Ministros  escogidos  su- 
yos ,  que  con  el  d6n  altísimo  de  su  gracia  nos  die- 
ron aprobada  doctrina ,  para  solicitar  su  gloria  en 
el  acierto  de  las  acciones  humanas  ,  amaestradas 
en  su  Divina  Escuela ;  cuyo  fin  ha  sido  el  mió,  y 
no  otro ,  en  el  empeño  literal  de  este  ocio. 

A  honra,  y  gloría  de  Dios  y  de  Jesu-Christo 
nuestro  Señor  ,  de  la  siempre  Virgen  Maria  su 
Madre,  y  del  Apóstol  Santiago^  único  Patrón  de 
las  Españas,  acabé  esta  Obra,  con  intento  de  ser- 
vir con  mi  poco  caudal,  y  cortos  estudios  ^7^3f^- 
gestad  del  muy  P.  muy  A.  y  Bienaventurado  Rey 
de  las  EsfañasD.  Felipe  Quarto^  Monarca  de 
los  dos  Mundos^  Invencible^  Magnánimo^  y  siem- 
fre  Augusto  ;  sujetando  todo  lo  que  en  ella  he 
escrito  (deponiendo  mi  propio  sentir)  á  la  correc- 
ción y  censura  de  la  santa,  sola  y  universal  Iglc^ 
sia  de  Roma,  y  á  sus  Ministros. 

FIN. 
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